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CONtlNüACTON DEL LIBRO TERCERO. 



CAPITULO XII. 

LA CELEBRACIÓN D£ LAS FIESTAS. 

Arl. 1. Fiestas de precepto: á quien corresponde la institución y 
supresión de ellas. 2. Las que se observan en la América' Espa- 
ñola : recientes reduccionnes de dias festivos. 3. Obligación y 
modo de oir la misa : práctica de otras obras piadosas. 4. Cau- 
sas que excusan de la obligación de la misa. 8. Próbibicioried 
en los día? festivos. 6. Causas por las cuales cesa la prohibi- 
ción del trabajo en dichos dias. 

1. — La institución de dias festivos destinados ospe« 
cialmentepapíi honmráBioi^, ha oonstit^do, casi en' to- 
das las naciones, 1& parte prfnclpáí del cultoTeligibso. 
Los cristianos tuvieron los suyos desde el nacimiento 
de la iglesia. Los mas antiguos han &ido el Domingo , 
Pascua, Ascensión , Pentecostés , lós^ cuales, -según 
S. Agustín (1) , ftiferon instituidos y celebrados por los 
apóstoles. Sucesivamente se les agregaron, ía Nativi- 

(1) Epist. S4 cap«>l« 

T, ni. i 
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dad del Salvador, las solemnidades de María Santísima, 
de los Apóstoles, Mártires, Confesores, etc. (1). 

Al Pontífice, en virtud de su universal jurisdicción, 
corresponde la facultad de instituir días festivos de 
precepto, que obliguen en toda la Iglesia. La misma 
facultad tienen los obispos, respecto de sus diócesis, 

(i) Los santos que reinan con Dios en el cielo, se dividen en 
varios órdenes ó clases, según el rito Romano, Apóstoles, Márti- 
res, doctores, confesores pontífices, confesores no pontífices, vír- 
genes, y no vírgenes. — A mas de los doce Apóstoles elegidos por 
Cristo, otros tres se mencionan en los Hechos Apostólicos, S. Ma- 
tías subrogado en lugar de Judas el traidor, S. Pablo y S. Bernahé 
llamado al apostolado por revelación del Espíritu Santo. Todos estos, 
á excepción de Judas, se veneran en la iglesia universal con el 
rito de Apóstoles; porque fueron elegidos y destinados á anun- 
ciar el evangelio en todo el mundo. — Los antiguos santos recono- 
cidos y yenerados como doctores en toda la iglesia, son, S. Grego- 
rio Magno, S. Agustín, S. Ambrosio y S. Gerónimo, á los cuales 
se agregó después Santo Tomás de Aquino, por decreto de S. Pió V. 
y S^ Buenaventura por disposiciones de Sixto V. Observa Bene- 
dicto XIV {de canonizat. lib. 4, part 2, cap. 12, n. 9) que muchos 
otros han obtenido el mismo título en toda la iglesia, sin embargo 
de no haber precedido expresa declaración, que los haya admitido 
en el número de los doctores de la Iglesia universal; tales son 
S.Juan Crisóstomo, S. Gregorio Naz¡anzeno,S. Anselmo, S. Isidoro, 
S. Pedro Crisólogo,S. Hilario, S.Atanasio, S. Basilio. Pió VIH por 
especial decreto del año de 1829, elevó áS. Bernardo, ala dignidad 
de doctor, y mandó que en toda la iglesia se le venerase bajo ese 
título. Lo mismo había prescripto León XII, en el año precedente 
de 1828, respecto de S. Pedro Damiano. En los primeros siglos do 
la iglesia significaban una misma cosa los nombres de mártir, y 
confesor: á los mártires se llamaba confesores. En los tiempos 
posteriores se admitió una notable distinción. Se llama mártires, 
á los que, vejados por los perseguidores, aceptan voluntariamente 
los tormentos y la muerte, por la confesión de la fé ú otras virtu- 
des sobrenaturales, y confesores á los que habiendo practicado en 
grado heroico las virtudes evangélicas, fallecieron de muerte natu- 
ral, y fueron inscriptos en el catálogo de los santos; en cuanto 
confesaron la fé, por el ejercicio de las virtudes. — Con el rito y 
titulo de vírgenes ; yenera en fin la iglesia á las mugeres santas é 
inmaculadas, que conservaron ilesa la flor de la virginidad. 



LIBRO TERCBEO. 3 

según consta del capitulo Conquestus^ 3, de Feriis^ en 
el cual se numeran entre los dias festivos de precepto, 
solemnitates qtias singuli episcofñ cum clero et populo 
duxerint solemniter celebrandas (1) ; y si bien estas 
palabras suponen que debe concurrir el consentimiento 
del clero y del pueblo, atendida la general costumbre, 
no se ha considerado como esencial ese requisito. Ase- 
gura empero Benedicto XIV, que la común opinión 
exige, al menos, el consentimiento del capitulo. Con 
relación á los dias festivos prescriptos por el obispo, el 
Tridentino decretó : Dies festi quos in diascesi sua ser-^ 
vandos episcopus prcBceperit^ áb exempíis omnibtíSj 
etiam regularibus^ serventur (2). Aunque esta facultad 
subsiste hoy dia en su vigor. Urbano VIH aconsejó á 
los obispos se abstuviesen de ejercerla, para precaver 
la excesiva multiplicación de dias festivos, y los incon- 
venientes consiguientes (3J. 

La autoridad seglar no puede instituir dias festivos 
de precepto, según consta de expresa declaración de 
Inocencio X, en breve que empieza Cumnuper, expe* 
dido en 6 de octubre de 1653 (4). Puede si prescribir 
la observancia de los que hubieren sido instituidos por 
la Iglesia. 

Para que un santo pueda^ ser declarado patrón de la 
ciudad ó de otro lugar, la congregación de Ritos, por 
decreto de 23 de marzo de 1630, aprobado por Ur- 
bano VIH, exigió : l^" que el santo sea canonizado y no 
simplemente beatificado ; 2® que sea elegido por votos 
secretos de todo el pueblo ; 3® que intervenga el con- 
sentimiento del clero y del Ordinario ; 4» que la elec- 
ción sea aprobada por la congregación de Ritos. 

(1) Véase la ley 1, tit. 23, part. 1. - 

(2) Sess. 22, de Begularihut, cap. 12. 

(3) En la Constitución rm'eerta, ^ 3. 

(4) El jtexto literal de ese breve puede verse en Ferraris, verbo 
Feífo, n. 8. 
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En cuanto á la reducción de los dias festivos de pre* 
cepto, es visto que pueden hacerla los mismos que 
pueden instituirlos. Por consiguiente, tiene esa facul- 
tad el Sumo Pontifíce respecto de los que obligan en 
toda la Iglesia, y los obispos respecto de los que solo 
fueron instituidos para su diócesis. Se ha disputado, 
empero, si pueden también los obispos suprimir, res- 
pecto de sus diócesis, ciertos días festivos generales^ 
con tal que no sean los mas prineipales. Al menos los 
autores franceses afirman que áus obispos han estado 
en posesión de ese derecho (1). Hé aqui la doctrina de 
Benedicto XIV en orden á esta cuestión : Nemo inp- 
ciari potest olim ab episeopis dies festos qm in dios- 
cesi ftiT£ celebran deberent fmsse constituios ; quam 
ad rem satis est impicere quw congerurUfwr a Thiers 
m tractaJtíju de festorum dierum lafJMiNüTioNB. ii/)Srmat 
de Ossatj ep. 181, a seipso preces jussu crisíianissimi 
regis propositas fuisse pro fedomm dmUnuMone in 
Güllueregno ; responsum fmsse id polissimum ad epis^ 
copos pertinere (2;. Sed cum ea qtuB de Ossat cum de- 
mente VIII agere cmperat, ad finem non fuerint per- 
ditcta,.,. plurimis deinde efftagitantibus episeopis, 
Urbanus VIH constitutionem universa promulgavit, 
anno 1642^ in qua singula festa qim observari om- 
niño debent recensentur. Ideo facile intelligitury nuU- 

(i) Puede verse en Bergier las palabras fkUs*áóealogues, á Durand 
de Maillane, Bouvier, L«queux, etc. 

(2) Carta d'Ossat á Henrique IV, de 18 de enero de 1599. a Je 
» traictai cette aíTaire avec Sa Sainteté, et lui dis en lui laissant 
» par escrit, que vous priez Sa Sainleté qu'il luy plut permeltre, au 
» moins poar quelques années, que hors des fétes de Notre^Sei*- 
» gueur, de Notre-Dame, des Apotres, et tous autres qui luy plairait 
» exceptar, le peuple pust labourer , et faire les autres chose» qui 
» luy appartiennent... Sa Sainteté me repondit... que ce que Votre 
» Majesté demandait etoít ohose que les évéques pouvoient faire ; 
»' comme aussi pouvoient-ils mieux counoitre du fait , etant sur 
» les lieux, que luy qui en etoít si loing. » 
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lumipisooputn, rmi nof>u Summi PonfHfhis amiaritm 
intereedtitj fosse áb eadem conelitutione recedere ; in- 
decoTumque esse ApostolioB Sedi^ rem de qua mm 8(h 
lum atiquid cognovit, verum etiam decreúit, posi prm- 
fatam constiíutionem episcoporiim arbitrio cGmimt" 
t&e{i). 

2. — Los concilios provincialos Límense IV (^) y 
Mejicano 111 (3) mencionan los dias festivos de pre- 
cepto que al principio estuvieron vigentes en la Iglesia 
hispano-americana. Posteriormente tuvieron lugar, á 
este respecto, varias alteraciones, tanto en virtud de la 
constitución Universa de Urbano VIH (año de 1642), 
en la cual se prescribió definitivamente los dias festi- 
vos que en lo sucesivo debían guardarse en toda la 
Iglesia, como en fuerza de otras disposiciones genera- 
les á todos los dominios de España, ó especiales á los 
de América. En consecuencia quedaron reducidos di- 
chos dias, á mas de los domingos, álos siguientes : La 
Circuncisión, la Epifanía, la Purificación, S. Matías 
apóstol, S. José, S. Joaquín, la Anunciación de N. S. 
S. Felipe y Santiago apóstoles, la Invención de la 
Cruz, S. Isidro labrador. S. Antonio de Padua, la Na- 
tividad de S. Juan Bautista, S. Pedro y S. Pablo após- 
toles, Santiago apóstol, patrón de España, Sta Ana, 
S. Lorenzo mártir, la Asunción de Na. Sa, S. Barto- 
lomé, la Natividad de Na. Sa, S. Mateo apóstol, S. Mi- 
guel Arcángel, S. Simón y Judas apóstoles, la Festivi- 
dad de todos los Santos, S. Andrés apóstol, la Con- 
cepción de Na. Sa, Sto. Tomás apóstol, la Natividad 
de N. S. J. C, S. Estevan protomátir, S. Juan Evange- 
lista, los santos Inocentes, S. Silvestre, la Ascensión 
del Señor, el domingo de Resurrección y el de Pente- 
costes, uno y otro coa los dos dias siguientes, la Fes- 

(1) DeCanonix.f lib. 4, part. 2, cap. 16,n.ll. — I(S) Actione 4, 
cap. 9. — (8) Tít. 3, ds Ftriii, g 1. 
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tividad de Corpus Christi, santa Rosa de Lima patrona 
de toda la América Española, y otras festividades pe- 
culiares á algunas diócesis, especialmente las de los 
santos patronos principales de ciudades, villas ú otros 
lugares (1). 

Benedicto XIY introdujo una notable modificación 
en la observancia de los dias festivos de precepto, con- 
cediendo, por especial indulto, que á excepción de los 
mas solemnes, se pueda trabajar en los demás, después 
de oir la misa. Dicho indulto otorgado primero á la 
España, lo extendió á las Indias, por el breve. Vene- 
rabiles fratres de 15 de diciembre de 1750. Este breve 
permite el trabajo después de oir la misa en todos los 
dias festivos, á excepción de los siguientes : Todos los 
domingos del año, el dia de la Natividad del Señor, el 
de la Circuncisión, la Epifanía, el primero y segundo 
dia de la Pascua de Resurrección, el primero y segundo 
de Pentecostés, la festividad de Corpus Cbristi, la 
Ascensión del Señor, la Natividad de S. Juan Bautista, 
los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, Santiago el mayor, 
la festividad de Todos los Santos, las cinco festividades 
de María Santísima, Purificación, Anunciación, Asun- 
ción, Natividad y Concepción. 

Los indígenas en la América Española, por consti- 
tución de Paulo III, á que se refieren los concilios 
Limenses segundo y tercero (2), solo tienen obligación 
de guardar los dias festivos siguientes : Todos los do- 
mingos, la Natividad del Señor, la Circuncisión, la 
Epifanía, la Ascensión, Corpus Christi, las festivida- 
des de la Natividad, Anunciación, Purificación y Asun-- 

(1) Dentro del récinto^de la ciudad de Santiago, Capital de Chile, 
eran dias festivos. S. Saturnio mártir por tradición antigua ; Santo 
Domingo de Guzman, por edicto del Señor Obispo. D. Alonzo del 
Pozo y Silva, de 1. de agosto de 1727 ; y S. Pedro Nolasco, por 
edicto del mismo, de 19 de enero de 1728. 

(2) Límense II, sess. 3, cap. 90} et III, actione, 4, cap. 9. 
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cion de María Santísima, y la de los apóstoles S. Pedro 
y S. Pablo. 

Después de Benedicto XIV, varias reducciones de 
días festivos han otorgado los sumos pontífices para 
diferentes Estados. La mas notable de todas, ha sido 
la decretada para la Francia, por el cardenal Caprara, 
legado de la santa Sede, en 9 de abril de 1802 ; en la 
cual todos los dias de precepto, fuera de los domingos 
quedaron reducidos, á la Natividad del Señor, la 
Ascensión, la Asunción de Na. Sa, y la festividad de To- 
dos los Santos (1). 

Importantes reducciones emanadas de la silla apos- 
tólica, han tenido lugar en estos últimos años, en \oS 
nuevos Estados Americanos de Chile (2) , Méjico , 

(1) Véase en Lequeux , tract. 2 , de Rehut eccles.y sect. 2, cap. 3, 
art. 2, los pormenores de este indulto, y varías cuestiones impor- 
tantes relativas al mismo asunto. 

(2) Hé aquí el texto íntegro del indulto expedido para Chile 
por el Señor Vicario Apostólico D. Juan Muzi, Arzobispo Filipense : 
« Los gefes supremos de la Iglesia católica, los Romanos Pontíñces, 
en la plenitud del poder divino recibido de Jesucristo , así como 
custodiaron inviolable el depósito de la fé divina, asi también tem- 
plaron la disciplina puramente eclesiástica , según lo exigían la 
necesidad de los tiempos , lugares y personas. Esta solicidud pa- 
ternal se extendió frecuentemente aun á aquellos objetos, que insti- 
tuidos para el aumento del culto del Señor, sin embargo , por el 
abuso que de ellos hicieron los hombres, se convirtieron en desór- 
denes, ó porque siendo obstáculo á la pública y privada utilidad 
fueron convertidos en daño ffravisimo. — Por tanto habiéndonos 
representado el Excmo. Supremo Director del Estado de Chile, los 
inconvenientes y perjuicios causados por la multiplicidad é inob- 
servancia de los dias de fiesta, asi de medio como de riguroso pre- 
cepto, y que tales inconvenientes perjudican al bien público y 
privado : Nos en virtud de las facultades apostólicas, que especial- 
mente tenemos por el Sumo Pontífice León XII, decretamos lo que 
signe : — 1. Están derogadas todas las fiestas de solo obligación 
de oir misa. — 2. Las fiestas de riguroso precepto quedan redu- 
cidas solamente á las siguientes : Todos los domingos del año, la 
Circuncisión del Señor, la Adoración de los Santos Reyes, la En^- 
carnaciondel Hijo de Dios, la Ascensión del Señor, Corpus Cbrísti. 



Nueva Gx9fxuá»9 E^/cuador, fipUvia{l), P^Frú^ etc. 

3. — Con el fin de que se cumpla como es de^do el 
precepto divino y natural de la sant^caciondelosdias 

loe Santos Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, la Asunción de N. S., la 
Natividad de Na. Sa., el dia de Todos los Santos, la inmaculada 
Concepción de Na. Sa., Pascua de Natividad de Nuestro Señor. — 
3. Las festividades de los Santos Patronos de cada una de las ciu- 
dades, villas y lugares del Estado de Chile , cuando no sean con- 
tenidas en las festividades de riguxoso precepto, se trasladarán al 
próximo domingo qijie sigue, r— Por este nuestro decreto no en- 
tendemos disminuir de algún modo el culto divino practicado 
hasta ahora en las iglesias Catedrales, colegiales y conventuales 
de CLeguiores de ambos sexos en los días de las fiestas derogadas ; 
sotes si mandamos y queremos que qujfiden firmes y estables en 
el^epipo venidero, cofmo lo han «do en el pasado, todos lo sofici^s, 
misas solemnes y otras funciones. — Amonestamos y exhortamos 
pn Nues^o Señor ^esucri^to ¿ todos los Señores O^rdinarjos , y á 
iodo el clero secular yj jegular, que en publicándose este nuestro 
indulto insinúen con eficacia á los fieles cristianos , que este in~ 
^tp j9if)ostólic^ de reducción de fiestas, le^s de fomentar el «cío 
y lo$ yicios qy^ 4e41 «manan, es dirigido ^nicame^te á la obser- 
vancia mas devota y mas religiosa de aquellas fiestas que han 
quedado. En ellas los fieles cesando 4e x)brar y trabiajar, tienen 
que e;;nplear el tiempo en honrar á Dios, en asistir con el debido 
^«sypjecto ai sacrificio incruento del aUar, en oir la (üvina palabra, 
y en aplicarse con todo empeño al interesante y único negocio de 
^u prop^ salud ^ y á este fin principalmente conduce la devota fre- 
Ipuencia de Ips pantos sacramentos de confesioii y comunión. En 
|e^ fitfi^Tr- Dado en Sajiitiago de Chile á siete de agosto de niil 
ppliocienti^s v^nticuarto. — Juan #«*2<, arzobispo de F^lipi^ vi- 
p^io fpoi^lico. — J%um[M.9^t canónigo, Ma^tai. » 

(i) ^1^ indultos de reducción de di^is festivos para Jas repú- 
Ji)li¿as de Méjico, Nueva Granada, el Ecuador y Bolivia, expedidos 
en diferentes fechas por Gregorio XVI inmediato predecesor de 
)auestr<^ Saniísimo Padre Pió IX que boy felizmente gobierna la 
Iglesia, son todos 4^1 mismo tenor. En ellos se ha reducido tpdos 
los dias de doble procepto^ á los siguientes : Todos los domingos 
del año, la CircuncisÍQD> Ppifania, Ácension , Corpus Cristi y Na- 
tividad del Señor ; las cinco festividades de Maria Santisijpa, á sa- 
ber, la Purificación, Anunicianion , Natividad y Concepción , y las 
fiestas de S. Ji^^a Bautista, los apóstoles S, Pedro y $. f^\o, y 
Todos loj» Saoto9. £9 el iad^lto p^a la Nueva Gr«ipada m 9í^ &h 
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festivos, la Iglesia ha impuesto á los fieles, la obliga- 
ción de oir la misa en esos dias. Este precepto hállase 
eonsignado en varios textos del derecho canónico. Es 
expreso especialmente el capitulo Missas donde se 
dice : Mistas die dominica a secularibus totas OMidire 
pr€Beipimu8<f itaut ante bmedietionem sacerdoti$egrtdi 
populus non prmsumat (i). La existencia y gravedad 
de este precepto dedúcese asi mismo de la proscrip- 
ción de las dos siguientes proposiciones, hecha por 
Inocencio XI, año de 1679 : la 52 que decía : iV«?cep- 
tum servandi (esta non obligat sub mortaU^ seposito 
scandalo si absit eontemptus ; y la 53 concebida en 
estos términos : Sa/íisfücit prmcepto Ecclesias de au- 
dimdo mcro^ qui duas ejus partes, imo quatuor a di- 
venis celebrantibus OMdit. Enseña por consiguiente el 
, común sentir de los doctores, que el precepto de que 
se tn^, obliga á todos los fíeles que han llegado al 
uso de la raBon, y no se hallan legitimamente impedi- 
dos, á oir devotamente la misa integra, en todos los 
domingos y dias festivos (2). 

Todos convienen que es pecado mortal omitir una 
parte notable de la misa. Hay divergencia, empero, en 
cuanto á lo que debe juzgarse parte notable : muchos 
dicen que es pecado mortal omitir desde el principio 
de la misa hasta la epístola exclusix)e; otros hasta la 
epistola inclusive; otros hasta el evangelio indusim; 

ceptúa la Nativid^de S. Juan Bautíita. Los dias llamados de me- 
dia fiesta, ó en loe que solo obliga el precepto de oir misa, se su- 
primen todos en dichos indultos, á excepción del dia de S. José, en 
el cual se conserva la obligación de oir misa. Las vigilias de las 
fiestas suprimidas se trasladan á los ciernes y sábados de Ad- 
viento. 

(2) Respecto del Perú hemos visto, hace algunos dias, un docu- 
mento oficial en que se hace mención de un reciente indulto ex- 
pedido por el actual Pontífice : ignoramos aun Ha extensión de él. 

(1) Cap. Missas, 64, de Cantee, ^ dist. 1 , ex Concilia Agatheme. 

(2) Véase el Concilio Mejicano IH, lib.2, tit. 3, § 5. 

1. 
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con tal que se asista desde antes de empezar el oferto* 
rio, por el cual principiaba en otro tiempo la misa. 
S. Ligorio juzga mas probable (1) la opinión, que tiene 
por grave la omisión hasta la epístola inclusive : y este 
parece ser el sentir de la mayor y mas sana parte de 
los teólogos. El que asiste desde el principio hasta la 
comunión inclmive^ no peca mortalmente, en el sentir 
común ; pero no se excusarla de grave culpa, el que 
omitiera á un tiempo, la parte que precede hasta la 
epístola inclusive^ y lo restante después de la comu* 
nion. Omitir solo el Credo, ó el Ofertorio ó el Prefacio 
no se juzga falta grave; pero lo seria, en la opinión 
mas común, la omisión de la consagración y de la co- 
munión, ó de una de las dos, ó de la parte que media 
desde la consagración hasta el pater noster exclusive. 
Nótese, que el que llega á la misa antes de la consa- 
gración, y no puede oir otra, está obligado, según to- 
dos, á oir la parte restante de ella : algunos quieren, 
con Collet y Billuart, que tenga la misma obligación 
el que llega después de la consagración ; otros, entre 
ellos S. Ligorio, lo niegan; porque consistiendo en la 
consagración la esencia del sacrificio, verificada ya 
aquella, cesa la obligación de oir lo restante. 

A mas de la integridad de que se ha hablado, requié- 
rese para satisfacer al precepto, la presencia moral y 
la atención debida. 

lo Es necesaria la presencia moral, esto es, una pre* 
sencia tal, que, apreciadas todas las circunstancias, se 
pueda decir que una persona asiste á la misa, oye la 
misa. Dedúcese de aquí : 1» que no satisface al pre- 
cepto, el que al tiempo de la misa, duerme ó está ebrio, 
ó se emplea en conversar, escribir, pintar, dibujar, en- 
señar, ó en cualquier trabajo corporal ; pues la pre- 
sencia de este es física y no moral ; 2^ por la misma 

(i) Lib. 3, n» 310 . 
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razón no cumple con el precepto, el que se halla á 
larga distancia de la iglesia; ó aunque esté cerca de 
feUa, si nada ve, ni oye, ni distingue; y aun estando 
dentro de la iglesia, si esta es grande, y la misa se ce- 
lebra en capilla muy distante, ó de tal modo cerrada 
que nada puede distinguirse; 3° al contrario cumple 
con el precepto, el que si bien no. ve ni oye al sacer- 
dote, distingue las partes de la misa por el sonido de 
la campanilla, por el canto del coro, por los movi- 
mientos ó señas de los asistentes, á quienes se une mo- 
raímente, aun cuando no pueda entrar en la iglesia por 
la gran multitud que la ocupa ; debiéiidose decir lo 
propio, tanto del que asiste tras del altar, columna ó 
pared, con tal que intente asistir á la misa y distipga 
ías partes de ella, como de aquel que desde una pieza 
ó casa vecina, ve al menos el altar ó los asistentes ; sino 
es que medie una plaza ó calle pública ; pues entonces 
faltaría la presencia moral, según la mas común opi- 
nión ; k^ el que se ausenta por un breve tiempo, sea 
para tocar la campana, ó para traer vino ó agua, ó para 
poner fuego ó mover el turibuli, etc., se juzga moral- 
mente presente, asi por la conexión que tales actos 
tienen con el sacrificio, como por la insignificante bre- 
vedad de la ausencia ; con tal empero, que esta no 
tenga lugar, al tiempo de la consagración ó comunión. 
2® Para cumplir con el precepto, requiérese al me- 
nos, la intención virtual, es decir, la que emana de la 
actual y persevera moralmente en los actos conducen- 
tes al fin, V. g. la que tiene el que se dirige á la iglesia 
con el prx)pósito de oir misa, aunque distraido en ella, 
involuntariamente, no advierta lo que hace. Negaron 
muchos la necesidad de la atención interna para satis- 
facer al precepto de la misa, fundándose en que la igle- 
sia no puede mandarlos actos internos. Mas la afirma- 
tiva, sobre ser mas común, es tanto mas probable , 
pues que todos convienen, que la iglesia puede pres- 
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f^ribír lo^ actos internos; en cuanto tienen esepcial Qpe? 
nexion con los externos. A la manera, pues, que al 
prescribir la confesión, prescribe también la eontri-r 
cion; asi, n^andando oir 1^ misa, exige necesariamente 
la intencipp interna. £1 clero Galicano proscribió, como 
temeraria, escandalosa y errónea, 1^ siguiente propo- 
sición : Pr^pepta ecclesiasiico de aydiendo sacro satis- 
fit per rever entiam exterior em tantum, animo licet 
voluntarte in aliena, imo in prava cogitatione defixo. 
Por cof^siguiente, no solo infringen gravemente el pre- 
cepto, los que se ocupan, en partq notable de la misa, 
en actos contrarios á la atención ó reverencia exterior, 
V. g. confabulando, inspeccionando las imágenes , los 
adornos del templo, leyendo las inscripciones, etc. ; 
pero t^Dibien los que voluntariamente distraídos en el 
interior, se ocupan en pensamientos ágenos de} actq 
religioso que practican. 

La asistencia á )a r^isa parroquial b^ sido unja obl}- 
gaciqn impuests^ 4 todos )os fíeles, por derecho común 
^)|t^ui$in)0, es^tablecído en innumerables concilios y 
cQnsti^uciones pontificia^. Observa empero Bener 
dicto Xiy cQn la autoridad de gravísimos teólogos, que 
en el dia sa cumple, oyendo lsi misa, no solo en las 
iglesias de regulares, I03 cuales han ol^te^ido á este 
respecto expresos privij^giqís de gran número da pon- 
tifíí^s; pero aun en cualqqiera otr^ iglesia ó capilla : 
Quia contraria consuetud,ine in toto orbe christiqno 
r^epta derogatum est priscepta audiendi missampa- 
rockialem (1). Es menester^ sin embargo, exceptuar 
las diócesis de Francia, en las cuales, al menos hasta 
fines del siglo último, ha estado en vigor la antigua dis- 
ciplina, según consta de los Rituales, CateQismos, y re- 
petidas declaraciones del clero Galicano, y hasta hoy 
no se considera exei;ito$, por lo menos de culp^ leve, á 

(1) Benedicto XIY, ieSywfáQ dt^B^.^ lib. U, cap. 14, n, 7 y 8í|^. 
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los que, sin necesidad, omiten la asistencia á la misa 
parroquial (1). 

Por lo demás, ningún grave precepto existe que, á 
mas de la misa, obligue á los ñeles, á practicar en los 
domingos y dias festivos, algunas otras obras piadosas. 
Verdad es que en muchos cánones se hace expresa 
mención de diferentes prácticas piadosas ; sin embargo 
tales locuciones, en el mas común sentir de los teólo- 
gos , no entrañan precepto sino consejo ; ó bien solo 
indican el fin del precepto; y según la doctrina de 
Santo Tomás generalmente recibida, Finis prweepti 
non cadit sub prcecepto. 

k. — Hé aqui las causas que excusan de la obliga- 
ción de oir misa en los domingos y dias festivos. 

lo La impotencia física, la cual excusa á los presos, 
á los enfermos que yacen en el lecho, á los navegan» 
tes, á los que viajan ó residen en paises ó lugares donde 
po se celebra la misa. 

2o La impotmcia moral, es decir, la notable dificul- 
tad, grave incomodidad ó perjuicio. Por este principio 
están excusados los convalecientes que temen la rein- 
cidencia, ó que $e prolongue la convalecencia , ó si ' 
preveep qq^ hap de sufrir cualquiera notable incomo- 
didad (2). E|i oaso de duda se ha de estar al juicio del 
médico, del sijipenpr, del párroco, de cualquiera otra 
persona grave; y $^n según S. Ligorio, al propio jui- 
cio, ai 0^ es pirudente y fundado. Ss^cusa a$i mismo 
la notable dificultad de ir á la iglesia, por razón de la 
distancia; á cuyo respecto se ha de atender á las 

(1) Véase á Leqoeux , d» 9^biu «ceUt.f sect. 2» cap. 3, ari. 3, 
n. 1014. 

(2) El Mejicano III, lib. % tit. 3, § U, prohibe á los médicos, 
ne igrotis medicamenta applicentt ita ut eis impedimento esse 
poi$int, quominus áiehus festis mis$am auéUant, si tális (Bgri- 
tuda €$t que mgrotum mii$ám audire non impediat, et cujut 
medicina dif^rri po^9it» 
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circunstancias de los lugares, caminos, personas, 
tiempo, etc., consideradas las cuales, no será á veces, 
suficiente excusa, la distancia de una legua; y, á veces 
lo será, la de un solo tercio de legua. Excusa, en fin, 
el peligro de una pérdida considerable en los bienes 
temporales, v. g. si es menester guardar la casa, el ga- 
nado, cosecha ú otra propiedad que peligraría ; si el 
sirviente ó jornalero, etc., hubiera de perder su sub- 
sistencia no siéndole fácil encontrar otro medio de pro- 
porcionársela. 

30 La caridad^ cuando es menester cumplir con un 
oficio ó deber que ella impone. Asi v. g. tiene legitima 
excusa, el que asiste á un enfermo, y no puede dejarle 
sin peligro de que se agrave la enfermedad, ó de que 
se contriste excesivamente, ó sin otro inconveniente 
notable;' el que se halla en el caso de auxiliar al pró- 
jimo en un incendio, incursión de enemigos, ó en cual- 
quier otro incidente que le amenace un grave daño ; 
el que cree necesario dejar de oir la misa, en ciertas 
circunstancias, para precaver graves escándalos, con- 
tiendas, riñas, etc. La niña que, saliendo á misa en 
tal dia, sabe de cierto que seria causa de ruina espiri- 
tual ó de grave pecado respecto de una persona de- 
terminada, tiene, sin duda, suficiente excusa; pero no 
estaría obligada á omitir la misa; ó á lo mas podría 
estarlo una ú otra vez, puesto que usa de su derecho^ 
y el daño espirítual que el otro sufre debe imputárselo 
á si mismo. 

4-0 El oficio ó deberes especiales de una persona : 
V. g. el que tiene á su cargo el cuidado de una casa, de 
un rebaño ó de cualquiera otra propiedad ; pero si son 
dos, y la misa una sola, deberían alternarse; y siendo 
dos las misas, oiría sucesivamente : las madres y nu- 
trices que no tienen á quien dejar los párvulos, ni pue- 
den llevarlos á la iglesia, sin notable perturbación de 
los asistentes : los sirvientes, mugeres casadas, hijos 
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de familia, si no pueden omitir sus respectivas aten- 
ciones , sin notable detrimento , ó sin grave indigna- 
ción de los amos , maridos , ó padres : los soldados 
que no pueden abandonar el puesto , ú otros indis- 
pensables deberes de la milicia que á esa hora deben 
cumplir. 

5» La costumbre mívoáaciásL, si es legitima, y se ar- 
reglan por ella aun las personas timoratas. Asi, por 
ejemplo, serian excusables las mugeres recien paridas, 
aun estando ya buenas, si hay costumbre de que no 
vayan á la iglesia, hasta cumplido un mes, ó cuarenta 
días después del parto : las mugeres casadas en los pri- , 
meros dias después de la muerte del cónyuge : las Jó- 
venes honestas que, á esfuerzos de la seducción, han 
sido arrastradas á una desgracia, y temen que esta se 
publique con pérdida de su buen nombre. Empero 
ninguna de las personas mencionadas seria excusable, 
si con otros objetos suele salir de la casa. 

6o La prohibición déla iglesia, que no permite asis- 
tan á la misa, los excomulgados y entredichos ; los cua- 
les, sin embargo, no serian excusables delante de Dios, 
si pudiendo obtener fácilmente la absolución, omitie- 
sen pedirla como es de su deber. Igual prohibición 
existe para que no se concurra á la misa de los hereges 
ó cismáticos. 

El que está excusado de oir la misa por alguna de 
las causas expuestas, no es obligado, en el mas común 
sentir de los teólogos, en fuerza del precepto eclesiás- 
tico á suplir esa omisión, por medio de otras preces ó 
prácticas piadosas : ningún precepto positivo existe á 
este respecto. Mas como la ley natural obliga á emplear 
cierto tiempo en el culto divino externo y público, di- 
ficilmente se excusaría de grave culpa, el que, omi- 
tiendo oir la misa, durante un largo periodo de tiempo, 
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no supliera esa &lta, con el ejercicio de otras prácticas 
de piedad (1).. 

5. — El derecho positivo prohibe, en los domingos 
y días festivos, las obras serviles, los mercados ó ne- 
gociaciones comerciales, y los actos judiciales (2). 

lo Empezando por las obras, se las distingue, en 
serviles, liberales, y comunes ó indiferentes. Las ser- 
viles, así llamadas porque suelen ejercerlas los siervos, 
son las que se ejecutan con el cuerpo, y se ordenan 
inmediatamente á la utilidad de este ; cuales son las 
que pertenecen á la agricultura, y á las artes mecáni- 
cas. Las liberales^ que asi mismo se denominan tales, 
porque suelen ejercerlas las personas libres, son las 
que emanan principalmente del alma, y se encaminan 
al cultivo de esta, v. g. leer, estudiar, enseñar. Comvr 
nes ó indiferentes, son las que se refieren, igualmente, 
á un afecto corporal, y á un fin espiritual, ó que suelen 
ejercerse indistintamente por libres y siervos, v. g. 
jugar, conversar, disertar, hacer la guerra. 

Las obras serviles son las únicas prohibidas por de- 
recho. No se conviene empero, generalmente, en la 
enumeración de ellas ; pues se las confunde, á menudo, 
con las liberales, ó con las comunes. Todos reconocen 
como serviles las obras rurales, tales como el cultivo 
de las tierras, campos, viñas, jardines, el arar, cabar, 
sembrar, segar, plantar, podar, arrancar ó cortar árbo- 
les, etc. Ninguna duda existe tampoco respecto de las 
obras propias de las artes mecánicas, tales como las 
de los zapateros, sastres, cordoneros, tejedores, alba- 

(i) Véase coq relación á la observancia de las fiestas, la ley 2, 
tit. 23, part. 1. 

(2) Cap. 3, etcap. fin. de Feriis, Véase también la ley 2, til. 23, 
part. 1, la 34, tit. 2, part. 3 ; y las leyes 7 y 8, tit. 1, lib. 1, Nov. 
Bec y el Mejicano III, lib. 2, \\\, 3^ g 7, B y 10. 



ñiles, G^qpJnteiK^, talladores, «arroceros, beigresos, 
platéeos, relojeros., etc. 

Dúdase en órdeo á la naturaleza y UeHud de las obras 
siguientes : í^ si bien el escriba es obra liberal, en el 
sentir común, porque es un ejercicio en que tiene el 
alma la principal parte; opinan muchos lo contrario, 
respecto de la transcripción, especialmente si esta se 
ejecuta por oficio especial, como suelen hacerlo los 
amaauen^s ; 2p el arte tipográfica se juzga comun- 
mente mecánica : algunos creen que el componer ó 
colocar los caracteres m) es obra servil; pero lo es, se- 
gún todos, el imprimir; 3° parece cierto, que debe 
coinpuíarse, entre los actos serviles, la pintura mecá- 
nica, que ejercen los pintores de casas, etc. ; pero es 
prc^able que no debe calificarse de tal, la pintura que 
representa (^jetos : la escultura es sin duda arte me- 
cánica; y lo es también el bordado; 4*^ los planos que 
dibujan en el papel los arquitectos, escultores, pinto- 
res, bordadores, y otros artistas, no pertenecen á los 
trabajos serviles; puesto que en ellos se ejercita, mas 
bien el alma que el cuerpo ; 5^ el camino á pie, á ca- 
ballo, ^íi carruage, en nave, es obra común ó indife- 
rente ; pero es servil, la conducción de carros, ó bestias 
cargadas, siendo por tanto esta, un trabajo prohibido ; 
salvo si habiéndose comenzado el camino, antes del 
dia festivo, no puede interrumpirse, sin notable detri- 
mento (t) ; 6» el moler se juzga trabajo servil y prohi- 
bido : algunos exceptúan el ligero trabajo que tien^ 
lugar, cuando se muele en molinos de viento ó de 
agua (2) ; 7» la casa y la pesca, cufindo se ejercen por 

(1) La Const. 1, tit. iS, del Sínodo de Santiago, en conformidad 
con las prescrípciorH^s del GoDcilio Mejicano, lib. 2, tit« 3, § 8, 
manda < que en los días de precepto debidos guardar enteramente, 
ni los arrieros, ni los carreteros, empíezen viaje ni levanten 
carga. » 

(2) La Const. 3, tit. 12, del citado Sínodo de Santiago, prohiba 
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puro recreo, no se juzgan obras serviles, prohibidas ; 
pero se juzgan tales, si se ejecutan con grande aparato 
y considerable trabajo ; 8» solo impropia y metafóri- 
camente pueden contarse los pecados en el número de 
las obras serviles; y aunque algunos teólogos han di- 
cho, que el pecado mortal externo, inviste especial 
malicia, por la circunstancia del dia, es mas común y 
mas probable la opinión contraria. 

La obligación de abstenerse de las obras serviles, es 
por su naturaleza grave ; pero no es fácil determinar, 
á punto fijo, la cantidad de la materia ó el espacio de 
tiempo necesario para que haya grave infracción del 
precepto. Debe atenderse á las circunstancias, á la na- 
turaleza de la obra que puede ser mas ó menos servil, 
al escándalo, y en fin, á la necesidad que puede haber, 
la cual puede excusar mas ó menos, según su mayor ó 
menor gravedad ó urgencia. En general se juzga tiempo 
notable, dos horas de trabajo propiamente servil. 

2® Prohíbese asi mismo, en los dias festivos, los 
mercados ó negocios mercantiles (1) ; por los cuales se 
entiende los contratos que hacen los mercaderes que 
tienen abiertas tiendas ú oficinas públicas. Esta prohi- 
bición tiene lugar, no porque se juzgue obra s'ervil el 
comprar y vender, shio porque tales actos impiden y 
retraen á los fíeles del culto divino. 

Respecto de los contratos que celebran, sin solem- 
nidad, las personas que no ejercen ex professo el co- 
ijiercio, asi como sobre varias especies de negocios ó 
ventas de determinados objetos, debe atenderse á los 

en los dias festivos la molienda de metales de oro y de plata en los 
trapiches é ingenios ; pero faculta á los párrocos pora que dispen- 
sen, exigiendo una composición pecuniaria para la fábrica de la 
iglesia. Con mas extrictez se prohibe levantar carga de metales, y 
de arina en los molinos de pan. 

(1) Cap. Omnei 1, de Feriii, y el breve Ab eo iempor» de Bene* 
dicto XIV. 
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USOS y costumbre recibidas. Es bastante recibido que se 
puede vender y comprar, no solo las cosas necesarias 
para el dia, como ser el pan,vino, carnes, hortalizas, etc. , 
pero aun aquellas especies de que pueden necesitar las 
gentes del campo, para una ó muchas semanas, como 
los víveres, los vestidos, y otros objetos de consumo ; 
con tal que las mercaderías no se expongan pública- 
mente, y se evite el escándalo (1). 

3® Se prohibe, en fin, y aun se declaran nulos los 
actos judiciales celebrados en dias festivos (2) ; lo cual 
tiene también lugar en el juicio que se sigue ante arbi- 
tro que debe observar el orden judicial ; mas no ante 
el arbitrador y amigable componedor. El estrépito ju- 
dicial empieza por la citación, y acaba por el pronun- 
ciamiento y ejecución de la sentencia. 

Hay varios casos de excepción, que pueden verse en 
el derecho (3), en los cuales se permite el procedi- 
miento judicial en dias festivos; tales son por ejemplo, 
las causas criminales que exigen pronta sustanciacion 
para precaver un mal gravísimo ; las de alimentos, las 
de pupilos, viudas y otras personas miserables. Todos 
los actos de jurisdicción voluntaria son permitidos. 

6. — Las causas por las cuales cesa la prohibición 
del trabajo en los dias festivos, son : la costumbre, la 
necesidad, la piedad y la dispensa legitima del su- 
perior. 

lo Empezando por la eostumbrej hé aquí como se 

(1) El Sínodo de Santiago, const. 4, tit. 12, de acuerdo con lo 
dispuesto en el citado breve de Benedicto XIV, manda, « que los 
9 mercaderes y oficiales no vendan en sus tiendas en tales dias, ni 
> las tengan abiertas; sino que aun cuando vivan en ellas las 
» tengan entornadas, de modo que se conozca, no se trata de ven« 
» der por entonces.» 

(2) Cap. ConquestUÉ 5, de Feriitf y la ley 34, tit. 2, part. 3. 

(3) Cap. Omnei i, de Fertú ; y la ley 35 , tit. 2, part. 3, enla cual 
se expresan varios casos. 
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expresa oon relación á ella el famoso G^rson : Ite 9peri- 
bus serviUbus non exercendis diebus deminiciS'et festi- 
vis plus et frequenter determinat consuetudo km et per- 
sonarum aprwlatis toleriüa quam alia lex scripta (1). 
Por consiguiente, la obra ó trabajo ^prohibido en un 
pais, suele no serlo en otro, á causa de una costumbre 
legítima autorizada ó tolerada por los obispos. 

Es uso generalmente recibido permitir, en los dias 
festivos, preparar lo necesario para la mesa, para el 
aseo de la casa y de la persona, barrer las habitaciones, 
sacudir los utensilios, adornarse con la decencia cor- 
respondiente, hacerse la barba, etc. Hace licitas las 
ventas de los carniceros, panaderos, pasteleros, confi- 
teros, hosteleros y otros vivanderos. El oficio de los 
barberos y peluqueros parece asi mismo generalmente 
permitido en tales dias; si bien los estatutos dioce- 
sanos suelen restrinjirles el permiso á horas determi- 
nadas (2). 

En orden á las costumbres especiales, en diferentes 
países, menester es calificarlas debidamente, tomando 
en consideración los requisitos prescriptos por derecho, 
examinando especialmente, si son racionales, y no re- 
clamadas por la Iglesia; pues que de otra manera no 
quedaría ni vestigio de la ley. 

2o Cesa la prohibición, interviniendo verdadera ne-* 
cesidad pública ó privada, propia ó agena (3). Hé aquí 
algunos casos que no ofrecen dificultad. Tienen en su 
favor suficiente excusa : 1» los que trabajan en tiempo 
de siembra, de siega, de vendimia, para precaver una 
notable pérdida, á causa de ]a lluvia pasada ó inmi- 
nente; los que urgidos por la necesidad, ó para cum- 
plir con el precepto del superior, construyen ó repa- 

(1) Regulo moralei dePraeeptii Deealogiy n. 104. 

(2) Véase la institución 43 de Benedicto XIV. 

(3) Gap. Lieeí, et cap. Conqwiíut, de Feriü. 



ran los puentes, caminos públicos, diques, murallas, 
fortalezas, ó que prestan auxilio en un incendio ; ^ tes 
sirvientes obligados por sus amos al trabajo, con tal 
que esto no se haga en desprecio del precepto, y que 
ademas teman aquellos un grave inconveniente, v. g. 
ser expulsados del servicio y no encontrar fácilmente 
otro recurso que provea á su subsistencia : pero si fue- 
sen conipelidos, con frecuencia, á esta infracción del 
precepto, serian obligados á dejar al amo, cuanto an- 
tes moralmente pudiesen hacerlo, sin grave perjuicio : 
lo propio debe decirse de los hijos de familia y muge- 
res casadas, si no pueden resistir al mandato sin notar 
ble inconveniente ; 3° los sirvientes que no pueden en 
otros dias lavar ó remendar sus vestidos; y los pobres 
que no podrían de otro modo alimentarse á si mismos 
ó á los suyos ; con tal que lo hagan privadamente, para 
evitar el escándalo ; 4° los que no pueden, sin grave 
daño, interrumpir el trabajo empezado, v. g. los que 
tienen á su cargo, hornos de ladrillo, de cal, de vidrio, 
ó de metales; 5"* los médicos, cirujanos, boticarios, 
que preparan lo necesario para los enfermos ; 6° los 
que trabajan vestidos fúnebres ó nupciales, que no po- 
drian entregar en tal dia sino trabajando en el festivo : 
mas no se excusan los sastres que á menudo se ven 
precisados á trabajar después de la media noche pre- 
cedente, por encargarse de un trabajo excesivo, sin 
tener suficiente número de operarios. 

3o LdL piedad hacia Dios, es suficiente excusacuando, 
se ejecutan trabajos que miran próxima é inmediata- 
mente al culto divino, v. g. cargar las cruces, imágenes, 
reliquias, en las procesiones ó rogativas públicas, to- 
car las campanas, bajar ios fuelles del órgano, asear la 
iglesia, adornar los^altares con ramos, candelabros, etc. 
Mas no se permite las obras serviles que solo remota- 
mente tienden al culto divino como trabajar, ó condu- 
cir materiales para la construcción de la iglesia, hacer 



22 DBRBGHO CANÓNIGO. 

Ó reparar ornamentos, lavar los manteles y demás ropa 
blanca, componer ramos, etc. 

k"" Finalmente cesa la prohibición, por la dispensa 
legitima del superior. Enseñan cpnmunmente los au- 
tores que esta dispensa puede otorgarla no solo el 
obispo, sino también el párroco, en casos particulares 
de necesidad, en que no es fácil recurrir al obispo (1). 
Obsérvese con Suarez (2), que la dispensa solo se exige 
cuando la necesidad es dudosa^ pues siendo cierta y 
evidente ninguna dispensa se requiere : añade empero 
el citado escritor, que, siendo el trabajo público, es 
óptimo consejo recabar, aun en el segundo caso, el 
consentimiento del párroco. 

CAPITULO XIII. 

CULTO Y VENERACIÓN DE LOS SANTOS» 

Art, i. Oué se entiende por canonización y beatifícacion de los san- 
tos : á quién corresponde el conocimiento y decisión en una y 
otra. 2. Prohibiciones de la iglesia respecto de ios siervos de 
Dios no canonizados ni beatificados. 3. Modo de proceder en la 
beatificación de los siervos de Dios. 4. Procedimiento que se ob- 
serva en la canonización de los santos. 5. Honores debidos ¿ los 
santos canonizados. 6. Los que se debe álos siervos de Dios bea- 
tificados. 7. Derecho y facultades de los obispos acerca de los 
milagros, reliquias, y revelaciones particulares. 

1. — Pasamos á ocuparnos de las prescripciones de 
la Iglesia con relación al culto y veneración de los 
santos. 

Canonización de los santos, es la sentencia definir 
tiva ó decreto solemne por el cual se inscribe á alguno 

(i) Véase la ley 8, tit. 1, lib. i, No?. Rec. 
(a) Df F«<(ti,cap. 3S, n. 3. 
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en el catálogo de los santos que reinan con Dios en él 
cielo, mandando se le tribute culto público en toda la 
Iglesia (1). La beatificación es el decreto por el cual se 
permite que un siervo de Dios sea honrado con culto 
público, como existente en el cielo, no en toda la Igle* 
sia, sino en determinado lugar ó provincia : consiste 
por tanto esta en la limitada concesión del oficio pú- 
blico. A veces la beatificación se extiende á toda la 
Iglesia; pero solo por modo de simple permiso, no por 
modo de precepto como sucede en la canonización. 
Asi pues la principal diferencia entre la beatificación 
y canonización, consiste principalmente, en que la una 
se expide por via de permiso antes de la decisión final, 
y en la otra interviene la sentencia definitiva dirigida 
á todas las iglesias (2). 

Por muchos siglos estuvieron los obispos en pose- 
sión de la facultad de decretar el culto público, no solo 
á los mártires, sino á los simples confesores. Esta sen- 
tencia episcopal, siendo limitada á la respectiva dióce- 
sis; solo podía llamarse con propiedad beatificación. 
Sin embargo sucedía con frecuencia, que las actas de 
los mártires, y aun las de los confesores, se remi- 
tían á otras diócesis ; se inscribían sus nombres en las 
dípticas; y crecia, gradualmente, la fama de sus virtu- 
des y milagros, hasta llegar á ser universal; teniendo 
entonces lugar una verdadera canonización, emanada, 



(i) Así Benedicto XIV, en la famosa obra, de Beatifieatíone et ca- 
nonixaiione, etc. 

(2) Benedicto XIV, en la citada obra, lib. 1, cap. 39, n. 14, Nó- 
tese que á la beatificación preceden los grados de ttervo de Diot, 
y venerable tiervo de Díoí.Vulgarmente se denomina siervo de Dios, 
á todo el que vivió santamente ; pero, según el estilo de la Con- 
gregación de Ritos, solo se llama tal á aquel cuya beatificación se 
solicita. Cuando después de reconocida y aprobada la fama de san- 
tidad se expide el decreto para proceder á la beatificación, el siervo 
de Dios se denomina, venerable. 
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al menos, del tácito consentimiento de la Iglesia uni- 
versal, y de los Sfumos Pontífices. 

La verdadera beatificación parece haber sido reser- 
vada al Sumo Pontífice hacia el siglo doce, según se de- 
duce del decreto de Alejí^ndro III, concebido en estos 
términos : Ai^ivimus quod qwidam inter vos diabó- 
lica fraude decepti, hominmi quemdam in potatione 
rt ebrietate occisum^ qitasi sancPum, more infideHunij 
verter antnr... Jllnm ergo non prasumaUs de cdBtero 
colere^ cum etiamsi per eum miramla fterént^ nów li- ^ 

GBRBT VOBIS IPSUM PRO SAIKCTO ABSQUB AUGTORITATB RO- 
MANJB BGCLESIJB PURLIGB COLERB (1). SC ha dísputado SI 

la reservación fué introducida por esta decretal, ó si es 
mucho mas antigua, puesto que las palabras citadas 
parece que la suponen ya existente. Sea lo que se 
quiera de esta controversia, es menester confesar que, 
al menos, desde esa fecha, se quitó á los obispos la fa- 
cultad de proceder á la beatificación, sin sujeción á la 
silla apostólica. Observa Benedicto XIV (2) qjle en 
tiempos mas recientes hubo todavía ejemplos de bea- 
tificaciones hechas por los obispos ; pero que ninguno 
mas se repitió después del decreto de Urbano VIH, de 
1634, por el cual se reiteró y confirmó^ en términos 
expresos, la reserva de toda beatificación. 

2. — El culto se divide en publico y privado. El se- 
gundo consiste en la veneración exterior que una per- 
sona privada tributa, en nombre propio, á los siervos 
de Dios vivos, y con mas razón á los difuntos, enco- 
miándolos, honrándolos, encomendándose á sus ora- 
ciones, ora los signos de veneración sean secretos, ora 
públicos, y en presencia de otros. El primero tiene 
lugar, cuando los signos de veneración se exhiben por 

(1) Cap. Áuái^imut 1, de RHiq^tis Sanciorum. Véase la ley 6S, 
tit. 4, part. 1». 

(2) Lib. 1, cap. 10. 



LIBRO TERCERO. 2S 

los sagrados ministros, con autoridad publica^ y en 
nombre de la Iglesia. 

Prohibe puesla Iglesia el culto público^ i\ú explicado, 
respecto del que no es beatificado, v. g. que se celebre 
en su honor el oficio ú otras preces solemnes, que se 
le dediquen templos, que se expongan sus reliquias á 
la veneración pública. Mas no se prohibe el cult) pri- 
vado^ respecto del siervo de Dios que se juzga piado- 
samente reinando con Dios en el cielo, ora se le tributo 
en secreto, ó en presencia de otros. Según Bene- 
dicto XIV, pertenece al culto privado el concurso 
extraordinario del pueblo á las exequias del siervo de 
Dios muerto en opinión de santidad, la conducción del 
cadáver sobre los hombros de los proceres, el acceso 
de los fieles á besarle las manos y los pies, la usurpa- 
ción de partículas del vestido, las oraciones fúnebres, 
la visita del túmulo, rogar al difunto para que inter- 
ceda por nosotros delante de Dios, etc. 

Hay sin embargo ciertos actos, que, aunque ejecu- 
tados por personas privadas, podrian conducir al culto 
público, é inducir al vulgo en error, por cuya razón 
han sido prohibidos por varias constituciones de Ur- 
bano VIII, de las cuales es la principal, la que em- 
pieza CcBlestis Jerusalem^ expedida en 163^. £n es os 
decretos se dispone : 1° que no se pinten las imágenes 
de los siervos de Dios no beatificados, con aureolas ó 
diademas, rayos ó resplandores, y que no se tengan 
tales imágenes ni aun en lugares privados; 29 que no 
se publiquen libros que contengan la historia, virtudes, 
martirio, revelaciones y milagros de los siervos de 
Dios, no beatificados ni canonizados, sin examen v 
aprobación del ordinario; y sin que ademas se estampe 
en ellos, una protesta del autor, en que este declare 
que si alguna vez parece atribuir á su personage la ca- 
li ficacion de santidad ó martirio, no se entienda, por 
eso, que intenta adjudicarle alguna veneración ó culto, 
T. ni. 2 



■•1 



26 DERECHO CANÓNICO. 

inducir ó aumentar, en su favor, la fama y opinión de 
santidad ó martirio, ó prepararle algún grado para su 
futura beatificación ó canonización ; 3o que no se colo- 
que en el sepulcro de los siervos de Dios, tablas con 
inscripciones é imágenes votivas; poro se permite con- 
servarlas en un lugar secreto de la iglesia ; 4** que no 
se enciendan luces ó lámparas en sus sepulcros. 

Urbano VIII declaró, sin embargo, que no inten- 
taba comprender en las prohibiciones expresadas, iis 
qui aut per communem Ecclesios consensum vel per 
immemorabilem temporil cursum, aut per Patrum tn- 
roramque sanctorum ^cripta, vel de longissimi lem- 
poris mmíia atque íoleraníia ndis Aposto icw vel or* 
dinarioruvíh colunlur. Esta restricción se dice sei- el 
caso exceptuado en los decretos de aquel Pontífice. 

No se prohibe á los obispos, según Benedicto XI V /i), 
instruir proceso sobre la santidad, martirio, miia^ 
gros, etc., de un siervo de Dios no beatífiojido^ reci- 
biendo declaraciones de testigos, inquiriendo, etc., 
con tal que nada se publique. Antes conviene sobre- 
manera que se practiquen tales diligencias, que en ver- 
dad pueden importar mucho, asi para introducir U 
causa, como para suministrar la prueba necesaria. 

3. — El procedimiento en la caa«a de beatificación 
no se inicia á menos que haya, previamente, suficiente 
constancia de fama sanctiíalis^ por medio del proceso 
y juicio que pronuncia el ordinario, es decir, el obispo, 
y en sede vacante, el vicario capitular, sobre las virtu- 
des y milagros del siervo de Dios (2). Debe ademas 

(l)Lib 2,cap. 46. 

(2) Hé aquí lo que se entiende por fama de santidad, según Be- 
nedicto XIV, de h'uttf. lib. 2, cap. 39 : Per famam sahCtilutÍM 
ingemre inti'Uigttar commuuit extstimutio de integriiat-í vi- 
ta et devirtutibus. fwn uteumque, sed per eontinwétvs actu$, 
dota oeeuiione supra cvmmunem motíum optrundt u*iorum 
pruborum extn-citoi ab aliquo strvo Dtij^m dtfuneto^ nucnun 
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preceder otro proceso, formado por especifties comida- 
ríos que nombre la silla apo^lóJica, con el objeto de 
que examinen, si se ha dado cumplimiento á los de- 
cretos de non cuUu de Urbano VIH. Si del proceso 
resulta, que no se les ha dado el debido cumplimiento, 
no se prosigue adelant.% hasta que se pruebe que se 
ha suprimido efectivamente U do lo que les era con- 
trario. Mas si se trata dt:I caso exceptuado^ es decir, del 
culto inmemorial, se ha de probar también este, en 
debida forma. 

Practicadas estas diligencias, y cometida la relación 
de la causa á uno de los cardenales, se procede á in- 
vestigar, si la persona, de cuyi beati6cacion se trata, 
ha publicado algunos escritos, tratados, opúsculos, etc., 
los cuales se someten al diligente examen de la sagrada 
congregación, para saber si contienen, errores contra 
fidetn vel mores ^ vel doctrinam afiquam no am vel 
perepinam^ atque a eommuni sen<u Ecclesia el con- 
suetadine alienam (¿). Que si ea los escritos se ad- 
vieile algiuia doctrina ya censurada, al tiem[>o de su 
redacción, se examina si el autor la retractó ó no, an- 
tes de morir. 

Observa empero, sabiamente, Benedicto XIV (3), 
que la doctrina del siervo de Dios no se puede decir 
aprobada por la santa sede, aunque, á consecuencia de 
aquel severisimo examen , nada hayap enconU'ado los 
revisores que se oponga á los decretos de Urbano VIH, 
y su juicio haya sido aprobado por la sagrada cougre- 
gacioa y confirmado por el Sumo Ponüfíce; prmdic- 

de mirarulii rjut iiflercessioM a Déo obtentii : ita ut coneepta, 
sa/tem in uno loro^ ergn eos devotiorn^^ a plcrisque invocentur, 
et pluTXum gr'iviorum virorum jwlicio flitjni pscistimeniur, ut 
per St^dem Apottolicam in álbum beatorum vel tanctorum re- 
ferontur. 

(l}]>eeretodeUrbnnoVIH. 

(2) Ub. %, cap. 32, n. i2. 
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tamqm idcirco doctrinam debita cum reverentia posse^ 
ciTRA ULLAM TEMEiuTATis NOTAM tmpugnariy H modesta 
impugnatio bonis raíionibus innixa sit , eiiam post^ 
quam servus Dei inter sanctos fuerit relatus. Celebris 
est responsio fañade) Nicolai monachi ad Pelrum Cel- 
lensem : « Sanctus Ule Bernardus.... est canímizaius, 
et ajudicio humano exemptus; exemptiíSy inquam^ ne 
de gloria dubitemus^ sed non ut minus de ejus dictis 
dispuiemus, » 

Terminado el íuicio sobre la revisión de las obras, 
expide el Sumo Pontífice á petición de parte, el decreto 
en que comete á la congregación de Kitos la facultad 
de proceder en la causa de la beatificación y canoniza- 
ción del siervo de Dios. Entonces se da principio, con 
autoridad, apostólica, á los diversos procesos, que sue- 
len cometerse á tres obispos, disponiendo que al me- 
nos conozcan dos de ellos.. 

Se comienza por un nuevo proceso de fama sancti-^ 
tatis, el cual, concluido y trasmitido á la silla apostó- 
lica , se discute detenidamente en la congregación , 
haciendo objeciones el promotor de la fé, y contestán- 
dolas los postuladores, es decir, los encargados de so- 
licitar la beatificación. 

Aprobado el proceso de fama , se expiden nuevas 
letras, cometiendo la formación del proceso de virtuH- 
bus ó de santidad. Por santidad se entiende la perfecta 
limpieza, ó la excelencia de las virtudes. En cuanto á 
los mártires, se examina atentamente, si efectivamente 
se les dio la muerte en odio de la fé, ó por la práctica 
de alguna virtud cristiana; si la aceptaron voluntaria- 
mente, por un fin sobrenatural, y con la debida cons- 
tancia, hasta exhalar el último aliento; suele ademas 
examinarse su vida. 

En cuanto á los demás siervos de Dios, que se com- 
prenden bajo el nombre de confesores, se examina, si 
poseyeron las virtudes cristianas que se refieren á Dios, 
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considerado de un modo sobrenatural, y si las practi- 
caron en grado heroico. Heroica se dice aquella virtud, 
que, por la excelencia de la obra, ó por su arduidad, 
obra de un modo superior al común de las personas 
que viven cristiana y virtuosamente. La virtud heroica, 
dice Benedicto XIV, debe hacer que el que la posee, 
obre, expedita, pronta y deleitablemente, por un fin 
sobrenatural, sin razones humanas, y con abnegación 
de si mismo íl). Instituyese pues el examen del siervo 
de Dios, según todas y cada una de las virtudes, asi 
teológicas como morales; si bien no se requiere que 
las haya ejercido todas en grado heroico ; pues basta 
que haya practicado la heroicidad en la fé, esperanza y 
caridad , y en aquellas virtudes morales en que pudo 
ejercitarse, según su estado, con preparación del ánimo 
para obrar del mismo modo en las otras, si se le pre- 
sentara la ocasión de practicarlas. Examinanse los pro- 
gresos hechos en la oración , en la frecuencia de sa- 
cramentos, en las austeridades corporales, en otros 
ejercicios de mortificación, en el exacto cumplimiento 
de las obligaciones del estado, etc. Y no solo se averi- 
gua la heroicidad de la virtud, pero también si perse- 
veró en ella hasta el fin , conservando constantemente 
aquella sublimidad de alma , que tiende con el mayor 
esfuerzo á la unión con Dios. 

Aprobado el examen de las virtudes, se sigue el pro- 
ceso de miracuUSy para el cual se expiden asi mismo 
las letras remisoriales correspondientes. Santo Tomás 
defíne el milagiH) : Id qtwd fit prceler ordinem natuice; 
lo cual tiene lugar cuando se produce un efecto con 
independencia de la causa, de la cual quiso Dios que 
pendiera, según la común ú ordinaria condición de las 
cosas : Hanc enim (dice S. Agustín) appellamus natu- 
RAM, cognitum nobis cursum solüumqite natura^ con- 

(1) Ea la citada obra, li b .3, cap. 22. 
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tra (¡uam si Dms aliqua fadt , tnirabiliá nomñiafi- 

tur (1). 

Exquisita escrupulosidad observa la Congregación de 
Ritos en el examen de los milagros, se meditan dili- 
genlisimamente los procesos de los delegados; se pe- 
san los testimonios, se toma en consideración la doc- 
trina de los teólogos en materia de milagros, se ventilan 
innumerables cuestiones para caliñcar aquellos de que 
se trata, y evitar en la califícacion de ellos todo peligro 
de error; y, en fin, no se pronuncia sentencia aproba- 
tiva, á menos que convengan en ella los dos tercioft de 
los sufragios, de los cardenales y consultores. 

Uno ú otro ejemplo aduciremos en comprobación de 
la sabia circunspección con que procede en esta mate* 
ria la congregación. Para que se ju/.gue milagrosa la 
curación de una enfermedad , es menester, según Be- 
nedicto XIV (2), que concurran siete circunstancias^ 
que deben probarse con testimonios irrecusables , y 
con el juicio de los médicos : 1® que la enfermedad sea 
grave, y de imposible, ó, por lo menos, de muy difícil • 
curación; 2® que la enfermedad no se encuentre en su 
último estado ó inmediata á la crisis ; porque es natu- 
ral que , sobreviniendo esta , tenga lugar una súbita y 
repentina mutación ; 3<> que no se ha jan aplicado me- 
dicamentos, ó que se pruebe, al menos, que no fueron 
de provecho; 4° que la sanidad tenj<a lugar improvisa 
é instantáneamente; por lo que no se numera entre los 
milagros, la que se adquiere sucesivamente, de manera 
que el enfermo vaya avanzando por grados en la mejo- 
ría, hasta encontrarse perfectarnente bueno; 5° que la 
sanidad sea perfecta, no defectuosa; de manera que se 
juzgue completamente expulsada la enfermedad , y el 
enfermo pueda volver inmediatamente á sus anteriores 

(i) Contra Fausium^ lib. 6, cap. 3. 
(2) De Lanoniz, lib. 4, p. 1^ eap. 8. 
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(Mitipáeioiies; &" que la santidad sea tan permanente, 
que no aconteica ninguna recaída, originada de las re- 
liquias de la enfermedad pasada. 

]ga:d eirtíttnspeccion usa la citada congregación res- 
pecto de los milagros que se dicen negnlivos. Li&f 
manse asi aquellos en que no tiene lugar ninguna 
inmutación , sino que se conserva el primer estado, á 
pesar de la causa que naturalmente debia producir su 
efecto; v. g. las preservaciones de combustión, de 
muerte, de subniersion. Investigase pues cuidadosa- 
mente la razón y naturaleza del peligro, si era tal que 
ninguna esperanza habia de evadirle por medios natu^ 
rales, etc. 

Si se trata de la incorrupción de un cuerpo, requié^ 
resé que no haya precedido putrefacción ni desecación ; 
que no pueda atribuirse al lugar ni á otra circunstan- 
cia; que el cuerpo se conserve tratable, flexible, etc. 

Para decretar la beatificación de un siervo de Dios, 
no basta que conste de sus virtudes ó martirio, sino 
que son indispensables los milagros ; y milagros tales 
que, sobre ser incontestables, hayan sido hechos para 
patentizar la santidad de aquel , no para mera confir- 
macion de la verdad. Comunmente se exige dos mila- 
gros, de kiS cuales el uno baya sido hecho después de la 
muerte del siervo deDios.Por decreto de BenedictoXiVi 
de 23.de abril de 1741, se exigen cuatro, cuando se 
procc^de per viam non cuUus exisíentis. 

Terminada en fin la causa, la congregación general 
delibera en presencia del pontífice, sí debe procederse 
á la beatificación, y aunque haya unanimidad de opi- 
niones, no se decreta al momento, sino que se prescri- 
ben preces para implorar el auxilio divino. Por último 
fija el pontífice el dia en que ha de celebrarse la so* 
lemuidad de la beatificación, la cual tiene lugar en la 
iglesia Vaticana, por deci eto de Alejandro Vil de 1665. 

4. — Para proceder á la canonización del siervo de 
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Dios beatiñcado, requiérese nuevos milagros que de- 
claren la voluntad divina. Según el presente uso no se 
renuevan las inquisiciones sobre la santidad de la vida, 
sino que luego que llega á noticia de los posluladoreSy 
que Dios se ha dignado obrar nuevos milagros por la 
intercesión del beatificado, se pide por estos el nom- 
bramiento de la respectiva comisión, y la expedición 
de letras remisoriales para que se proceda, con autori- 
dad apostólica, á la formal inquisición sobredichos 
milagros. Remitidos los procesos á la congregación, se 
examinan estos en muchas sesiones, según las reglas 
establecidas, y resultando plenisimamente comproba- 
dos, al menos, dos milagros, se decide que puede pro- 
cederse á la canonización. £1 pontitice suele esperar 
todavía nuevas peticiones de los pueblos, reyes y so- 
beranos , y entonces convoca el consistorio secretOy á 
que concurren solo los cardenales, emitiendo cada uno 
de estos su sufragio por la expresión placel ó non pla- 
cel. Pronunciada la sentencia en favor de la canoniza- 
ción, se convoca el consistorio público ^ al cual se invita 
no solo á los cardenales, obispos y prelados, sino á los 
principales empleados de la Curia : se oye la relación 
de la causa, y las alegaciones que hace en favor de ella 
el abogado consistorial, y también las objeciones con- 
trarias del promotor de la fé : se indican preces y ayu- 
nos, etc. Por último se convoca un tercer consistorio 
semi'públicOy al cual se invita á todos los cardenales y 
obispos que residen en Roma : se distribuye con anti- 
cipación á cada uno el compendio de la vida y mila- 
gros, y de toda la causa del canonizando, para que pue- 
dan meditar y emitir su sufragio con mas acierto. 
Reunido el consistorio dirige el pontífice la palabra á 
los cardenales y obispos, les pide su dictamen, y efec- 
tuada la votación , se encomienda á sus oraciones , y 
señala el dia en que debe tener lugar la solemne cano- 
nización. Llegado el dia designado, se conduce el pon- 
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tifice, con gran aparato, á la basílica Vaticana; se reci- 
tan las letanías, se canta el Veni Creaíor, y el abogado 
consistorial pide , por tres veces, en voz alta, el juicio 
definitivo del Sumo Pontífice ; el cual pronuncia en fin 
la sentencia en la que decernit ac definit^ N, sanctum 
es^e et sanctorum catalogo abscribendumyStatuens ab 
Eccleña universali illum esse colendum : se entona el 
Te Deum, celebra el pontífice la misa solemne, en ho- 
nor del santo, y se pide, en fin, la bula, en que se no- 
tifica la sentencia á toda la Ip:lesia. 

Merece especial mención, la que se llama canoniza- 
tio wquipollens^ canonización equivalente; la cual tiene 
lugar, cuando, sin preceder los solenmes procesos ju- 
diciales, ni olra alguna ceremonia, manda el pontífice, 
que se venere, en toda la Iglesia, como santo, á un 
siervo de Dios , que está en posesión antiquísima del 
culto, y cuyas virtudes y milagros constan del testimo- 
nio uniforme de los historiadores. Benedicto XIV (I) 
produce ejemplos de esta canonización en los santos 
Romualdo, Norberto, Bruno, Gregorio Vi!, y algunos 
otros. Hay así mitmo bealificatio ípquipoHens, por- 
que á veces se permite en ciertos lugares el culto de 
un siervo de Dios, sin que precuda ningún proceso ju- 
dicial ; pero esto sucede rarísima vez (2). 

(1) Lib. i, cap. 41. 

(2) Dispiilan los teólogas, si el j'iicio del Sumo Pontífice es in- 
falible, en orden á la boatifíeaí;ion y canonización de los santos. En 
cuanto á la primera, es mas cumun la opinión que defiend» la ne- 
gativa, y en verlad parece mis probable, tanto porque el juicio 
acerca de ella no es absoluto y definitivo, como porq le no se di- 
rige á la Iglesia universal, y en fin no contiene precepto sino una 
símfde concesión. De este sentir es también Benedicto XIV, (áe 
Canoiuz., lib. i, cap. 42), el cual añade sin embargo, que no se exi- 
miría de la nota de temeridad, el que imp'ignara la sentencia de 
beatificación. Mas con re<«pecto á la segunda, se ha de HStar abso- 
lutamente por la afirmativa, especialmente intiTviniendoel asenso 
de la Iglesia ; y este es el sentir de una gran mayoría de los teólo- 

2. 
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S. — Seis son los principales actos del culto que áe 
tributa á ios santos canonizados. 

1*^ Se los inscribe en el catálogo de los santos , esto 
es, se les cuenta en el número de los siervos de Dios 
que la Iglesia manda se tengan por santos, proponién- 
dolos como tales al culto y veneración de todos los 
fieles. 

2° El santo canonizado puede ser nombrado é invo- 
cado en las preces públicas que se hacen en nombre de 
toda la Iglesia. Benedicto XIV afirma, sin embargo, 
que es prohibido á los obispos añadir el nombre de 
algún santo á las lelanias que se registran en el Bre- 
viario romano (1). 

3o Pueden erigirse en honor de los santos , no solo 
altares , sino templos , en la Iglesia universal; permí- 
tese también que se los pueda eligir por patronos es- 
peciales de los lugares , ciudades , naciones, etc. 

4» Celébrase en honor de los santos el oficio público, 
y so ofrece el sacrificio de la misa , uno y otro bajo el 



gosy canonistas, fundado principalmente en la doctrina de Santo 
Tomás, (Quod, lib. 9, qu. 7, art. 16), donde dice, á este respecto, 
]o siguiente: In F.ccUsia non pofegt esge error damnahüis ; iedhic 
ei»et error damnahüis ^ ti venerar eíur ui tanetut qui fuit peceator ; 
aliqui scientet peccala ejut postent ad errorem perduci; ergo Eccletia 
in talihut errare non potett. Sin embargo muchos délos teólogos, 
aun de aquellos que sostienen la infalibilidad del Pontífice en la 
canonización, tales como Suarez, Vázquez, Bañes, los Sal ma? Ícen- 
les, etc. dicen que no esun dogma de fé divina dicha infalibilidad. 
Benedicto XIV se abslii'ne de pronunciar jtiicio s 'bre esta última 
cuestión, y después de exponer y apreciar sabiamente los funda- 
mentos de una y otra opinión, hé aquí como se expresa en orden 
á ella (de Canoniz.y lib. 1, cap. 4^, n 27): Videtur igilur pohi'e 
ufraque opinio in sua prohabilifale relinquenda , usqueqvo tedis 
AposloliccB judicivm prodeat. Gravísima temeridad seria empero 
impugnar cualquier decreto de canonización. Melchor Cañó, (lib. 5, 
cap. 5, ) dice que el que á esto se atreviera, seria temerario, impu- 
dente é irreligioso. 
(1) Benedicto XIY, lib. 4, p. 2, cap. 20. 
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titulo que les es propio ; de mártires, doctores, confeso* 
res , vírgenes. Observa empero Benedicto XIV , que 
aun cuando en la bula de canunizaciun se conceda ó 
mande ia celebración del oficio público en honor del 
santo, todavía se requiere, para la ejecución de Cbta 
disposición, un nuevo decreto que prescriba el rito (1 j. 
Eli el Martirologio Komano se inscriben los nombies 
de los santos canonizados después de la última ed cion 
de aquel; pero se prohibe insertar los nombres de los 
beatificados, si no es que intervenga especial concesión 
de la congregación de Ritos , como enseña el citado 
Benedicto XiV {ú¡. 

5^ Las imágenes de los santos pueden pintarse con 
diadema y rayos , y colocarse en los templos para su 
veneración , con tal que hayan sido aprobadas por el 
obispo, como prescribe el concilio de Trento (3), 

6<» Las reliquias de los santos, debidamente aproba- 
das , se conservan , exponen y veneran en las iglesias. 
Es regla general, dice Benedicto XIV, que los cuerpos 
de los santos é insignes reliquias no se deben conser- 
var en poder de los legos , ni en casas particulares, 
sino en las iglesias. Por insignes reliquias se entiende 
el cuerpo integro, la cabeza, brazo ó pierna, y aun 
aquella parte en que padeció el mártir , como no sea 



(l)Iíb. 1, cap.38. 

f2)Ub. 4, p.2,cap. ia 

(3)S!'ss *2J&jáñCTtÍQfie invofíntione sartciorum El Mejicano III, 
Uh 3, lii. 18, g 8, dispone io siguiente : Jaatt* Coniitii Trithn- 
tini dfcreium prvhib-iur ne pouhnr quUqunm itisptwus In" 
duxVf imayinex nd usum alicujus ecclesfcB depingat, nisiprius 
oh EpiscnpOf nut nb rjus O ficioli rxtiminentur^ oHter opero" 
rum ifuanin kis fahrirandi» et depifigendis coHocaVit, ttipfH* 
diutn amiílnt, Vuilaioribut vero injungitnr ut quasrepererint 
imf*gfueSf hittorias npocriphas expriinfntes , uut indfCcnter 
tcutptfix^ AÚ'c depictaSf deleri, seu inte nmovri pfmfipiant ^ 
úUnnqtie in eodem ioco decBnUs tnsUíuatit, Véase taiübieA el 
Límense II, cap. 53. 

# 
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pequeña, y se mantenga integra. Las otras partes del 
cuerpo, y los vestidos ú otros objetos, no se juzgan re- 
liquias insignes, y se permite á los fíeles tenerlas y 
conservarlas en su poder. 

£s muy conforme á la antigua disciplina de la Igle- 
sia, que los cuerpos ó insignes reliquias se coloquen 
en el interior de los altares, en que se celebra el sacri- 
ficio de la misa. S. Ambrosio refiriéndose á los cuerpos 
de los santos Gervasio y Protasio, dice : lile super al- 
tare qui pro ómnibus passus esí; isti sub altar i ^ qui 
ülius redempti sunt passione (i). Las demás reliquias 
de menor magnitud, se guardan en relicarios, para ex- 
ponerlas á la veneración pública, en las festividades de 
los santos; mas no deben colocarse sobre el altar, sino 
es que sean partículas de la cruz del Señor ú otras se- 
mejantes; pues según Benedicto XIV (2) , existen so- 
bre esto, repetidas prohibiciones de la congregación 
de Ritos. Pueden también mostrarse, y ser conducidas, 
con solemne pompa, en las procesiones públicas, como 
sean tales , que este culto que se les presta , haya sido 
aprobado por el obispo. 

Nótese que el hurto de' las sagradas reliquias , es un 
delito que inviste la malicia de sacrilegio, como se de- 
duce de la decisiop canónica que dice Sacrilegium com- 
militar auferendo sacrum de sacro vel non sacrum de 
sacro vel sacrum de non sacro (3). Comunmente se 
exige que las cajas de las reliquias se mantengan cer- 
radas y selladas. 

6. — En orden al culto que se tributa á los que solo 
han sido beatificados, á diferencia de los ya canoniza- 
dos, hé aquí las disposiciones contenidas en el decreto 
de la congregación, expedido en 1650, con expresa apro- 

(l)Epist22. 

(2) Lib. 4, p. 2, cap. 26. — (3) Can. Quiiquis 21, caus. 21, 
a. 4. 



L1BB0 TERCERO. 37 

bacion del Sumo Pontifice(l) : I» que las imágenes, cua- 
dros ó pintaras de los beatos , no se expongan en las 
iglesias ú oratorios, especialmente, en los que se cele- 
bra el sacrificio de la misa, sin previa consulta de la silla 
apostólica ; 2<> que existiendo indulto de la silla apos- 
lólica, para que las imágenes, cuadros ó pinturas, sean 
colocadas y veneradas en las iglesias , se entienda ese 
indulto, para que sean colocadas en la pared , y no so- 
bre el altar; 3° que si se concede por la silla apostólica 
la erección de altares, no por eso debe entenderse con- 
cedida la facultad de celebrar la misa, y rezar el oficio, 
en honor de los beatos; pues para esto se requiere es- 
pecifica y expresa concesión ; 4» que la concesión del 
culto otorgada para un lugar determinado, no debe ex- 
tenderse á otro lugar, por ninguna autoridad sin con- 
sulta y aprobación del Sumo Pontífice ; 5» que en los 
lugares donde se permite el culto público de dichos 
beatos, no por eso se permite la pública recitación del 
oficio, sino solo la privada; ni satisfacen al precepto 
de la recitación , sino las personas comprendidas en el 
indulto apostólico ; 6» que el permiso de celebrar la 
misa concedido para los sacerdotes de una corporación 
de regulares , ó para todos los de un determinado lu- 
gar ó iglesia , no comprende á otros sacerdotes, de cual- 
quier dignidad, que concurran á celebrar en dichos lu- 
gares ó iglesias ; 7® que no se celebren dias festivos de 
precepto en memoria de los beatos, á no ser que haya 
sobre esto especial provisión de la silla apostólica; 
8® que no se estampe en los calendarios los nombres 
de los beatos , sino en aquellos lugares , ó para la di- 
rección de aquellas personas, donde ó para quienes se 
permite el culto con oficio y misa ; 9» que en las pre- 
ces eclesiásticas, aun en las que se recitan en oratorios 
privados, no se recen particulares sufragios de los mis- 

(1) Véase el decreto literal en Keinfestuel, lib. 3, tit. 45. 
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iños; lO» que en las preces públicas, fuera de las con- 
cedidas y aprobadas por la silla apostólica, no se in- 
voque á los beatos; íi^ que no se lleven sus reliquias 
en las procesiones; IS"" tinalmeiitese declara, que no 
se intenta prohibir el «ulto que se pre >ta á los beatos, 
por consentimiento de la Iglesia, ó por el trascurso de 
un tiempo inmemor'al, ó que exceda de cien años, con 
conocimiento y tolerancia de la silla apostólica (1). 
7. — En orden á los derechos que competen á los 

(1) Oportuno juzgamos dar aquiuna breve noticia de los santos 
que se llaman vi.l^armente bautizado», á los cuales, aunque se igno- 
ran sus nombres y oíros antecedentes de su vida, concédela Silla 
Apostólica que se les tribute el culto religioso. Sabido es que las 
catacumbas 6 oenienterios subterráneos de Roma, fueron en los 
primeros s'glus de la Iglesia, el depósito común de los cuerpos de 
los cristianos, donde, por con^iguIente, eran también sepultados 
todos losqitesuft'ian el martirio por Jesucristo. 'Cuando se encuen- 
tra pues en las catacumbas el cuerpo de un mártir, cuyo nombre 
se ignora, se le extrae respetuosa ment; previas las formalidades es- 
tablecidas, y se le impone por el Cardenal Vicario un nombre, no 
propio, |)orque esto envolvería engaño, sino apelativo ó común 
á Cualquier mártir, v. g. Teófilo, Deodato, Fuerte, Candido; Vicior, 
Fortunato, Félix.... y héahí la razón porque se le dice, santo hau- 
íi%a(ío, Rpqniéresp, empero, que aparezcan signos indudables que 
demuestren la realidad del martirio : tali*s se juzgan una expresa 
y clara inscripción que no admita diferente interpretación ; los 
instrumentos d>il martir'o que, á ve ;es, se encuentran en los se- 
pulcros ; las copas ó vasos contcn'endo restos ó señales evidentes 
de la sangre, etc. Según Benedicto XIV, (lib. 4, p. 2, cap. 27], los 
cuerpos ó reliquias no pueden extraerse de las catacumbas, sin la 
presencia de un sacerdote delegado por el Cardenal Vicario de Roma, 
el cual debe inquirir y reconocer los signos de que se ha habUdo ; 
y todavía para que pueda tributárseles culto, se requiere el defini- 
tivo examen y aprobación del Sumo Pontítice ó de la Congregación 
de indulgencias y reliquias. I^ Curia Romann no suele permitir 
que se rece oficio propio ó se Cf'leLre misa en honor d»* ellos : con- 
cede sí que se coloquen los cuerdos sagrados en el interior de los 
altares que se han de consagrar : y Benedicto XIV aprueba que se 
les lleve en las procesiones; y añade que asi se practica, á me- 
nudo, cuando Be reciben estos sagrados restos* 
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obispos con relación al examen y publicación de mila- 
gros, y á la aprobación de relifiuias é imígettes de los 
santos, que se colocan en las iglesias , hé aquí lo que 
presciíbe el Tridentino : Statuit S. Synodas nemirá 
licere ullo in loco teí ecclesia ulla , insolitam poneré 
imaginem^ nisi ab episcopo aprobata fuerit^ nulla 
etiam agnoí^cenda es^e nova miracula nec novas reli- 
quias recipiendas , nisi eodem cognosctn'e el appro^ 
bante episcoro^ qui simul atqUe de iis aliquid cortiper- 
lum hábuerit, adhibitis in consilium theologis el aüis 
xiris piis, ea facial qua veriíati el pietati conseñianea 
judicaverit. Quod si aliquis dubius aat difp.dlis abur 
sus sil extirpúndus, vel omnino aliqua de iis rebus 
gravior qumsiio incidáis episcopus aníeqtiam contro- 
versiam dirimat, metropoiitani el comprúvinrialum 
episcoporum in concilio provinciali senteníiúím ex- 
speclet ; ita lamen ut nihil incon ulto Romano Ponii- 
fice , novum aut in Ecclesia hactenus inusiíaíum de- 
cernalur fl). 

Asi pues al ordinario corresponde : !•* no solo apro- 
bar, sino publicar y proponer al pueblo, los milagros 
de los santos canonizados, y aun de los beatificados, 
sea con beatificación formal ó eqüivahnte, como en- 
seña Benedicto XIV (2). Con mas razón pueden publi- 
car los que se refieren á la cruz, á la sagrada Eucaris- 
tía , etc. Mas ninguno puede publicar ó proponer 
milagros al pueblo, sin consentimiento del ordinario; 
2» le corresponde aprobar las reliquias, aun las que de 
nuevo se encuentran, como pertenezcan ellas á un bea- 
tificado ó canonizado. En cuanto á las dudas sobre la 
identidad de las reliquias, basta, á este respecto, la 
fundada probabilidad que produce el testimonio de per- 
sonas fidedignas, aunque este testimonio pueda , á ve- 

(1) Sess. 24, Decreto de ¡Moeat. iamcU 
(3) De Canonix, lib. 2, cap, 1. 
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ees, inducir en error; pues el que venera las reliquias, 
que presume tales, encamina directamente su culto al 
objeto principal ; lo cual le exime de todo reato de 
superstición (1); 3o ninguna traslación de reliquias 
puede hacerse sin consentimiento del ordinario (2). An- 
tes quieren algunos, que sea necesaria la licencia del 
Sumo Pontiñce, cuando^ se trata déla tratación de 
ellas de una iglesia áotra, y tanto mas si es de una dió- 
cesis á otra , y especialmente si las reliquias son insi- 
gnes (3); 4® le corresponde, en fin, el examen y 
aprobación de las imágenes que se colocan en las igle- 
sias, para la veneración de los fieles (4). 

En cuanto á las revelaciones ó manifestaciones so- 
brenaturales, hechas á personas particulares, gran cir- 
cunspección se requiere de parte de los obispos : de 
ordinario no deben permitir que se publiquen á los 
pueblos, á menos que preceda el consentimiento de la 
silla apostólica, con arreglo al decreto de León X : Fo- 
lumus ut lege ordinaria tales inspiraiiones antequam 
publicentur sedis AposloUcco examini reservatcB inlel-* 
ligantur. Quodsi.,. urgens necessitas aliad suaderet... 
ordinarias loci adhibitis secum tribus aut quatuor 
grambus viris concederé possit. 



(1) En pI juicio sobre la identidad de las reliquias se hace graa 
mérito de los milagros, como observa Benedicto XIV tratando de 
este asunto en el lib. 4, p. 2, cap. 25. 

(2) Consta expresamente del cap. Corpora 37 , de Contec, 
dist. 1. 

(3) Véase al citado Benedicto XIV. lib. 4. p'. 2, cap. 2S. 

(4) Importante es, con relucion á las reliquias, la disposición 
del Limense U, sess. 2, cnp. 5^, reproducida por el Límense 111, 
act. 4, cap. 10, en los siguientes términos : Reliquia sanctorum 
qiwt maynopere venerari deert, á nemiue tennantur^nisi per 
Ordinnrium privt examinnta atque approbata, ñeque taleg 
etium á scBcularibuf et iaisis porlentur ^ msi de fjut tpeciali 
f'ieuttdtei jtixia formam superiorit Coueilii: devotio tomen 
mérito laudabilis, cirea céreos Agnus Dei d Summo Ponti^ 



• 
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CAPITULO XIV. 



ABSTINENCIAS Y AYUNOS. 



Árt. i. Ayunos prescriptos por la iglesia : ios que oblipían á los 
indffi^nas en la América Española : ayuno de los militares. 
2. Abstinencia de carnes, huevos y lacticinios : si obliga en la 
América Española h de huevos y lacticinios : 3. Privilegios de 
las bulas denominadas de Cruzada y de carne. 4. Modo de ob- 
servar el ayuno eclesiástico. 5. Causas que excusan de la obliga- 
ción del ayuno. 



1. — Todos los católicos reconocen la grave obliga- 
ción de observar los ayunos prescriptos por la Iglesia. 
Alejandro VII proscribió, en 1666, la siguiente pro- 
posición : Frangens jejunium Ecclesioe ad quod lene- 
tur y non peccat mortalüer, nisi ex conlemptu vel ino- 
bedientia hoc facial, pula quia non vuü se subjicere 
prceceplo (1). 



fice benedictos secum gcstandos ómnibus modis probntur, 
dummodo puri, ac non fucati coloribus sint. Igual disposición 
contiene el g VI, tit. 18, lib. 3, del Mejicano III. Otras varias dis- 
posiciones relativas á las imágenes, pueden verse, en los párra- 
fos YIII, IX, X, y XI del mismo, tit. y lib. de este Concilio. 

(1) Los escritores eclesiásticos suelea distinguir cuatro especies 
de ayuno : espiritual, moral, natural, y eclesiástico. El espiritual, 
consiste en la abstinencia de los vicios según aquellas palabras 
de S. Agustín. ( Tract. 17, in Joann.) Jejunium magnum et gene- 
rale ett ahstinere ah iniquitatihut et iüicitit voluptalihus taculi quod 
ett per fectum jejunium. El moral es el moderado uso de la comida 
y.bebida, según las reglas de la templanza : el natural, la omní- 
moda abstinencia de toda comida y bebida cual se requiere para 
la recepción de la sagrada Eucaristía : el eelesiásíicOf en Gn, es la 
abstinencia de carnes y otros alimentos y la única refección á la 
hora designada, prescriptas, en cíenos dias,por especial precepto 
de la Iglesia. Véase la ley 4, tit. 23, part. 1. 
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Los ayunos de obligación, según la actual disciplina 
de la Iglesia, son, el de la Cuaresma, el de las cuatro 
Témporas, y el de las Vigilias (1). 

El mas antiguo y solemne ayuno es el de la Cua- 
resma. Introducido y observado constantemente desde 
el origen de la Iglesia, si bien no se puede decir que 
haya emanado de un expreso precepto divino, consta 
d& la tradición y del común sentir de los escritores 
eclesiásticos, que fué instituido por los Apóstoles á 
imitación de los ayunos de Moisés y Elias y del de Je- 
sucristo en el desierto. Omitiendo otras autoridades, 
S. Gerónimo dice expresamente : Nos unmn quculra- 
gesimamsecundum traditionem Apostolorum toloanni 
tempore nobis congruo jejunatnus (2). Y S. León 
Magno escribe : Apostólica instilulio quadraginta 
dierumjejunii implealur ; non ciborum tantummodo 
parcüate, sed privatione máxime vitiorutn (3). En otro 
tiempo duraba este ayuno treinta y seis dias, pues solo 
comenzaba desde el lunes siguiente al primer domingo 
de Cuaresma ; pero hace siglos se introdujo la práctica 
de obsei'varle desde el miércoles de Ceniza ; práctica 
que según algunos emanó de disposición de S. Gre- 

(1) En otro tiempo el ayuno del Adviento era obl"gatorio en va- 
rias iglesias particulares y especialmente en las de Italia, como 
demuestra Benedicto XIV en la Institución XI. AI presente solo 
observan el ayuno y abstinencia del Adviento tas corporaciones 
regulares; de las cuales unas lo empiezan el dia de S iMartin, otras 
el domingo primero de Adviento, otras en fin, el dia siguiente á la 
fiesta de Todos Santos. Obsérvase así mi^^mo en muchas iglesias 
los ayunos dfl miércoles, viernes y sábado en cada semana ; el 
primero porque en ese dia se reunieron los judies en conspjo para 
maquinar la muerte de Jesucristo ; el segundo en memoria de su 
muerte, y el tercero en memoria de su sepultura, y ademas ea 
honra de María Santísima, según dice santo Tomás: Servamut 
gahbalum in veneríílionem Virginis glorioics, in qua remjin$U iota 
fdu tali di9in morte Chritii. 

(^) Epist. tf4, ad .ir«reeí{am. 

(3)Serm. 43, Qmeii6,de QíMdrag. cap. 2. 
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gorio Magno, y según otros de Gregorio II ; si bieft en 
alguna^ Iglesias, como en la de Milán, se conserva 
hasta hoy la antigua costumbre. 

Antiquísimo es asi mismo en la Iglesia el ayuno de 
las cuatro Témporas. Algunos, y entre rflos Baronio fl) 
y Tomasino (2), quieren que haya tenido origen en los 
mismos Apóstoles. La Iglesia instituyó este ayuno 
para que los fieles imploren el auxilio divino, y tribu- 
ten gracias á Dios por ios beneficios recibidos en cada 
una de las estaciones del año, para que expíen sus 
culpas con este ejercicio de penitencia, y en fin, para 
que impetren de Dios buenos ministros de la Iglesia, 
que por eso en las Témporas se celebran las solemnes 
ordenaciones, como se dijo en su lugar. Sabido es que 
el ayuno de las cuatro Témporas tiene lugar, en la se- 
mana siguiente al primer domingo de Cuaresma ; en la 
semana de Pentecostés; en el mes de setiembre, des- 
pués de la Exaltación de la Cruz; y en el de diciembre, 
en la última semana completa antes de la vigilia de la 
Natividad (3). 

La Iglesia prescribe en fin el ayuno de las vigilias. 
En ios primeros siglos de la Iglesia llamábanse asi, las 
reuniones piadosas de los fieles, que tenian lugar en 
la noche prececjiente á cada una de las principales fes- 
tividades, pernoctando en la oración y en las alabanzas 
divinas. Los excesos y desórdenes que, con el trascurso 
del tiempo, iSe Introdujeron eli esas devotas pernócta- 



(1) Adannum^T, n. 209. 

(2) De Jejunio, p. 1, cap. 21, n. 7. 

(3; Cap. Siaiuimut 4, dist. 76, y la ley 5, tit. 23, part. 1. Im- 
portante es para auxiliar lá memoria aquel terso vulgar. — Pott 
Cen, el posí Pen, pott Cru, el Lu. . — Quiere decir que las témpo- 
ras son, en cada año, el miércoles, viernes y sábalo, siguientes 
al día de cenízn, Pott Cen; al de Pentecostés, Pott Pen ; al de la 
Exaltación de la Cruz que es el 14 de st^ti^mbre, pott eH«,y al de 
Santa Lucia que es el 13 de dicembre, Potl Lu. 
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ciones, motivaron, primero la prohibición de quQ las 
mugeres concurriesen á ellas, y mas tarde fueron causa 
de su completa abolición, quedando exclusivamente 
reducidas al ayuno que en tales dias prescribe la Igle- 
sia. Este ayuno obliga en las vigilias de la Natividad 
del Señor, de Pentecostés, S, Juan Bautista, S. Lorenzo, 
Todos los Santos, y en las de todos los Apóstoles, á 
excepción de las de los Apóstoles S. Felipe y Santiago, 
y la de S. Juan Evangelista; Quoniam illorum solem- 
nitas (dice el testo canónico) infra solemnitaleni Pas^ 
chalem, islius autem infra Natalem Domini celebra^ 
tur (1). Tampoco se ayuna en las vigilias de Epifanía y 
Ascensión, por la alegría de las solemnidades de la 
Natividad y Resurrección del Señor. 

Cuando la vigilia cae ^n domingo, se anticipa el 
ayuno el sábado precedente, según consta de expresa 
disposición del derecho (2). Igual anticipación tiene 
lugar, por decreto de Urbano VIII (3j, cuando la vi- 
gilia de S. Juan Bautista cae en el dia de Corpus, debién- 
dose entonces ayunar el miércoles precedente. 

Los indígenas en las Indias Occidentales, por expreso 
privilegio de Paulo III, á que se refiere el concilio Lí- 
mense II (4), solo están obligados á ayunar los viernes 
de Cuaresma, el Sábado santo, y la vigilia de la Nati- 
vidad del Señor. En los demás dias de la Cuaresma, y 
en los otros ayunos y abstinencias, se les permite usar 
de los alimentos que se concede á los que tienen la 
bula de la Cruzada. 

Los militares en todos los dominios de España, ob- 
tuvieron asi mismo especialísimos privilegios de la 

(1) Cap. Concilium 2, de Obtervalione j^uniorum, y la ley 5, 
til. 23, part. 1. 

(2) Cup. Ex parí 1, ct cap. Concilium 2, de Ohtervaí. jejunior. y 
la ley O, de dicho, tit. 23. 

(3) Const. incip. Cum evenire, 

(4) Sess. 3, cap. 9. 
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silla apostólica, en orden á la abstinencia y ayunos de 
precepto. Clemente XII en breve de Ú do marzo 
de 1736, que empieza (Jt securitati conscientiw, les 
concedió que pudiesen licitamente comer carne, hue- 
vos y lacticinios, en los dias de ayuno y abstinencia de 
Cuaresma y fuera de ella, exceptuando en cuanto á 
las carnes los viernes y sábados de Cuaresma y toda la 
semana Santa. Y por lo que respecta al ayuno de los 
mismos, Pío VI en breve de 6 de octubre de 1775, 
concedió amplísimas facultades al Patriarca de Indias, 
capellán mayor y vicario general de los ejércitos de 
España, en virtud de las cuales expidió este sus letras 
de 17 de febrero de 1776, en las que dice : « Y usando 
» de la autoridad y facultades que nuevamente se nos 
» conceden, os dispensamos á todos los militares, de 
» cualquier grado que seáis, déla obligación del ayuno, 
» en los dias en que os va permitida la comida decarne, 
» excepto los viernes y sábados de Cuaresma y toda la 
9 Semana Santa. Y también os damos licencia á los 
» mismos, de cualquier grado que seáis, para que po- 
9 dais comer pescado en los dias en que os llevamos 
» permitida la comida de carne, y en una misma co- 
» mida, n 

Como se duda con razón del valor de estos privile- 
gios, en cuanto á los militares de los Estados indepen- 
dientes de la América Española, seria importante, para 
el seguro uso de ellos, se impetrara de la silla apostó- 
lica, una nueva explícita concesión, que terminara toda 
duda. « 

2. — La abstinencia de carnes obliga por ley ecle- 
siástica general en todos los ayunos de la Iglesia, y 
ademas todos los domingos de cuaresma y los viernes 
y sábados de todo el año. Se considera asi mismo obli- 
gatoria, generalmente hablando, la que se observa en 
las letanías mayores del dia de S. Marcos, y en las 
ffíenorei de los tres dias de rogaciones^ que preceden 
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inmediatamente á la Ascensión del Señor. Empero en 
las provincias de España é Indias, jamas fué de pre- 
cepto, sino de mero consejo, la abstinencia en losdias 
de letenías mayores y menores. Y en cuanto á la de los 
sábados fuera de la Cuaresma , Benedicto XIV la dis- 
pensó respecto de dichas provincias de España é In- 
dias, por la constitución que empieza Jampridem 
expedida en 23 de enero de 1745. 

En orden á U abstinencia del viernes, cuando en tal 
dia cae la fiesta de la Natividad del Señor, hé aqui lo 
que está declarado : ExpUcari per Sedem Aposíoli- 
cam poslulas utrum sit iidlum ilUs qui nec voló nec 
regula suni adslricli, carnes comedere^ guando in 
sexta feria dies Nalivilatis fiominiccB occurrerií. Ad 
hoc respondemus quod iíli carnibus propier excellen- 
tiam fésli vesci possunly secundum consuetudinem 
Eccíesim generalis, Nec lamen hi reprehendendi sunt 
qui ob decolionem voluerint abslinere (1). 

En cuanto á las carnes prohibidas en los dias de 
abstinencia, lo son, según santo Tomás (2) y la opi- 
nión común de los doctores, las de los animales in 
térra nasceníium el respirarUium^ cuales son las de 
los cuadrúpedos y bípedos que viven en la tierra, y las 
de las aves que vuelan por el aire. Con respecto á va- 
rias especies de anfibios sobre que disputan los teólo- 
gos, debe atenderse especialmente á la costumbre vi- 
gente en las diócesis respectivas. 

Según la opinión común de los doctores, la absti* 
nenciadc huevos y lacticinios, tales como leche, quesos 
manteca, etc., obliga eu la Cuaresma bajo de grave 
precepto. Asi es que Alejandro Vil (año de 1663} con- 
denó la siguiente proposición : Non esf evidens gtíod 
consuetudo non comedendi ova el lacliánia in gua^ 

(1) Cap. ExfUcairi 3, de Obartrnt jifunim'um, 
(^ Im Summa , qa. 147, art. 8. 
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dragesima obligeU En los otros ayunos de fuera de la 
Cuaresma, no hay precepto general que prescriba la 
abstinencia de que se trata : ella es sin embargo, obli- 
gatoria en algunos países en fuerza de costumbres ó 
estatutos particulares. 

En la América Española ha existido desde su con- 
quista y conversión á la fé, la general costumbre de 
comer huevos y lacíicinios aun en los ayunos de Cua- 
resma : costumbre que según prueba sólidamente el 
sabio Villarroe], obispo de Santiago de Chile (1) se halla 
revestida de todos los requisitos que el derecho y los 
doctores exigen, para que ella prevalezca y derogue la 
ley contraria ; debiendo, por tanto, concluirse, que la 
prohibición de que se trata quedó destituida de toda 
fuerza obligatoria. Murillo está de acuerdo con este 
sentir, aunque solo toca esle punto muy á la ligera (á). 

3. — Mencionarcinos brevemente, en este lupar, los 
privilegios que se concede, por las bulas denominadas 
de Cruzada y de Carne, en orden á la abstinencia pros- 
cripta por precepto de la Iglesia. La primera permite 
sin nin;^una restricción el uso de huevos y lacticinios 
en los dias prohibidos ; y en cuanto á la carne, concede 
que se pueda usar de ella, en todos los ayunos de den- 
tro y fuera de la Cuaresma, precediendo el consejo de 
ambos médicos, espiritual y corporal. El médico e$yi- 
ritual es el confesor aprobado por el Ordinario ; y puede 
emitir su dictamen dentro ó fuera do la confesión. Ni 
uno ni otro médico dispensa : declara solamente si es 
suficiente la causa ya existente para eximirse de la 
abstinencia. Si la causa es evidente ninguna consulta 

(i) En su obra titulada Gobierno eeletiástieo paeifieo, parte 1, 
cuesl. 3, art. 2, donde se ocupa de este asunto difusamente, y sa- 
tisfiíce á todas las objwiones que pueden aducirse en contra d«su 
uercion. 

(2^ Ub. 3, tit. 46, de Obiervaíione jejamorum. 
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ni declaración se requiere ; pues la causa exime por si 
misma. 

La bula denominada de Carne, concede que se pueda 
comer carnes saludables en todos los ayunos y absti- 
nencias de precepto eclesiástico, á excepción de los 
días siguientes : el miércoles de Ceniza, los viernes de 
Cuaresma, los cuatro últimos días de semana santa, y 
las vigilias de Pentecostés, Natividad, Asunción de 
Nuestra Señora y de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo. 
Ella exige empero, para el licito uso de este indulto, 
las condiciones que se vá á expresar : !<> que los in- 
dultados tengan ademas la buia de la Cruzada, y tam- 
bién la de lacticinios si fueren arzobispos, obispos, 
prelados inferiores ó clérigos seculares (Téngase pre- 
sente no obstante lo que se ha dicho en el articulo pre- 
cedente acerca del uso de huevos y lacticinios en la 
América Española); 2° que los que, en virtud del in- 
dulto, cumén carne en día de ayuno ó abstinencia de 
precepto, no puedan promiscuar^ esto es, comer á un 
tiempo, carne y pescado en la misma comida, ó á la 
misma hora ; pero podrán hacerlo en distintas horas, 
si no les obliga el ayuno, ó si están dispensados de él, 
ó en dias que solo obliga la abstinencia : v. ¡x. pueden, 
no obstante lo dicho, almorzar pescado y comer carne, 
ó al contrario; 3° que los indultados observen la forma 
del ayuno, esto es, que hagan una sola comida al dia, 
á mas de la colación permitida; cuya condición no 
obliga, como es claro, en dias de pura abstinencia, ni 
aun en los de ayuno, á las personas eximidas de este; 
pudiéndose en tales casos tomar la carne muchas "ve- 
ces al dia. 

Los privilegios expresados, y otros muchos de dife- 
rente especie, contenidos en la bula de la Cruzada, 
fueron otorgados por la silla apostólica, en favor de 
todos los habitantes de las provincias sujetas al domi- 
nio del rey de España. El comisario general de la Cru- 
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zada, residente en aquella Corte, publicaba estos pri- 
vilegios cada dos años; restringid á este periodo el 
goce de ellos; y exigía adennas, para poderlos gozar, 
que se tomasen los sumarios de las bulas en que ellos 
se contenían , exhibiendo la limosna prescripta , al 
tiempo de recibirlos. Con la emancipación de la Amé- 
rica Española cesó la publicación de las bulas, la dis- 
tribución de los sumarios, y la recaudación de las li- 
mosnas, cuya exhibición es condición sine qua non 
impuesta por la silla apostólica, para poder gozar los 
privilegios de que se trata. Seria pues de desear que 
los gobiernos indepeiídientes de la América Española, 
impetrasen de la santa sede una nueva concesión de 
dichos privilegios, y dictando, en virtud de ella, el con- 
veniente arreglo, contarían con un fondo no despre- 
ciable que podrían invertir en la conversión y civiliza- 
ción de los indígenas, en los respectivos países, ó en 
otros objetos de notoria piedad y beneficencia pú- 
blica (1). 

4. — Pasamos á ocuparnos de las condiciones esen- 
ciales á la debida observancia del ayuno eclesiástico, 

(I) En Chile está vigente el decreto exf eli«lo por el Señor Vica- 
cario Apostólico Miizi, en ¿9 de octubre de 1821 , que se regiv^^tra 
en el Boletín de leyes, lib. 2, pág. 1^7; y cuyo tenor literal es como 
sigue : « En consideración á las repetidas súplicas y clamores de 
B los habitantes del Estado de Chile por gozar de los privilegios y 
» gracias de las bulas de la cruzada, bcticinios y carne, á causa 
» de las dudas de la legalidad de su publicación , por no haberse 
» observado los requisitos que propone nuevamente su Santidad; 
» haciendo cuanto está de nuestra parte en no defraudar á los 
9 fíeles de dichas gracias; venimos en concederles el goce de los 
» privilegios de dichas bulas, conviene á saber: los de la snnta 

• cruzada de lacticinios y de carne, con la condición de invertir 

> sus respectivas limosnas, eu obras pias elegióles á su arbitrio, 

> ínterin no se publiquen según las disposiciones designadas re- 

> cieniemente por su Santidad. I^n cuya fé. etc.» Véase lo q lecon 
reI(icion á este decreto hemos escntu en nuestro « Manual del pár^ 

• roro americano » Apéndice 2. 

T. 111. 3 
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cuales son, la abstinencia de manjares prohibidos, la 
única comida, y la hora designada para esta. 

í^ Y^ se ha dicho que la abstinencia de carnes obliga 
por precepto gravo en todo ayuno eclesiástico, y la de 
huevos y lacticinios en los de Cuaresma, salvo en la 
América Española, donde, como también se dijo , la 
costumbre contraria Icgitimamente prescripta, ha de- 
rogado la segunda de estas prohibiciones. Menciona- 
remos ahora, brevemente, lo dispuesto por Benedic- 
to XIV, coa relación á los que se permite el uso de 
carnes en dias de ayuno ó de abstinencia, por dispensa 
general ó particular: 1® prescribe este pontifice, que 
en toda disp^nsa, bien sea en favor de una conjunidad 
ó pueblo cillero, ó de personas particulares, si se olorga 
para ei uso de carnes, en cualquier día de ayuno de 
dentro ó fuera de Cuaresma, sea obligado el otorgante 
$ub gravi á imponer las dos pr<3cisas condiciones : 
Unicw in diein con^e$lioms , el noxi permiscendarum 
epularum, sino es que la enfermedad ó debilidad de la 
persona exija , á juicio del médico , que se dispense 
tauibien, una, ó las dos condicionen Á un tiempo; y 
añade, que los asi dispensados, están obligados, bajo 
de pecado mortal, 4 obj^ervar las /dos condiciones ex- 
presadas; 2^ doclara, que á los díspeusados en dias de 
ayuno, no les es permitido hacer colación de carne, 
sino de los propios alimentos y en ia misma cantidad 
que se permite á los que ayunan ; 3<* que á los dispen- 
sados paira comer carne, en dias de mera abstinencia, 
taksfi como los doDiingos de Cuaresma y viernes del 
ano, no les es licito promiscuar, esto es, comer á un 
tiempo ó en la propia mesa carne y pescado ; sino es 
que ia conservación de la salud exija otra cosa (1); 



(1) La voz permitcere^ y las frases utrumque timvl adhiheri,,. ne 
fríseihu$ timul et carnibus parari sibi fneniampalianiur,de que usa 
Benedicto XIV en sus breves, demuestran clarantinte , que solo se 
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4" respecto de la causa que debe intervenir para la dis- 
pensa, declara, que cuando esta se concede á una par- 
roquia ó á un pueblo entero, la causa, á mas de ser 
urgente y gravíaima, debe comprender á todos los ve- 
cinos del pueblo ó comunidad; v. g. una epidemia ge- 
neral, en la que, á juicio de los médicos, es necesario 
para la salud el alimento de carne. Asi pues las enfer- 
medades particulares, la escasez ó carestía de alimen- 
tos cuadragesimaléís, si bien son causas suficientes para 
dispensar á las personas en quienes se verifican tales 
causas, no lo son de ninguna manera, para dispensar, 
sin excepción, á toda la comunidad (1). 

29 La única comida es esencial al ayuno. Permite sin 
embargo el uso, aun de personas timoratas tomar á otra 
bora del dia, un ligero alimento, que no exceda de una 
onza de peso; con tal que su materia sea la misma que 
se permite para la colación. La cantidad de dos onzas 
violaría gravemente el ayuno , en el sentir que parece 
mas probable. Si se tomasen en el mismo dia muchas 
parvidades, de manera que todas juntas constituyesen 
cantidad notable , habría sin duda grave violación del 
ayuno, como se infiere claramente de la proposición 
condenada por Alejandro VII, año de 1666 : In dieje- 
jmiii qui scepius modicum quid comedit , etsi notabi- 
lem quaniHaíetn in fme comederit non frangit jeju- 
nium. 

En cuanto á la bebida de líquidos, hé aquí la doctrina 
de Sto. Tomás. Jejunium non solvitur nisi per ea qum 
Ecclesia interdicere iniendil. Non inlendií auíem Ec- 
clesia interdicere potum^ qui magis sumilur ad alterar 

prohibe comer carne y pescailo a un tiempo, á la misma hora, 
en la misma mesa, mas no el comer uno y otro en dislintas ho- 
ras, V. g. almorzar pescailo , y comer carne á mediodia ó al con- 
trario. 

(i) Ferrarfí», verbo jejunium, art. 2, copia literalmente los cinco 
ftreoes de Benedicto XIV relativos al ayuno eclesiástico. 
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tionem corporis et digef^tionem ciborum sumplorum 
quam ad nutrüionem , licet a-iquo modo nulriat (1). 
De aqui es que , según la común opinión , no violan 
el ayuno las bebidas que se usan para auxiliar la di- 
gestión ; para refrescarse ó apap:ar le sed ; v. g. el vino, 
cidra , ginebra , cerveza , rosolis de varias especies , los 
sorbetes si se les mezcla gran cantidad de agua, y aun 
el té ó café. Los elecluarios, por los cuales so entiende, 
las conservas ó jarabes espesos , tampoco quebrantan el 
ayuno, si se toman por modo de medicina : Electuaria 
(dice Sto. Tomás) etiamsi aliquo modo nutríante non la- 
men principaliler assumuntur ad nutrimenium^ sed 
ad digeslionem ciborum; unde non solvunt jejuniumy 
sicut neo aliarum medicínarum assumplio, nisi forte 
aUquis in fraudem electuaria in magna quanlitaíe as- 
sumat per modum cibi (2). 

Con respecto al chocolate , materia en otro tiempo 
de acalcrradas disputas , hoy dia se conviene general- 
mente que quebranta el ayuno; porque no se le consi- 
dera como bebida , sino como alimento ; cuando mas 
se juzga lícito usarle en pequeña cantidad , que no ex- 
ceda de una onza en pasta (3). 

La costumbre generalmente recibida, aun entre las 
personas mas timoratas, ha hecho, en fín, licita, en los 
dias de ayuno , la pequeña refección, llamada comun- 
mente colación (4*). En cuanto á la cantidad de esta, 

(1) 2. 2. q. 147, art. 6, ad 2. - (2) 2. 2. q. 147, 6 ad 3. 

(3) Véase la Iiislítucion 15 de Benedicto XIV. 

(4) Acostumbraban los antiguos monjes reunirs** en ciertas ho- 
ras, y especialmente en la noche, con el obj«3tu de ocuparse en la 
lectura espiritual, á lacuul seguía una modesta discusión sobre la 
materia de lu lectura que se llamaba collalio ó conferentia; durante 
esta ó é su conclusión bebiarr, de ordinario, en los dias de ayuno, 
un poco de agua ó vino, para auxiliar la digestión de los alimentos; 
á la bebida se añadió mas tarde un pedacillo de pan , para que 
aquí^lla no hiciese daño, y poder conciliar el sueño. Hé aqui pues 
el origen de la pequeña refección en los dias de ayuno, aceptada 
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hay pfran divergencia de opiniones; unos permiten la 
cuarta parte de la comida ordinaria; otros, con varie- 
dad, tres, cuatro ó seis onzas; S. Ligorio con otros 
doctores se extiende basta ocho y aun hasta diez on- 
zas (1). Plácenos mas , y es mas comunmente aceptada 
la regla siguiente : que la colación no exceda de la 
cuarta parte de la refección ordinaria , que cada cual 
suele tomar, considerada su constitución, edad, condi- 
ción, ocupación, ejercicios fatigosos, clima, etc. Así, 
por ejemplo, el que necesita dos libras, en la comi la 
ordinaria , puede tomar ocho onzas ds colación ; si en 
aquella le basta una libra, en esta solo se le permi- 
liria cuatro onzas. Nótese que la costumbre permite se 
haga colación doble en b vigiPa de Natividad. 

Con respecto á la calidad de la colación , existe la 
misma variedad de opiniones; unos quieren que solo 
sea lícito usar un poco de pan con al|;;unas frutas fres- 
cas ó secas ; otros permiten cereales y legumbres cocidas 
y condimentadas; otros un poco de queso, manteca 
ó iechj; otros algunos pececillos secos, y aun cocidos 
ó fritos en aceite ó manteca. La m jor réjala asignable 
es que cada cual se atenga á la práctica de las perso- 
nas timoratas de su propio pais. En América, la cos- 
tumbre generahiiente recibida, solo permite el pan, 
frutas, cereales, legumbres , aun cocidas y condimen- 
tadas, y cosas semejantes; mas no huevos, leche, queso, 
manteca, y tanto menos especie alguna de peces. 

La hora^ en fín, de la colación, es la noche, aten- 
dida la costumbre : licito seria, sin embargo, variar esa 
hora con cualquier motivo justo ; v. g. haciendo la co- 
lación por Id mañana y la comida al ñn de la tarde ó 

en seguida y modificada por la universal costumbre, con el nom- 
bre defolanon, que hasta hoy conserva, en atención á la circuns- 
tancia que motivó su introducción. Véase á Nutai Alejandro, dis- 
s?rl. 4, arl. 7, prop. 2. 
(í) Ve ProcepUiEccUiio, n.l025. 
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én l¿ noche. Tal motivo justo serta la necesiíad de ha- 
cer un viage, de tratar un negocio, y aun la costumbre 
donde la hubiere , como sucede hoy dia en nuestros 
pueblos principales , de sentarse á la tnesa ordinaria á 
la hora expresada. 

30 Es por último otra condición necesaria al ayuno, 
la hora en que debe tener lugar la refección comuii. 
La hora designada fué, por muchos siglos, en el ayuno 
cuadragesimal, la del ocaso del sol, y en ios otros ayu- 
nos la hora nona, es decir, las tres de la tarde. Kn el 
siglo trece, en cuyo promedio floreció Slo. Tomás, afirma 
este que ya se permitia comer dadas las tres de la tarde, 
aun en el ayuno cuadragesimal. En la disciplina, hoy dia 
vigente, labora asigna Ja en todo ayuno, es el mediodía. 
Dicen comunmente los teólogos , que la anticipación 
notable de la hora, es grave violación del precepto del 
ayuno; entendiendo, á menudo por anticipación nota- 
ble Id de dos.horas, si bien pretenden al^uíios que deba 
juzgarse tal, la de una sola hora. Empero la posterga- 
ción de la hora prescripta, lejos de violar el ayuno , le 
hace mas meritorio , y mas conforme á la antigua dis- 
ciplina. 

La refección debe ser continua; la interrupción mo- 
ral de ella constituiría dos refecciones. Mas el que se 
levanta de la mesa, á causa de un negocio ú otra aten- 
ción urgente, aunque la ausencia dure una hora inte- 
gra ^ alanos dicen dos horas), no viola el ayuno, 
volviendo á continuar la comida. Si no tuvo ánimo de 
volver, se juzgaria que hacia nueva refección y pecaría 
mas ó menos, según la materia, contra el precepto del 
ayuno. Entiéndase empero, que una breve suspensión, 
V. g. por un cuarto de hora, no seria interrupción pro- 
píamente dicha. 

Nótese, que el solo exceso , cualquiera que sea , en 
la comida ó bebida, no infringe el precepto del ayuno ; 
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se violaría sí la ley de la templanza, y se frustraría el fin 
déla Iglesia en aquel precepto. 

5. — Viniendo á las causas que excusan de la obli- 
gación del ayuno, obsérvese previamente, que com- 
prendiendo este tres partes, la abstinencia de carnes, la 
única refección , y la hora designada, la causa puede 
ser suficiente para excusar de i na de ellas y no de las 
otras ; v. g. para desobligar de la abstinencia y no de 
la única comida, ó al contrario; ó bien para anticipar 
la hora , mas no para omitir la abstinencia ó hacer 
muchas comidas; puesto que siendo divisible el objeto 
del ayuno , el que no puede llenarlo en su totalidad, 
está obligado á la parte que puede. 

Las causas , pues , que excusan del ayuno redúcen- 
las , á menudo , los teólogos , á las siguientes ; edad , 
impolencia moral, necesidoíl, piedad y dispensa legí- 
tima. 

i"* La edad en que empieza á obligar el precepto del 
ayuno, considerada la universal costumbre, es la de 
21 años cumplidos; porque hallándose los jóvenes, 
hasta esa edad, en estado de crecimiento necesitan sin 
duda mas copia de alimento. Empero la abstinencia 
obliga á los niños desde que llegan al uso de la razón. 

Si la obligación del ayuno espira á la edad de se- 
senta años, "es una cuestión acerca de la cual están 
divididos los teólogos en dos bandos numerosos ; pre- 
tendiendo los unos, que ella sea suficiente, por si misma, 
para eximir de esa obligación , aun á los sexagenarios 
robustos y sanos ; y queriendo los otros , que no buste 
esa edad , mientras hay suficiente robustez y sanidad , 
como se vé no pocas veces. Sin ocuparme de los fun- 
damentos en que unos y otros se apoyan, solo diré, que 
S. Ligorio pertenece al número de los primeros (1), y 
añade á este respecto lo siguiente : !<> que basta para 

(1) Lib. 3, n. 1036. 
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eximirse del ayuno el año sexagésimo initíado; 2o que 
no debe improbarse la opinión que excusa de esta obli- 
gación alas mugeres quincuagenarias, sí bien juzga 
mas probable la contraria ; S® que los que se obligaron 
con voto á ayunar toda su vida , están desobligados á 
la edad sexagenaria, sino es que expresamente se hayan 
querido obligar, aun para después de esa edad; 4° que 
lo propio debe decirse de los regulares sexagenarios , 
respecto de los ayunos de la regla, á no ser que en sus 
institutos se prometa la observancia del ayuno bástala 
muerte, porque, en ese caso , queda excluido el privi- 
legio de la senpctud. 

2o La impotencia moral excusa : I® á los enfermos, 
convalecientes, débiles, y á todos los que no pueden 
ayunar sin notable daño de la salud ; 2° á las mugeres 
embarazadas , y á las que lactan á la prole recien na- 
cida, porque unas y otras necesitan de mas abundante 
alimento, en razón del sustento que deben ministrar 
al feto ó prole ; 3» á los mendigos si son tales que, 
como dic2 Sto. Tomás , fruataiim eleemosynas mendi- 
cant^ el nonpossunt simul habcre quod eis ad victum 
suffdai; k" se excusarían, en fin, por un motivo equi- 
valente á la impotencia moral, la muger casada y el hijo 
de familia que, ayunando, excitarían contra si una 
grave indignación del marido ó padre ; porque el pre- 
cepto de la Iglesia no obliga obstando tamaño incon- 
veniente, á no ser que se ordenase la trasgresion de él, 
en desprecio de Dios ó de la religión. 

3*» A la necesidad pertenecen el trabajo corporal in - 
compatible con el ayuno, y un largo camino ó ejer- 
cicio fatigoso de andar mucho. 

El trabajo exime á todos los que necesitan ocuparse 
en él, para proveer á su subsistencia y á la de los suyos, 
y no pueden, trabajando , soportar el ayuno sin grave 
incomodidad. Asi pues, se excusan legitimamente los 
agricultores, herreros, carpinteros, los que trabajan en 
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las minas ó en beneficiar ó labrar cualquiera especie 
de metales , los carrozeros , zapateros , remeros en la 
mar, cargadores, albañiies, gañanes, y en fín, todos los 
que se emplean , el día entero ó su mayor parte , en 
trabajos pesados y fatigosos. Al contrario no ¿e consi- 
deran exentos, á ¡os que se ocupan en trabajos ligeros 
que no causan notable fatiga , como son los pintores , 
sastres, dibujantes, bordadores, barberos, notarios, 
escribientes , los mercaderes que permanecen en sus 
tiendas, ios tipógrafos que componen, los abogados, 
procuradores, profesores de ciencias , estudiantes, y 
otros semejantes. Empero aun estos tienen legitima 
excusa si, ayunando, no pueden cumplir con su oficio, 
sin grave incomodidad , como puede suceder respecto 
de personas débiles ó de mala salud. Alejandro Vil 
condenó la siguiente proposición por su excesiva gene- 
ralidad ; Omnes oficiales qui in república corporaiiler 
laborant sunt excusalí ab obligatione jejUnii^ nec de- 
benl se certificare an labor sit compalibilis cum jejih 
nio. Nótese , 1° que los que se ocupan diariamente en 
trabajos que excusan del ayuno , si con algún mo- 
tivo suspenden el trabajo por uno ó dos dias, no están, 
por eso, obligados á ayunar, en razón del trabajo pre- 
cedente y subsiguiente, y 2o que el que ejecuta , en 
día de ayuno , un trabajo que no acostumbra , ni , por 
otra parte , le es necesario en ningún sentido , peca 
contra el precepto del ayuno , poniendo , sin motivo 
suficiente, un impedimento voluntario que le estorba 
su observancia; tanto mas si emprende el trabajo en 
fraude de la ley, con el objeto preciso de eximirse tlel 
ayuno. Sin embargo, en uno y otro caso , experimen- 
tando notable flaqueza, podría no ayunar, doliéndose 
si de la culpa cometida. 

El ejercicio fatigoso de andar mucho es equivalente 
al trabajo, en cuan.o causa igual incomodidad y exte- 
nuación de las fuerzas corporales ; pero si el camino ó 
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andanza éá tal que no produce ese efecto , no excusa 
pop cierto del ayuno; por eso es que Alejandro VII 
condenó con razón , la siguiente proposición : Exru^ 
saníur ais ilute a prcBceplo jejunii omnes illi qui iter 
agunt equitnndo, utcumqiie iter agant, etiamsi iter ne- 
ce^mrium non sit, el etiamsi iter unius din conpdant. 
Asi pues, requiérese que haya causa suficiente para 
emprender ó continuar el camino, y notable fatiga cor- 
poral, considerada la persona, el camino, el modo de 
hacerle, etc. Júzganse, por consiguiente, excusados, 
los correos , los postillones ó conductores de carrua- 
ges, los corredorrs públicos en las grandes ciudades, 
los vendedores de mercaderías, comestibles y otras es- 
pecies , si invierten todo el dia ó la mayor parte de él, 
fen discurrir , sin cesar , por diferentes puntos en los 
pueblos ó campos; los que andan á pié , cinco ó seis 
leguas, en un dia, con alfíun fin neces irio, ó al menos 
ütil y honesto ; los que viajan á caballo , por muchos 
días consecutivos, andando todo el dia, etc. 

4» Por ra?:on de la piedad se excusan todos los que 
se emplean en obras mas meritorias, que son moral- 
mente incompatibles con el ayuno ; puesto que este no 
debe obstar á la ejecución de un mayor bien. Excú- 
sanse por tanto : !<> los que, por oficio ó por caridad, 
asisten á muchos enfermos con gran trabajo y conti- 
nuas vigilias, sea en los hospitales, conventos, ó casas 
particulares; 2<» los oradores sagrados que predican, 
por muchos dias seguidos, con gran estudio y trabajo; 
y los confesores que, siendo de complexión muy débil, 
no podrian, si ayunaran, ejercer este ministerio; 3* los 
maestros de ciencias, cuyo trabajo es notable y la com- 
plexión débil ; 40 en fin, todos los que ejerciendo obras 
de misericordia corporales ó espirituales , no pueden 
ayunar, sin grave detrimento suyo, aunque tales obras 
no lesincumban poroficio úobediencia, con tal que ten- 
gan justa bausa para practicarlas, y no puedan di ferirse. 
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5<> Ta dispensa legítima exime, en fin, de la obliga- 
C'on del ayuno. Todos convienen que el obispo puede 
dispensar esta obligación á determinadas personas en 
particular ; mas respecto de un pueblo ó ciudad ó de 
toda la diócesis, enseñan nnuchos, y principalmente 
benedicto XIV^ (1), que no puede hacerlo á menos que 
haya obtenido especial deleitación del Sumo Pontífice : 
otros juzgan que puede el obispo otorgar esta dispensa 
por autoridad propia ó por delegación general pre- 
sunta; y este sentir tiene á su favor la práctica de los 
obispos de la Francia, Bélg'ca y algunas provincias de 
Alemania ; práctica que no merece ser censurada, si se 
atiende á que estas dispen$as se conceden por causas 
especiales y locales, que apenas otro que no sea el 
obispo puede apreciarlas rn su justo* valor. En fuerza 
de esta razón y considerado ademas el difícil y moroso 
recurso á la silla apostólica , no dudamos atírmai*, que 
los obispos, en la Amérícu Española, pueden ejercer 
legítimamente esta facultad, arreglándose si á las dis- 
posxiones de Benedicto XIV de que se ha hablado en 
el precedente artículo , en cuanto á las causal y otros 
pormenores relativos á las dispensas generales y partí-* 
calares. 

El párroco puede también dispensar, con justa causa, 
en los ayunos, á personas particulares de su parroquia, 
mas no á toda ella en común : facultad que si bien no 
le compe)>e por derecho, se la otorga sin duda la gene- 
ral eostunibre (2). 

La misma facultad tienen, nespccto de sus súMítoSf 
los superiores regulares , no solo los generales y pro* 
viseiales, sino aim los inferiores y locales ; porque to- 
dos estos ejercen verdadera jurisdicción espiritiíaj ea 

(1) En el hreve que empieza Lihentíttímf, n. 14. 

(2) V¿asc lo dicho acerca de esto en aaestro « Münuai M fér» 
rteo; • cap. 6, 9rt, 3. 
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aquellos , para proveer en todo lo concerniente á su 
buen régimen. No puede decirse lo propio de las 
abadesas y otras superioras'de monjas, á no ser que 
procedan en virtud de mandato especial de los prelados 
eclesiásticos , en casos aprobados por estos. Pueden 
empero juzgar y declarar, doctrinalmente, que tal per- 
sona, subdita suya, no está obligada al precepto del 
ayuno ó abstinencia, y exigir que no se observe. 

CAPITULO XV. 

EL OFICIO DIVINO. 



Art.l. Noción, origen, división y obligación del oficio divino. 2. In- 
tención, atención, orden, tiempo , integridad y continuación en 
recitación de él. 3 Causas que eYCUs:m de la recitación del ofi- 
cio divino. 4. Canto, música en la celebración pública del 
mismo. 



1. — Llámase oficio dimno^ cierto número, orden 
y rito de salmos, himnos, hcciones, y otras preces que 
la Iglesia ha instituido y distribuido en horas determi- 
nadas, para que, en nombre suyo y por los ministros 
designados por ella, se tributen á Dios las debidas ala- 
banzas. La voz oficio significa lo que cada cual debe 
hacer atendidas las circunstancias de lugar, tiempo, 
personas. Contrayendo pues esa voz, se ha dicho oficio 
divino^ el tributo de alabanzas que diariamente debe- 
mos prestar á Dios, ó mas bien, los ministros de la 
Iglesia en nombre de todos los miembros de ella. Los 
nombres de oficio ecleaiáslico, oficio canónico^ horas 
canónicas, se le adjudican también, en cuanto el or- 
den y rito de dichas preces ha sido instituido y debe 
observarse con arreglo á ios estatutos canónicos. El 
breviario se denomina asi, según algunos, en cuanto 
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contiene en compendio el antiguo y nuevo testamento, 
las sentencias de los padres y vidas de los santos ; y 
según otros , porque es un compendio del oñcio mas 
largo, que en los primeros tiempos se rezaba. 

Parece que el oficio divino tuvo origen, en cuanto 
á la sustancia , en la edad apostólica; pues ya en los 
Hechos de los Apóstoles , se hace mención de la ora- 
ción que estos solian hacer en diferentes horas del dia 
y de la noche. En las constituciones apostólicas se nu- 
meran las siguientes horas : Preces vestras facile dilu- 
culo, tertia hora, sexta hora, nona, vespera, et in 
galli cantu. Empero la prima no parece ascender mas 
allá del tiempo de Casiano ó del quinto siglo : las com- 
pletas dicese haberlas instituido S. Benito en el sexto 
siglo : en la regla de este santo se lee la forma que dio 
al oficio de sus monjes. 

S. Dámaso, Gelasio y S. Gregorio Magno dieron, su- 
cesivamente, nueva forma á las horas canónicas usadas 
en los primitivos tiempos, compuestas principalmente 
de los salmos y de otras partes de la Escritura Sagrada. 
Siendo notablemente largas, el primero que las redujo 
ámenos extensión, fué S. Gregorio VII, que obtuvo el 
pontificado desde el año 1073 al de 1085, y de aqui na- 
ció, según algunos, la voz breviario. Habiéndose se- 
parado este breviario de su primitiva institución por el 
lapso de un largo tiempo, fué reformado, á solicitud 
del general de los frailes Menores, para toda la orden 
de S. Francisco, y aprobado por Gregorio IX; y con 
la agregación que después le hizo S. Buenaventura de 
los oficios de varios santos, fué admitido en la Iglesia 
romana por Nicolás III, que ascendió al pontificado 
en 1277. El Tridentino prescribió una nueva reforma 
del Breviario Romano, viciado por la injuria de los 
tiempos y por otras causas; reforma que emprendió y 
publicó santo Pió V, y acabaron de perfeccionar Cle- 
mente VIII, urbano VIII, y sus sucesores. 

T. m. 4 
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Divídese el oficio divino en nocturno y diurno. Ce- 
lebrábase el primero en la noche; y de aquí el nombre 
de los nocturnos, Ilamaios después maitines (matuti" 
num) ; á los cuales se añadieron los laudes, que antes 
tenian el nombre dicho áematutinum, porque se can- 
taban á los primeros albores del dia , y se llamaron 
laudes por los salmos Laúdate. £1 oficio diurno consta 
de seis partes, de las cuales las cuatro primeras se de- 
nominan horas menores, y corresponden á la división 
que los antiguos hacían del día natural, en cuatro par^ 
tes, de á tres horas, tomando cada una de ellas el nom^ 
bre de la última hora. Asi pues las horas menores son 
prima, tercia, sexta, y nona. A la nona sigue el oficio 
de tísperas, que siempre es solemne, y corresponde 
al sacrificio vespertino de la antigua ley. Las comple- 
tas en fin corresponden al término del crepúsculo y 
principio de la noche, para ofrecer esta á Dios, y de- 
plorar las faltas del dia (1). 

fin cuanto á la obligación de rezar las horas canó- 
nicas, la tienen en primer lugar, bajo de grave pre- 
cepto , todos los clérigos ordenados in sacris según 



(1) Muchos son los sentidos y significados místicos que atri- 
buyfn los autores á las siete horas canónicas. Hé aqui la exi-lica- 
cion que ma; agrada á r.ollet, de Bori». Los Maitines representan 
lo acaecido en la noche de la pasión del Señor ; tos Laudes f.jeron 
instituidos para venerar su resurrección. La Prima es una espe- 
cial oración instituida para implorar el auxilio divino, á fío de 
que todos los actos di dia sean conformes á la ley de Dios como 
lo demuestra las oraciones que ell.i contiene. La Tercia para pedir 
á Dios que continué vivifícando y sanlificiindo á su Iglesia, por 
méiJio del Espíritu Santo, que descendió á esa hora visiblemente 
sobre los Apóstoles La Sexta para venerar la crucifixión de Jesu- 
cristo. 1^ ISona para adorar el misterio de su muerte, que sucedió 
á esa hora Las tUperas parece haber sido especialmente institui- 
das, para áit gracias á Dios por la venidera de Cristo. Kn las Com^ 
pletAty en fín, añadidas como la Prima al antiguo oficio, pedimos 
A Dios nos dispense durante la noche su protección y tutela. 
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coDsU del defecho canónico (1), y de la antigua cos- 
tumbre de la Iglesia que tiene, sin duda, fuerza de ley; 
obligación que, en el sentir común, comprende aun á 
los clérigos excomulgados, suspensos y entredichos, y, 
según muchos , aun á los degradados y condenados á 
presid o ó cárcel (:¿). Esta obligación empieza desde el 
dia y hora en que se recibe el subdiaconado. 

La misma obligación incumbe á todos los que po- 
seen beneticio eclesiástico , aunque no hayan reciüido 
orden sacro; y esta onligaciou va unida a la de resti- 
tuir la parte de frutos del Leueticio con escondiente á 
la oniidion en que se hubiere iucui rido. Hé aquí el texto 
de la constitución de León X, ^^upernoí ats^foddümSy 
expeditía en el concilio de Letrau : :yiaíuiinus ui quí^ 
lio tí haOens beneliciam cum cura vel sim cuta, si pusl 
sex metines ab oblenío benefiCiQ ai inum ol/iCiwn Hx^n 
aixtrii^ íegiíimo tmpeuimefUo cessaníe^ bent/iCiorum 
Saorum non ¡adaí fvucíus saos, pro rala ijrnisóíonis : 
sea eos fracius tauquam lUjusíe percepio» in faoricam 
hujusinoat beneliCiorum, vtl pauperam eíetinosyuas 
eTi^gare leneaiur, S. Pió V en la const. Eüc próximo 
(anu de loíl ), después de reíerir y conürniar el pre- 
cedente decreto, añade : iSos ituic rd eviaemias aique 
expressius providei e voieníeSy siaíaimus uí, qu¿ horas 
otnnes canónicas uno vel plurtbus úiebus tmer/m^mf, 
oiifK£s oentiicii, sea beneficivrum saorum fructus^ qui 
iUi vel illis üiebus responderenl, si quuíiüie umuerm- 
iur; qui vero malulinam lanium^ atmidiam; qui cw- 
leras hotas, aLam aimiaiam; qui havam Singuias, 
sexlam pariem frucluam ejusdem diei amillai; ta- 
metsi aliqais choro addiclas non reciíans^ ómnibus 



(1) Cap. Dolentet,9, de Celehraíione mistarum; el cap. Quia, 15, 
de Hescriplú, ín 6, ele. 

(2; De esia ojinion son Navarro, Soto, HennO) Reiiifosluel, y 
otius, a^tud Fetiaris. 
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tíoris canonicis cum alus prwsms adsit. ítem Ule qui 
primis sex mensibus officium non dixerit nisi legili- 
mum impedimentum ipsum exmsaveril grave peccatum 
intelligat admisisse. Quicumque pensionem aut alias 
res ecclenasticas^ ut ckricus percipü^ eum modo pra- 
dicto ad dicendum officium parvum B. Marim Yir- 
ginis decemimus obligatum. 

Considerado^ el sentido literal de estas disposiciones 
canónicas, parece claro que el beneficiado está obli- 
gado á restituir todos los frutos del beneficio corres- 
pondientes al espacio de tiempo que duró la omisión 
del oficio, aunque haya cumplido con los otros cargos 
anexos al beneficio ; y de este sentir es Suarez con otros 
muchos (1). Pretenden otros sin embargo, como Bi- 
luart, y, según él, la escuela Tomistica (2), que la ley 
canónica no obliga sino á restituir aquella parte de 
frutos que corresponde á las horas canónicas : v. g. si 
á juicio de varón prudente, la recitación del oficio, es 
la tercera, ó como otros quieren, la cuarta parte de las 
cargas que incumben al párroco , la restitución debe 
guardar esa misma proporción; porque en materia pe- 
nal dicen, las palabras de la ley deben restringirse, y 
ninguno por otra parte está obligado á ejecutar en si 
mismo la pena antes de la sentencia. Tómese la ley en 
el sentido que se quiera, debe tenerse presente, á este 
respecto, la siguiente proposición condenada por Ale- 
jandro VII : Resiilutio imposila a Pió V a beneficia- 
ras non recitantibus non debelar in conscientia ante 
senlendam judids eo quod pana sit. Fué asi mismo 
condenada por Alejandro VII esta otra poposicion : 
Reslituido fructuujfn ob omissionem horarum suppleri 
potest per eleemosynas quas antea beneficiarius de 
fructibus sui beneficii fecerit. 

(1) Suarez, de Horit eanonieit, cap. 29 et 30. 

(2) Biiluarl, de HoíU caMmeit. 
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Tienen en fin la misma obligación de rezar el oficio 
divino los regulares y monjas que emiten profesión 
solemne en orden destinada al coro. De lo relativo á 
esta obligación se trató en el iib. 2, cap. 12, art. 8; 
y de la que incumbe á los prebendados en las iglesias 
catedrales y colegiatas , en orden á la asistencia al 
coro, y recitación pública del oficio divino, en el cap. 8, 
art. 6, del mismo Iib. 

En orden á la omisión que debe calificarse de grave, 
respecto de las personas obligadas al oficio divino, en- 
señan generalmente los teólogos, que es pecado mor- 
tal, la de las Vísperas ó Completas, ó una hora íntegra 
de las nnenores, ó de una parte equivalente á un noc- 
turno ; pero que la omisión de una parte mas pequeña, 
no excedería de leve culpa. 

2. — Pasamos á ocupamos de la intención, aten- 
ción, orden, tiempo, integridad y continuación en la 
recitación del oficio divino. 

1^* Requiérese, pues, en primer lugar alguna inten- 
ción^ al menos virtual. El objeto de esta intención debe 
ser el cumplimiento del precepto eclesiástico que im- 
pone la obligación de la recitación del oficio divino : 
mas no es necesario que la intención sea explícita; 
pues basta la implícita que tiene el que quisiere rezar 
ó de hecho reza el oficio á que está obligado. 

2o El oficio debe rezarse atenta y devotamente. La 
atención es externa ó interna. Esta es la aplicación del 
alma al culto divino, tal que no admita voluntariamente 
ningún pensamiento profano; aquella consiste en que 
nada se haga exteriormente que sea incompatible con 
la contracción interna del alma. La atención interna se 
subdivide, en superficial que atiende solo á las pala- 
bras para su recta y devota pronunciación; en literal 
que se contrae á entender el sentido de las palabras ; 
y en espiritual que atiende á Dios, á quien se in- 



vQCa, Q á IftQ $v9fim que se pide» O i lQ9 santos (}ut| se 
honra. 

Claro es que no se satisface al precepto del ofiqüo di- 
vino con la atención merimentc externa^ sino que se 
requiere la interna, que excluye toda voluntaría di^trao^ 
cion interior. Terminante es la prescripción del Con** 
cilio Lateranense IV : Sunt qui dum audüum ad ind^ 
hitos sermones ef¡u7idunt, aures irUenlasnonporriguní 
ad divina. Hcec el similia sub poena smpensionis tn- 
hibemw?^ districte prcecipientes in virliiie obedientií^i 
ut divinum of^cium nocturnum pariter et diurnum 
quantum eis dederit Deus studiose celebrent pariter et 
devote (1). Manifiesto es que las voces studiose et de- 
vote^ excluyen toda voluntaria, distracción del alma. 
Así es que el que , voluntaria y deliberadamente , §e 
distrae en las horas canónicas, ó en parte notable de 
ellas, no satisface al precepto y peca niortalmente, si 
en tiempo oportuno no repite debidamente la parte en 
que tuvo lugar la distracción voluntaria. 

La atención espiritual^ es la mas perfecta, y por 
tanto la mas descable ; pero no es necesaria ; pues basta 
la literal, y aun la superficial, esto es, la atención á 
las palabras, con piadosa intención de orar y tributar 
culto á Dios ; cual es la que tienen las monjas y otras 
personas rudas, que rezan ó cantan las horas canóni^ 
cas en idioma que no conocen, y sin embargo satisfa- 
cen al precepto. 

3<^ En la recitación de las horas canónicas debe ob- 
servarse el orden debido, lo entre el oficio de un día 
y el que corresponde á otro; 2^ entre una y otra hora; 
^° entre los salmos y otras partes de la misma hora. En 
cuanto á lo primero, la voluntaria recitación de uq 
oficio por otro, se considera á menudo como grave vio* 
lacion del precepto eclesiástico. Alejandro Vil con- 

(i) C&P* Dolentii9f 9, df CeUhratioM miutirum. 
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^fficium Paschale saii»facH pr€Bcepio» Enseñan siaem* 
bargo muchos, como Suarez, Billuart y otros, que la 
expresada inversión no excede de culpa venial, si por 
una parte la diferencia entre un oficio y otro no es no- 
table, y por otra no interviene en ella desprecio de la 
lay. Si la mutación tiene lugar por inadvertencia in- 
culpable, se satisface al precepto, en la opinión co- 
mún; pero es necesaria alguna conipensacion, si el 
oficio omitido es notablemente mas lar^^o : v. g. dice 
Suarez, si en lugar del oficio de dominica se rezare el 
de un santo, debe compensarse con salmos de la do- 
minica (1). Por lo demás, la inversión del orden sea 
entre una y otra hora, ó entre las partes de una misma 
hora no es materia de pecado mortal, por cuanto no 
envuelve grave deformidad ; y aun se excusarla de toda 
culpa interviniendo causa razonable : v. g. si por se- 
guir el coro se invierte el orden expresado; si llevando 
en un camino diurno y no breviario, se rezan las horas 
menores, vísperas y completas, antes de los maitines 
del dia; si no habiendo rezado maitines, se rezan las 
otras horas por acompañar á un amigo ó á otra per« 
sona de autoridad, que lo desea y suplica. 

4^ En cuanto al tiempo, basta para cumplir con U 
sustancia del precepto, que se recé el oficio en el tiempo 
que media desde una media noche hasta la otra inme-» 
diata, con la sola excepción de los maitines y laudes, 
que pueden decirse el dia precedente trascurrida la mi-^ 
tad del espacio que corre desde el mediodía hasta el 
ocaso del sol, según la costumbre generalmente ad* 
mitida; mas no seria válida la recitación, en el dia 
precedente, de cualquiera de las otras partes del oficio ; 
y asi, por ejemplo, el que preveo que mañana no ha 
de poder cumplir con esa obligación, no está obligado 

(1) Suarez, de Hwritf cap. 23, d. 15. 
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á cumplirla hoy. Se ha dicho, para cumplif can la 
sustancia del precepto^ porque ademas debe observarse 
el tiempo conveniente, á la recitación de cada una de 
las partes del oficio. Asi los maitines y laudes pueden 
rezarse en la víspera, según se ha dicho, ó en el mismo 
dia, pero por la mañana; la prima y tercia antes de 
mediodía; y aunque lo mismo está recibido, respecto 
de la sexta y nona, pueden decirse estas, sin especial 
causa después de mediodía. Las vísperas pueden de- 
cirse en el epacio que media entre el mediodía y el 
ocaso del sol; y las completas- mas tarde. La anticipa- 
ción ó postergación del tiempo expresado, sin causa 
razonable, no eximiría de leve culpa; pero concur- 
riendo causa suficiente, ninguna culpa extrañaría. 
S. Ligorio dice á este propósito : Ut quis licite possit 
anticipare vel postponere debitum tempus horarum 
suf^cit qtmvis causa utilis vel honesta, nimirum con- 
do paranda vel audienda, periculum supervenientis 
occupationis vel laboris, majar devotio, sive quieSy 
tempus aptius ad studendum, vel simile (i). 

5<» La integridad en la recitación del oficio es otro 
requisito esencial á la satisfacción del precepto. Arriba 
se dijo cuando constituye grave infracción del precepto 
la omisión de una parte del oficio. £1 que duda sí omi- 
tió alguna hora, ó tiene una razón positiva para conje- 
turar que la rezó, y entonces á nada está obligado en 
la opinión común; ó ninguna razón positiva le asiste 
para formar ese juicio, y entonces debe repetir la re- 
citación ; porque la obligación es cierta y el cumpli- 
miento dudoso. Empero si estando cierto de la recita- 
ción, solo duda de la integridad de ella, ninguna 
obligación tiene, pues que si por tal incertidumbre se 
le debiera juzgar obligado á la recepción, seria esto 
causa de perpetuos temores y ansiedades. 

(1) Lib. 4, n. 173. 
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Cumple con la integridad del oficio el quo reza alter- 
nativamente con otro, ú otros, con tal que solo se 
forme dos coros : no es ,necesario que el compañero 
tenga obligación de rezar, ni aun se requiere que rece 
con atención : basta que el obligado lea la parte que 
le toca, y oiga atentamente la otra parte. Los que du- 
rante el canto de las horas canónicas cumplen con el 
deber que les incumbe por oficio ó por precepto del 
superior, v. g. preparar los libros, indicar las antífo- 
nas, encender las velas, dirigir los cantores, purificar 
el altar, etc., no están obligados á repetir la parte que 
no oyen ni rezan ; pues se juzga que el coro, á quien 
sirven, suple por ellos (1). 

Al contrario faltan á la integridad debida, los que 
solo leen con los ojos, ó no pronuncian distintamente 
las palabras, sino solo entre dientes ; los que rezando 
con compañero lo hacen con tal prisa que no esperan 
la conclusión de los versos; los que corrompen ó sin- 
copan las silabas, de manera que cambian el sentido. 

6o La recitación del oficio debe, en fin, ser conti- 
nua; de manera que no se interrumpa moralmente 
ninguna hora sin causa razonable; porque la unidad 
pertenece al rito prescripto por la Iglesia. Sin embargo 
la interrupción, aunque sea notable, no excede de leve 
culpa, puesto que no se viola la sustancia del precepto. 
Se conviene generalmente, que es licito separar los 
maitines de los laudes, sin ninguna causa especial. Ad- 
miten también Ronsee, Uenriquede S. Ignacio y otros, 
que pueden separarse los nocturnos, con tal que haya 
causa, y el intervalo entre uno y otro no exceda de 
tres horas; porque, según ellos, tal era en otro tiempo 
la costumbre, y por otra parte, ninguna estrecha co- 
nexión existe entre los mismos (2). 

(1) Véase á Ferraría, Offieium divinum, art. 3, n. 18, y á Ligo* 
rio, lib. 4, n. 156. 

(2) Cuando se separan los Laudes, debe deciiie ¿ la conclusión 

4. 
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9egun S. Ligorio y otros (t), oufdndo hay legitima 
causa para interrumpir upa hora; v. g. la utilidad pror 
pia ó agena, la visita de una persona respetable, la 
pronta respuesta que debe dnrse al que pregunta', la 
ejecución del mandato del superior, el precepto ó coa* 
sejo que urge dar al inferior, la confesión que precisa 
oir si el penitente uo puede esperar, etc. ; en estas y 
semejantes circunstancias ninguna culpa se comete; y 
es mas probable, que, aun siendo larga la interrup-^ 
cion, no hay obligación de repetir la parte ya rezada. 
La razón que aducen, es, porque cada uno de los sal- 
mos y versos tiene completa significación, y se unen 
suficientemente por la intención de continuar : por 
otra parte, dicen, la interrupción, sin causa, solo se- 
ria leve culpa; luego con causa legitima, está libre de 
toda culpa. 

3. — Pueden reducirse á tres las causas que excusan 
de la recitación de las horas canónicas : impotencia fi- 
ntea, impotencia moraU y dispensa legitima. 

La impotencia fisica tiene lugar, cuando de ningún 
modo se puede cumplir con el precepto, en cuyo caso 
se encuentra el que no tiene breviario, por haberlo 
perdido en el camino, en la mar, en el incendio, etc., 
y el ciego ó paralitico impedido de la lengua, que no 
puede leer ó pronunciar; y el mudo que, aunque sepa 
leer, es incapaz de cumplir con la recitación á que la 
ley obliga. Adviértase, en orden al ciego, que está obti*- 
gado á rezar la parte que sepa de memoria : si puede 
rejar al menos algunas horas con au&ilio de compa- 
ñero, y le es fácil proporcionárselo , le incumbe la mis* 
ma obligación. 

de los Nocturnos, la colecta ú oración, á la cual $e añade la pr£|^ 
cion domini&il.Tal es el sentir de Suarez, Ronsee, ('ollK y otros ; y 
Ronsee añade que lo mismo debe hacerse cuando se separap los 
Nocturnos. 
(1) Lib. 4, n. i66. 



ia impotencia moral exeusa i loi qve do pueden 
cumplir con el precepto sin grave íncomodidei ó de«- 
trimento. Asi, por ejemplo , estarían excusados, los 
que adolecen de fielwe, de agudos dolores interiores, 
de un fuerte dolor de cabeza, ó de cualquiera otra grave 
enfermedad, con tal que la enfermedad ó dolor cor^ 
poral les impida ocuparse de otroa negocios graves. 
Los convalecientes de una gran fiebre, ú otra enferme- 
dad semejante, pueden omitir las horas, por algunos 
días, á causa de la debilidad de las fuerzas, y el peligro 
de reincidencia. Quod si medicu» (añade CoUet; vH in 
ejus defectu superior judicet dubium esae, m offcii 
recitalio notabilüer nocitura sit, censeni Caui^t(B 
etiam sirietí, nuUam esse recitandi ne€e$sitatem^ quia 
pia mcUer Eedesia non iníendit filias suos noíabiti pe- 
ricuU} e¿rpon0r0(1). Están así mismoexcusados,losque 
emplean todo el dia en oficios de caridad ó religión, 
que no pueden omitir ó diferir, sin escándalo ó grave 
detrimento auyo d de otros, v, g. los predicadores, que 
no podrían omitir el sermón en un dia de f^ran con* 
curso, sin escándalo y murmuración del pueblo, y no- 
table perjuicio de su reputación; y no les seria posible 
predicar rezando el oficio; los confesores, que ocupan 
el dia entero en oír confesiones, en tiempo de jubileo, 
ó en una gran solemnidad; y con mas razón cuando 
8on llamados á administrar los saccamentos á enfer>* 
mos de peligro, sí esta circunstancia les impide cum" 
plir con el precepto de las horas canónicas. 

Excusa por último la dispensa legítima. No hay duda 
que el romano pontífice puede otoi^ilacon suficiente 
cauaa. La misma facultad compete al obispo, al me- 
nos, para concederla por breve tiempo, como enseñan 
Bíluarl (2), y S. Ligorio (3;; porque según se dijo en 

(1) CoUet. deHori$, cap. 3, art. 6. 

(2) Biluait, de Horis cahonids, — (a) Lib. tf, o. iSQ. 
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el lib 2, cap. 6, art. 7, corresponde á aquel, dispensar 
en los casos que ocurren con frecuencia. Con mayor 
razón puede el obispo dispensar, siempre que se duda, 
si la causa es suficiente para excusar, por si misma; 
y. g. si hay verdadera impotencia moral, si basta la 
incomodidad que experimenta el enfermo ó escrupu- 
loso, si la ocupación del confesor ó predicador debe 
prevalecer al precepto de las horas canónicas, etc. (1). 
Pueden en fin dispensar con sus subditos, concur- 
riendo causa, los superiores locales de los regulares, 
según demuestra Ferraris, aduciendo varios privilegios 
concedidos á estas corporaciones (2). 

Nótese que el que no puede rezar todo el oficio, está 
obligado á la parte que pueda, según decidió Inocen- 
cio XI condenando la siguiente proposición : Qui non 
potest recitare matutinum et laudeSy poíest aulem re- 
liquas horas, ad nilul lenetur, quia major pars trahit 
a4 se minorem. 

4. — En orden al uso del canto é instrumentos mú- 
sicos en la celebración de los oficios divinos, ofrecere- 
mos al lector las principales disposiciones que contiene 
la constitución Annus de Benedicto XIV, expedida 
en 1749. 

Antiquísima y santisima es la costumbre de cantar 
en voz alta las horas canónicas y otras preces perte- 
necientes á la liturgia. El uso del canto llano, llamado 
propiamente eclesiástico, es sobre todo recomendable. 
La introducción de él en los ritos eclesiásticos atri- 
buyese á S. Ambrosio ; pero su principal autor es sin 
duda S. Gregorio Magno, el cual trabajó con gran so- 
licitud en su composición y perfección ; que por eso se 
le denomina comunmente, canto gregoriano. 

El canto llano ha sido altamente elogiado, aun por 



(1) Véase á Suarez, de HorU canotucisy cap. 23. 

(2) Ferraris, art. 5, n. 38. 
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os enemigos de la religión, y ciertamente sobresale en 
él una agradable simplicidad unida á la variedad y 
utilidad. Benedicto XIV en la const. citada, dice : 

« Planos cantus fídelium ánimos ad devotionem 
» excitat, si recte peragatur ; a piis hominibus liben- 
» tissime auditur, et alteri qui harmonicus seu musí- 
» cus dicitur, mérito prsefertur. » 

En cuanto al uso del canto músico en los oficios di- 
vinos, Benedicto XIV enumera sus principales reglas : 
«Vertente anno 1657, Alexander VII .constitutione 
)) Pi'B sollicitudinis, praecepit, ut per id tempus quo 
» divina persolvuntur offícia, et quo publicse fidehum 
» venerationi sacramentum Eucbaristiee expositum est, 
» nulia alia carmina seu verba cantentur, nisi desumpta 
» ex Breviario vel Missali Romano, vel Sacra Scriptura, 
)> autSS. Patrum operibus. Aliqua dubitatione exorta, 
)> Innocentius XII , anno 1692 , aliud decretum pro- 
» mulgavit; generatim quarumcumque cantinelarum 
» cantum seu motelorum prohibuit : in missarum so- 
» lemnibus solummodo permisit ultra cantum Gloria 
» eiSymboliy ut cani possit Introitus, Gradúale et Oifer- 
» torium ; in vesperis vero, nulla mutatione etianí mi- 
» nima facta, antiphonae quae initio cujusque psalmi 
» vel in ejus fine dicuntur; insuper ut musicí cantores 
i> omnino legem chori sequércntur ; et quemadmodum 
» in choro aliquid addere oííicio fas non est, ita musi- 
» cis noluit id licere; et illud duntaxat concessit ut ex 
» officio SS. Sacramenti, nimirum ex hymnis S. Tho- 
» m8e, vel ex antiphonis aliisque relatis in Missali et 
» Breviario, carmen aliquod seu motetum nulla verbo- 
» rum varietate cantari posset, dum sacra Hostia ele- 
» vatur, vel publicecolendaexhibetur. » Sin embargo, 
la costumbre de muchas iglesias, regidas por piadosos 
y prudentes prelados, permite fuera del oficio ecle- 
siástico, el canto de algunas composiciones devotas aun 
en lengua vulgar, con tal que se guarde la debida mo- 
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del oficio eclesiástico. 

Con respecto, en fin á ]o& instrumentos músíooa, hé 
aquí la doctrina de Benedicto XIV en dicha constitu- 
ción : 

f( Si cantum minime décet esse theatralem, utique 
» nec sonum. Ut vero sermo ordine progrediatur, pri- 
y> mum de instrumentis musicis, quorum usus in eccie- 
» siis tolerari potest; deinde de illorum instrumento* 
A rum sonu qui cantui sociari solet ; et demumdesonu 
» separa tim a cantu, hoc e3t de instrumentorum sym- 
x> phonia, nobis disserendum erit. 

» Et lo quidem quod ad instrumenta attinet quae in 
tt ec^lesüs permitti possunt, Fatres Cono'lii Mediol. I, 
)> suh 8. Carolo Borr. nomira-im re,vciunt instrumenta 
)> inflatiüa : Órgano iantum in ecelesia ¡ocus sit : tí^ 
» biwn comua et reUqva música insíruwenta txelu- 
» dantur. Hominum prudentum et illustrium magis- 
» trorum musiese art's consilium exposcere nobis cura 
» fuit; consentaneum cura eorum sententiis est, ut 
» fraternitas tua, si in luis ecclesiis instrumentorum 
» usus introductus est, cum órgano músico nihil aliud 
9 permitt^t, nisi barbitom, tetrachordon majus, tetra* 
1». chordon minus, monaulon pneumaticon, fidioulas, 
¥ lyras tetrachordas : hsec enim inserviunt ad corro* 
A borandas sustinendasque cantantium voces : vetabit 
y> autem tympana, comua venatoria, tubas, tibias de* 
» cumanas, fístulas, fístulas parvas, psalteria sympho- 
» nica, cheles aliaque id genus quae niusicam theatra* 
» lem efficiunt. 

» ^0 De usu instrumentorum nihil monebimus , nisi 
» \x\ illa adhibeanturadvimquamdamverborum cantui 
V quodammodo adjiciendam, ut magis magisque au* 
]» dienlium mentibus eorum sensus inSgatur... Si ins- 
» trum^nta continenter personent, e\ solum iiit^rdum, 
)) ut hodie fi^ri ^qlQt» per momeúta atiqua íatj»rquie«- 



» cant, ut liberum spatium audiendis harmonicis mo- 
» dulationibus crispatisque jaculationibus praebeant, 
» cseterum opprimant, sepeliitntquecantantium vocem 
» sonumque verborum , frustraneus est et inutilis hu- 
» jusmodi instrumentorum usus, imo ve ti tus et inter- 
» dictus. 

» S*" Demum quoad symphonias attinet, tolerari po- 
» UiTuxiU ubi earum usus jam receptu§ ^st ^ duipraodo 
9 graves sint et earum diuturuitate tsedium non affe- 
» rant iis qui adsunt. De hujusmodi symphoniis agit 
» Suarez, lib. 4, cap. 3, no il . InleUigUur non esseper 
» 9e damnabilem ws^m inlermiscendi in dioinis offi- 
» ciU sonum organorum sine ullo cantUj iolitm eum 
» MiAOoUaie insírumentorum^ uí fit interdum in missa 
D soUmni^ vet in horis eanoniris ínter psalmos, quia 
» tune ilte sonus non est pars officii, etfitad &olernni' 
» talein et reoerenliam ipsius officii^ et ad levandos 
» ánimos fidelium ut fadlim ad devotionem assur- 
^ gant. » 
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CAPITULO XVI. 



LUGARES SAGRADOS. 



Art. 1. Noción, división y forma délas iglesias. 2. Disposicíon<*8 del 
derecho canónico y civil acerca de la edificación y reparación de 
las iglesias. 3. Noción, ministro, ritos y efectos, asi de la con- 
sagración como déla simple bendición de ellas, 4. Condiciones 
para la celebración de la misa en oratorios públicos y privados. 
5. Reverencia debida á las iglesias: netos que se prohibe ejer- 
cer en ellas. 6. qué se entiende por violación de los lugares sa- 
grados : especiGcacion de los actos por los cuales se violan : 
efectos de la violación: reconciliación de los mismos. 7. Dispo- 
siciones relativas á los cementerios: á quienes se niega la sepul- 
tura eclesiástica. 



1. — ^^Por lugares sagrados entiéndese las iglesias, 
capillas, oratorios, cementerios. 

La iglesia material, de que ahora se trata, es el edi- 
ficio público destinado , permanentemente, al culto 
divino, donde se reúnen los fíeles con el objeto de tri- 
butar culto á Dios, y recibir los sacramentos y otros 
auxilios de la religión. 

Desde la edad Apostólica tuvieron los cristianos 
ciertos lugares donde se reunian con frecuencia, para 
las prácticas sagradas y religiosas ; lugares que, desde 
luego, recibieron el nombre de iglesias , para distin- 
guirlos de lostemplosyfanosde los gentiles, hasta que 
destruida completamente la superstición idolátrica, se 
empezó á denominarlos, indiferentemente, iglesias y 
templos. La iglesia llamóse también por los escritores 
eclesiásticos, ora(of mm, esto es casa ó lugar destinado 
á la oración; dommtcum, ' casa de Dios; basílica^ 
nombre que se daba á los grandes edificios públicos 
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de los Romanos, donde se juzgaban las causas y se te- 
nían otra3 solemnes reuniones ; los cuales fueron des- 
pués cedidos á los cristianos, por Constantino Magno, 
y se convirtieron en iglesias (1); títulos, esto,es, luga- 
res consagrados á Dios, á que estaban adictos sacer- 
dotes y ministros de la religión ; y por último, pro- 
feteo, apostoíeo, martirio, la iglesia dedicada á la 
memoria de un profeta, apóstol, ó mártir. 

Distingüese varias especies de iglesias : Catedrales y 
en las que tiene un obispo su silla ó cátedra : Colegia- 
tas, en las que funciona un colegio, capitulo ó comu- 
nidad de clérigos, bajo la obediencia de un superior : 
Parroquiales, en las que preside un rector ó párroco, 
con cierto territorio sujeto á su jurisdicción. Véase lo 
dicho lib. 2, cap. 9, art 1. Matrices, esto es, madres 
de otras Iglesias, nombre que en rigor solo conviene á 
las catedrales (2) ; pero que también se suele dar á la 
iglesia principal de un pueblo, á la que deben las otras 
cierta especie de sujeción : Filiales, las que de nuevo 
se construyen en la división de una parroquia, y en 
general, las que reconocen respecto de otra cierta es- 
pecie de sujeción : Bautismales, en las que existe 
fuente bautismal ; las cuales se confunden, hoy dia, 
con las parroquiales, que también son bautismales, 
pero en otro tiempo eran, por lo común, diferentes, y 
lo son todavia en muchos lugares (3) : Regulares, en 
fm, las que pertenecen á una comunidad de religiosos, 
que celebra en ellas los oficios divinos. 

Las primeras iglesias de los cristianos fueron sen- 
cillas y reducidas, como lo exigia la pobreza de los 



(1) Este nombre se ha conservado para designar las iglesias 
mayores, principales y mas dignas. 

(2) En el cap. Venerahili, 12, de Verh, tignipc, se dice : Ptr 
Jíatricem, €ccle$iam ealhedraletn inlelligi volumus. 

(3) Véase la Institución 1, de Benedicto XiV. 
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fif^leí, su #9easo número, y $obre todo , los peligros de 
la épooa. Aumentado empero, eonsiderahlemente el 
n^ímero de aquellos, y por eon9iguientQ las piadosas 
oblaciones, y especialmente después de estinguidas las 
violentas persecuciones del nombre cristiano, se em^ 
petó á construir, en todas parte», magníficas iglesias. 
Los emperadores cedieron á los cristianos los mas 
suntuosos templos de los gentiles : á su munificencia, 
y señaladamente, á la de Constantino Magno, se debió 
ademas la construcción de gran número de iglesias en 
las principales ciudades de Oriente (1). 

Las aniiguas iglesias eran, á veces, de figura circu- 
lar ; otras veces se construían en forma prolongada á 
manera de nave ; otras con diferentes ángulos ; otras, 
en fin, en figura de cruz. Edificábanse á menudo d^ 
modo que la fachada y el altar mirasen hacia el Occi* 
dente, por cuanto los antiguos cristianos acostumbra* 
ban orar con el rostro hacia el Oriente. En las iglesias 
primitivas habia un solo altar, que al principio fué de 
madera, y después de piedra, y á voces, se le cubría 
con planchas de oro ó de plata. Los Griegos conservan, 
hasta hoy, el uso de un solo altar. Las iglesias de los 
Latinos han tenido muchos, de una fecha harto ante- 
rior á los tiempos de S. Gregorio Magno. 

liarisimo era en las primitivas iglesias el uso de las 
sagradas imágenes, ya por la pobreza de los cristianos, 
ya á causa de la insolencia de los gentiles que podrian 
menospreciarlas y escarnecerlas, ya, en fin , para que 
ellas no ofreciesen un motivo de tropiej^o ó escándalo 
á los recien convertidos. Mas luego que la religión 
cristiana acabó de triunfar de la idolatría, se empezó á 

(1) Eusebio,en la vida de Constantino, y Sócrates en su historia, 
mHiiciqnan gran número de iglesias mandadas construir por Cons- 
tantino, en Jerusalen , Antioquia, Nico(iM4ia , Heliopolis , y ea 
otros muchos lugares. 



colocar y venerar en los templos imágenes sagrada^! así 
de pintura como de escultura (1). 

2. — Pasamos á ocuparnos de lus principales dispoi? 
siciones relativas á la ediücacion y reparación de las 
iglesias. 

(1) Hé aquí la curtosa descripción que liace Devoti de las partes 
principales de que constaban las antiguas iglesias : • Las igleítiaii, 
» y «obre todo las principales , consUban de varias divigioiif*t, 

> una!4 inte.riores ó sea de paredes adentro, y otras exteriores l^i 
» partes interiores eran, según la antigua disciplina, el narlegp, ó 
» férula, el templo ó nave y el hema ó tantuario. Ei ^artex era un 

> espacio estrecho que corría por todo el largo de la fachada déla 

> iglesia por la parte interior, y era el lugar en que estaban, 'du- 
« rante los sermones y lectura de las santas esrcrituras los infie- 
» les, herges, catecúmenos, y los penitentes d 1 primer grado, 
» llamados oyentes. — Pasado el narlex , seguia la segunda divi- 
» sion, que era el verdadero templo ó nave, de figura cuadrada, di- 

> vídtda del nartex por una valla ó cancel de madera, con sus 
» puertas que se llamaban regias ó especiosas. En la parte inferior 

> de este sítiu, esto es, asi que se entraba en él , calaba n en pie 

> los penitentes sustraetos, y en la superior que era la mas próxima 

> al santuario ios consistentes^ y todos los demás fieles, con su de- 

> btda reparación de iiouibres yuiugeres,de doncellas y casad.iS, y 
» de monjes y seglares. En ine.lio de la nave estaba el ambón, que 

> era un sitio uiüS alto, con gradas para subir á él, y allí se culo- 
» caban lo.s cantores y leplures, que recitaban las epístolas, evun- 

> geliüs y dípti* as. — Ia teicera división de las iglesias antiguas 

> era el santuario llamado por los Griegos, hema. Estaba cercado 

> do verjas, como suele estarlo ahora, á fin de que no pudie«>en 

> entrar ios b>gos durante los oficios divinos. Tenia sus puertas^ 

> cubiertas con un velo como tamiden tudo el cancel, y en la parte 
» su}.erior del santuario estaba el nípsis ó ábsida^ que era una e>* 

> pecie de coro semicircular, en quK estaba el trono ó cátedra del 

> obispo, y á uno y otro lado los de tus presbíteros.. .. Lqs partes 

> exteriores de la igle ia eran ciertos edificios contiguos á la misma, 
» aunque fuera del recinto del verdadero templo. Uno de ellos era 

> el naHex exterior^ compuesto de un ventihulo y de un álrio ó 
B á'-ea. Era el ves {bulo la primera entrada, y entre ella y el templo 
» habia un atrio ó área, es decir, un patio descubierto, cercado al 
V rededor de cuatro pórticos, como los claustros de los conventos 

> actuales. En medio del atrio habia fiientes ó cisternas con va- 
B Tias verjas para que se lavasen las manos y la cara los c^uQ en- 



80 DERECHO CANÓNICO. 

Para la edificación de una nueva iglesia requiérese : 
lo el consentimiento del obispo del lugar, al cual cor- 
responde también, designar el atrio, fijar la cruz, y 
poner la primera piedra, con las preces y bendiciones 
que prescribe el Pontifical Romano en esta solemne 
ceremonia (1): 2» que se asigne suficiente dote, para 
su conservación, culto y ministros necesarios (2). Si la 
iglesia se construyó sin asignación de dote, puede ser 
compelido á asignarla, el que la edificó, y no pudíendo 
este hacerlo, recae la obligación en el obispo que prestó 
su- consentimiento sin exigir la necesaria caución (3) : 



» traban en el templo, de cuya costumbre se deriva el actual uso 

> del agua bendita. — Los demás edificios que rodeaban la igle- 
» sia y tenian el nombre general de extdraM^ eran el hauiitttrio^ el 
» itcretariOy ó diaconicon^ el patio forio, la etcuela^ y la bihlioíeea. 
» Era el bautisterio un edificio bastante capaz, dentro del cual se 
» hacia la ablución y demás ceremonias del bautismo. El secre- 
» tario ó diaconicon ( la actual sacristía ) era el lugar en que se 
» custodiaban los ornamentos, vasos sagrados y demás alhajas de 
» la iglesia. El pastoforio voz que tiene muchas significaciones, 
» denotiiba por Jo común varias habitaciones á uno y otro lado de 
» la iglesia, y á su extremidadoriental, y servian de domicilio á 
» los guardas y otros ministros del templo. La escuela y la bi- 
9 blioteca eran sitios destinados ¿ la instrucción cristiana. » ins- 
tiiuciunes canónicas de Duvoti, lib. 2, tit. 7, traducción de Galau 
y Junco. 

(i) Cap. Netno 9, dist. 5, de Contec, et cap. Cum oltm, de Privi- 
leg. in 6; y la ley 2, tit. 10,part. 1. 

(2j Cap. JSemo 9, dist: 1, de ContecraL et cap. Cum ticuí 8, de 
Conteiraí» ecclet. y la ley citada. 

(3j lia commutUler, ex cap. cit. Cum ticul. La ley 3, de dicho, 
tit. y part. dice : « Se.ialar deve dote á la Eglesia el que la fiziere 
» de nuevo, según dize en la ley ante desta ; ési por aventura es- 
» tonce non geia diere, tenudo es de gela dar cuando la consagrare. 
» é non la deve el obispo ante cousagrar, é si acaesciese que fuese 
» tan descuidado, que la consagrase ante que la dotasen, bien lo 

> puede aun después demandar á aquel que la fizo ó á susherede- 
» rus, é si los herederos non oviesen de que lo facer, el obispo es 
» tenudo de la dotar de lo suyo, porque fué negligente en no la fa- 
» cer heredar ante que la consagrase : é cualquier home que co- 
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3o que la nueva iglesia no se construya en perjuicio 
de otra, principalmente parroquial, pudiéndose denun- 
ciar á la autoridad competente la construcción que se 
hiciere con ese perjuicio, y si después de la denuncia 
se continuare en ella, demoliri debet, quianuUa eccle- 
sia esí in prwjudicium alterius conslruenda (i). 

En orden á la edificación de cualquiera iglesia ó lu- 
gar pió, la ley 2, tit. 6. lib. 1 de Indias dispone lo si- 
guiente. «Mandamos que no se erija, instituya, funde, 
n ni constituya iglesia catedral ni parroquial, monas- 
» terio, hospital, iglesia votiva, ni otro lugar pió ni 
» religioso sin licencia expresa nuestra, s^gun está 
» proveido por la ley 1, tit. 2, y la ley 1, tit. 3 de este 
» libro, sin embargo de cualquier permisión que se 
» hubiere dado á nuestros vireyes, que en cuanto á 
» esto la revocamos y damos por ninguna ó de ningún 
» valor ni efecto. » 

Mas importantes son las prescripciones de las leyes 
de Indias, con relación á los fondos de que debe dis- 
ponerse para la construcción de iglesias catedrales y 
parroquiales. La ley 2, tit. 2 lib 1. dice en orden á las 
primeras: ce Habiéndose fabricado todas las iglesias 
» catedrales y parroquiales de españoles y naturales 
» de nuestras Indias, desde su descubrimiento, á costa 
» y expensas de nuestra real hacienda, y aplicado para 
D su servicio y dote la parte de los diezmos que nos 
>» pertenecen por concesiones apostólicas, según la 
» división por Nos hecha. Es nuestra voluntad y man^ 
» damos, que de aquí adelante, y cuando á Nos pare- 
» ciere necesario que se fabriquen iglesias para cate- 
» drales, se edifiquen en forma conveniente, y la costa 



> mienza á fazer Eglesia con mandamiento del obispo, temido es 
» de la acabar, é si non quisiere, puédelo apremiar el obispo á 
» que la acabe. » 
(1) Asi el cap. InteUeximui i, de Novi operit nunUai, 



Á 
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» que se hiciere en la obra y edificio se reparta por 
» tercias partes : la una contribuya nuestra real hacíen- 
)) da : la otra los Indios del arzobispado ú obispado: 
» la otra los vecinos encomenderos que tuvieren pue- 
» blos encomendados en la diócesis, y por la parte que 
» á Nos cupiere de los pueblos cuyas encomiendas 
» estuvieren incorporadas en nuestra real corona. Nos 
» contribuyamos como cada uno de los dichos enco- 
la menderos : y si en la dicha diócesis vivieren españo- 
» les que no tengan encomiendas de Indios, también sft 

* les reparta alguna cantidad, atenta la calidad de sus 

* personas y haciendas, pues también ellos tienen obli- 
» gacíon al edificio de la^lesia catedral, y lo que á 
» estos se repartiere se descargará de las partes que 
» cupiesen á los indios y á los encomenderos, y el re- 
» partimiento se haga de lo que faltare sobre lo qué 
» hubiere valido la parte que de las sede vacantes hu- 
» Lieremos hecho merced y limosna para el edifício de 
» las iglesias , y asi mismo sobre lo que valieren la6 
» partes que conforme á la erección estuvieren aplica*^ 
n das para la lábrica, y cualquier oirás mandas paili** 
» cularesque se hayan hecho é hicieren pai^a ello. » 

£n euanto á las iglesias parroquiales, la ley 3 del 
mismo titulo y libro, dispone lo siguiente : a Las igie*> 
»^sias parroquiales que se hicieren en pueblos de Ebpa- 
» ñoles, sean de edifício durable y decente, y la cobta 
>» que en ellas se hiciere se reparta y pague por tercias 
» partes: la una de nuestra hacienüa reai: ia otra á 
» costa de los vecinos encomenderos de indios de la 
» parte donde se edificaren : y la otra de ios Indios que 
» hubiere en ella y su comarca : y si en los téritiitios 
» de id ciudad villa ó lugar estuvieren incorporados ai- 
» gunos indios en nuestra real corona, maüdumos que 
» también se contribuya por nuestra parte, con lo luis- 
» mo que contribuyeren los vecinos encomeiideiüs, 
» respectivamente, y á los vecinos, que no tuvieren 
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» Indios también se les reparta alguna cantidad para 
» el dicho efecto, conforme á ia calidad de sus perso- 
» ñas y haciendas, y lo que á estos se repartiere se 
» descuente de la parte que tocare pagar á los Indios. » 
Las leyes &', 5, 6 y 7, del citado t tulo contienen oíros 
varios pormenores relativos á la edificación de iglesias. 
Mas con respecto á la reparación de ellas, el Triden- 
tino prescribe lo siguiente acerca de las parroquiales : 
Parochiales vero ecclesias, etianm juris patronalas 
sint, ita colapsas repci et inslaurari procurenl [epis^ 
copij ex frucíibiis et proventibus quibuscumque ad eas-- 
dem ecclesias quomodoUheí pertineníibus, quod m non 
fuertní sufficienlex^omnespalronoset alios.quifructus 
aliquos ex diclis eccleñis protíenieníes pcrctpmwf, aut 
in ülorum defeclu, parochianos^ ómnibus remeáiis 
apportunis ad prmiieia cogant, quatUmque appella- 
iiontj ectemptione et contradictione femóla. Quod si 
nimia egestale omnes laborenl, ad matrices seu vicinio- 
res ecclesias iransferanturj cam fa4:ultalej tam dictaos 
parochiales quam alias ecclesias dirutas in profanos 
usaSj non sórdidos , erecta lamen ibi cruce, conver- 
tendi{\¡ Benedicto XIV, (2) tomando en consideración 
esta y otras dspos'cianes canónicas, y varias declara- 
ciones de la congregación del Concilio, establece con 
la común opinión de los canonistas, la siguiente gra- 
dación, en orden á las personas obligadas á la repara- 
ción de la iglesia parroquial, cuandp esta carece de 
ramo de fábrica. En primer lugar está obligado el pár- 
roco, no con sus bienes patrimoniales, sino con los 
réditos del beneficio,despues de deducir lo necesario 
para su congrua sustentación : en segundo lugar, los 
que poseen en la parroquia beneficio eclesiástico: en 
tercero el patrono , si la parroquia es de derecho de 

O) ^«ss. ai, cap. 7, de Befon^. 
(-2) En Ja ÍLBlitucioa 100. 
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patronato; de suerte que no cumpliendo con esta obli- 
gación, en el tiempo que le fijare el obispo, pierde el 
derecho de>patronato : en cuarto, en fin, el pueblo y 
los que habitan en la parroquia, aunque sean arrenda- 
tarios de fundos ágenos, y el dueño more en otro lu- 
gar ; pudiendo indemnizarse, en este caso, reteniendo 
la pensión correspondiente. 

La ley 16, tit. 2, lib. 1 de Indias contiene algunas 
disposiciones generales, concernientes á la reparación 
de iglesias, y al servicio necesario en ellas: « Rogamos 
» y encargamos á los arzobispos y obispos de nuestras 
» Indias que informados por sus personas ó las de sus 
» visitadores del estado que tienen las fábricas de igle- 
» sias de sus distritos, en los pueblo» de Españoles é 
» Indios, estancias y asientos de minas, y la decencia 
» con que está colocado el Santísimo Sacramento, cá- 
» lices y ornamentos, y todo lo demás que pertenece al 
» culto divino, provean que las iglesias comenzadas se 
» aciben de edificar, levanten y reparen las arruinadas, 
y hagan de nuevo las que fueren menester, y todo 
lo demás necesario para su servicio sin permitir exce- 
so ni desorden, y advirtiendo á los vireyes y gober- 
» nadores do lo que conviniere y pareciere, para que 
ayuden por su parte á lo referido, y nos avisen de lo 
que hicieren, y de donde y como ge podrá socorrer 
á la fábrica, ornamentos y servicio de las igle- 
» s¡as(l). » 

3. — Consagración de la iglesia, es la dedicación de 
ella al culto divino, hecha con rito especial, por un 
ministro legítimo, para el debido ejercicio de los actos 
de religión. Menester es no confundir la solemne con- 

(1) Difusamente se ocupan de lodo lo concerniente á la edifica- 
ción y reparación délas iglesias en las Indias, elSolorzano, Politíca 
Indianay lib, 4, cap. 23; Vilbiroel, Gohiemo eclesiástico pacifico, 
parte 2, cuest. 20, art. 3 ; y Frasso, De Reijio patronaívi Indtarum, 
cap. 83 y 84. 
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sagracion con la simple bendición de la iglesia. En 
muchas cosas se diferencia una de otra, pero princi- 
palmente, en que en la primera interviene la unción 
del sagrado crisma, y es tan exclusiva del obispo, que 
no puede este cometerla á un simple presbítero, mien- 
tras la segunda no requiere unción, y es delegable á 
voluntad del obispo. Hablaremos del ministro, rito, y 
efectos de una y otra. 

La facultad de consagrar las iglesias se considera 
inherente al orden episcopal, de manera que no puede 
el obispo trasmitirla á un simple presbítero; quia licet 
Episcoptts commiHere valeat quce jurisdiclionis exis- 
tunt^ quce ordinis episcopalis sunt^ non polest inferió- 
ris ordinis clericis demandare (1). El ejercicio de fa- 
cultad corresponde al obispo del lugar donde existe la 
iglesia (2).Laconsagracion hecha por un obispo extraño, 
sin permiso del diocesano, aunque válida, seria sin duda 
ilícita, y según consta del Tridentino (3), el consagrante 
incurriría en la pena de suspensión, por un año, del 
ejercicio del pontifical. 

Solemne es el rito de la consagración, la cual se hace 
con multitud de ceremonias, unciones y bendiciones, 
que pueden verse en el pontifícal (k) puede ella ha- 
cerse en cualquier dia aunque no sea festivo (5) ; pe- 

(i) Es la razón que se aduce en el cap. Áqva 9, de Contecraí. 

(2) Cap. Tua fraternitat 2, de Conseerat. eadet. La |py i% tit. 10, 
part. 1, dice : a Acabada é cumplida seymdo la Eglesia de todas 

> sus tavores, pueden el obispo en cuyo obispado fuere, consagrar 

> la ó rogar á otro obispo que la consagre^ seyendo la Eglesia he- 
» redada (dotada) según dicho es de suso, é otro ninguno non la 
» puede consagrar fueras el obispo » 

(Z) Sess. 14, de Keform, cap. 2. 

(4) La ley 14 de dicho, tit. y part. describe por exterso todo p1 
rilo de la consagración, y la siguiente explica el significad j nifs- 
tico de cada una de las ceremonias. 

(5j dp. Tua 2, de Cotuecrat ecclet, 

T. ni. 6 
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rO se prohibe hacerla fuera de la celebración de la 
misa (1) ; aunque esta puede cometerse con justa causa 
á un simple presbítero, según Benedicto XIV en la 
constitución Peracto a nobis (2); y añade este Pontí- 
fice, que pueden consagrar la iglesia muchos obispos, 
é un tiempo, con arre. lo á la antigua costumbre. To- 
dos los años debe celebrarse el aniversario de la consa- 
gración de la iglesia (3). 

El principal efecto de la consagración consiste en 
quedar la iglesia perpetuamente dedicada al culto di- 
Vino; de manera que no se la puede emplear en usos 
profanos, mientras conserva moralmente la misma 
forma. De aquí resulta, que es ilícito reiterar la consa- 
gración ; lo cual solo se permite cuando esta es incierta 
ó dudosa {kj. Empero la consagración espira cuando 
la iglesia se arruina totalmente ó en su mayor parte, 
y necesita de nueva consagración, aunque se reeditique 
coii el uúsmo malenal. Espira , así nnsmo, cuando en 
un incendio, el fuego devora la parte interior de las pa- 
redes, aunque estas no caigan (oj. Lo contrario debe 
decirle , cuando el editiclo se repara por panes, suce- 
sivauíente , ó si solo se le da mas extensión y ampli- 
tud, con tal que la [)arte añadida sea menor quo U an- 
tigua, porque se^un un capítulo canónico map^dígnam 

(i) Can. Omnis 4, de Consécrate dist. i. 

{'z) La ley i3 del título ciado dice : « Altar ó Eglesia queriendo 
» algún übis(H)cotis<igrar, debe eafit«iriutsa,cuan<luloquis]ere facer. 
» i'eru 81 el obispo fíziere la consagración é otro clérigo tlixere ia 
» misa, válela consagracioH ; é puédela t'azer el obispo, tauíbien 
» en los otros dias couio en las fiestas .... » 

(3) Cjp. i,de C^nsecrat. dií^t. 3. La ley 19 del mismo Ululo dice : 
« E utrobi después que la Eglesia fuere consagrada deben los clé- 
» rigits escrevir el uia en que la consagraron , é íat^ cada uiio 
» úesiñ dn aifudlaoonsagracion. » 

(4^ Ctp Atefon/ti 2£0, et tSi[i.SoiemniUr 16, dist. 1, áe C0ni$érúi, 
y Id ley 19, til. lü, part. 1. 

(5; tap. SáO, de tomecrat, di8t. 1 y laeUada 1^ 19. 
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trahit ad s$ minus dignum^ et major pars min^em fl). 
Basta , en estos casos, que la parte nueva reciba Ist a&« 
persion del agua bendita, 

Mas con respecto á la simple bendición, contándose 
esta entre les bendiciones episcopales , el ministro de 
elJa es el sacerdote delegado por el obispo. 

Los ritos de esta bendición se prescriben en los ri- 
tuales respectivos, y deben observarse religiosamente; 
la iglesia debe estar sola, y sin ningún mueble ni or- 
namento ; aunque se permite una mesa de altar donde 
se celebra la misa , ha de estar él completamente des- 
pojado; la aspersión del agua bendita se hace hacia la 
parte superior de los muros, y hacia los cimientos ; se 
asigna patrón á la nueva iglesia ; se celebra la misa des- 
pués de la bendición, etc. 

La iglesia bendita queda dedicada, permanente- 
Diente , al culto divino , y todos los sacerdotes pueden 
ofrecer en ella el sacrificio de la misa ; no se la puede 
aplicar á usos profanos , mientras no cese en su des- 
tino, por disposición de la autoridad competente. La 
bendición no impide que la iglesia pueda ser consa- 
grada ; antes aquella solo se considera como una me- 
dida provisoria y subsidiaria. 

La bendición de la iglesia no debe reiterarse por 
cuaK;uier reparación de ella , sino solo cuando se ree- 
difica enteramente, ó en su mayor parte. Proporcipnal- 
niente se aplica á la bendición , lo que se ha dicho de 
la consagración. 

4. — Réstanos decir algo , en particular, acerca de 
los oratorios públicos y privados. 

Capilla^ ú oratorio público, en orden á la celebra- 
ción de la misa« es el que construido con autoridad del 
obispo, y dedicado perpetuamente al culto divino, tiene 

(i) Oip. Sanetam eccletiamf d$ Comecr^i, BccUt» in 6, etR$gula^^2, 
JwM, iq 0» yU mm^ ley t9. 
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puerta y libre entrada y salida al camino eonnun ó 
público (1). Oratorio privado ó deméstico, es el que 
colocado dentro del recinto de una casa privada, sin 
entrada ni salida al camino público , se signa ad tem- 
pus para celebrar la misa, previa la visita, aprobación, 
y otros requisitos exigidos en su concesión (2) Asi pues 
la principal diferencia entre uno y otro, consiste, en 
que el oratorio público debe tener puerta abierta al 
camino público ó común , de manera que no se entre 
ó salga á él, por la casa, atrio, predio ó campo consti- 
tuido en el dominio de persona particular, si no es que 
esta haya concedido perpetuamente el derecho de trán- 
sito por su propiedad , obligándose á no impedirlo en 
ningún caso. Por lo común se distingue también uno 
de otro : 1° en que el oratorio público debe tener cam- 
pana, mas no el privado ; 2° en que el primero se des- 
tina, de ordinario, perpetuamente al culto divino, y 
por lo tanto debe bendecirse, y el segundo solo ad 
tempus, y no exige bendición. Decimos, de ordinario, 
porque hay oratorios públicos, que aplica el obispo, 
provisoriamente , al culto divino, por la necesidad del 
pueblo, ó de un establecimiento público. 

Todo lo dicho en el artículo precedente , acerca de 
la construcción , reparación , bendición , etc. , de las 
iglesias, se aplica, en proporción, á las capillas ú ora- 
torios públicos. En cuanto á los privados ó domésticos, 
importa saber , en primer lugar , si los obispos tienen 
la facultad de concederlos. Todos convienen que, exi- 
giéndolo una necesidad pública^ pueden los obispos 
conceder licencia para que se celebre en cualquier lu- 
gar decente. Véase lo dicho, á este respecto, en el 



(i) Que el oratorio pi^blico debe tener puerta abierta al camino 
públiuo, consta de repetidas deci^iiünes de las congregaciones Ro- 
manas, según Ferraris verbo Oralorium. 

(2} lia ex decreto Clemeotis XI, de 13 de diciembre de 1703. 
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cap. 5, art. k de este libro. Se admite también , gene- 
ralmente, que el obispo puede designar y aprobar los 
oratorios, en las cárceles , hospicios , casas de educa- 
ción, y otros cualesquiera establecimientos públicos, 
y aun en casas privadas para casos urgentes, v. g. una 
grave enfermedad que no permite ir á la iglesia para 
oiría misa ó celebrarla. La cues'ion versa, pues, so- 
bre le concesión de oratorios privados á favor de per- 
sonas particulares, en cas'^i en que no interviene una 
especial írrave necesidad. Hé aquí la doctrina de Bene- 
dicto XIV, en la encidica al primado y obispos de Po- 
lonia, que empieza Magno cum animi. Sienta el pon- 
tífice, que en todo tiempo se exij^ió la l'cencia del 
obispo para celebrar misa en or .torios privados, según 
consta del antiguo canon que dice : Missarum sofem- 
nianon ubique^ sed in locis ab Episcopo con^ecraíis 
«el ubi ipse permiserit, celebranda censemus (i). Co- 
nociendo, empero, los padres del concilio* de Trento la 
excesiva facilidad con que estas licencias se concedian, 
y los inconvenientes consiguientes, decretaron lo si- 
guiente : Nevé patiantur (episcopi ) pricatís in domi- 
ÍMí, atque omnino extra ecclenam, et ad divinum 
culHim dedicat a oratoria, ab iisdem ordinariis desi- 
gnanda et visilanda, mnctum hoc mcrifciam á secu- 
laribus aut Regularibus quibuscumque peragi (2). 
Por este decreto , añade , se quitó á los obispos la fa- 
cultad de conceder las licencias de que se trata, siendo 
tal facultad incompatible con el precepto que se les 
impone , de no permitir que se diga misa en oratorios 
privados; considerándose por consiguiente, reservada, 
exclusivamente , al Sumo Pontífice , según la expresa 
decisión de Paulo V , en la encíclica dirigida á todos 

fl) Can. Mitsarum: de Consecrai. dist. 1* 

(2) Sess. 22, decreto de Ob»ervandis el eoUandit in eeUhraíioñe 

MÍ9Í<B. 

S. 
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lo$ obispos, año de 1613, que concluye asi : Fo^.^la* 
lem hwusmodi licmiias dandi ipsius concilü deer^tq 
unicuique ademptam esse^ solique Beatissimo Romano 
Poníiftci esse reservaiam. 

Sin embargo de lo expuesto» en piluchas iglesias d^ 
Europa ejercen por si mismos los obispos, la facultad 
de otorgar licencias para celebrar misa en oratorios 
privados (1); y en la América Española la ejercen ge- 
neralmente, por anti ua cpstumbre, que se considera 
legítimamente prescripta. Estas licencias se conceden, 
de ordinario, por un tiempo limitado, y para que pue- 
dan cumplir con el precepto de la misí^ solo las perso- 
nas que ep ellas se expresan, que suelen ser el agra-r 
ciado y susdomésticosy familiares, precediendo siempre 
la visita del párroco respectivo ; de la cual debe constar, 
que el oratorio está colocado en pieza decente y se- 
parada de las habitaciones comunes, y provisto de to- 
dos los útiles y paramentos necesarios, á la decorpsa 
celebración de la misa, con arreglo á las prescripciones 
vigentes en la materia. Púnese, así mismo, la necesa- 
ria restricción, de que la licencia se entienda conce- 
dida sin perjuicio del derecho parroquial; y seria de 
desear que, al menos cuando las circunstancias locales 
ú otras graves causas no exigen lo contrario, se le aña- 
dieran las demás restricciones y cautivas, que son de 
costumbre, en los breves que expide la silla apostólica, 
según puede verse en la citada encíclica de Benedic- 
to XIV (2). 

(1) Lequeux, de Locit iaerit, n. 1064, dice : In Galliit non vigent 
rf9tricticne$j generaiimque epUfopi $unt in passfm'ofie coneedendi 
ffratoria dometíica^ ^tiam moda staf>t'l¿ el conhnuo^ mt teeíaníur auc^ 
ioreSf el ul declaral consueludo legilimo lempQre preptcripla. Kps- 
pecto de la Alemania véase á Reinfesluel, lib. 3, lit. 41, de tele- 
h I alione mitsa. 

(2; Consú!tese con reUicjon á losoratarios privados las diaposi- 
ciones d^ Mejicano lil, lib. 3, Ut. 15, ft 11, e i Sínodo de Uioa 
de 1636, y el de Santiago de 17C3, Ut. 6. const. 8 y 9. 



5* -— Kn cuanto á la re^^ncia debida á los luRarts 
sagrados, generaloionte se manda, que todos se port^ 
en ellos con religiosa piedad, compostura, humildad y 
devoción (1). A los encargados de su aseo y limpieza, 
se Jes prescribe, á este respecto, la debida vigilancia. 
Kl concilio Lateranense III se expresa asi : Sunt qui 
non solum ecclesias dimiltunt incalías^ verum elíam 
vasa ministern et pallas aHaris, necnon ipf^a corpo^ 
ralla tam immunda relinquunt, quod aliquibus inter- 
dum sunt horrori. Prcecipirnus ui oratoria, vasa cor- 
poralia, et vestimenta prendida munda et nítida con- 
serventur. Kimis e^iim videlur absurdurn in sacri9 
sardes negligere quas dedecerenl eiiam in profanis (¿). 

Pertenece al honor de la iglesia, el precepto de ce- 
lebrar solemnemente, y con octava, la fiesta del patrón 
principal ó titular, de cualquiera iglesia pública, aun- 
que no esté consagrada, sino solo bendita ; disposición 
que comprende á los eclesiásticos asignados al servicio 



(1) Cap. Decet 2, de fmmuniL ecrles. in 6, ex Concilio Ludg. La 
ley 10, tu. 1, lib. 1. Nov. R»k5. dice á este pr«>p6sito : » Defende- 
9 fno$ qup ningunas personns sean osadas da se arrimar ni echar» 

> ni ti^e echen ni arrimen sobre los altares de las Iglesias ni Mo- 
» nasterios; y que al tiempo que se digeren las misas, y sec^le- 
» braren los oíííjíds divinos, y se oyeren los sermones no se pa- 
» seen, ni traten ni negocien en las ígle>ias y Monasterios nego- 

> cios alguno--, ni nertiirben ni ÚQ^ impedimentu |i <)ue no se 
» digan los oficios divinos, ni e!»torben ni retraigan U devoción, á 
» las personas que á ias dichis ig;Iesias ocurrieren á los oir, só 

> pena de trescientos niaravedis.... Y encargamos á los nuestros 

> jupces que no consientan ni den lugar que «it las iglesias y uio- 

> nesterins, los hombres estén entre las nuigeres, ni hablando con 

> ellas cuando los dichos ofiuios y horas se celebraren y digeren, 
« y se oyerpn los dichos sermonee: y encargamos a si mismos á los 
V curas y perlados de los dichos monasterios é iglesias, que re- 

> quieran y amonesten á los dichos a'iesiros jueces que asf lo ha- 

> gan y cumplan. » Véase también la ley 1, til. 5» lib. 1, de la~ 
días. 

(2} Cap. Relinqui 1, de Custodia EucharitticBy etc. 
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de ella; y tratándose de la iglesia catedral, á todos los 
eclesiásticos de la diócesis. Si la iglesia ha sido solem- 
nemente consagrada, debe también celebrarse, con 
rito solemne y octava, el aniversario de su dedicación. 
Enumeraremos los principales actos que se prohibe 
en las iglesias por derecho positivo : 1^ se juzgan gra- 
vemente prohibidos los actos que violan la iglesia, de 
los cuales se hablará mas adelante; 2^ el hurto de 
cualquier objeto sagrado ó no sagrado, según aquella 
regla canónica : Sacrilegium commüilur auferendo sa- 
crum de sacro, vel non sacrum de sacro, aiit sacrum 
de non sacro; debiéndose notar que si el hurto es con 
fractura, se incurre en excomunión mayor laiw sen- 
tenti(B (1) : 3» se prohiben en la iglesia, los actos fo- 
renses , en los juicios seculares (l2j ; de manera que 
todo el proceso y la sentencia pronunciada en el lugar 
sagrado adoleceria de nulidad, y mas gravemente se 
proliibe todo procedimiento en causa criminal (3); 
i^ toda reunión de cualquiera sociedad, consejo, uni- 
versidad ó corporación que tenga un objeto profano (4); 
mas no las que se dirigen á un fin pió y religioso; 
5o no es licito convertir la ig|esia en fortaleza, ni hacer 
de ell.i otros usos para la guerra, salvo siendo la guerra 
defensiva, y con licencia expresa del obispo ; ni se per- 

(1) Cap. 22, de Sententia f.xeommvnieat, 

(2) Cap. 1, de ImmvniíaU eciles y la ley i, tit. 11, part.i, que 
dico : a Nin deben en olla judg.-ir ios pleitos seglares. > Respecto 
de los juicios eclesiáí^ticos no existe extrícta prohibición. 

(3) Cnp. 1 et K, de Immuni'ate eecles. et cap. 2, eud, tit. in 6. I^ 
ley citii(iii ad'ice la causa de esta prohibición : « Porque seria 
» contra razón é cruel cosa de juzgarlos oniesá muerte, ó alision 
» en el logar, que es establecido para servir á Dios, é para facer 
» obras de piedad, é misericordia. » 

(4) Cap. Ileftef, de Immunilate eceUt. y el Mejicano lU, lib. 3, 
tit. 18. i 4. f^ const. 1, til. 15, del Sínodo de Santiago de 1763, 
manda que no se publiquen handot, en las iglesias ó cemente- 
rios. 
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mite depositar en la ig'esia, fuera del caso de manifíesta 
necesidad, alhajas ú otras cosas profanas pertenecientes 
á clérigos ó seglares (1); 6° se prohiben los mercados, 
negociaciones, y, en general, todo contrato profano (2) : 
mas no seria nulo el contrato celebrado en la iglesia, 
porque ningún derecho lo irrita; 7» los vanos entrete- 
nimientos , tales como las diversiones teatrales , y re- 
presentaciones escénicas , los convites á la mesa , las 
confabulaciones ociosas, y tanto mas las deshonestas y 
depravadas (3). El Tridentino prescribe en general : Ab 
ecclesiis músicas eos ubi sive ¿rgano sive cantu luscivum 
ve( impurum aliquid miscetur^ item seculares omnes 
actiones^ vana atque adeo profana colloquia^ deambu- 
lationes^ strepitusj clamores^ arceantur, ut domus Dei 
veré domvs oralionis esse videatur et dicipossit{^). 

6. — Hay otros actos tan contrarios á la reverencia 
debida á las iglesias, que cuando se cometen en ellas, 
se dice que quedan violadas; y esta violación envuelve 
la prohibición canónica, de ofrecer el sacriñcio de la 
misa, y celebrar los oficios divinos , mientras no sean 
debidamente reconciliadas. La violación no debe con- 
fundirse con la execración, voz que se aplica para si- 
gnificar la espiración ó sea pérdida de la consagración 
que, según se dijo arriba, tiene lugar, cuando se ar- 
ruina toda ó la mayor parle de la iglesia, ó si un in- 
cendio abrasa y destruye la superficie interior de las 
paredes. 

Para que se juzgue violada la igbsia requiérese, en 

(1) Cap. fín. de Cutioilia Euch, •— (2) Cap. 2, de Immnnitate 
tecles, in 6, el ligar citado dei Mejicano lU, y dicha ley 1, tit. 11, 
part. 1. — (3j Cap. Cvfft deeorem, 12, de VUa ei honett.y cap. Non 
oportet, 4, et cap. NuUiy 5, dist. 42 

(%) Se.^s. 22, decreto de Obterrandis et evit. in celebrat. mitt. Con- 
súltense sobre la materia de este artículo; las disposiciones del Me- 
jicano Ilf, (ft. 1^,S I, 2, 3 y 4, y las seis constituciones del lit. Vi 
del Sínodo de Santiago de 1763. 
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el $ontir ccmun, la publicidad del hecho que induce 
la violación ; pues el objeto de la ley eclesiástica es 
poner á cubierto la reveremia externa debida al lugar 
sagrado. Si el hecho, al principio oculto, se liace des- 
pués público, produce el mismo efecto ; de manera que 
desde entonces se juzga la iglesia violada; y por con- 
siguiente debe ser reconciliada. 

La violación no se verifica respecto del lugar no con- 
sagrado ni bendecido para el uso público; de donde se 
infiere que no se viola en propiedad el oratorio domés- 
tico ; pero se viola el cementerio que está bendito, y se 
equipara á la iglesia. Obsérvese, que violada la iglesia, 
se juíga también violado el cementerio cpntiguo á ella, 
porque este es un accesorio de aquella ; y por la misma 
razón la violación del cementerio no se extiende á la 
iglesia (1). 

Enumeraremos los actos por los cuales se viola la 
iglesia ó cementerio : 1® por la voluntaria, injuriosa y 
gravemente pecaminosa efusión de sangre , dentro del 
lugar sagrado (2) : voluntaria porque no viola la igle- 
sia la efusión de sangre meramente casual, ú ocasio- 
nada por un ebrio, loco ó fatuo : injuriosa^ porque no 
hay violación, si se ejecuta con derecho, v. g. en de- 
fensa de la propia vida, cum moderafnine incúlpate^ 
iuielcB : gravemente pecaminosa , porque tampoco la 
hay, si la acción es ligeramente culpable, como suce- 
dería, por ejemplo, si dos niños se golpearan , de ma- 
nera que fluyera (le las narices notable cantidad de 
sangre, ó si el mismo efecto se siguiera de un leve ex- 
ceso en la corrección del maestro, ó superior, respecto 
del discípulo ó subdito. Por lo demás para que la efu- 
sión de sangre viole la iglesia debe ser copiosa; por lo 



(l)Cap. Si fcrlesiüm^ 1, de fofíteeratione ecclfxiw, in 6. 
(2> r.ap. ProjpoiuUlif 4, de Co^mcrQUone ecj(le$, y la |ey Qual 
tít. 10, par. 1. 
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que no la riolaria la percusión, aunque fuera enorme 
y en extremo injuriosa, si solo fluyeran algunas golas 
de sangre. Tal es la interpretación que generalmente 
dan los cs^nonistas, á los textos del derecho relativos á 
este asunto. Requiérese, en fin, que la causa de donde 
proviene la efusión de sangre tenga lugar en la misma 
iglesia : de aqui es que no se viola, si la percusión se 
ejecuta en la sacristía, torre ó pórtico, aunque él herido 
huyendo á la ij^lesia, vierta en ella copiosa sangre; y 
ai contrario se viola , si recibiéndose la herida en la 
iglesia, sucede fuera de ella la efusión de sangre (1). 

%9 ?e viola, asimismo, por el homicidio voluntario é 
injurioso ejecutado respecto de otro ó de sí mismvi, 
aunque no haya efusión de sangre (2), Dícese vjlunta- 
rio é injurioso, porque no causa ese efecto, si solo es 
tasual, ó si se ejecuta en defensa propia cum modera- 
mine incufpatw tulel'p, ó por el que carece del uso de 
la razón, como el furioso ó completanienle ebrio. Vió- 
lase, empero, por la muerte dada al reo, dentro de la 
iglesia, en virtud de sen tencia judicial; porque bi bien 
la ejecución no es injuriosa, respecto del djlíncuente, 
lo es á la ij^lesia, como en extremo contraria á ia reve- 
rencia que se la debe (3;. Por lo demás, así como se 
ha dicho de la efusión de sangre, ol homicidio viola la 
iglesia, si se pone la causa dentro de ella, aunque la 
muerte se siga afuera; y al contrario n.) se ivola, si 
puesta la causa fuera de la iglesia, ó en la torre 6 
pórtico, acontece la muerte dentro de ella. 

3^ Se viola per seminis humúñi cjfusianém volunta- 
riam et graviler culpabilan; nec rc¡'ert an stmplici 
poilutionty fomicaliom^ adiiUerini %odi}i^iai et<5., 

(1) Asi Nttvérpo, Silfpsirft, Atór,y *tros,é qniewfs tki\ f trigw 
Beinfesiuel, lib. 3, tit. 40 — '2; Cap. Proposuigli, 4, ííé CoíitétrU* 
ttone eieleticBf y la citada ley fih*f)¿4rti4«)i 

(i) Asi Barbosa, de Officio el jmt€$t^ mpUeefi^ Aiteg. 28, n. 21, 
Pirhiag, ReiufestueL y otros. 
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coníingaí (1). Es también mas probable, que la viola 
el acto conyugal ejecutado sin necesidad dentro de la 
iglesia, porque si bien ese acto es en si mismo licito, 
no lo es respecto del lugar sagrado. Lo contrario dicen, 
á menudo, los doctores, tratándose de un caso de ne- 
cesidad, en que se corra peligro de incontinencia, como 
sucedería si los cónyuges se vieran obligados á habitar 
en ia iglesia por un largo tiempo, á causa de una 
guerra, ó con otro motivo semejante. 

4.0 Se viola la iglesia (entiéndase lo mismo del ce- 
menterio) por la sepultura del excomulgado vitando^ 
es decir, nominatim denunciado, y por la del público 
percusor de clérigo (2) ; mas no por la del tolerado, 
aunque sea berege ó cismático notorio, como enseña 
Ferraris (3) siguiendo á graves teólogos y canonistas; 
tanto menos por la de los suicidas ó reos de otros deli-^ 
tos, que si bien deben ser privados, según derecho, de 
la sepultura eclesiástica , no consta que hayan incur- 
rido en excomunión. 

50 Se viola, en fin, por la sepultura del infiel ó no 
bautizatlo, según consta de esta expresa disposición 
canónica : Ecclesiam in qua paganus sepultus est^ non 
liceat consecrare, ñeque missas in ea celebrare, sed 
jactari foros et mundari oportet (4); disposición que 
en la opinión general comprende también al párvulo 
no bautizado, si bien muchos sostienen lo contrario, 
respecto del párvulo hijo de padres fieles ; cuya opi- 
nión, según Ferraris (5), no carece de probabilidad. 
En cuanto al feto que muere en el vientre de la madre, 



(1) Cap. 2O,rf0 ComeeraL, dist. 1, cap. K, de AduUernt, y la ci- 
tada ley. 

(2) Cap. In sacri9, 12, de Sepulturit, et cap. Cmuuluisli, 7, de 
Conteerat. ecclee. 

(3) Verbo Eccletia art. 4. num. 5i. 

(4) Cap. £fcle«tam27, de Comeeraí, 
(KJ En el lugar citado, o. ttJ. 
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corre en orden á la sepultura, la misma suerte que 
esta, de la cual se considera como parte. 

Tres son los efectos de la violación de la Iglesia .: 
1» no puede consagrarse, á rio ser que sea previamente 
reconciliada, y removida la causa de la violación (1); 
2p en la iglesia ó cementerio violados no puede sepul- 
tarse ningún cadáver hasta que sean reconciliados (2) ; 
30 en la iglesia violada no pueden celebrarse los oficios 
divinos, ni ofrecerse el sacrificio de la misa f3). El que 
en iglesia públicamente violada celebra la misa ú otros 
oficios divinos, ó sepulta un difunto, peca mortal- 
mente, porque viola en materia grave el precepto de 
la Iglesia; mas no incurre en irregularidad; puesto 
que el derecho no impone esta pena (4). Sí el sacer- 
dote solo sabe por la confesión el hecho, por el cual 
se viola la iglesia, no eslá obligado, en la opinión co- 
mún, á abstenerse de celebrar en ella el sacrificio ó 
los divinos oficios, ni es necesario que sea reconciliada. 
Si en el acto de la celebración de la misa se viola pú- 
blicamente la iglesia, debe observarse la prescripción 
de la rúbrica del Misal. Si sacerdote celej)rante viole- 
tur ecclesia ante canonem, dimittatur missay si post 
canonem, non dimittatur. En el momento de ser pú- 
blica la violación de la iglesia, debe extraerse de ella 
la sagrada Eucaristía, desnudarse los altares, y sacar 
todos los muebles. 

La reconciliación de la iglesia si era consagrada, debe 
hacerse por el obispo ; el cual no puede cometerla á 
un simple presbítero, por ser acto inherente al orden 
episcopal (5). Si solo era bendita, puede reconciliarla 

(1) Cap. EeeUsiam^f díst. i^de Conteerat. etcap. Si eccUtia 10, 
de Conteerat, eecle$, 

(2) Cap. Si Eeeletiatn, de Conteerat, JEceUi» in 6. 

(3) Cap. cit, 10, de Conteerat. ecelei. 
(4} Ita communiler doctores. 

(5) Cap. Áqua 9, de Conteerat, eeelet, y la Ic?j' 20, lit. 10, 
part. 1. 

T, ni. 6 
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el párroco ó rector de ella ó cualquier otro sacerdote 
con su permiso, aunque no preceda licencia del 
obispo (1). Los superiores Regulares, en virtud de ex- 
preso privilegio de León X, pueden reconciliar sus 
iglesias antes consagradas, con el agua bendita por el 
obispo; y distando este mas de dos dietas (veinte mi- 
llas italianas), con el agua bendita por ellos mismos (2). 
Nótese que cuando se viola la iglesia ó cementerio por 
la sepultura de un infiel ó excomulgado vitando, debe 
preceder á la reconciliación la exhumación del cadáver, 
según consta de expresa disposición del derecho (3). 

7, — Cemepterios son los lugares destinados al en- 
tierro de los cadáveres. Los cristianos de los primeros 
siglos de la Iglesia enterraban sus muertos fuera de 
las poblaciones, en obedecimiento á las leyes romanas 
que prescribian : Hominem mortuum in urbe ne sepe- 
Uto y nevé urito. Pacificada la Iglesia y trasladados á 
los templos los restos de los apóstoles y mártires, em- 
pezóse á introducir la práctica de enterrar á los obis- 
pos, emperadores y reyes, en el atrio, pórtico, ú otros 
edificios exteriores de los mismos; privilegio que hacia 
el siglo sexto se hizo extensivo á todo el pueblo ; pero 
todavía existió hasta el nono, la prohibición de enterrar 
los muertos dentro de las iglesias (4). En los dominios 
de España se conservó la costumbre de enterrar den- 
tro de las iglesias, hasta que, en 1804, se publicó una 

(1) Algunos exigen el mandato del obispo, y por este sentir 
está la citada ley, en aquellas palabras : «Pero si non fuese con- 
» sagrada, bien la puede reconciliar clérigo de misa, con agua bea- 
» dita, porque non queden de dezir las boras ; é e$tQ p¥4d$ fa%mr 
9 con tnandií^ del ohitpo, » 

(2) Véase á Ferraris, yerbo EccUiia , art. 4, n. 68 y sig. 

(3) Cap. Eeeletiam^, de Comecrat, dist. 1, y la ley citada. 

(4) Véase lo dicho, á este respecto, en nuestro Manual del pár- 
roco, cap. 10, á donde remitimos también al lector , sobre otras 
muchas cuestiones importantes en materia de sepulturas que en 
este logar omitimos por motivo de brevedad. 
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ley, que mandó construir cementerios fuera del recinto 
de las poblaciones, para el entierro de todos los cadá- 
veres (1) ; cuya disposición ha sido reproducida, y está 
en observancia en todos los Estados de la América Es- 
pañola (2). 

De conformidad con las prescripciones de varios 
concilios, los cementerios deben conservarse bien cer- 
rados y seguros para preservarlos de las invasiones de 
los brutos, y para que no sirvan á usos profanos (3). 
La bendición del cementerio se numera entre las epis- 
copales, y exige por tanto delegación del obispo. 

La sepultura eclesiástica consiste en dos cosas ; en 
que el cuerpo sea enterrado en lugar sagrado ; y en 
que se haga el entierro con las preces y ritos prescrip- 
tos por la Iglesia. El derecho canónico priva de sepul- 
tura : 1® á los infieles, entre los cuales se cuenta á los 
párvulos no bautizados (4); 2® á los hereges notorios 
que pertenecen á una secta separada y anatematizada, 
ásus factores, receptadores y defensores; y también á 
los cismáticos (5) ; 3o á los excomulgados vitandos, y 
al público percusor de clérigo. En orden á los tolera- 
doSy hay divergencia de opiniones, pero se exige ge- 
neralmente, que al menos sea excomulgado notorio. 
En la misma pena incurren los entredichos nomina- 
tim denunciados (6). Mas no se priva de la sepultura á 
los censurados que, antes de morir, dan señales de pe- 

(1) Ley 2, tit. 3, lib. 1, del suplemento á la Nov. Rec. 

(2) El primer cementerio ó panteón general de Chile se cons- 
truyó algunos años después déla emancipación. Por decreto de 31 
de julio de 1823, que se lee en el Boletín, lib. 1, n. 16, pág. 167, 
se mandaron erigir en todas las ciudades y villas de la Repú- 
blica. 

(3) El Bituricense año de 1528 , y el Burdigalense año 
de 1624. 

(4) Cap. 28, de CtmecraL y la ley 8, tit. 13, part. 1. 

(5) Cap. 13, de Hartiicit^ y dicha ley %. 

(6) ClemeBtina 1, de Sepvliimi$» 
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nitencia ; 4» á los que mueren en el duelo y ó de resultas 
de la herida recibida en él, ora sea el duelo solemne ó 
privadOj et etiamsi vulneratus ante mortem non in- 
certa pcenitentice signa dederit, atque a peccatis et cen- 
suris absolutionem obtinuerit (1); 5» á los suicidas, 
sino es que conste, ó al menos es pueda juzgar , con 
alguna probabilidad, que fueron victimas de la casua- 
lidad ó de un delirio mental (2) ; si dan señales de pe- 
nitencia no se les niega la sepultura (3) ; 6® á los ase- 
sinos, salteadores, blasfemos, usureros, concubina- 
rios, etc., si tales delitos son públicos notorietate 
juris vel facti, y fallecen sin dar señales de penitencia ; 
y tanto mas si mueren in flagranti delicio {k-) ; 7<» á los 
que ejercen profesiones que llevan anexa infamia de 
derecho, si mueren antes de abandonarlas, y ninguna 
señal dan de penitencia; S"" á los que no cumplieron en 
vida con los preceptos de la confesión y comunión, si 
tampoco dan señales de penitencia. 

CAPITULO XVIL 

lUGARES Píos Y RELIGIOSOS. 

Art. 1. Conventos de Regulares ; su erección, traslación y exención. 

2. Hospitales : su origen, especies é intervención del Ordinario. 

3. Qrigen, progreso y disposiciones relativas á los seminarios 
eclesiásticos. 4. Reglas relativas á las cofradías en general. 

1. — Monasterios ó conventos son, en general, los 
lugares ó casas donde habita cierto número de personas 
que viven en común, bajo la observancia de una regla 

(1) Constitución De íefteftt'ím de Benedicto XIV. 

(2) lia commtMÍt9r, ex cap, Placuií, can. 23, q tt^ 

(3) Ita muUi apud Reinfeiíuel, lib. 3, tit.28, n. 88. 

(4) Cap. 16, caus. 43, q. 2, y la ley 9, tit, 13, partí 1. 
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determinada, las que, en razón del peculiar instituto 
que profesan, se denominan Monjes, Mendicantes, 
Clérigos, Regulares, etc (1). 

Hé aqui las condiciones que el derecho requiere para 
la fundación ó edificación de un monasterio ó con- 
vento : l'^ el consentimiento del gefe supremo de la na- 
ción que, según Reinfestuel y otros que cita (2), es 
requisito indispensable; y lo comprueba bastante la 
universal costumbre ; pues que en ningún pais se pro- 
cede á tales fundaciones sin dicho consentimiento. Las 
leyes de Indias son terminantes á este respecto (3); 
2o la licencia del obispo exigida por expresa disposi- 
ción del derecho canónico (4); renovada por el Triden- 
tino : Ne de ccetero monastería erigantur^ sine episco- 
pio in cujm dioBcesi erigenda suni, licentia prius 
obtenía (5); 3"" requiérese que el obispo, antes de dar 
la licencia, cite y oiga á los procuradores de los con- 
ventos situados en el lugar donde se trata de construir 
el nuevo ó en la inmediación hasta la distancia de cua- 
tro mil pasos, fijándoles término, en caso necesario, 
para que dentro de él deduzcan y prueben los perjui- 

(1} La voz Monoíterio significa el lugar donde moran los solita- 
rios ; y en realidad eran estos al priocipio el domicilio de los que 
abandonando las ciudades se retiraban á vivir en los desiertos. Con 
el transcurso del tiempo se creyó conveniente llamar los monjes 
á las ciudades, para que tomasen parte en la defensa de la reli- 
gión, y auxiliasen al clero en el ministerio de procurar la salud 
de las almas. Según el historiador Sócrates, lib. 4, cap. 26, S. Ba- 
silio fué el primero que hizo construir monasterios en la ciudad, 
con el fin deque los monjes defendiesen la religión contra los Ar- 
ríanos. 

(2)Ub.3,tit.48,g2. 

(3) Véase la ley 2, tit. 6, lib. 1, de Indias, copiada literalmente 
en el capitulo precedente, art. 2 ; y las leyes 1, tit. 2 y 1, tit. 3, 
del mismo libro. 

(4) Can. Quídam 10, can. 18, q. 2, et can. de Monachit, ead. 
cau. q.2. 

(5) Se8S.25, cap. 3, de Regularihui, 



i<)3 DERECHO GANÓmCO. 

cios que haya de ocasionarles la nueva fundación ; lo 
que asimismo deben practicar respecto de todas las 
personas que puedan tener algún interés en este 
asunto (1) ; 4.° debe asimismo el obispo, citar y oír 
previamente á los párrocos del lugar, como enseña la 
mas probable opinión, fundándose en que la constitu- 
ción de Clemente VIII manda qua no solo se cite y 
oiga á los Regulares, sino también, aliis interesse ha- 
bentibus; y no se puede dudar que le tengan los pár- 
rocos cuyos derechos y oblaciones podrían sufrir 
considerable diminución ; á lo que se agrega que el ca- 
pítulo 1, de novi operis nuntiatione, prescribe que no 
se edifique ninguna iglesia (tanto menos monasterio) 
en perjuicio de otra, y se concede al perjudicado, espe- 
cialmente si es rector de una iglesia parroquial, el de- 
recho de denunciar la obra nueva ; 5° requiérese que 
el obispo indague y examine atentamente, si en el con- 
vento que se trata de edificar, pueden vivir y susten- 
tarse cómodamente con los réditos ó limosnas acos- 
tumbradas, y sin perjuicio de los otros interesados, al 
menos doce religiosos, y si efectivamente se cuenta con 
ese número que quiera morar en él ; pues que de otro 
líiodo no debe ni puede prestar su consentimiento, se- 
gún la expresa disposición de Gregorio XV (2). 

Dúdase, si también es necesario el consentimiento 
del Sumo Pontífice para la edificación de un monaste- 
rio ó convento. Respecto de la Italia é islas adyacentes 
lo es sin duda ; pues lo exige expresamente la consti- 
tución InstaurandcB dejnocencío X, expedida en 1652. 
Mas respecto de los demás países, fuera de la Italia, 
Reinfestuel (3J defiende la negativa, que dice ser eo- 



(1) Cleoiente VIII, const. QuorUam, y Gregorio XV, consl. Cum 
oHoi. 

(2) En la citada const. Cum aliat, 

(3) Lib. 3, tit. 48, 8 2. 
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man, y cita en particular ^an número de canonistas 
que están por ella. Pruébala : !<> con el decreto arriba 
citado del Tridentino, el cual exigiendo solo consenti- 
miento del obispo, revoca implícitamente la constitu- 
ción de Bonifacio VIH (1), que requería el del pontífice ; 
2o con los decretos de Clemente VIII, Gregorio XV, 
y Urbano VIII (2), que así mismo solo mencionan el 
consentimiento del obispo, y 3* con la citada constitu- 
ción Inétaurandw de Inocencio X, en la cual solo se 
exige la licencia de la silla apostólica para la edifica- 
ción de conventos ó monasterios, en la Italia é islas 
adyacentes; debiéndose deducir de esta disposición, 
que fuera de la Italia no se requiere dicha licencia. Be- 
nedicto XIV se decide, sin embargo, por la opinión 
contraria, en su excelente obra de Synodo (3). 

Urbano VIII en la constitución citada declara ex- 
presamente, que las disposiciones canónicas de que se 
ha hablado, no solo comprenden á los conventos y 
monasterios, sino también domos, collegia, et alia loca 
regularía quovis nomine nuncupata : y por consi- 
guiente los llamados hospicios ó granjas, donde algu- 
nos religiosos residen y tienen iglesias públicas. 

En cuanto á la traslación de conventos, cita Ferra- 
ris (k) muchas declaraciones de la congregación de 
obispos y regulares, de las cuales consta que las dis- 
posiciones de las constituciones apostólicas, relativas á 
la edificación, no comprenden las traslaciones que, 
con justa causa, se hacen, de un sitio á otro del mismo 
lugar. 

De la clausura se ha halado con extensión, en el 
libro 2, cap. 12, tratando del estado religioso. 

(1) Cap. único, de SsceeaibUi Prtslái, 

(2) Ferraris verbo Conoento*, copia literalmente estas tfes cons- 
tituciones asi como la intiauranda de Inocencio S. 

(3)Lib. 9, cap. 1, n. 9. 
(4) Verbo Contentut, art. 1. 
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Omitimos ocuparnos de las constituciones pontificias 
y posteriores declaraciones de las congregaciones ro- 
manas, relativas á la supresión de conventos menores, 
y sujeción de ellos al ordinario; por cuanto las dispo* 
siciones contenidas en ellas no se han observado en la 
América Española (1). 

2. — Constante solicitud desplegó siempre la Iglesia 
para procurar el socorro y alivio de toda clase de indi- 
gentes. Sabido es que ios primeros fieles ofrecían á 
los apóstoles el precio de sus bienes, para que se dis- 
tribuyese á los pobres (2). Pacificada la Iglesia, empe- 
zóse á construir gran número de casas, con el objeto 
de proporcionar á los pobres habitación y alimento ; 
y hacia la época de los siglos octavo y nono, todos los 
monasterios de monjes y de canónigos, tenian, en su 
recinto, como dos edificios, para el hospedage de indi- 
gentes, enfermos, peregrinos. 

El nombre Hospital es genérico, y comprende toda 
suerte de hospitalidad. El derecho canónico menciona 
varias especies de ellos : Xenodochium, donde se re- 
cibe á los pobres peregrinos ; Pochotrophiuniy el lugar 
donde se alimenta á los mendigos; Brephotrophium^ 
casa para los párvulos hijos de personas desvalidas, y 
miserables; Orphajiotrophium para la educación y ali- 
mento de niños huérfanos; Gerontocomiuniy para los 



(1) Frasso de Regio patronatu Jndiarwn, tomo II, cap. K8, ad~ 
vierte que en las Indias han existido siempre conventos y casas 
de religiosos, con menor número de individuos que el exigido por 
las constituciones pontiGcias, sirque por eso se los haya sometido 
á la jurisdicción del ordinario ; para lo que se ha tenido sin duda 
en consideración la notable escasez de sacerdotes para el socorro 
de las necesidades espirituales de los pueblos. Sin embargo en 
tiempos recientes la mayor parte de los gobiernos de América, ban 
dictado supresiones é innovaciones, que dejan un vacio difícil de 
llenar. 

(2) Act. Apost. cap. 4, v. 37. 
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ancianos y valetudinarios ; Nosocomiunij para la asis- 
tencia y curación de enfermos, etc. 

Los hospitales de cualquiera especie si han sido eri- 
gidos por el obispo, ó á lo menos interviniendo su au- 
toridad, están sujetos á su omnímoda jurisdicción ; pero 
si han sido erigidos por personas particulares ó poruña 
corporación, con independencia del obispo, se los con- 
sidera exentos de la jurisdicción de este; tanto mas si 
consta expresamente la exención en las leyes mismas 
de fundación. Sin embargo todos, sin excepción, pue- 
den ser visitados y corregidos por el obispo, salvo los 
que pertenecen á órdenes militares ó á otros institutos 
religiosos (1) y los que están bajo la inmediata protec- 
ción del soberano, ó gefe supremo de la nación (2). Y 
aun respecto de estos, el obispo está autorizado para 
tomar cuenta á los administradores, aunque sean le- 
gos; y si por ley, privilegio ó costumbre, debe rendirse 
la cuenta á otras personas, debe asociarse á estas el 
obispo para conocer y fallar, en unión con ellas, en el 
juicio do cuentas (3). 

Las leyes de Indias autorizan en general á los obis- 
pos para que, en unión con el juez ó persona designada 
por la autoridad civil, visiten toda clase de Hospitales, 
inclusos los que están bajo la protección real, y aun 
los que han sido fundados ó dotados por el real Erario. 
Pueden verse en Solorzano (4) y otros, multitud de cé- 
dulas reales relativas á este asunto. Bástenos transcri- 
bir los párrafos 21 y 22 de la ley 5, tit, íp, lib. 1 de 
Indias. « 21. Que en las visitas de los dichos hospita- 
» les intervenga el ordinario eclesiástico, especialmente 
» en los que tuvieren iglesia, altar y campana, con- 
» forme al sacro concilio de Trento. Y los que inme- 

(i) Clem. 2, § Prami$$a, do relig. domib. 
(2} Conc, Thd. sess. 22, cap. 8, de Reform., 

(3) GoDc. Trid. sess. 22, cap. 9, de Reform, 

(4) PoUtica indiana, lib. 4, cap. 3. 
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» diatamente fueren del patronazgo real, por estar fiín- 
» dados ó dotíidos por Nos en todo ó en parte, ó con 
» rentas, limosnas y contribuciones que para ello hayan 
» hecho las ciudades y villas en común ó en particular, 
» se puedan asi mismo visitar y visiten cada año, ó 
)) cuando pareciere conveniente, por los gobernadores 
)) ó corregidores, con algunos diputados de sus cabil- 
» dos ó las personas que para ello se señalaren por los 
» vireyesv y se podrá procurar que estas visitas se ha- 
» gan á un mismo tiempo por el eclesiástico y seglar, 
» para excusar embarazo. — 22. Que en los hospitales 
» de ciudades y de particulares, tome las cuentas el 
» ordinario, y asistan á ella los diputados de la ciu- 
» dad para poder representar lo que hubiere contra 
)) ellas (1). » 

3. — El Tridentino al prescribir la erección de se- 
nainarios episcopales en todas las diócesis pondera la 
utilidad y ventajas de esta institución, con estas pala- 
bras : Cum adolescentium cetas nisi rede instituatury 
prona sit admundi voluptates sequendasy et nisi a te- 
neris annis ad pietatem et religionem inforínetury an- 
tequam vitiorum habitus totos homines possideaty 
nunquam perfecte, ac sine máximo ac singulari pro- 
pemodum Dei Omnipotentis auodlioj in disciplina ec- 
clesiastica perseveret^ etc. (2). Asi es que tan luego 

(1) El párrafo 21 copiado trae al pie la siguiente nota : c Véase 
» la cédula que se cita sobre la ley^„ til. 2, lib. 1, que se mandó 
» observar en otra dirigida al presidente de Chile, sobre consulta 
» que se ofreció en la Concepción sobre visita ; y mandó el Rey 
» que no se impida, antes se auxilie á los obispos pare que visiten 
» dicho hospital y demás que sean de real patronato, siempre que 
» les parezca, tomar cuenta á los administradores ó mayordomos 
» y cobrar alcances entregándolos en las cajas donde corresponda, 
» con arreglo á la citada ley 22, y cédula que se cita, concurricudo 
» precisamente otra persona nombrada por el vice patrón y demás 
» que se ha dicho. Cédula de Madrid de 4 de julio de 1778. » 

(2) Sess. 23, cap. 18, de Reform, Merecen especial mención las 
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como la Iglesia pudo gozar días tranquilos^ el primer 
cuidado de los pastores de ella, fué la conveniente 
planteacion y organización de seminarios, donde á su 
vista, pudiesen formarse en la ciencia y la virtud, los 
jóvenes clérigos que deseaban recibir los sagrados ór- 
denes. Consta que S. Agustín tenia en su casa episco- 
pal una especie de monasterio ó seminario de clérigos, 
donde estos vivian en común, por cuyo medio se ins- 
truía el Santo de la índole, costumbres, vocación, etc., 
de los que aspiraban á la ordenación, y asegura él 
mismo que no ordenaba, nisi eum qui mecum vellet 
manere; ut si vellet discedere a proposito ^ recteilli 
tollerem clericatum, quia desereret sanctce societatis 
promissum coeptumque consortium (1). Terminante es 
Ja disposición del concilio Toledano II, celebrado en 
el año á31 : De his, quos voluntas parentum a primis 
infanticB annis clericatus officio manciparit^ statui^ 
mus observandum^ ut mox cum detonsij vel ministerio 
lectorum coniraditi fuerinty tn domo ecclesice sub epis- 
copali prcesentiaf a pr deposito sibi debeant erudire (2). 
Esta disposición fué reproducida en el Toledano IV 
celebrado en 633 (3), y aun el Valense ó Vasense III, 
año de 529, manda que no solo haya un Seminario de 
clérigos en cada diócesis, sino en cada una de las casas 
de los párrocos, y afirma que tal era la costumbre re- 
cibida en toda la Italia (4). 
En los siglos posteriores empezó á descuidarse la 

palabras del concilio provincial de Aguileya celebrado eti 131(59, 
Colección de Lahbe, t. 15 : Seminariorum tn<<t<u<tonem, conserva- 
tionem el promotionem^ in Ecclesia Dei tumme frucluotam^ qua 
clericalU mililia propagatur Ordo et progressio, tantopcre necesta- 
riam ene eonttat, ut stare eccletiastiea disciplina sineiUorumsuhsidio 
et adminieuUt vix possit. 

(i) Sermón 355. — (2} Colección de Harduino, tomo II, 
pag. 1139. 

(3) Consta en el Decreto de Graciano, can. 1, can. 12, ^u. 1. 

(4) Colección de Harduino, tomo 11, pag. 110o. 
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disciplina de los seminarios, y, según observa Toma- 
sino (1) , hacia el año mil de Cristo , ya casi absoluta* 
mente no existían; porque los obispos juzgaron mas 
conveniente remitir los jóvenes clérigos á las escuelas 
de los monasterios (2), ó á las universidades que ya, 
en ese tiempo , eran numerosas. Mas como al poco 
tiempo se tocaron los inconvenientes del estudio en 
las universidades, donde el fervor literario y la pompa 
de las escuelas sufocaban, á menudo, los sentimientos 
de piedad y devoción, y por otra parte las corporacio- 
nes regulares no conservaban ya la intima unión con 
los obispos, en que antes habian vivido; hé ahí la 
causa, dice Tomasino (3), porque se principió á pensar 
seriamente en la restitución de ios seminarios. El car- 
denal Reginaldo Polo ocupado en promover la restau- 
ración y reforma del clero anglicano , propuso un ex- 
tenso plan para la erección y régimen de los semina- 
rios (4). Empero el Tridentino puso la úUima mano á 
este negocio, dictando importantes disposiciones rela- 
tivas á estos establecimientos (5) 

En toda iglesia metropolitana ó catedral debe erigirse 
seminario, para la instrucción y conveniente educación 
de los clérigos jóvenes. £n las diócesis extensas pue- 
den haber muchos ; pero todos deben depender del 
de la catedral (6). 

(1) De vet, et nov, Eedesia dUeiplin,, pag. 2, lib. 1, 
c. 102, n. 1. 

(2) Las escuelas de los monasterios segua MabíUon eran de dos 
clases : unas exterioret y canónicaSj abiertas para los clérigos 
seculares; y otras interiores ó claustrales, en las que solo se ad- 
mitía á los monjes, y niños ofrecidos al monasterio. 

(3) En el lugar citado n. 4. 

(4) Véase la Institution 59 de Benedicto XIV. 

(5) Estas disposiciones se leen en el cap. 18, sess. 23, de Rffarm. 
Véanse también la constitución Creditat nobis de Benedicto Xlll, 
y la Ubi primum de Benedicto XIV. 

(6) El Tridentino en el lugar citado. 
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Debe recibirse en el seminario y alimentarse, a ex- 
pensas de este, los hijos de padres pobres , que sean de 
buena índole, y que ofrezcan fundada esperanza de 
consagrarse perpetuamente al ministerio eclesiástico. 
Los bijos de padres ricos deben mantenerse á expen- 
sas propias (1). 

Quiere ademas el concilio que no se admita en el 
seminario sino á los niños que tengan al menos doce 
años de edad, nacidos de legitimo matrimonio, y que 
sepan leer y escribir regularmente ; que al entrar se 
les confiera la tonsura y vistan el hábito clerical ; que 
aprendan la gramática, el canto , el computo eclesiás- 
tico y todo lo concerniente á las buenas letras ; que se 
les aplique al estudio de la Sagrada Escritura , de los 
libros que tratan de materias eclesiásticas, de las ho- 
milias de los santos, de lo relativo á la administración 
de los sacramentos, y especialmente al de la peniten- 
cia, y en fin, que se les instruya en los ritos y ceremo- 
nias de la Iglesia ; que asistan diariamente al sacrificio 
de la misa ; que se confiesen al menos una vez al mes, 
y reciban la sagrada eucaristía con la frecuencia que 
crea conveniente el confesor ; y que por último sirvan 
á la iglesia catedral ó á otra del lugar todos los dias 
festivos (2). 

Al obispo corresponde todo lo relativo á la erección, 
administración y gobierno del seminario. Mas para 
que en negocio de tanta gravedad pueda expedirse con 
todo el tino y acierto deseables , se le prescribe que 
elija dos canónigos de los mas ancianos y experimen- 
tados , de cuyo consejo se sirva en todo lo que mira al 
buen régimen , disciplina y moralidad de estableci- 
miento. Otra comisión ó sea junta consultiva se le 
encarga crear compuesta de dos canónigos y dos indi- 

> 

(1) Dicho concilio, ihid, 

(2) Dicho concilio en el lugar citado. 
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viduos del clero ; á la cual debe oír en lo respectivo á 
la administración temporal del seminario , y especial- 
mente en el examen y aprobación de las cuentas que 
anualmente deben rendir los administradores de él. 
Uno de estos dos canónigos es elegido por el obispo, y 
el otro por el capítulo; y de los otros eclesiásticos, 
elige así mismo uno el obispo y otro el clero de la 
ciudad (1). 

Los diferentes consejeros de que se ha hablado , 
solo tienen voto consultivo, de manera que aunque eí 
obispo debe oirlos, para obedecer el precepto del Tri- 
dentiuQ, ninguna obligación tiene de seguir su con- 
sejo (2). Los consejeros una vez elegidos no pueden 
ser removidos sin justa causa; pero se juagaría tal, la 
ancianidad', enfermedad , ú otro semejante impedi- 
mento (3). 

Para la erección y gastos en la conservación y man- 
tenimiento de los seminarios, prescribe el Tridentino, 
que á mas de aplicar el obispo, á esos objetos , los bie- 
nes y réditos destinados , en otras iglesias ó lugares 
píos, para instrucción y alimento de los niños, en caso 
de no haberse llevado á efecto los colegios ó escuelas , 
en que dichos fondos debian invertirse; pueda también, 
si fuere necesario , oyendo el dictamen del consejo de 
que se ha hablado , imponer una moderada contribu- 
ción, empezando por su mesa episcopal, á todas las 
dignidades, oficios, prebendas, porciones, y en general, 
á todos los beneficios de cualquiera especie seculares 
ó regulares, y de cualquier patronato que sean. Se fa- 
culta en fin, para que, bajo de ciertas condiciones, 
pueda unir al seminario, cualesquiera beneficios sim- 

* 

(1) El mismo concilio^ ihid, 

(2) Consta de decisiones de la Congregación del concilio citadas 
por Barbosa, sobre la dicha sess. 23, cap. 18, del Tridentino. 

(3) Asi está declarado pordioha congregación del Concilio, aptid 
Ferraris, v. Seminarium, n. 15. 
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pies. Benedicto XlVfdeSynodo, lib. 9, cap. 7), explica 
laicamente el modo de proceder en esta unión (IJ. 

Con respecto á las prescripciones de la ley civil, por 
real cédula de 1» de junio de 1799 , se mandó que los 
prebendados , curas , clérigos , religiosos, doctrineros 
y cofradías contribuyan con el 3 por 100 de sus rentas 

(1) Nos permitimos copiar literalmente el importantisimo de- 
creto contenido en el cap. 44, acc. 2, del Concilio Provincial Li- 
men se, UI; Quontam in sacro Concilio Tridentino, Ínter alia in 
Synodo Provinciali tractanda, peculiari qtíadam ratione in- 
junctum est, ut de SeminarUs tanta Patrum, imo Spiritus Sancti 
auetoritate decrctis, instittiendii agatur, atque illud máxime 
perspicuumetty nullam fíocsalutarUnstitato Ecclesiamperinde 
indigere, ut hane nostram Indicanam, in qua nov<B planta 
Evangeliom aecurate nutriendcB suntj et ad propagandam 
Christi fidem instituenda, Bcec eancta Synodus officium tuum 
agnoscens, Episcopos omnes, atque pastores ex parte Omni- 
potentis Dei obtestatur, atque eorum eonscientias quantum 
potestf oneraty ut in Eeclesiis suis quamprimun seminaria 
pradicta puerorum excitanda curent, ómnibus impedimentis 
quacumque ratione postpositis. Porro ad erigenda et consti- 
tuenda convenienter pradicta seminaria, ex auetoritate nobis 
ah universali concilio in hae parte specialiter coneessa , uno 
consensu statuimus et ordinamus contributionem ex quibus- 
cumque redditibus et bonis ecclesiasticis in hunc modum fa- 
ciendam : Ut ex decirñiSf beneftciis , capellaniis, hospitalibíis, 
confraternitatibus, juxta ejusdem Conciliistatutumtsive epis- 
copales, sive capitulareSf sive beneficíales redditus sint, etiam 
ex doctrínis Indorum, etiamsi regulares doctrinas teneant^ 
tría de centum in perpetuum applíeentur, ei ex nunc applicata 
censeantur; ad quam sane portionem satis certe moderatam ) 
omnes clerici et prcadictOB persones in conscientia teneantur; 
necnon OBConomi ipsi et officiales/ aut quicumque per solvere 
habent ejusmodi ecclosiasticos redditus, prafatam portionem 
triumvidelicet dcquolibet centenario, retíneant pro seminario ; 
eujus fundationcm et administratíonem episcopi fideliter et 
solicite curentfSecundum tenor cm et formam a Concilio Tri- 
dentina traditam, scientes se Deo Omnipotenti, et sanctce ejus 
EcclcsicB rcUionem, si quid minus recte egerint, reddituros* 
Véase también el cap. 23, del Sínodo 8, del mismo Santo Tori- 
bio. 



i 
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Ó asignaciones en dinero y no en especies» inclusos los 
religiosos doctrineros de S. Francisco; pero se declara 
que no deben pagar este derecho los novenos reales ni 
los hospitales. Varias otras disposiciones importantes 
concernientes á los seminarios contienen las leyes del 
tit. 23, lib. i de Indias (1). La ley 1 , tit. 11, lib. 1 de 
la Nov. Rec. prescribe numerosas reglas acerca de la 
erección, estudios, elección de directores y maestros. 



(1) Merecen sobre todo especial atención las leyes 1, 3, 4 y 5, 
de dicho titulo. — Ley i. — « Encargamos á los arzobispos y 
» obispos de nuestras Indias, que funden, sustenten y conserven, 
» las colegios seminarios que dispone el santo concilio de Trento. 
» Y mandamos á los vireyes, presidentes y gobernadores, que ten- 
» gan muy especial cuidado de favorecerlos, y dar el auxilio ne- 
B cesarlo para que asi se ejecute, dejando el gobierno y adminis- 

• tracion á los prelados; y cuando se ofrezca que advertirlos, lo 
B hagan y nos avisen, para que se provea y dé la orden que pa- 
» recierc conveniente. — Ley 3. — En la provisión de sujetos que 
t> han de hacer los prelados para colegiales de los seminarios, pre- 
» fieran, en igualdad de méritos, á los hijos y descendientes de 
» los primeros .descubridores, pacificadores y pobladores de aque- 
» lias provincias, gente honrada, de buenas esperanzas y respetos, 

• y no sean admitidos los hijos de oficiales mecánicos, y los que no 
» tuvieren las calidades necesarias para orden sacerdotal, y pro> 
» visión de doctrinas y beneficios. — Ley 4. — Por que las prin- 
» cipales rentas de que se sustentan los seminarios están situadas 
» en las de las iglesias catedrales , encargamos á los arzobispos y 
» obispos que ordenen y hagan que de los seminarios asistan á 
» las. iglesias todos los días, cuatro colegiales , y en las fiestas 
» solemnes, seis, para que sirvan en ellas á los divinos oficios, no 
» obstante que algunos seminarios estén á cargo y administración 
» de cualesquier religiosos. — Ley 5. — Por el santo concilio de 
» Trento está dispuesto, que cuando los obispos nombraren su- 
> getos para que sean recibidos en los colegios seminarios , y 
» cuando los visiten se acompañen con dos capitulares que el ca- 
» bildo nombrare : Mandamos á los prelados de nuestras Indias que 

• asi lo guarden, cumplan y ejecuten ; y los vireyes , presidentes 
» y gobernadores dejen la nominación y elección de los colegia- 
» les y personas que tángana su cargo los colegios á disposición 
» de los prelados. » 
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y otros pormenores concernientes ¿ estos estableci- 
mientos (1). 

4. — Por Cofradías se entiende las congregaciones ó 
sociedades de fieles con algún objeto pío y religioso. 

En la erección de cofradías se ha de observar la cons- 
titución Qucecumque de Clemente VIH y expedida en 
1604, y la que empieza Quce salubriter^ dada á luz por 
Paulo V, en 1610. En estas constituciones se prescribe : 
lo que no se pueda erigir ninguna cofradía sin el con-* 
sentimiento expreso del ordinario y sus letras testimo- 
niales; 2^ que los estatutos de la cofradía se sométaü 
al examen y aprobación del ordinario ; 3« que en la ins- 
titución de ellas se oberve la fórmula aprobada por di- 
cho Clemente VIII (véase esta fórmula en Ferraris, v. 
ConfraterniLj art. 1} ; k^ que en una misma ciudad pue- 
blo ó lugar no puedan haber dos cofradías del mismo 
instituto ; y aun supone la fórmula citada, que no puede 
erigirse otra semejante á menos que medie la distancia 
de tres millas. Esta disposición no se extiende á la co- 
fradía del Santísimo Sacramento que debe erigirse en 
todas las glesias parroquiales, según está mandado por 
la congregación de Indulgencias, con aprobación de 
Paulo V; ni tampoco á la cofradía de la doctrina cris- 
tiana, que así mismo debe haberla en todas las parro- 
quias, por decreto de la congregación de Obispos 
(véase á Ferraris en el lugar citado) ; 5° que la cofradía 
observe, en la recaudación de limosnas, la forma que 
prescriba el ordinario, debiendo invertirse el producto 
de ellas en objetos píos, á voluntad del mismo; B^" que 
las órdenes ó institutos respectivos no puedan comu- 
nicar á las cofradías sino las indulgencias concedidas 

(1) En Chile no está vigente la contribución del 3 por 100 sobre 
las rentas de los beneficios y lugares píos prescripta por leyes 
eclesiásticas y civiles. £n compensación gozan una asignación 
de la masa decimal, 6 se les dota con fondos del Erario Na- 
cional. 
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á ellos nominatitn et dírecíe; mas no las que gozan 
porelbeneñcio de lacomunicaciondeprivilegios;?^ que 
ningún emolumento se exija por las letras de erección 
de la cofradía (1). 

Nótese que hay algunas cofradías anexas á ciertas 
órdenes regulares, cuya erección corresponde por in- 
dulto apostólico á los superiores de aquellas, en sus 
respectivas iglesias : tales son , por ejemplo , la cofra- 
día del Rosario que solo pueden erigirla los superiores 
generales del orden de Predicadores ú otros religiosos 
comisionados por ellos (2); la del cinto de S. Agustín, 



(1) A mas de los requisitos expresados, Ja ley 25, tít. 4, iib. 1 , 
de Indias prescribe con relación á las cofradías , lo siguiente : 
ff Ordenamos y mandamos que en todas nuestras Indias, islas y 
» tierra firme del mar Océano... para fundar cofradías... aunque 
» sea para cosas y fines piadosos y espirituales, preceda licencia 
» nuestra y autoridad del prelado eclesiástico , y habiendo hecho 
» sus ordenanzas y estatutos los presenten en nuestro real con- 
» sejo de las Indiaá, para que en él se vean y provea lo couve- 
» niente, y entre tanto no puedan usar ni usen de ellas; si se 
» confirmaren ó aprobaren, no se puedan juntar ni hacer cabildo 

> ni ayuntamiento, sino es estando presente alguno de nuestros 
» ministros reales, que por el virey presidente ó gobernador fuere 
» nombrado, y el prelado de la casa donde se juntaren. » La 
ley 6, tit. 2, Iib. 1, Nov. Rec. dictada para la extinción de co- 
fradías ilegales, y reforma de excesos y abasos en ellas , dispone 
en la parte final lo siguiente : < Y para obviar iguales contraven- 

> ciones en lo sucesivo, y renovar la observancia de las leyes del 
» reino en esta parte, prohibo por punto general la fundación ó 
» erección de cofradías congregaciones ó hermandades, en que no 
» intervenga la aprobación real y eclesiástica... y mando que se 
» expida la real cédula correspondiente á conseguir la reforma, 
» extensión y respectivo arreglo de las cofradías erigidas en las 
» provincias y diócesis del reino é islas adyacentes ; y que se co- 
» muniquen á los Ordinarios eclesiásticos y exentos órdenes cir- 
» otilares, para que procedan de acuerdo con las juntas generales 
» dé Candad y magistrados seculares en asunto de tanta grave- 
» dad é importancia. » Véase las notas á esta ley. 

(2) Consta de varias constituciones pontificias y especial- 
mente de la de Sixto Y que empieza , Dum iMffabUia ; y se les 
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que debe ser erigida por los superiores de la orden 
agnstiniana, la del escapulario del Carmen por los su- 
periores carmelitanos, y la de los cordigeros por los 
Franciscanos. Con tal, empero, que en toda erección 
se proceda con arreglo á las prescripciones de la citada 
constitución Quaecumque de Clemente VIII. Ninguna 
otra cofradía puede erigirse en las iglesias de regulares, 
sin autoridad del ordinario. 

En cuanto á los derechos que competen á los obis- 
pos, aun respecto de las cofradías erigidas en iglesias 
de Regulares : 1® les corresponde visitarlas en los tér- 
minos de la siguiente decisión de la sagrada congrega- 
ción del Concilio, de 23 de junio de 1719: Sacra Con- 
gregatio, inhcerendó declarationibus jam faclis censuit 
confraternitaies laicorum in ecclesiis Regularium 
exemptorum institutasy subesse jurisdicíioni et visita- 
ítoní episcopio illasque ab eo msitari posse ^ necnon 
illarwn capellas in iisdem ecclesiis Regularium exis- 
tentes^ in his tameny quce confraterniiaíum adminis- 
trati(memre8pi€iunt. Et si confraternitatibus ineum- 
hit onus manutenendi altare et illius cultum , episco- 
pumposse visitare circa ea quw respiciunt ipsam ma- 
nutentionenij cultum et ornamenta altaris seu capelke 
onera missarum atque divinorum officiorum ibidem 
celebrandorum j et circa ea omñia quae ad obliga- 
tionem eorumdem confralrum relationem habent (1); 
2» corresponde al obispo confirmar las elecciones de 
ecónomos ó administradores de las cofradías de legos, 
y tomarles cuenta de la administración de los fondos; 

otorga la facultad de erigirlas no solo en las suyas sino en agenas 
iglesias. 

(1) Véase la Institución 105 de Benedicto XIV donde aduciendo 
esta decisión, dice, que si bien fué expedida en caso particular, 
fué aprobada después como ley general, y la sagrada congrega- 
ción se ha conformado constantemente á ella en las dudas qué se 
le han propuesto sobre el mismo asunto. 
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y si la cuenta se rinde á otros , conforme á los estatu- 
tos, debe asociarse á ellos el obispo ; pero se le prohibe 
ingerirse en laadniinistracion misma (i) ; puede el obis- 
po por si, ó por un delegado suyo, asistir é intervenir 
en las congregaciones y elecciones de las cofradías, 
aunqueestosactos tengan lugar en iglesias de Regulares : 
con tal que no se permita haccT innovaciones, ni emita 
sufragio en las elecciones (2). 

Con respecto á las controversias sobre jurisdicción 
entre los párrocos, y las cofradías y capellanes de estas, 
consúltese las decisiones contenidas en el decreto I7r- 
bis et Orbis expedido, cou aprobación pontificia, por la 
congregación de Ritos , en 12 de enero de 1704 , y los 
difusos comentarios de Renedicto XIV sobre cada una 
de las partes de ese decreto (3) 

(i) ElTridentíoo, sess. 22, cap. 8 y 9, y la sagrada congrega- 
ción de obispos y regulares en 4 de noviembre de 1603. 

(2) Consta de varias decisiones de las congregaciones romanas 
citadas por Ferraris, v. Conftat emítate» y art. 3. 

(3) El concilio provincial Limense III , acc. 3, cap. 44, con re- 
lación á los derechos del obispo en orden á las cofradías dispone : 
Confraternitates ab Or diñar iis visitentur, et quantum lieehit 
ad minorem numerum redigantur ; nova» vero instituí non 
permittant iine gravi causa ^ ñeque pro jam insUtutis^ elee- 
mosynas peti eommunitery nisi diebus dominieis ét féstivis : 
idque petita sémper, atque obtenía PrwlatilieetUia.., Los 
Sínodos de Santiago contienen también importantes disposiciones 
relativas á cofradías ; la del señor Carrasco en la constitución 8, 
cap. 3, y const. 2, cap. 7; y la del señor Aldai,en las cinco cons- 
tituciones del título 14, 
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CAPITULO XVIII. 



INMUNIDAD ECLESIÁSTICA. 

Art. 1. Noción y división de la inmunidad eclesiástica. 2. Inmu- 
nidad local : origen del derecho de asilo : personas y lugares 
que le gozan : delitos exceptuados : formalidades en la extrac- 
ción de reos del lugar sagrado. 3. Inmunidad real : bienes que 
gozan de ella : pena impuesta á los que la violan : excepciones: 
algunas disposiciones relativas á los dominios de España. 4. 
Inmunidad personal : objetos á que se extiende. 

1. — La VOZ inmunidad se deriva de la palabra munt^^, 
que significa carga^ Tuncion, obligación impuesta por 
la ley ó la costumbre : asi el que es Ubre ó exento de 
tal carga ú obligación , se dice que es inmune , ó que 
goza, á ese respecto, de inmunidad. 

Hablando en rigor, debe distinguirse la inmunidad 
de las iglesias de la inmunidad eclesiástica : por la 
primera se entiende solo la local , que compete á las 
iglesias ó lugares sagrados; por lo segunda, la que cor- 
responde á las personas eclesiásticas, y á las cosas per- 
tenecientes á estas ó alas iglesias. Mas como, según el 
uso harto común , se comprende la primera bajo de la 
segunda, en este sentido definimos la inmunidad ecle- 
siástica diciendo que ella es, « el derecho por el cual 
las iglesias y las personas eclesiásticas y las cosas de 
unas y otras son libres é inmunes de las cargas secu- 
lares, y de los actos contrarios á la santidad y reveren- 
cia que se debe á aquellas. » Esta definición comprende, 
como se ve , las tres especies en que generalmente se 
divide la inmunidad : la {ocal, que es el derecho que 
compete á las iglesias, para que no pueda ejercerse en 
ellas actos profanos y seglares, ni extraerse con violen- 
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cía á los delincuentes asilados en su recinto : la reály 
que exime los bienes ó propiedad de las iglesias y per- 
sonas eclesiásticas de la autoridad laical, y de toda 
exacción que esta quiera imponerles ; y la personal, que 
exime á las personas eclesiásticas de la jurisdicción se- 
glar, y de toda carga personal emanada de esta. 

2. — La inmunidad local consiste en dos cosas: i'» en 
la prohibición de ejercer, en la iglesia ó lugar sagrado, 
todo acto contrario á la reverencia, que se le debe; 
asunto de que se habló en los artículos 5 y 6, cap. 16, 
de este libro ; donde se numeró detenidamente tales ac- 
tos : 2® en el derecho que gozan los delincuentes que 
se refugian á la iglesia, para que no se les pueda ex- 
traer de ella, sino bajo de ciertas condiciones. 

Aunque graves teólogos y canonistas enseñan que la 
inmunidad de asilo es de derecho natural y positivo, lo 
niega la mas común y mas probable opinión (1). En 
cuanto al derecho natural, aunque este prescribe el 
culto divino y la reverencia debida á los lugares sagra- 
dos, no se infiere de aquí el derecho de asilo; pues la 
extracción del reo , del lugar sagrado , para que sufra 
la pena debida, no es contra el culto divino, ni contra 
la reverencia que se debe al lugar sagrado, ni intrínse- 
camente mala, antes conforme al derecho natural que 
quiere que los delitos no queden impunes , para que 
así se provea, cual conviene, al bien público, y se pro- 
teja la inocencia contra los malhechores. Consta asi 
mismo que no ha sido instituido por derecho divino 
positivo ; pues no existe sobre esto ninguna ley , pre- 
cepto ó tradición recibida de los Apóstoles ; porque si 
bien en el Antiguo Testamento, designaba la ley divina 
ciertos lugares de asilo, esta ley , como todas las cere- 

(1) Véase á Reinfestuel, lib. 3» Deerét,^ til. 49, § 2, donde prueba 
difusamente la negativa, y cita en favor de eUa á Covarrubias, 
Laiman, Suarez, Sanning, Engel, Pirrhing , etc. 
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moniales y judiciales, espiró con aquel, y no se en- 
cuentra que Jesucristo la haya renovado en el Nuevo 
Testamento. Todos convienen, sin embargo, en que el 
derecho de asilo es , al menos , de derecho canónico y 
civil (1). 

Con respecto á las personas , gozan , sin excepción , 
del derecho de asilo todos los católicos de cualquier 
sexo, edad ó condición que sean, y aun los entredi- 
chos y excomulgados nominaiim. Es también mas 
probable que le gozan los infieles y aun los hereges, 
si se refugian en la iglesia por un delito diferente de la 
heregía (2) ; porque los textos jurídicos á nadie ex- 
cluyen, y por otra parte, este privilegio, siendo local, 
no se concede á las personas sino al lugar (3). 

Por lo que mira á los lugares , por derecho común 
gozan de asilo, todas las iglesias, capillas, oratorios pú- 
blicos, cementerios, los monasterios de uno y otro 



(1) Ex cap. Jníer alia, 6, de Immunit.'ecclei. et exmuUii aliii co- 
nanibm. La ley 2, tit. 11, part. 1, dice : « Franqueza ha la Eglesia 
■ ésu cementerio; ca todo orne que fuyere á ella por nial que 

> OTÍese fecho, é por debda que debiese, ó por otra cosa cualquier, 

> debe ser amparado, é non l>i deben en de sacar por fuerza, nio 
• matarlo, é nin darle pena en el cuerpo ninguna^ nin cercarlo al 
» derredor de la Eglesia, nin del Cementerio, nin vedar que non 

> le den á comer, nin á beber. E este amparamiento se entiende 
» que debe ser fecho en ella, é en sus portadas, é en su Cernen- 
» terio. » 

(2) Dícese por otro delito diferente de la heregia; pues si por 
este delito huye el reo al lugar sagrado, no goza de asilo , siendo 
este uno de los casos exceptuados en las constituciones pontificias. 
Véase á Reinfestuel, lib. 3, Decrel., tit. 49, § 3. 

(3) Dúdase si el derecho de asilo se extiende á los clérigos, y 
religiosos, de manera que no puedan ser extraídos del lugar sa- 
grado, por los jueces y superiores eclesiásticos , ni castigados 
<lentro fuera de él. Reinfestuel, en el lugar citado defiende la afir^ 
matifa, en cuanto á los primeros, y la negativa, en cuanto á los 
segandos. Véase sin embargo á Ferraris, y. Immuniia$, art. 2, 
D. 132 y 8ig. 
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sexo, todos los lugares píos y religiosos erigidos con 
autoridad del obispo, tales como hospitales y hospi- 
cios de cualquiera especie, que tengan un objeto de ca- 
ridad y beneficencia, y en fin las casas episcopales , y, 
en sentir de algunos, hasta las canonicales y parroquia- 
les. Mas por derecho especial vigente en la España y 
en toda la América española , el derecho de asilo está 
reducido á dos iglesias, en los pueblos grandes , y á 
una sola, en los pequeños. Esta disposición emanó de 
Clemente XIV , en la constitución Ea semper, expe- 
dida á solicitud de Carlos III, en 12 de setiembre de 
1772 en la cual se redujo el asilo á los términos expre- 
sados ; ordenándose á los prelados y ordinarios ecle- 
siásticos de España é Indias, que á la mayor brevedad 
y á lo mas dentro de un año, designasen, en cada lugar 
sugeto á su jurisdicción, una ó á lo mas dos iglesias, 
según fuere la población, en las cuales solamente se 
observe la inmunidad de asilo, y no en otra alguna de 
las demás. Este breve fué mandado ejecutar por real 
cédula de 14 de enero de 1773, que es la ley 5, tít. 4, 
lib. 1 de la Nov. Rec. Tanto en esta cédula como en la 
circular del Consejo, de 28 del mismo mes y año, se 
Rieron á los prelados diocesanos importantes instruc- 
ciones para el debido cumplimiento del breve pontifi- 
cio (1). 

Con respecto á las iglesias y otros lugares religiosos, 
que por la expresada disposición quedaron excluidos 
del derecho de asilo, el citado breve prescribe lo si- 
guiente. « Queremos y ordenamos que á las mismas 
» iglesias ó lugares, aunque ya no gocen en adelante 
» de la inmunidad local, se les tenga en lo sucesivo el 

(1) El señor obispo Aldai cumpliendo con la disposición expre- 
sada designó en Santiago, las iglesias de Santa-Ana y S.-teidro, y 
en los demás pueblos y lagares de la diócesis, las iglesias pairo-* 
quiales, para que en ellas solas, y no en otras , se observase ea 
adelante el asilo. 
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» debido respeto y veneración.... Y para que pueda 
» haber la facilidad de extraer cualquier reo, sea ecle- 
» siástico ó seglar, que por cualquier delito se haya 
» retraído en las dichas iglesias y lugares que en ade- 
» lante no han de gozar de inmunidad , y al mismo 
» tiempo se guarde la reverencia qufe sin embargo de 
» eso se les debe, prescribimos y mandamos que cuando 
» algunas personas eclesiásticas ó seglares, hubieren 
» de ser extraídas de las mismas iglesias, ó lugares, 
» de aquí en adelante no inmunes, por lo que mira á 
» los eclesiásticos deba proceder la autoridad eclesiás- 
» tica por si misma, y con el respeto debido á las co- 
» sas y lugares consagrados al Altísimo, y en cuanto á 
» los legos, ante todas cosas, los ministros de la curia 
» seglar practicarán el oficio del ruego de urbanidad ; 
)> pero sin usar de ninguna forma de escrito ; y sin que 
» deban exponer la causa de la extracción pedida al 
» eclesiástico, que con título de vicario general ó fo- 
» raneo ó con cualquier otro, en la ciudad ó lugar, 
» ejerciere la autoridad y jurisdicción episcopal ó e- 
» clesiástica ; y estando este ausente , ó faltando , y 
» también en cualquier caso de repugnancia, se deberá 
» hacer el mismo ruego de urbanidad, á otro eclesiás- 
» tico, que en la ciudad ó lugar sea el mas visible dd 
» todos, y de edad provecta ; y el vicario general ó fo- 
» raneo ó de cualquier otro modo llamado, es á saber, 
» el rector ó el párroco de la iglesia ó el superior local, 
» siempre que sea de iglesia de regulares, igualmente 
» que el precitado eclesiástico de este modo amones- 
» tados, luego al instante, sin la mas mínima deten- 
» cion, y sin conocimiento alguno de causa, estén obli- 
» gados á permitir la extracción del secular ; que in- 
» mediatamente se ha de ejecutar por los ministros del 
» tribunal eclesiástico, si se hallaren prontos, y si no 
» por los ministros del brazo seglar ; pero siempre y 



T. m. 
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» en cualquier caso con presencia é intervención de 
* persona eclesiástica. » 

Con el objeto de consultar á la tranquilidad y bie- 
nestar de los pueblos, precaviendo la impunidad délos 
mas graves delitos, se ha restringido asi mismo, en 
cuanto á las personas, la inmunidad de asilo, privando 
de este derecho á los reos mas criminales. Estas res- 
tricciones constan de las constituciones expedidas en 
la materia por Gregorio XIV, Benedicto XIII , Cle- 
mente XII y Benedicto XIV, en las cuales se ha ido 
aumentando gradualmente el número de delitos excep- 
tuados. De estas constituciones tomamos la siguiente 
enumeración : !<> los incendiarios, y los que dan auxi- 
lio ó consejo, y con dolo incendian, cosa sagrada, re- 
ligiosa, profana, campos ó heredades; 2° los que con 
violencia y dolo arrebatan ó detienen á algunas perso- 
nas con el fin de que se rediman con dinero ; 3o los 
que componen, venden ó dan veneno con ánimo de 
matar, aunque no se siga el efecto; k^ los asesinos, esto 
es el que alquila ó concierta para matar, y el que manda 
hacerlo por paga; como también los que á ello concur- 
ren de hecho ó por consejo, aunque no se verifique la 
muerte, como se llegue á herir gravemente; S^los sal- 
teadores de caminos públicos ó vecinales , aunque no 
hieran á persona alguna ; 6° los salteadores nocturnos 
de casas, que por cualquier medio ó instrumento en- 
tran en la de otro, llevándose de ella, ó de algún edifi- 
cio para guardar, cosa por la cual se merezca pena de 
muerte; 7° los que con simulado nombre de la autori- 
dad pública entran de noche en las casas, y hurtan de 
ellas ó violentan las mugeres honestas; 8o los que adul- 
teran las escrituras, cédulas , cartas, libros ó escritos 
de las mesas y bancos públicos, y los que hacen falsas 
libranzas, órdenes ó mandamientos, para sacar el di- 
nero puesto allí en fondo ; 9o los mercaderes que quie- 
bran fraudulentamente; 10® los encargados de las 
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exacciones fiscales que cometen ó permiten fraudes ó 
hurtos en los caudales recibidos y q^^e tienen á su 
cargo, cuando el hurto merece pena ordinaria : asi 
mismo el tesorero ó ministro público y el empleado en 
los montes públicos, en cuya fé se confían alhajas, 
prendas, dinero y otros efectos, y cometen ó admiten 
igual hurto que merece legítima pena; 11** los reos de 
lesa majestad en la persona del principe, ó que cons- 
piran contra la autoridad suprema de la nación ; IS^'los 
que extraen ó mandan extraer por fuerza los reos del 
asilo; 130 los que en lugares de asilo, cometen homi- 
cidios , mutilaciones de miembros , ú otros delitos 
que se castigan con pena de sangre ó galeras; 1^° son 
excluidos, en fin, del asilo, los siguientes : los destruc- 
tores y robadores de los campos, los reos de heregía, 
los que falsifican letras apostólicas , los que cometen 
homicidio voluntario, y los fabricadores de moneda 
falsa (1). 

Omitimos innumerables cuestiones relativas al asilo 
de que se ocupan los canonistas y pueden verse entre 
oíros en Fagnano (2), Reinfestuel (3), Giraldo (4) y 
Ferraris (5), que tratan largamente de este asunto. 

En orden, en fin, al procedimiento en la extracción 
de reos refugiados en lugar sagrado deben consultarse 
especialmente las disposiciones de la bula Ex quo de 



[1} Véase con relación á ios delitos exceptuados y á otros puntos 
relatiyos al asilo , ;los artículos 2, 3 y 4 del Concordato celebrado 
por el rey de España con la Santa Sede , en 26 de setiembre de 
1737, que se trascriben en la ley 4, tit 3, lib. 1, Nov. Rec, y las 
notas á esta ley, en las que se copian las disposiciones del breve 
pontificio de 14 de nov. de dicho año 37, expedido para cumpli- 
miento del Concordato. 

(2} In cap. EccUficB, 9, de Immuniíate ecde$, ~ (3) Lib. 3, De- 
creí., tit. 49. 

(4) Expoiit. juriépontifie,, part. 1, sect. 637. — (5) Verbo /m- 
«Mwtto*, art. 2 et $. 
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Benedicto XHI y de la In supremo, de Clemente XII. 
En la ley 6, lít. 4, lib. 1 Nov. Rec. que reproduce lite- 
ralmente el contenido de la real Cédula de 15 de marzo 
de 1787 expedida para los dominios de Indias, se pres- 
cribe á los jueces y tribunales , las reglas que deben 
observar en dicho procedimiento, y en todo lo relativo 
á la tramitación y decisión de este género de causas. 

3. — La inmunidad real consiste, como se ha dicho, 
en que los bienes de las iglesias y personas eclesiásti- 
cas sean inmunes, libres y exentos de toda carga, con- 
tribución y exacción impuesta por la autoridad seglar. 

Menester es distinguir tres especies de bienes perte- 
necientes á las iglesias y personas eclesiásticas. Cor- 
responden á la primera especie, las mismas iglesias 
materiales y sus cementerios, los vasos sagrados, para- 
mentos y otros objetos consagrados ó benditos que sir- 
ven al culto divino. La segunda especie consta, de los 
bienes temporales de las iglesias y beneficios donados 
por los fundadores ú otros fieles, con el objeto de que 
se inviertan, por los prelados eclesiásticos en la con- 
servación y conveniente ornato de las mismas iglesias, 
en la honesta sustentación de sus rectores ó ministros, 
y el sobrante, si lo hubiere, en socorro de los pobres, 
y en favor de otras causas piadosas. Los de la tercera 
especie son los bienes propios de las iglesias y de los 
clérigos, adquiridos por cualquier titulo temporal, 
V. g. por compra, herencia, arte, trabajo, invención ú 
otro titulo semejante , los que también se llaman co- 
munmente bienes patrimoniales. 

En cuanto en la inmunidad de los bienes de la pri- 
mera especie ninguna duda cabe, puesto que siendo 
consagrados ó benditos y destinados exclusivamente al 
ministerio del culto divino, no pueden aplicarse á usos 
profanos, según la regla canónica seniel Deo dicatum 
non est ad usus humanos ulteriu^ transferendum ; y 
por tanto ninguna utilidad temporal pueden prestar. 
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Tal es el sentir de todos los doctores fundado en ter- 
minantes disposiciones del derecho (1). 

(Convienen asi mismo unánimemente acerca de la 
inmunidad de los bienes de la segunda especie, apoyada 
en innumerables textos canónicos (2). La razón prin- 
cipal de esta inmunidad, es, porque estando destina- 
dos estos bienes al culto divino, á la conservación de 
la iglesia y sus ministros, al alimento de los pobres, y 
á otros objetos pios, por lo que se denominan en los 
sagrados cañones, resdommtcee(3), ChristipecunicB (4), 
pcUrimoniuní Christi et pauperum^ no es licito inveí^ 
tirios en otros usos, como sucederia si se les gravase 
con exacciones y cargas emanadas de la autoridad se- 
glar, en perjuicio del culto divino y de las causas pias 
expresadas. Sin embargo, estos bienes no se eximen 
de las cargas y tributos reales anexos perpetuamente 
álos mismos bienes, antes de pasar á la iglesia; puesto 
que, res transit cum suo onere (5); y es claro, que el 
que, por venta, donación, legado, etc., trasñere una 
propiedad á la iglesia, no puede perjudicar el derecho 
que otro tiene en ella (6J. Ni tampoco están exentos 
de las cargas, que por razón natural les son anexas, 
como ser la reparación del camino que pasa por frente 
de la casa ó fundo, la construcción pro rata de la pa- 
red divisoria, etc. (7). 

(1) QiiiB Semel 4, can. 19. q. 3, can. Ligna 38, de conMeerat, 
dist. 1, etc., y la ley 1 tit. 11, part. 1 

(2) Cap. Ñon minus 4, cap. Adversus 7, de Immunit eeeleM, 
io 6, Juncto, cap. 1, de Censib, et cap. Quamquatn, eod. tit. 
in 6, ele. 

(3) Can. 40, Apost. 

(4) Can. 1, can. 12, q. 2. 

(o) Cap. Cum non sit 33, de Decimis. 

(6) Ita communiter doctores^ teete Fagnano, in cap. iVoit mi- 
*tf«, de Immunitate cedes, 

(7} Ita Abbas, Speculat, ei Álii, in tUulumf de Immunüaíe 
tecles. 

i. 



Gozan, en fin, de inmunidad, los bienes patrimo- 
niales de los clépigoe, por especial privilegio, fundado 
^fnpero, en la equidad natural; siendo justo, que los 
que desempeñan el ministerip de la religión, en servi- 
cio de Dios, y en bien de la sociedad, sean eximidos, 
en justa compensación de todo tributo y exacción. 
Santo Tomás dice, á este propósito : Ab hoc debito sol- 
vendi tributa liberi sunt clerici ex privilegio prtnct- 
ptmi, Quod quidem cequitatem naturcdem kahet. Hoc 
(mtem ideo mquum est^ quia sicuí reges sollikitudinem 
kabent de bono publico in bonis temporalibus, ita mi- 
nistri Bei in spirituaKbu^; et m per hec quod Deo in 
spiriiuaKbus ministrcmty recompensant Regi quod pro 
eorum pace laJxyrant (1). Nótese que los bienes que 
constituyen el sagrado patrimonio, á cuyo titulo se 
ordena el clérigo, se numeran entre los bienes ecle- 
siásticos, y gozan la misma inmunidad que estos (2). 

Es importante observar, en orden á la inmunidad 
real, que bajo el nombre de iglesias se comprenden no 
solo los monasterios sino todos los lugares píos y re- 
ligiosos erigidos con autoridad del obispo. Asi mismo 
por personas eclesiásticas se entiende no solo los elé- 
rigoe^ de orden sacro, sino también los minoristas que 
tienen las eondiciones exigidas por eí Tridentino, de 
las que se habló en el lib. 2, cap. 1, art. 5, y, en fin, 
los religiosos de uno y otro sexo, tanto profesos como 
novicios. 

El violador de la inmunidad real no solo comete 
gravísimo pecado de sacrilegio, y está obligado á la 
restitución de toda exacción impuesta á las iglesias ó 
personas eclesiásticas, sino que ademas incurre, ipso 



(i) Lect. In episL ad RonuHuttf cap. 13. 

(2) Consta de varias declaraciones de las congregaciones Tomai- 
nas, que pueden verse, entre otros, en Ferraris, v. Bona Eeelesiat^ 
tica, art. 2. 
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jure, en la pena de exeomuaicHi ; cuya pena c(»nprende 
á toda persona de cualquier dignidad que, por si ó por 
otros, directa ó indirectamente, talUas vel coUectas sm 
exacíiones quctócumque imponunt velab eis exigunt (1 ) ; 
y es de notar que en la misma pena incurren hasta los 
que voluntariamente exiben tales contribuciones ó co- 
lectas, y los que las reciben a sponte dantibus (2). 

En el estado actual de las sociedades, en Europa y 
América, gravisimas heridas ha recibido la inmunidad 
real de las iglesias y personas eclesiásticas ; pudién- 
dose decir, en general, que apenas quedan vestigios 
de ella. En cuanto á la legislación Española anterior á 
la perturbación religiosa que tuvo origen en el siglo 
pasado, menester es reconocer que ella ha sido gene- 
ralmente favorable á esta inmunidad (3). Los monar- 
cas españoles la respetaban como era justo, y no creian 
serles permitido imponer gravámenes ó contribucio- 
nes á los bienes de las iglesias y lugares pios ó de las 
personas eclesiásticas, sin obtener para ello previa au- 
torización de la silla apostólica. Conocida es la historia 
de ks contribuciones llamadas del subsidio, del excu- 
sado, y de millones, impuestas con autorización pon- 
tificia (4), á las cuales se subrogó, en el sigle pasado. 



(1) Asi coBSta expresameQte del cap. Nonminu» h^¿e Immvmit; 
ecdet, cap. Adoersus 7, ibid. CUm. Quoniam única, de Immunit ec* 
deg. y la const. Romanus Poniifexy de Urbano VIII. 

(2) CoDSt. Superna da León X, expedida en el Concilio Y de Le- 
tran. 

(3) Pueden verse las leyes de los diferentes códigos citadas por 
el adicionador español de la biblioteca de Ferraris. v, Bona eccle- 
siatlicay art. 2. 

(4} La contribución llamada el subsidio ascendía á la suma de 
cuatro cientos veinte mil ducados, que anualmente debia pagarse' 
de las rentas, frutos y productos eclesiásticos de los dominios de 
España é Islas adyacentes. Fué impuesta por Felipe II con expresa 
autorización de Pió IV, en breve expedido en marzo de 1561. La 
denominada el excusado consistia en el diezmo mas pingüe de una 



128 DERECHO CANÓNIGO. 

la única contribución^ denominada catastro^ en virtud 
del breve de Benedicto XIV, expedido en 6 de setiem- 
bre de 1757 (i). Asi mismo en el Concordato celebrado 
con Clemente XII, en 1737, convino el pontífice, en 
que, desde el dia en que se firmase el Concordato, to- 
dos los bienes que, por cualquier titulo, adquiriesen 
las iglesias, lugares pios, ó comunidades eclesiásticas, 
quedasen sujetos, perpetuamente, á todos los impues- 
tos y tributos regios que los legos pagan, á excepción 
de los bienes de la primera fundación ; y con la con- 
dición de que estos mismos bienes, que hubieren de 
adquirir en lo futuro, queden libres de aquellos im- 
puestos que por concesiones apostólicas pagan los ecle- 
siásticos; y que no puedan los tribunales seglares obli- 
garlos á satisfacerlos, sino que esto lo deban ejecutar 
los obispos (2). Hasta en tiempos mas recientes, en que 
la inmunidad de los bienes eclesiásticos, habia ya su- 
frido gravísimos perjuicios, Carlos IV creyó deber so- 
licitar de la silla apostólica, la necesaria facultad, para 
enagenar una cantidad de los bienes eclesiásticos, con 
Ja calidad de reconocer á sus poseedores, una renta 
igual á la que líquidamente les rindiesen los mismos 

casa, en cada uoa de las parroquias ; cuya percepción fué conce- 
dida por San Pió Y al mismo Felipe II, en breve de 21 de mayo 
de 1571. La de millonesy en fin, consistía en la suma de 24 millo- 
nes de ducados que se obligaron á pagar los legos de los reinos de 
GasUUa y León, con la condición, que de esta suma, debiesen pa- 
gar los eclesiásticos de dichos reinos á prorata con los legos, la 
de 19 millones y medio ; á cuya imposición accedió Gregorio XIV, 
autorizándola por breve de 6 de agosto de 1590. 

(1) Puede verse dicho breve integro, vertido al castellano, en 
Ferraris, v. Bona ecclesiasticay art. 3 ; debiéndose notar que en di- 
cho breve se^jDccedió á la imposición, con la condición de una re- 
baja considerable en la cantidad que debia caber á los eclesiásti- 
cos, con arreglo á las bases de contribución. 

(2) Las leyes 14 y 15, del tit. 5, lib. 1. Nov. Rec. contieiien ex- 
tensas instrucciones para la ejecución del articulo 8, del Concor- 
dato, en el cual se acordóla disposición expresada. 
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bienes; cuya facultad le fué concedida por Pió Vil, en 
breve de !&• de junio de 1805, en el cual le autorizó el 
pontífice, bajo de ciertas condiciones, para que pu^ 
dieran enagenarse otros tantos bienes eclesiásticos^ 
mantos sean los que en todo correspondan a la renta 
libre anual de doscientos mil ducados de oro de Cá- 
mara y no mas; con la expresa obligación de asegurar 
y pagar del tesoro público, á las personas respectivas, 
integramente, y sin la mas mínima diminución ni de- 
mora, una cantidad correspondiente y proporcionada 
á la producción y frutos de los bienes que se enage- 
naren (i). 

h. — La inmunidad personal consiste en los privile- 
legios del canon y del filero, y en la exención de toda 
carga personal. 

Be Jos privilegios del canon y del fuero se trató en 
el libro 2, cap. 1, art. 5 y 6. 

En cuanto á la exención de cargas personales : 1** es- 
tán exentos los clérigos de todos los tributos persona- 
les, cuales son aquellos que gravan directamente á las 
personas, sin consideración á la propiedad (2); 2** están 
exentos de los oficios ó cargas viles, a muneribus sordi- 
dis V. g. arar, cavar, conducir piedra, arena, trabajar 
en hornos de cal ú otros, en la construcción de murallas 
6 fortalezas, limpia de acequias, etc. (3); 3<» No pue- 

(1) La ley l,tit. 5, del Suplemento á la Nov. Rec. prescribe 
las reglas para la ejecución del breve pontificio, y en la nota á 
esta ley se copian las cláusulas literales del mismo breve. 

(2) Cap. 1, de ImmunUate eeclet. in 6; y la ley 51, tit. 6, part. i, 
en aquellas palabras : a Deben ser franqueados todos los clérigos 

> de non pechar ninguna cosa por razón de sus personas. » 

(3) La citada dice á este respecto : c Nin otrosi non deben labrar 

> por si mismos en las lavores de los castillos, nin de los muros 

* de las ciudades, nin villas, nin son tenudos de acarrear piedra, 

* Dio agua, nin facer cal, nin en traerla, nin los deven apremiar 

> que fagan ningunas destas cosas, nin guardarlos caños nin mon- 

> darlos, por donde venga el agua á las ciudades ó villas, nin de- 



180 DESBCHO CAKONICO. 

den ser competidos á dar posada ó alojamiento, en sas 
casas, á los militares ó cualesquiera otras personas (1) ; 
h^ no pueden ser obligados á ninguna especie de ser- 
vicio militar personal, salvo en guerra contra infieles 
ó hereges, 6 en caso de una justa y necesaria defensa, 
para la cual no basten las personas seglares (2) ; 5<> es- 
tán exentos de todo cargo ó empleo seglar; pero pue- 
den aceptar si quieren los cargos honoríficos que no 
sean incompatibles con su estado, ó cuyo ejercicio no 
l€s sea prohibido por los sagrados cánones ; 6o lo están 
asi mismo de la tutela y cúratela testamentarias y da- 
tivas, y aun se les prohibe aceptarlas (3) ; pero pueden 
aceptar sí quieren la tutela ó cúratela legitima de sus 
consanguíneos (k'). 

» ven calentar los baños, nin los foroos, nía facer otros servicios 
» viles semejantes destos. E esta misma franqueza que han eUos 
» han sus ornes, aquellos que moran con ellos en sus casas é los 
» sirven. » 

(i) La misma ley dispone en la parte final : « Otrosi non debe 
» ninguno posar eu las casas de los clérigps sin placer ó consentí- 
» miento dellos. > Yla ley 3, tit. 9, lib. 1. Nov. Rec. manda lo si- 
guiente : « Las posadas de los clérigos y ministros de la iglesia no 
» sean dadas á legos para que en ellas posen ; salvo cuando Nos ó 
» la Reina ó el Príncipe ó Infantes nuestros hijos viniéremos al lu- 
» gar, y no oviere otras convenientes que se puedan dar. » T con 
» respecto á los militares dice de la nota á esta ley ; Por el art. 
» trat. 6, tit. 14 de las ordenanzas militares , se previene que los 
» alojamientos se repartan en las casas de la clase del estado llano, 
» y no bastanéo se completen con las de los exceptuados, y des- 
» pues con las de los hijos-dalgo ; pero si unas y otras no alcan- 
» zaren, pasarán las justicias su oficio á los eclesiásticos, para 
» que admitan ea las suyas et alojamiento, siempre que las habí- 
» t«ii como dueños, pues estando con padre ó pariente obligado 
» á este servicio, no sirve de exención el domicilio casual del ecle- 
» siástico. » 

(2) Cap. 2, de Immuniiate eectes, y la ley 52, tit. 6, part. 1. 

(9) Los exchiye de ellas no solo la ley civil, sino varias decisio- 
1168 eanónicas que pueden verse en Ferrarís, v. Clericut, art. 3, 
n. 83. 

(4) ]>cd*€e6e del' cnp. Penmit 26, dist. 86. La ley 45, tí(. 6, 
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CAPITULO XIX. 



BIENES TEMPOBALES DE LA IGLESIA. 

Art, 1. Capacidad de la iglesia para adquirir bienes : origen de 
los bienes eclesiásticos. 2. A qué sociedades ó personas corres- 
ponde el dominio en los bienes eclesiásticos. 3. Eaagenacion de 
iosbíenes eclesiásticos; cosas que se prohibe euagenar. 4. Cau- 
sas y solemnidades para la enagenacion de las cosas eclesiásti- 
cas : 5. Nulidad de las enagenaciones hechas contra derecho : 
penas en quese incurre. 6. Naturaleza, división y dominio délos 
bienes que constituyen el peculio de los clérigos. 7. Obligación 
que incumbe álos clérigos de invertir los bienes eclesiásticos su* 
períluos en causas pias : cuáles son estas : orden que debe obser- 
varse : qué se entiende por honesta sustentación del clérigo. 
8. Sucesión en los bienes de los clérigos e» i$stmnento y oh in^ 
tetiaio. 



1. — La iglesia fundada por Jesucristo es una socie- 
dad perfecta, externa, visible, la cual es regida y go- 
bernada por sus pastores, y profesa y ejerce un culto 
externo. Una sociedad tal no puede subsistir ni llenar 
los fines de su institución, á menos que posea bienes 
y derechos útiles, con que pueda proveer á los gastos y 
expensas que le son necesarios. Asi es que el mismo 
Cristo, de quien recibió su régimen, le concedió la ca- 



part. 1, dice á este propósito : E como quier que los clérigos non 

> hayan de fiar bienes de huérfanos; pi^robien pueden recibir A ellos 

> en guarda á sus bienes si quisieren, scyeodo sus parientes é 

> dando seguranza, que gelo aliñen, ansí oomo dicho es en d ti- 

> talo que fabla de los huérfanos é de la guarda de «IIo8> E es» 

> mismo seria de los clérigos que escogiesen para guaréar losbi^ 

* nes de algún su pariente, que fuese loco ó á»8mMmot'Uiáa, > La 
ley 14, tit. 16, part. 6« á que la eiuda is refiere, pona U exe^wioa 
siguiente : « Obispo nía monje , Din otro Mi^^mú noD paede ser 

• guardador de huérfanof . i^ 
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pacidad necesaria para adquirir bienes, y tener en ellos 
verdadero dominio; cuya capacidad no emana por 
consiguiente de concesiones de los principes. 

Es por tanto grave error atribuir á la república civil 
el dominio de los bienes eclesiásticos, puesto que la 
iglesia es una sociedad del todo diversa de aquella, con 
su régimen propio y un fin esencialmente diferente. 
, La iglesia poseyó bienes por derecho propio desde 
su mismo origen. Jesucristo su fundador tuvo su era- 
rio ó caja común , que el evangelio llama lóculos (1), 
para subvenir á las necesi dades de los apóstoles, los 
discípulos, y los pobres. Los Apóstoles imitaron el 
ejemplo del maestro divino ; pues como se refiere en 
los hechos apostólicos (2), todos los fieles recien con- 
vertidos vendian sus bienes, y ponian el precio á dis- 
posición de aquellos, para que de ese común depósito 
se proveyese á las necesidades de todos. Esto mismo 
observaron los sucesores de los Apóstoles en el régi- 
men de la iglesia, depositando las oblaciones de los 
fieles para proveer á las necesidades conmnes (3). 

Mientras los gentiles ocuparon el solio del imperio, 
la iglesia poseyó, principalmente, bienes muebles, 
únicos que con facilidad podian ocultarse, trasportarse 
y distribuirse. Pero aun en ese tiempo no careció de 
bienes inmuebles según consta de los monumentos 
eclesiásticos (4.J y del edicto de Constantino y Licinio, 

(i) Joann. 12, v. 6, Marci 6, ▼. 37, S. Agustín, Enarrat in 
ptaltn. 146, le denomina, fUeum reipuhlieo Domini. 

(2) Act. 2, V. 44 ; 4, v. 24. 

(3) S. Justino Mártir, Apol, 1, n. 67, y elÁpolog, de Tertuliano 
cap. 39. Sobre todo lo relativo á este asunto, puede consultarse la 
excelente obra del doctísimo Mamachio, « del Diritto libero della 
Chiesa di aoquisitare é poseedere. » 

(4) Baste citar el siguiente hecho referido por Ensebio, hist. 
eolesiast. lib. 7, cap. 30 : 0«m Paulut Somoiatenw é domo EeeU- 
iiw Ániioehetut mMatomu exeedere veüet , imerpeUaius imperatar 
AwreUammf reciiaiwte hoe negotium dijuáiewnt^ iii dmnnm indi 
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en que se mandó restituir á los cristianos, ios bienes 
que se les habia usurpado durante las persecuciones (1). 
Dada la paz /te la iglesia, por la conversión de Cons* 
tantino, se reconoció públicamente, con terminantes 
leyes, el derecho que la compete de poseer y adquirir 
bienes (2). Los emperadores y reyes la dotaron con 
espléndidas donaciones; y ios fieles en general coope- 
raron al mismo objeto. Los obispos sobre todo, y los 
demás varones eclesiásticos, consideraban como un 
deber religioso, hacer considerables erogaciones de 
sus propios bienes, para aumentar el fondo de la igle- 
sia, con que se pudiese proveer, no solo al cuito di- 
vino, sino á las necesidades de los pobres. Entre tanto 
los monjes fecundizaban con su propio sudor los 
campos incultos, y por este medio subvenían á sus ne- 
cesidades, y á las de innumerables indigentes. 

En los primeros siglos de la iglesia, antes de la di- 
visión de los bienes eclesiásticos, al obispo incumbía 
el cuidado y administración general de ellos. Hé aqui 
como se expresa un canon del Concilio Antioqueno 
celebrado en 373. Episcopus ecclesiasticarum rerum 
habeat potestatem ergaomnesquiindigent^cumsumtna 
reverentia et timare Dei. Particípet autem ipse quibua 
indiget^ si tamenindiget, taminsuis quam in fratrum^ 
qui ab €0 mstípiuntur necessariis usibus... (3). 

Aparecen en seguida los ecónomos de la iglesia, 
acerca de los cuales, el concilio general Calcedonense, 
del año ^51, decretó lo siguiente : Quoniamin qui- 
busdam ecclems prever wconomosj episcopi fojcultates 
ecdesiasticas tractant^ placuit omnem ecchsiam habere 

frfgeipienty quibut iíaliei aniisUtes et Romanut epiteopvt seribe^ 
rna. 

(1) Habla de este edicto Ensebio en la citada obra,1ib. 10, cap. 5, 
y Uctancio, de PeneeuL cap. 48. 

(2) Véase á Maraachio, « del Dirito libero, etc. » líb. 2. 
(3)r.(in. EpUeopnt^, caiis. 12, q. 1. 

T. ui. H 
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üBconúmum de clero propio qui dispenseí reí seeimd^jm 
wnteniimn episcopipropriU üo, uí ecclesÍ€B dispensaUo 
prmier testmonmm non sil [i). Consta asi iBismo, que 
los diáconos, y principal mente el primero de elk>s, 
que era cl Arcediano, ejereian gran potestad acerca de 
la administración y distribución de los bienes eclesiás- 
ticos, y no es fácil distinguir las atribuciones de los 
éeónonnos de las que competían á los diáooiiios. 

Háekr la épocA del siglo sexto, aumentados ya eonsir 
derabiemeitte los bienes eclesiásticos, y fundado gran 
número de iglesias, no solo en ios pueblos, sino en los 
campos , se comentó á distribuir en cuatro partes to- 
dos los proventos edesiástioots, para {Kov^er conve- 
nid! temente ai obispo, al clero, á los pobres y á la fá- 
brica de las iglesias ; de cuya división hablan innu- 
merables eánones y decretos. Baste aducir el siguiente 
capitule tomado de una de las cartas de S. Gregorio. 
Mos est Apo$tolicm sedis epücopis prmceptum traderey 
ut de omnisUpmdio quod accedity qu^Uder fieridebeant 
partitionee , mita videUcet episcopo et famiUw ejus 
propier hospitalitatemy alia clero^ tertia vero paupe- 
ribusj quarta ecclesiis reparandis (2)* Paro aun das* 
pues de esta división, al obispo correspondió la emi- 
nente administr^aicion de los bienes tem^^ales, pai^ 
velar sobre el cumplimiento de las obligaciones de los 
administradores particulares, tomarJes cuenta de la 
administración, etc« Bonifacio VIH «n el cap» 1$ cui 
numera entre las atribuciones del obispo, plenam tem^ 
poralium adnmmtralionem (3) v y ea toda iastitucioa 
de un obispo declara. el suiaao Pontífice al electo, citram 
et administrationem talis ecclesice in spiritualibus et 
temporaiibíAS plenarie committí. 

* 

(1) Concilium Calcedonentey can. 26. 

(2) Gap. Mo9 ett, 30, causl2, q. 1. 
(3} Cap. It cui,deElect. in. 6. 



2. — En cuaoto al dominio en los bienes eclesiásti- 
cos, sienten muchos doctores citados por Fagnano (i}» 
que reside en el Sumo Pontífice, en su calidad de gefe 
y cabeza de la iglesia universal, el pleno dominio en 
todas las cosas eclesiásticas. Pero es mas probable, que 
el dominio tomado exlrictamente^ no reside en este, y 
por consiguiente que los bienes eclesiásticos pertene • 
cen, en propiedad, á las iglesias, instítutos ó corpora- 
ciones particulares canónicamente erigidas á quienes 
esos bienes han sido donados ; porque en efecto debe 
juzgarse, que pertenece el verdadero dominio, á aquel 
que los adquiere en nombre propio, al cual se donan, 
por el cual se aceptan, y que, en fin, tiene derecho para 
invertirlos en sus propios usos. Obsérvese empero : 
í^ que no solo corresponde , exclusivamente, al Sumo 
Pontiñce el dominio en las. cosas temporales de la 
iglesia romana, sino que también se juzga correspon* 
derle, el de los bienes de aquellas corp(H'aciones regu<- 
lares que para mas perfecta observancia de la pobreza, 
renunciaron á toda posesión, aun en común ; T que si 
bien, como se ha dicho, el dominio de los bienes ecle- 
siásticos tomado estrictamente, pertenece á las iglesias 
ó corporaciones particulares, á quienes laau sido dona- 
dos, esto no excluye cierta especie de aliu adminisira" 
cioriy que, en sentir de todos los católicos, corresponde 
al Romano Pontífice ; en virtud de la cual puede este,, 
concurriendo justas causas, enagenar ios bienes de al - 
guna iglesia, transferi^r los bienes de los cegulares al 
clero secular ; y amn, i veces, dar i ios legos los bie- 
nes de la iglesia. Asi obraron, en efecto» muchos pon- 
tífices, ora suprimiendo los conventos pequeños, y 
aplicando sus bienes á otros usos pios, ora extinguiendo 
congregaciones integras, ora, en fin, condenando los 
bienes injustamente usurpados. 

(1] FagnaDo Ib cap. ü^km. 
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En cuanto á los titulares de oficios eclesiásticos, ma* 
nifiesto es, que no tienen dominio personal, propia- 
mente dicho, en los fundos ó bienes permanentes ad- 
judicados al respectivo titulo, pudiéndoseles solo 
considerar como usufructuarios. Se controvierte, em- 
pero si tienen verdadero dominio en los réditos ó fru- 
tos que perciben de dichos bienes, de manera que 
puedan disponer de ellos como les agrade sin lesión 
de la justicia ; ó si solo se les ha de considerar como 
meros administradores, que pueden, en verdad, tomar 
para si lo necesario á su congrua sustentación, pero 
que son obligados por justicia á invertir lo superfluo 
en usos piadosos ; mas adelante tocaremos brevemente 
esta cuestión. 

Pasando á considerar las prescripciones de las leyes 
civiles, la ley 1, tit, 5, lib. 1, Nov. Rec. no solo reco- 
mienda las donaciones hechas á las iglesias, sino que 
reconoce el derecho y propiedad de estas en los bienes 
adquiridos. He aquí el texto literal : « Si Nos somos 
» tenudos dar galardón de los bienes de este mundo á 
» los que nos sirven, mayormente debemos dar á nues- 
» tro Salvador y Señor Jesucristo de los bienes tempo- 
» rales por salud de nuestras ánimas, de quien habe- 
» mos la vida en este mundo, y todos los otros bienes 
» que en él tenemos, y esperamos haber galardón y 
» vida perdurable en el otro, y no solamente lo debe- 
)> mos dar, mas aun guardar lo que es dado : por ende 
» mandamos, que todas cosas que son ó fueren dadas 
» á las iglesias por los reyes ó por otros fieles cristia- 
» nos, de cosas que deben ser dadas derechamente, 
» sean siempre guardadas y firmadas en poder de la 
» iglesia. » Mas terminante es la ley 8 de dicho titulo, 
la cual lejos de considerar los bienes eclesiásticos como 
nacionaleSj niega al soberano toda facultad para dis- 
poner de ellos, prescribiéndole la íntegra restitución de 
los que tomare, obligado por alguna gravísima necesi- 
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dad : « La plata y bienes de las iglesias el rei no los 
» puede ni debe tomar ; pero si acaesciere tiempo de 
» guerra, ó de gran menester, que el rey pueda tomar 
» la tal plata, con tanto que después la restituya ente- 
» ramente sin alguna diminución á las iglesias (1). » 
Sin embargo, algunas leyes posteriores, dictadas en el 
siglo pasado, han impuesto restricciones y gravámenes 
odiosos á las adquisiciones de manos muertas^ como 
es fácil observarlo en algunas de las que se contienen 
en el mismo titulo 5 de dicho libro 1. 

3. — Por enajenación se entiende, propiamente, 
todo acto por el cual se transfiere en otro el dominio 
de una cosa. Mas con respecto á los bienes eclesiásti- 
cos, este nombre comprende, no solo la donación, 
venta y permuta, sino la enfíteusis, el feudo, la loca- 
ción por mas de tres años, el empeño é hipoteca y, en 
fin, toda transacción ó convención en que hay traslación 
de dominio (2). 

Las cosas que se prohibe enagenar son : !<> los bie- 
nes inmuebles ó raices , bajo los cuales se comprende, 
los derechos, acciones, servidumbres, censos ó réditos 
anuales ; 2<' los muebles preciosos, entendiéndose por 
estos, los vasos de oro y plata, piedras preciosas, ricos 
ornamentos, las insignes reliquias de los santos, una 
copiosa biblioteca, los ganados de ovejas, vacas ú otras 
especies , mas no sus frutos ó partos que pueden ven- 
derse ó de otro modo enagenarse, y, en íin, los árboles 
frutales ó necesarios al predio, de manera que corta- 
dos se deteriore este notablemente (3). 

De la prohibición de enagenar, exceptúanse ciertas 

(1) La constitución politica de la república de Chile de 1833, 
art. 13, S 5, reconoce y declara inviolable la propiedad que cor- 
responde en sus bienes á todas las corporaciones del Estado. 

(2) La extravagante Ámbiiiosw, y los canonistas sobre el titulo 
<^ Rehui eeelet. Álienandis vel non, 

(3) Véase entre otros á Reinfestuel sobre dicho tit. ft 1. 
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donaciones, que se permite puedan hacer, los que tie- 
nen la plena administración de las cosas temporales, 
como son, los obispos y prelados superiores de las cor- 
poraciones regulares. Tales son : 1» ciertas pequeñas 
donaciones que son conformes, y aun psirece exigirlas 
una costumbre razonable y fundada (1): 2o aquellas 
que demanda la piedad y misericordia ; pues los bienes 
eclesiásticos se consideran gravados con esa carga. No 
se duda v. g. que el superior de una casa religiosa, 
pueda y aun deba hacer las lismonas que exigen las 
circunstancias : 3« las donaciones que se dicen remune- 
ratorias ^ cuales son las que se hacen con título de 
justa gratitud por méritos especiales contraidos en fa- 
tor de las iglesias ; pues que tales donaciones no se 
juzgan meramente liberales, sino como debidas y úti- 
les á la Iglesia (2). 

4. — Tres son las causas por las cuales se permite 
enagenar los bienes eclesiásticos. La primera es, la 
evidente necesidad de la iglesia , á que no se puede 
subvenir de otro modo, v. g. si solo por ese medio se 
pudiesen satisfacer sus deudas, ó atender á otra graví- 
sima necesidad semejante, como seria la de reparar la 
iglesia que amenaza ruina, la de comprar los paramen- 
tos sagrados indispensables para la decencia del cul- 
to, etc. (3). La segunda es, la manifiesta utilidad de la 
iglesia, V. g. si se enagena alguna cosa de ella para 
comprar otra de mejor calidad, ó si por igual razón se 
permuta una cosa por otra. Possesiones vero quce ec- 
clesicB tuce minus sunt útiles pro aliis utilioribus de 
fratrum tuorum et sanioris partís consilio et assensu 
alienandi seu commutandi liberam concedimus facuU 



(1) Gap. Cwterum 3, dé Donai. 

(2) Véase á los canonistas sobre el tftnlo , de DofMiionihnt. 

(3) Clamen t. 1, de Rehut ecele$, alien, et. Cap. 1, de Pignorihf»$$ 
Y la ley 1, ftit. Í4, patt. 1. 
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tatan (1). La tercera es, la piedad, v. g. para socorrer 
i los enfermos, para alimentar á los pobres en una 
grave necesidad, para redimir captivos, construir tem- 
plos ó cementerios. Así consta dd cap. Aurum (2), en 
el cual se dice con la autoridad de S. Ambrosio que en 
semejantes casos es licito hasta quebrantar y vender 
los vasos sagrados para invertir su precio en dichos 
objetos. 

Algunos canonistas añaden una cuarta causa, á sa- 
ber, la incomodidad ó escasa utilidad, como sucedería 
si la posesión de la cosa fuese notablemente molesta ó 
dispendiosa, si los frutos de ella no pudiesen recogerse 
sin muy gravosas expensas, etc. Pero esta causa se re- 
duce, como se vé, á la segunda ya expresada. 

Cualquiera de las causas ya mencionadas es suficiente, 
por si sola, para proceder á la enagenacion. Pero á 
mas de la justa causa^ deben concurrir, simultánea- 
mente, las siguientes solemnidades prescriptas por 
derecho : i^ que preceda el conocimiento y delibera- 
ción del capítulo, esto es, que congregado el capitulo 
ó concento examine ó delibere con él, el superior res- 
pectivo, si hay justa causa para la enagenacion y si 
conviene en realidad proceder á ella (3) : ^ que con- 
curra de hecho el asenso y consentimi^ito de todo el 
c^itulo órconvento, ó al menos de la mayor y ma^ 
sana parte de sus miembros (4). Nótese que si se trata 
no de los bienes pertenecientes á la iglesia catedral , 
sino á otra inferior, en ese caso, si el obispo es el autor 
de la enagenacion debe intervenir el consentimiento 

(i) Cap. Ui tuper 8, § fin. de Rehus tecleé, etc. y la oilada ley i, 
tit. 14, part. 4. 

(2) Can. iltirtm 12, q. 2^ y la misma ley. 

(3) Cap. TiUknup€rS, de Hit quw fiunt a PralaÜt^ et cap. 1, dé 
Rébut úceUt. alien, etc., y la ley 2, de dicho, tit. y part. 

(4) Cap. Üi super 8, g fin. de Rehut eeeUt. alien, ibi, de Fratrum 
twtrwn, et tanioris partís contiUo et contentu, ei lUibi, 
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del capitulo de la catedral ; pero si no es el autor de 
ella el obispo, sino el rector de la iglesia inferior, basta 
entonces el consentimiento del obispo, salvo si la igle- 
sia inferior tuviese su capítulo ó colegio, que entonces 
debería prestar también este su asenso (1): 3» requié- 
rese que los miembros del capitulo suscriban el acuerdo 
celebrado por ellos. Pero, á este respecto, se ha de 
observaren la práctica, dice Reinfestuel (2), la costum- 
bre laudable de los lugares , según la cual , no suele 
exigirse la suscripción de cada uno de los miembros, 
bastando la del notario ó presidente de la corporación 
con la testificación del asenso de todos ellos ó de la 
mayor y mas sana parte : 4» requiérese, en rigor de 
derecho, el consentimiento y venia del Sumo Pontífice. 
Sin embargo en orden á la extravagante Ambiliosoí de 
Paulo II, que prescribe este requisito, bajo de graves 
penas, gran número de canonistas asegura, que en 
muchos lugai'es no está recibida en la práctica, al me- 
nos en cuanto á las penas (3). En América sin duda 
por la distancia y difícil recurso á la villa apostólica, 
parece cierto que á mas de la causa justa y las otras 
solemnidades de derecho, solo se ha exigido la aproba- 
ción del obispo ó superior respectivo (4j. 

La regla general que prescribe las solemnidades ex- 
presadas admite, en sentir de los canonistas, las si- 
guientes excepciones: 1^ las tierras infructíferas ó 
estériles y las de escaso valor, las cuales pueden ser 



(1) Véase á Reinfestuel y los canonistas que cita, in iHulum^ de 
Rehut tecles . alien, vel non. 

(2) Sobre el tit. citado § 2, n. 29. 

(3) Véase á Reinfestuel en el lugar citado, número 32. 

(4) Nótese sin embargo que en el juramento que prestan los obis- 
pos de América antes de la consagración, prometen no vender, dar, 
empeñar, ni enagenar de otro modo, aun con el consentimiento del 
capitulo, las posesiones pertenecientes á la Meta epúcopaZ, incon- 
sulto Romano Pontifice. 
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» 

duagenadas por solo obispo sin la concurrencia del 
capitulo (1). No definiendo el derecho qué cosas de- 
ban decirse de exiguo valor, corresponde esta decisión 
al juez eclesiástico, que debe emitirla con considera- 
ción á las facultades de la iglesia, al valor real de la 
cosa y á la costumbre del lugar (2) : 2» se exceptúa la 
enagenacion necesaria, necessitate juris^ por cuanto la 
prescribe el derecho. Asi, por ejemplo, se manda ven- 
der los bienes raices legados licitamente á los frailes 
menores de san Francisco, é invertir su precio en las 
necesidades de los mismos religiosos, sin exigirse para 
esta enagenacion otra, solemnidad que la que prescribe 
la regla y declaración* de Nicolás III (3): 3» los bienes 
raices que desde tiempos antiguos se ha acostumbrado 
dar en enfíteusis, espirada esta se permite volverlos á 
dar, en los mismos términos, sin las solemnidades re- 
queridas para la enagenacion, con tal que intervenga 
evidente utilidad de la iglesia. Consta expresamente 
esta excepción de la extravagante Ambüioso! : Prceter- 
qtmm de rebus et bonis in enphyteusim ab aniiquo con- 
cedisolitis: k^ se exceptúa, conforme á la extravagante 
citada, la locación hecha ad triennium; y según ex- 
presa decisión de la Rota Romana (4), se permite ha- 
cerla hasta por seis años, si el predio no fructifica sino 
cada dos años. Nótese con Barbosa (5), que si el arrien- 
do de la cosa que anualmente fructifica, se hiciere por 
nueve años, pura é indivisiblemente, el contrato será 
nulo é inválido aun en cuanto al primer trienio ; pero 

• 

(1) Can. Terrulat 12, q. 2, Et eit eommunig doctofwn, 

(2) Asi Menoquio, el Cardenal de Lúea, Valense, Fagnaoo, Rein- 
festuel, etc. 

(3) Véase á Fagnano, in cap. Nullú n. 27, lít. de Rehui ec- 
eUi. etc. 

(4) Decreto de 19 de junio de 1648, apud Ferraris, v. ÁlieñatiOy 
art. 3. 

(5} De of ficto et potest, Episcopi, part. 3, alleg.*05, n. 10. 

8. 
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si se hiciere divisiblemente, en cuanto al primero, se- 
gundo y tercer trienio, quedando libres los contrayen- 
tes á la espiración de cada trienio, vale entonces la 
locación pcwp el primero; trascurrido el cual, si no se 
rescinde el contrato, vale también por el segundo, y lo 
mismo d«be decirse del tercero; porque semejante lo- 
cación no se juzga hecha en fraude de la ley, sino para 
evitar la incomodidad y expensas de nuevos contratos 
y escrituras. En los lugares donde esta constitución no 
está recibida puede hacerse el arriendo por nueve años, 
dice Morillo (1) ; porque el derecho canónico solo pro- 
hibe se haga por un decenio : 6<> se exceptúa la enage- 
nacion, ó mas bien, la repudiación de las cosas lega- 
das ala iglesia, pero que todavía no han sido entregadas, 
ni, por tanto, incorporadas á sus bienes; pues que, 
según Reinfestuel, la mas común y mas probable opi- 
nión de los doctores, enseña que el prelado puede 
repudiar tales legados, aunque sean de bienes inmue- 
bles, sin las solemnidades djsl derecho (2j : 6o se excep- 
túan los frutos y otros bienes eclesiásticos, que guar- 
dándolos no pueden conservarse, los cuales puede 
enagenarlos el prelado sin otra solemnidad : Praeter- 
quam de fructibus et bonis, qiuB servando servari non 
possunt pro instantis temporis exigentia (3). Por tales 
bienes se entiende las cosas muebles que no duran un 
trienio, ó que se consumen por el uso y no fructifi- 
can (4). 

5. — Enumeraremos las penas impuestas, por dere- 
cho canónico , contra los que ilegalmente enagenan las 
cosas eclesiásticas, y los remedios y acciones que corn- 



il) Lib. 3, DecreL, tit. 13, n. 125. 

(2) Reinfestuel, lib. 3, tít. 13 et tit. 10, de Hit qum fiunt apra^ 
/0ff«, etc. 

(3) Const. Ámhitiosa. — (4) Fagnano, in cap. NuUi de rehut ec* 
clef . élien, 9el*non, ■. 13, 
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peten á la iglesia ó lugar pió, para la reparación del 
daño que se le inñera. 

La primera pena consiste, en que toda enagenaclou 
hecha, sin las solemnidades requeridas, es ipso jure 
nula y debe por tanto rescindirse (1). Mas esta nulidad 
solo tiene lugar en el fuero externo ; porque respecto 
del interno, basta para el valor de la enagenacion, que 
intervenga la autoridad del superior, y el verdadero 
consentíaiiento de los contrayentes, sin dolo ni fraude, 
y que se baga con justa causa de necesidad, utilidad ó 
piedad, aunque en lo demás no se observe la estricta 
fórmula preseripta por el derecho (2). La segunda pena 
es la excomunión mayor en que incurren, tanto los que 
enagenan y suscriben la enagenacion como aquellos 
á cuyo favor se hace (3). Se excusan empero de incur- 
rir en ella los que enagenan ó cooperan, ex ignorantia 
juris mi facti^ sino es que la ignorancia sea crasa ó 
supina, y los que, sea por arrepentimiento 6 por otra 
razón, revocan la enagenacion antes de la real y paci- 
fica tradición de la cosa (4), La tercera es la prohibi- 
ción del ingreso en la iglesia impuesta á los obispos y 
abades; los cuales, siendo contumaces por seis meses, 
quedan suspensos del beneficio ó dignidad : mas los 
prelados inferiores, y otros rectores de las iglesias, 
quedan, ipso jure, privados de los beneficios cuyos 
bienes enagenaron (5) . 

Dos medios tiene la iglesia para la reparación del 
daño que se le haya inferido por la enagenacion : 1** si 
la enagenac'on fué válida por haber sido hecha con 

(1) Ita communiíerex cap. sineexeplione, \% q. 2, et cnp. Si quis 
preihyterorum, 6,<Í« Rd>us eecles ^ etc., et ct'l. extrav. AmbitioscB. 

(2) Así Rieio, Lairnan, Navarro, Ángel, Asor, Reinfestucl, etc. 

(3) Cap. Si quii pre»byterorumj 6, de Rehus cccíe»., ele, y Id cit. 
extravagante. 

(4) Barbosa, Cobarrubias, Reinfestüel, eUs.— {Wj Consta expre- 
samente de la citada conetitucton Ámhitioga.' 
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las solemnidades y justa causa prescriptas por derecho, 
se la concede el beneficio de la restitución in integrum 
para que se le devuelva la cosa enagenada, siendo ella 
así mismo obligada á la devolución del precio y de las 
expensas útiles hechas por el comprador (1) : 2® si la 
enagenacion fué inválida, porque se hizo sin las solem- 
nidades de derecho, puede y debe solicitar la revoca- 
ción del acto, por via de nulidad, pidiendo al juez de- 
clare la nulidad del acto ó contrato celebrado. 

Cuando se enagenala cosa, ilegitima é inválidamente, 
puede y debe revocarse la enagenacion, no solo por el 
sucesor, sino por el mismo prelado enagenante (2) ; y 
en defecto de uno y otro, corresponde á cualquier clé- 
rigo reclamar contra ella para su rescisión (3). 

Dos acciones compete á la iglesia gravemente dam- 
nificada por la ilegitima enagenacion de sus cosas : 
lo la acción personal contra el prelado enagenante para 
({ue resarza el daño inferido á la iglesia, cuya acción 
pasa contra los herederos de aquel [k) ; 2<> la acción in 
rem contra el poseedor de la cosa enagenada para que 
la restituya con todos los frutos percibidos (5). Pero si 
se compró la cosa con buena fé debe restituirse al 
comprador el precio de ella, sino es que se le juzgue 
suficientemente compensado con los frutos percibi- 
dos (6). 

La iglesia puede entablar sucesivamente ambas ac- 
ciones; pero una vez satisfecha, v. g. por el poseedor, 
cesa la acción contra el enagenante; porque no es justo 

(i) Cap. Ad noitram^ 11, de Rehut ecelet. , etc., et cap. 1 ^ et 
seq. de ¡n integrum re$sií, 

(2) Cit. cap. Si quis preibyterorumf 6, de Rebut eeeles., eto. 

(3) Ibidem. 

(4) Can. iVonemiM, 12, q. 2, PirhÍDg y Reinfestuel sobre el lit. 
de Rebut eccles.y etc. 

(5) Can. ApóitoUcot, 11. q. 2, et cit. cap. Si quis pre9hyier0rum. 

(6) Gap. Ad noitram, 11, de Rehut eeeles,, etc. 
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ni permite la buena fé que se exija dos veces la misma 

cosa. 

6. — A semejanza del peculio de los siervos y de los 
hijos de familia, llámase peculio de los clérigos, los 
bienes que estos poseen con separación de los que di- 
recta é inmediatamente pertenecen á la iglesia. 

Los bienes de los clérigos son de cuatro especies : pa- 
trimoniales, cuasi patrimoniales ó industriales, parsimo- 
niales y meramente eclesiásticos. Bienes patrimoniales 
se dicen y son aquellos que, antes ó después del cle- 
ricato, adquieren los clérigos, á manera de los legos, por 
herencia, donación, ó por cualquiera industria ó causa 
profana. Bienes cuasi patrimoniales ó industriales son 
aquellos que adquieren los clérigos, absque intuilu be- 
mficii, por alguna industria ó trabajo espiritual^ y por 
las funciones eclesiásticas, tales como las celebracíor 
nes de misas, sermones, administración de sacramen* 
tos, etc. Disputan los canonistas si deben contarse 
entre estos bienes los que adquieren los párrocos por 
las funciones que son obligados á prestar, en razón 
del beneficio ú oficio parroquial, cuales son las ob- 
venciones que perciben por la bendición de las nup-i 
cias, por la administración de los sacramentos, por los 
entierros, etc., que se llaman comunmente derechos ó 
frutos de estola. Aunque algunos sostienen que estos 
bienes deben juzgarse meramente eclesiásticos, y no 
cuasi patrimoniales, por cuanto se adquieren intuitu 
beneficii^ y de otro modo no se adquirirían, la senten- 
cia contraria es común, según Reinfestuel (1), el cual 
cita por ella á Navarro, Laiman, Engel,^ Coning, Mo- 
lina, y la prueba con esta razón : los frutos ó derechos 
de estola no se dan al párroco por consideración al be- 
neficio, sino precisamente por razón de la industria ó 
trabajo espiritual, á manera de estipendio ó merced, y 

(1) Lib. 3, tit. 25, 8 i. 
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sin niBgun cat^o expreso ó tácito de invertir lo super- 
fino en causas pías : dignus est enim operariusmercede 
mm (1). Verdad es que estos bienes no se adquirirían 
sin el beneficio, raas esto solo sucede per accidens, 
puesto que tales erogaciones se exhiben sin ningún 
respecto al beneficio, solo en consideración á la indus- 
tria ó trabajo espiritual prestado, y por consiguiente 
se exhibirían del mismo modo á cualquiera que, sin 
ser párroco, prestara los mismos servicios ó trabajos 
espirituales. 

Bienes parsimoniales son aquellos que ahorra el clé- 
rigo viviendo con gran parsimonia de la cantidad de 
réditos del beneficio que le seria licito invertir en su 
congrua sustentación : v. g. si el clérigo, atendido su 
estado y condición, pudiera lícitamente gastar de los 
productos del beneficio en su honesta sustentación la 
cantidad anual de 1000 ps., y solo gasta 600, los iOO 
restantes se juzgan bienes parsimoniales. 

Bienes, en fin, meramente eclesiásticos^ son los que 
se adquieren, precisamente, por razón y consideración 
de la iglesia ó de algún beneficio, tal como el obis- 
pado, canonicato, parroquia ó cualquier otro; y son 
de esta especie los productos ordinarios, v. g. los diez- 
mos, los frutos de los campos, ó cosas pertenecientes 
al mismo beneficio. 

Pasando al dominio de cada una de esas especies de 
bienes, sentaremos lo siguiente : i^ los clérigos tienen 
perfecto dominio en los bienes patrimoniales, según el 
qoijaun sentir de los doctores, fundado en claros tex- 
tos del derecho canónico (2). Es la razón, porque los 
clérigos seculares np abdican el dominio en los bienes 



(i) Lucse, cap. 10. 

(2) Es expreso entre otros textos canónicos el cap. Quia nos, 9, 
de Tettemuntit. 
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tefuporales tomo los reH^osos, ni existe disposición 
algana que losliaga incapaces de ese dominio. 

2» Tienen asi mismo los clérigos seculares verdadero 
dominio y perfecta facultad de disponer, en los bienes 
cuasi patrimoniales ó industriales, según la opinión 
comunísima de los canonistas (1); porque estos bienes 
se dan á los clérigos como mero estipendio ó retribu- 
ción del trabajo, sin ninguna consideración al benefi- 
cio ; y cuando no se dieran como premio del trabajo, 
se dan al menos sin ningún pacto ó carga expresa ó 
tácita de invertirlos en causas pias. 

3<> Tienen el mismo dominio y foeultad en los bie- 
nes parsimoniales, según santo Tomás (2) y muchos 
otros, porque, como se ha dicho, se deducen estos y 
son ahorros de la cantidad de réditos beneficíales que 
es lícito invertir en la congrua sustentación, en cuya 
cantidad ó parte de réditos tiene el clérigo verdadero 
dominio, como se va á demostrar. 

4® Todos los clérigos beneficiados tienen, en efecto, 
perfecto dominio y perfecta facultad de disponer aun 
de los bienes meramente eclesiásticos, en la parte cor- 
respondiente y necesaria á su congrua sustentación. 
Esta aserción se apoya también en la autoridad de santo 
Tomás (3) y en el sentir general de los doctores, con 
rarísima excepción (4). Pruébanla con varios textos del 
derecho alusivo á este dominio. Prescindiendo de 
otros, el Tridentino declara (5) que los obispos y clé- 
rigos no residentes, pro rata tm^oris abseniine fmi> 



(1) Véase á Reinfestuel, tít. de Peculio clericorumf gl, n. 14. 

(2) 2. 2. q. 183, art. 7 , y con él Navarro, Eiigel, Cob»rrubías, 
Lesio y otros. 

(i) En el lugar citado. 

(4) Reinfestoel cita espeoialmenie á Navarro, Engel, Loaio, Co- 
rarrubias, Laiman, Molina , Pírhing , y afiade ser eate el sentir 
comuDisimo de los doctores. 

(5) Sess. 38, eap. ISL 
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tus stíos non faceré ; luego por el contrario residiendo 
hacen suyos los frutos, á lo menos los que son necesa- 
rios á su honesta sustentación. Pero no solo negativa, 
sino positivamente, afirma el concilio en otro lugar 
que los clérigos residentes hacen suyos los frutos : 
Alioquin primo anno privetur unusquisqm dimidia 
parte fruduum quos rationb etiam prebenda ac re- 
siDENTiiE FECiT suos (1). Aquclla parte, añaden, de los 
bienes eclesiásticos ó de los réditos y frutos del bene- 
ficio necesaria á la congrua sustentación se considera 
como una compensación y estipendio justamente de- 
bido por el oficio y obsequio que el clérigo presta á la 
iglesia (2) ; y todo estipendio que se da en premio del 
trabajo, pasa al dominio del que le presta, ora sea este 
lego ó clérigo ; puesto que el segundo no es de peor 
condición, ni menos capaz de dominio que el primero. 
£n todo lo dicho hasta aqui acerca de las especies 
mencionadas de bienes, convienen los doctores casi 
uniformemente. Celebérrima es, empero, la cuestión 
que los divide en orden al dominio de los bienes ecle- 
siásticos superfinos, esto es, de aquellos que no son 
necesarios á la congrua sustentación del clérigo. Sos- 
tienen los unos, en gran número, tanto teólogos como 
canonistas, que los clérigos tienen verdadero dominio 
en los bienes eclesiásticos superfinos; mientras otros 
muchos les niegan todo dominio en ellos, considerán- 
doles, á ese respecto, solo como meros dispensadores 
ó administradores, y por consiguiente enseñan que les 
incumbe ex jtMtitia la obligación de invertirlos en 



(1) Sess. 24, cap. i% de Reform. 

(2) En el cap. Cum iecundum, 16, de JProdaiulú,. se dice: Cwm 
secundum Apoitolum qui tUtari iervii de allari vivere deheaiy et qui 
md onus eUgitur^ repelU non debet a mereede ; putei a tMb', ut eUriei 
vivere debeant de patrimonio Jeiu Chritti eujut obsequio deputaniwr^ 
T mas adelante se añade : Dignum ett ui EeeUtÚB itipendiU «im- 
tenteníwTf in qua et per q%Mm divinit obiequiUt adicribuntur. 
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causas pias, según la intención de ios fundadores, de 
manera que expendiéndolos en objetos profanos, que- 
dan obligados á la restitución. Unos y otros prueban, 
á menudo, su propósito con innumerables autoridades 
y razones, que componen difusos tratados y á veces 
tomos enteros. A ellos remitimos al lector. 

7. — Todos los teólogos y canonistas convienen en 
la obligación que incumbe á todos los clérigos benefi- 
ciados, sin ninguna excepción, de invertir en causas 
pías los bienes eclesiásticos ó réditos superfinos del 
beneficio, ora se les considere con dominio en esos 
bienes ó sin éh Hé aqui como se expresa, hablando de 
esta obligación, el sabio cardenal Sfondrati : Cum ea otti- 
nes Paires^ omnes cañones^ onmes leges divina et hu- 
manm^ ac denique omnes theologi unooreprofiteantury 
adeo ut hac doctrina nonperiineat ad illas smteniiasj 
qtuB problemática mnt^ et in utramque partem dtspu- 
tantur; sed ad eas qua dogmaiica sunt^ nullumque 
ambigendi locumrelinquunty et inqttam omnes docto* 
re¿, nullo excepto conveniunt. 

En lo que no convienen los doctores, antes están di- 
vididos y disputan con gran calor, es acerca del prin- 
cipio ú origen de esta obligación, queriendo los unos 
que ella emane ex justilia^ de manera que, no cum- 
pliendo con ella, se contraiga el deber de la restitu- 
ción, y afirmando los otros que solo incumbe por ca- 
ridad ó religión, y que por tanto no existe la obligación 
de restituir lo que se hubiere invertido en objetos pro- 
fanos. Son del primer sentir, como se dijo en el presente 
articulo, los que atribuyen á los clérigos el dominio 
en los bienes eclesiásticos superfinos, y del segundo, 
los que les niegan ese dominio. 

Bajo el nombre de causas pias, en cuanto al efecto 
de que se trata, se entiende todos los lugares é insti- 
tutos piadosos, cuales son las iglesias, monasterios, 
hospitales, cofradías, casas de beneficencia y cari* 
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dadf «íGm y ademas todos los pcribves, no solo los que 
carecen de las cosas necesarias á la vida, sino los que 
no tienen lo necesario á su estado y condición (1). 

Aunque hablando en general cumple el clérigo con 
su deber invirtiendo los bienes eclesiásticos superfluos 
en cualquiera de las causas expresadas, está obligado, 
j^in embargo, según la variedad de (Hreuostancias, á 
observar cierto orden, prefiriendo las unas respecto de 
los otras. Asi, por ejemplo, eii^istiendo personas pobres 
constituidas en extrema ó grave necesidad, debe so- 
correr á estas en primer lugar, de manera que no sa- 
tisface á su conciencia », omitiendo este socorro, aplica 
sus bienes á otros objetos píos; salvo 31 le consta que 
dichos pobres poseen otros medios de subsistencia. En- 
séñalo asi la común doctrina, apoyada en varios textos 
del derecho en que se da á los pobres esa preferencia, 
,á tal punto que se manda distribuirles los bienes mís^ 
mos pertenecientes á los lugares pios. Hé aqui como se 
expresa el canon Aurum^ 70, can. 12, q. 2 : Aurum 
Ecclesia habet non ut sérvete sed ut eroget^ et sub- 
vmiat innecessitatibus..,. Nonne dicturus est Domi- 
nu8^ cm P41S8US est tot inopes fame emori? Mdius 
fuMot ut tasa vivenlium servares quam metailorum. 
Si dicis : timiU ne templo Dei ornatus deesset. Respon- 
debit Ckristus ernatm sacramentorum redemptio est 
capiivorum; et vera illa sunt vasa pretiósa qum redi- 
munt ammas a morte: siquidem ad sublevandam pau- 
perum necessiiatemy vasa ecclesiae etiam iniliatay con- 
fringere^ confiare^ venderé Ucet. 

Entre los mismos pobres debe darse la preferencia á 
los mas indigentes ; y entre los igualmente indigentes, 
á los mas justos y á los que con razón tienen rubor de 
mendigar, Gn igualdad de circunstancias, obti^ien el 

(1) kti Sanohez, Navarro , Lugo , Molina, Reinfestuel, 7 la co- 
mún OpÍDÍ<Ml. 
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primer logar ios ccnmanguineos sobre todos) los 6xpíO- 
sados. PnAibfffie, empero, e&riqueeor á los polms, 
aunque sean parientes, toú los bienes edesiástioos dti« 
perfloos; y aun el daiies mas de lo que exige la deeeA- 
da de su estado y eondicion (1). 

Enseñan asi miamo los canonistas que, en igoaldad 
de circunstancias, y no siendo urgente soeorrer á los 
pobres en los términos expresados, sí bien no es ea«- 
trictamente obligatorio, ecNavtene á lo menos sobre* 
luan^íB que el clérigo beneficiado aplique los bienes 
edegiásiicos aupertluoa, á la iglesia en qtie poseyó «t 
b^eñcio. Y airn quieren algunos con Lugo (2), que 
sea obligatoria la preferencia de la iglesia del benefl-^ 
cío, respecto de las otras iglesias y lugares pios, cuando 
aquella es muy pobre, v. g. si carece de los vasos s»» 
grados y ornamentos uM^esarios ¿ la decencia del culto, 
si está gravada con excesivas deudas que no puede a»- 
tisfacer, etc. Se ba dicho, empero» en i§ualdQd de eir- 
cunstancias^ porque hallándose la iglesia propia sufí- 
cientemente provista, es mas laudable y meritorio, 
atender al socorro de otras iglesias y lugares pios mas 
indigentes (3). 

Como según lo dicho, el clérigo solo está obligado 
á invertir en causas pias los bienes eclesiásticos super- 
fluos á su honesta sustentación, es importante saber 
qué deba entenderse por honesta m$tentacwn del clé- 
rigo. Entiéndese, pues, por esta« las expensas que, á 
juicio de personas prudentes y timoratas, se creen ne*- 
cesarías para el alimento, vestido, decente habitación, 
servidumbre, etc., atendidas todas las circunstancias 
de la persona, su dignidad, calidad, mérito, etc., tiempo, 



(1) Véase el Tridentino, sess. 25, de Reform,y cap. 1. 

(2) J^ejmt. et jitr«« disput. 4, stet. 3, n. 98. 

(3) Dedúcese del canpi^ Pi»Uftr#, l&disL 80. 
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lugar, costumbre, etc. (1). Infiérese de aquí : !<> que 
mas latitud admítela honesta sustentación de un obispo 
que ía dfi un canónigo, mas la de un canónigo que la 
de un párroco, mas la de este que la de un simple clé- 
rigo; 2o que debe también atenderse, á este respecto, 
á la calidad de la persona, sus méritos, literatura, ser- 
vicios prestados á la iglesia, etc.; 3o no se debe olvidar 
las circunstancias del tiempo y lugar, que pueden de- 
mandar mas ó menos crecidas expensas en los objetos 
que se cree necesarios á la congrua y honesta susten- 
tación; ^0 debe, en fin, atenderse á la costumbre razo- 
nable del lugar, según la cual es lícito invertir en la 
honesta sustentación, lo que suelen expender en ella 
otros clérigos de igual rango, prudentes y timoratos 
de conciencia. 

8. — Pasamos á ocupamos de la facultad (jue com- 
pete á los clérigos para disponer de sus bienes por 
testamento, y de la sucesión ab intestato en los mismos. 

lo Los clérigos seculares, tanto mayores como me- 
nores, pueden testar libremente, como los legos, de 
los bienes patrimoniales y cuasi patrimoniales ó indus- 
triales, como enseña la común opinión, apoyada en 
claros textos del derecho. Es terminante el que dice : 
Consultationi tu(je resp<mdemus^ quod clerici de his, 
quoB paieru'jB successionis vel cognationis intuitu^ (nU 
de artificio mnt adepti, seu dono consanguineorumy 
aut amicorum, non habito respectu ad ecclesiam^ per- 
venerunt ad ipsos^ libere disponere valeant (2). En 
cuanto á los obispos se declara asi mismo expresa- 
mente : Episcopi de rebus propriis^ vel acquisitis^ vel 
quidquid de proprio habent, hceredibus suiSj si volue- 
nwí, relinqtmnt (3). 

(1) Sánchez. Molina, Engel, Marehan, Barbosa, Reinfestuel, etc. 

(2) Cap. Qvia nos, 9, de TeskmmiU, etc. 

(3) Cap. Episeopui , 19 , caus. 12. q. 1. 
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'^ Pueden asi mismo testar libremente délos bienes 
parsimoniales, como enseña santo Tomás (1) y es co- 
mún opinión ; porque teniendo perfecto dominio en 
estos bienes, como se dijo arriba en el articulo 6, pue- 
den disponer de ellos á su arbitrio inter vivos ó por 
testamento. 

30 Aunque los clérigos pueden y aun están obliga- 
dos gravemente á invertir en causas pias los bienes 
eclesiásticos superfluos, según se dijo en el precedente 
articulo, se les prohibe expresamente disponer de ellos 
por testamento aun en causas pías : Quíb considera' 
tiene ecclesiw perceperunt^ nullunt de jure faceré pos-' 
sunt testamentum (2). Por 'consiguiente los bienes 
eclesiásticos que dejaba el clérigo después de su 
muerte, pertenecian por los cánones antiguos á la 
iglesia en que poseía el beneficio (3). Posteriormente 
se adjudicaron á la Cámara Apostólica, por varias bu- 
las pontificias (k) y se recaudan por medio de los colec- 
tores establecidos, con ese objeto, en diferentes pro- 
vincias. 

Sin embargo, especiales privilegios de la silla apos- 
tólica y la costumbre vigente en muchos paises, ha 
introducido la práctica de que los clérigos dispongan 
por testamento aun de los bienes eclesiásticos (5) ; y 



(1) 2. % q. 485, art. 7, ad 2- 

(2) Cap. Quia not, 9» de TeftnmentiSy ete. Véase la ley 8,tit. 21, 
part. 1. 

(3) Can. 40 Apóstol, et can, Epiteopi, can. 22, q. 1. 

(4) Véase á Benedicto XIV, de Spwdo diacesanoy lib. 3, cap. 8, 
0. 6. 

(5) Giraldo, Expotit. jwis pontificj lib, 3, sect. 475, y Fer- 
rarís, verbo SpoUnm, mencionan los paises donde existe esa cos- 
tumbre. Obsérvese, empero, que, en sentir de muchos canonistas, 
ninguna costumbre hace licito el testamento de los bienes ecle- 
siásticos , á favor de cautas profanas; y aun algunos, á quienes 
cita y sigue Beínfestuel, opinan que semejante testamento no solo 
es ilícito, sino inválido. 
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tal ha sidOy «Q duda, la costumbffd observada por si- 
glos en los dominios de España é Indias (1). Mas esta 
costumbre no ha sido extensiva á los obispos, respecto 
de los cuales sub&iste en pieno vigor la prohibición de 
testar de ios bienes eelesiájsticos etíam ad causas pias^ 
á menos que para ello obtengan expresa licencia de la 
silla apostólica (2). No habiéndole puesto en ejecución 
ea las Indias Occidentales las bulas pontificias que 
aplican esos bienes á la Cáinara Apostóliea» ni existido 
colectores nombrados con ese objeto, pasan ello», con- 
forme al derecho antiguo, á las iglesias respectivas, á 
cuyo fin está mandado que luego que fallezcan los {are- 
lados, la Audiencia, y donde no las hubiera, los go- 
bernadores ó corregidores recauden, inventaríen y pon- 
gan en seguridad los espolios de aquellos, para pre- 
caver de ese modo los hurtos y es'poliaciones que, de 
ordinario, suelen cometer los criados, familiares, y 
otras personas extrañas (3). Y nótele que la« audi»íM^iafi 
estaban también en posieaion, por autigua costumbre^ 



(1) fista costumbre hálkse corroborada y mandada observar por 
Ift ftigaienlc lejr 12, tít. SO, líb. 10 Nov. Rec. : < Por cuanto en 
» estos reinos hay co&tunbfe muy antigua, que en los bienes que 
» los clérigos de orden sacro dejaren jú tiempo de su lauerte, 
» aunque sean adquiridos por razón de alguna iglesia ó iglesias, 
» ó beneficios ó rentas eclesiásticas, se suceda en ellos ex íesUt- 
• fMHto y ah intettai , como en l«s otros bienes que loe clérigos 
9 tuviere» potrimonta^eStitahidos por berencia ó donaeion ó man- 
» dato ; mandamos que se guarde la dicha costumbre. » 

(2) SolorzanOy Política Indiii»a,\ih. 4, cap. 11, y Morillo, lib. 3, 
tlt 26, n. 242. 

(3) Ley 18, tít. 15, part, 1, y ley 37, tlt. 7, lib. 1, de Indias, 
que dice t € Oirx>si ordenamos á los vireyes, presidentes, audien- 
» cias reales y gobernadores de nuestras Indias, que en muriendo 
9 algún arzobispo ú obispo en los distritos de sus provincias y 
» gobernaciones, pongan luego cobco en los bienes que dejaren, 
9 en conformidad de hs proviaisoes y cartas acordadas que «a 
» senH^antes casos se despachan en nuestro consejo real de Cas- 
9 tilla, de forma que en esto baya la buena cuenta y razón que 
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de oir y dieeidír Isfi demandas que por crédito&y servi- 
cios pialados» ú otros justos títulos, se interponÍMi 
contra los bieaes del {Nielado difunto^ después dei vi'- 
ventarlo y secuestración de ellos (1). La ley 38, tit 7, 
lib. 1 de Indias prescribe que en el invefiílarío y deina« 
diligencias relativas á los espolios « no se incluyan ios 
» bienes que los prelados tuvieren ínventeiiadQB , 
» cuando entraren á servir á sus iglesias... « y en la 
» cantidad que niontaran no reciban motestias ni veja- 
)) cion sus herederos. » Y en cuanto á los ínveAtarios 
que los prelados deben hacer al tomar pos^Lon de su» 
iglesias, la ley 99 siguiente dispone... « Ordenamos 
que se bagan con citación de nuestras audiencias rea- 
les, en cuyo distrito estuviere el arzobispado ú obis- 
pado, y que intervengan personalmente en las partos 
donde residen^ y donde no fuere posible, las personas 
de toda satisfacción, eonfían^a y buena conciencia que 
los fiscales nombraren, juntamente con dos prebenda* 
dos de sus iglesias, y lo« prelados declaren en ellos to- 
dos sus bienes y deudas y la causa de que proceden. «. » 
Adviértase en orden á las disposiciones de las leyes 
que se acaban de mencionar , que solo pasan á la igle-* 
sia del beneficio los bieaes meramente eclesiásticos de 
que el prelado no baya testado con Ucencia de la silla 
aposta ica; pues que según la doctrina ¡sentada arriba, 
en los bienes patrimoniales, cuasi patrimoniales y par« 
símoniales, tiene el prelado perfecto doixúaio y y por 
consiguiente pasan estos á sus herederos, exte&tammlo 

• es justo, eiu dar lugar ó ocultadones , iii que m defrauát tkBá»: 

* de lo que fuere debido á la iglesia , y á los ^u^ pretendierea 
» teoer derecho á los dichos bienes, y «nvien á nuestro Consejo 
» de Indias copia de los inventarios que de ellos hicieren en las 
» primeras ocasiones que hubiere para estos reinos. » Véase á So- 
lorzano, Polüica Indiana, lib, 4, cap. li, y ¿ YiUaroel, Gobierno 
^letiátiico pacifico, part, 2, cuest. 20, art. 3. 

(IJ El Solorzano, en el lugar citado. 
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Ó ab intestato. Adviértase, en fin, que hallándose hoy 
dia los -prelados de la Iglesia Americana, reducidos á 
la percepción de escasas asignaciones que apenas se 
pueden juzgar suficientes para la congrua sustentación 
correspondiente á la dignidad, y careciendo, por lo 
común , de otros bienes eclesiásticos, los bienes que 
dejan por su fallecimiento, sino son patrimoniales ó 
cuasi patrimoniales, apenas habrá caso en que no se 
les deba considerar como parsimoniales. 

En cuanto á la sucesión ab intestafOy se distinguen 
los bienes patrimoniales cuasi patrimoniales y parsi- 
moniales, de los meramente eclesiásticos, adquiridos 
intuitu ecclesicB vel benefidi. En los primeros suceden 
los herederos ab intestato^ del mismo modo y con el 
mismo orden que á los legos, y faltando todo heredero 
legitimo, sucede la iglesia en que obtuvo beneficio ; 
pero si el clérigo no tuvo beneficio, sucede entonces 
el fisco episcopal , previniéndose , empero , que el 
obispo no puede apropiarse esos bienes sino que debe 
invertirlos en causas pias (1). En los segundos entra el 
sucesor del beneficio, él solo si el clérigo no pertenecía 
auna comunidad ó corporación clerical, como el obispo, 
ei párroco ó el que posee un beneficio simple, y toda 
la comunidad ó corporación , cuando el clérigo fué 
miembro de ella, v. g. si fué canónigo de una iglesia 
catedral ó colegiata. Mas atendida la costumbre de 
que se ha hablado, unos y otros bienes pasan á los he- 
rederos ab intestato: si bien esta costumbre por lo 
que mira á la sucesión en los bienes meramente ecle- 
siásticos , la califican graves doctores de ilícita é invá- 
lida (2). Y en cuanto á los obispos , repetiremos que, 
no entendiéndose á ellos esa costumbre, sucede la igle- 



(1) Véase á Reinfestueljib. 3, tit 26, § 1i, n. 326, y sí- 
guiontes. 

(2) Véase á Reinfestiiel, lib.3, lit. ^, $ 4, n. 61 y sig. 
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sia en los bienes que se consideran meramente ecle- 
siásticos, y sus herederos ab intestato, en los patrimo- 
niales, cuasi patrimoniales y.parsimoniales (1). 

CAPITULO XX. 

BENEFICIOS ECLESIÁSTICOS. 



Art. 1. Naturaleza y división de los beoefícios eclesiásticos. 2. Su 
erección, unión y división. 3. Requisitos para obtenerlos. 4. Elec- 
cion : su naturaleza, canonicidad y modos de hacerla, tt. Elec- 
ción de obispos, reservas, concordatos, información canónica : 
confirmación y consagración de ellos : práctica de América. 

6. Postulación : en que se diferencia y conviene con la elección. 

7. Colación de beneficios : á quien corresponde : reservas de 
ellos en general : tiempo y forma de la colación, á quienes de- 
ben conferirse los beneficios. 8. Institución y derecho de pa- 
tronato. 9. Pluralidad é incompatibilidad de beneficios. 10. En- 
comiendas de beneficios : pensiones eclesiásticas : toma de 
posesión. 11. Vacación de beneficios : renuncia , traslación, 
permuta. 12. Otras causas por las cuales vacan los bonefícios 
ipsojure y por sentencia del juez. 

1. — El nombre Beneficio significa en su origen el 
predio físcal que los emperadores romanos solian dar 
á los gefes y soldados beneméritos que se distinguían 
en la defensa del Estado, para que asi pudieran propor- 
cionarse , en su retiro y en la ancianidad, una conve- 
niente subsistencia. A este ejemplo la Iglesia comenzó 
á distribuir predios á los clérigos beneméritos para 
que se alimentasen con sus producciones ; y estos pre- 
dios se llamaron beneficios, y los clérigos que los ob- 
tenían beneficiados. Al principio fueron raras estas 

(1) En orden á los espolies eclesiásticos consúltese las disposi- 
ciones del concordato de Fernando VI con Benedicto XIV, y la 
bala QtMim $emper del mismo pontífice expedida en 1753 para la 
obsenrancia y ejecución del concordato. 

T. m. ^ 
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coúeesiones, y de ordinario se otorgaban por beeve 
tiempo^ .trascurrido el etaai volvían 4os predios á la 
Iglesia. Finalmente extinguida la vida común del clero^ 
los bienes eclesiásticos se distribuyeron en cuatro par- 
tes, como se dijo en el capítulo precedente, artículo 
primero, adjudicándose una al obispo, otra á los cléri- 
gos, otra á la fábrica, y otra á los pobres. Así resultó 
que los clérigos vinieron á obtener pecaliares preben- 
das, de que gozaban durante la vida, de manera que el 
derecho de tpercibir los réditos .eclesiásticos^ .anexo, en 
otio tiempo, á la ordenación, por la cual el clérigo era 
adseiMto á determinada iglesia que le sumhiiártraba la 
subsistencia, es hoy día inherente á los beneficios 
cuyos réditos percibe para su honesta y congrua sus- 
tentación. 

Cl beneficio eclesiástico se define : « Derecho per- 
petuo, instituido por autoridad de la Iglesia, que com- 
pete al clérigo, por razón, de un oficio espiritual, para 
percibir, en nombre propio, cierta parte de los frutos 
de los bienes eclesiásticos. » Dícese derecho perpetuo^ 
así porque es anexo perpetuamente al respectivo oficio, 
y solo muerto el beneficiado se transfiere al sucesor, en 
lo que se distingue de la pensión que cesa con la muerte 
del pensionario, como porque no puede quitársele al 
beneficiado mientras vive, á menos que este lo renun- 
cie, ó se le prive de él, por algún delito, en virtud de 
sentencia judicial. Dícese, instüiiido por autoridad de 
la Iglesia, porque ningún beneficio eclesiástico puede 
ser erigido á menos que intervenga la aprobación del 
Sumo Pontífice ó del obispo (1). De donde es, que todo 
aniversario ó institución perpetua de misas, en cuya 
fundación no haya intervenido la aprobación de la Igle- 
sia, no se juzga beneficio eclesiástico, sino simple le- 



(1) Yéase á fiai^osa, Hb. 3, Suris ^c€Utia$f.unw,y oap. 4, n. <6, 
y sig., y á Reinfestuel, lib. B, tit. '^^n» 14. 



gadd, donación pia, etc. Dicese, qtét €úmpeté mt' dé- 
rigOy esto es al que por. lo menos haya reciiMdo la 
primei^a tonsura , porque el lego ed absoibtameiite in- 
hábil' para todo beneficio eclesiástico, pudiendo solo d 
Papa dispensáis esta inhabilidad con la calidad de que 
se reciba quamfrimum lia primera tonsura, de olra 
manera la colación del beneficio eclesiástico es ipso 
jure nula, como que recae en persona incapaz de todo 
dei^^io eclesiástico (!)• Dicese por razón de im oficio 
espmítml, porque es antiguo el axioma canónico^ be- 
nefidwm propter ofpsíum. El oficio espiritual ó ecle- 
siástico es un cargo permanente y público, en virtud 
del cual, ejerce el clérigo, en nombre propio, ciertas 
funciones eclesiásticas, sea que estas funciones iinpor- 
ten jurisdicción, sea que se refieran exclusivamente al 
culto divino y celebración ^blica de los oficios divi- 
nos. £1 que solo es deUqaio^ el que solo tiene mesa 
comisión no obra en virtud de propio oificio. Hay no 
obstante algunas delegaciones que, siendo permanen- 
tes, constituyen oficio. Dicese, en fin, para percibir en 
nombre propio, etc., y por tanto no en nombre de la 
iglesia, de la fábrica, etc., y para disponer de los frutos 
de los bienes eclesiásticos, á lo menos en lisos pios y 
religiosos. 

Ebay varias especies de beneficios : i^ por razoa de 
las personas á quienes por su naturaleza corresponden 
y debea conferirle ; se distinguen , en seculares y re- 
gulares. Los primeros competen á los clérigos secu- 
lares que nO' profesan la regla de ningu« instituto reli- 
gioso. Los segundos corresponden á los religiosos, sea 
por expresa intencionde los fundadores, ó por antigua 
costumbre legítimamente prescripta ; 2® se dividen en 
titulares y dados en encomienda. Titular es el que se 
da en titulo , con arreglo á sa naturaleza yak mente 

(1) Cap. Causam 7, d§- Ptaieript. $PaUhi\ 
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de los fundadores, como sucede cuando la abadía ó 
prelacia regular se da al religioso. Se da en encomienda 
cuando sin alterar la naturaleza del beneficio, se con- 
fiere su administración para u» fin diverso de su fun- 
dación ; V. g. cuando la abadia regular se confiere á un 
clérigo secular. Mas adelante se hablará ex professo 
de las encomiendas ; 3^ en dobles y simples. Dobles son 
los que tienen anexa perpetuamente cierta jurisdicción 
ó administración, ó al menos prerogativa, cuales son 
las dignidades, personados y oficios, de que se habló 
en el lib. 2, cap. 8, art. 8. De estos beneficios se dicen 
curados los que confieren jurisdicción en el fuero in- 
terno, para ejercerla, en nombre propio , en cierto ter- 
ritorio determinado; si bien Garcia (1) y Barbosa (2) 
dan la misma denominación á los que solo entrañan 
jurisdicción en el fuero externo ó contencioso. Simples 
son los que no llevan consigo cura de almas, ni digni- 
dad personado ú oficio , sino que solo fueron instituí- 
dos para la recitación de las horas canónicas , y ce- 
lebración de otros divinos oficios. En cuanto á las 
canongias no quieren algunos que se numeren entre los 
beneficios simples , á causa de la precedencia que cor- 
responde á los canónigos respecto de los demás cléri- 
gos (3); 4o por razón del modo de conferirlos se dis- 
tinguen en colativos ó Ubres , patronados y electivos. 
Electivos se dicen los que se confieren por elección le- 
gítimamente celebrada y confirmada por el superior. 
En la elección se contiene la nominación. Los benefi- 
cios electivos se dicen consistoriales, cuando la con- 
firmación debe hacerse por el Papa en el consistorio. 
Patronados son los que se obtienen, previa la presen- 
tación del patrono, y la subsiguiente institución hecha 



(1) De Beneficiii, part. 1, cap. 6, n. 7. 

(2) Deoffic. etpotest, episcopio part 3, alleg. 57, n. 163. 

(3) Véase á Reinfestoel, lib. 3, Ut. 5, n. 38. 
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por el prelado; ó mas breve, los que están sujetos al 
derecho de patronato. Colativos ó libres se llaman, en 
fin, los que se dan por libre colación del superior ; sin 
previa elección, ni presentación de otro ; 5» por razón 
de su excelencia respectiva, se dicen , mayores ó me- 
nores. Beneficios eclesiásticos mayores son el papado, 
el cardenalato, el patriarcado, el arzobispado , el obis- 
pado, y las abadías con jurisdicción casi episcopal. Me- 
nores son los inferiores á estos, tales como la digni- 
dad , el personado , el oficio , el simple canonicato , la 
parroquia , etc. ; 6o se dividen en patrimoniales y no 
patrimoniales. Dicense patrimoniales, no porque se los 
considere como patrimonio , sino porque se prohibe 
conferirlos á clérigos que no sean de tal patria ó lugar, 
ó nacidos de tal familia , si los hay idóneos. En los 
dominios de España no se conferia ninguna clase de 
beneficios eclesiásticos á los extrangeros, si al menos 
no habian obtenido carta de naturaleza con los requi- 
sitos exigidos, y aun en ciertas diócesis solo se confie- 
ran á los nacidos en ellas. Véanse las ocho leyes del 
tít. 14 , y las cuatro del tít. 21 , lib. 1, Nov. Rec. No 
patrimoniales son los que pueden conferirse á cualquier 
clérigo digno, sea el que se quiera el lugar de su naci- 
miento ; 7» se dicen compatibles ó imompatíbles , se- 
gún que se permite ó se prohibe obtener y retener dos 
ó mas, á un mismo tiempo. De la pluralidad é incom- 
patibilidad de beneficios se hablará mas adelante : 
8o admiten, en fin, algunos otra división de los bene- 
ficios eclesiásticos , en mámiales ó revocables ad nu- 
fum , y perpetuos ó que se confieren para gozarlos 
perpetuamente. Pero considerando otros que la perpe- 
tuidad es de esencia del beneficio eclesiástico, niegan 
con razón á los primeros k calidad de tales. 

2. — Para la erección de un beneficio eclesiástico re- 
quiérese : 1° que se encamine al culto divino, con el 

cargo de prestar cierto oficio espiritual ó eclesiástico; 

9. 
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pues qtxe todo beneficio datur frapier effíáum (i) ; 
2fo la dtesignacion de lugar conveniente, de manera cjue 
no se perjudique á otras iglesias ó beneficios ; porque 
áegun él dicho vulgar de los canonistas, non d««eí 
unuih altare discooperife ut atiud eoopériatur ; 3* la 
sufítiencia de la dotación para la decente sustentación 
del clérigo beneficiado, considerada la caiNdad del be- 
neficio, et lugar, personas, y otras circunstancias; k^ la 
autoridad y consentimiento expreso del obi«po ; 5<>la ob- 
servancia de las condiciones puestas en el instrumento 
de íiindacion , ías cuales , siendo posibles y honestas , 
deben observarse estrictamente ; las imposibles ó tor- 
pes se tienen por no puestas (2) ; &" á mas de las pre- 
cedentes condiciones exigidas generalmente por los 
canonistas , de conformidad con el derecho canónico, 
la ley G, tit. 12, lib. 1 de la Nov. Rec. exige la lieencia 
del soberano , para la fundación de capellanías y otras 
fundaciones perpetuas; licencia que debe expedirse, 
oyendo previamente á los diocesanos , aeerca de los 
puntos que dicha ley expresa ; 7» por ctart. 6 del con- 
cordato de 27 de setiembre de 1737 , quedó abolida, 
en los dominios españoles , la costumbre de erigir be- 
neficios temporales que solo duren por tiempo limi- 
tado , y acordado mandase &u Santidad á los obispos 
de España, no permitan semejantes erecciones , poi* 
deber hacerse con la perpetuidad que ordenan los sa- 
grados cánones. A esta disposición y á la del breve 
apostólico de 14 de noviembre de 1741, en que se pres- 
cribe su observancia , se refiere la ley 5 , .del titulo y 
lib. citados. 

La unión de beneficios , de la que pasamos á tratar, 
es de tres especies. La primera es l&extintiva ó trasla- 
tiva, en virtud de la cual , de dos beneficios , se hace 

(1) Cap. úU., de Rescript., in 6. 

(2) Cap. últ. de Coiiditionih, appotU, 



iino salút. La soguada es la subjetí/eaj que consiste «ü 
(f oe una iglesia aé sujete á otra y depetida de ella : la 
iglesia sometida á otra se dice fUiai. La tereera se diee 
UBÍon igmüktmdéprineipcU; áe manera que aunque ei 
titular sea uno sok>, una y otra iglesia conserva su tí- 
tulo y grado de honor. 

£a la primera unÚMi, el beuefieio que resulta de los 
dos, conserva los privilegios mas favorables de uno y 
otro. £d la sujeiwc^ la iglesia anexa asume la natura- 
leza, costumbres y priviiiegios de la iglesia matriz. En 
la igualmente principal j uno y otro titulo conserva sus 
privilegios. 

En cuanto á las condiciones requeridas para la unión 
de beneficios, consta que debe concurrir la autoridad 
competente, un motivo de evidente utilidad; la obser- 
vancia de las formalidades debidas;, y en fin , que la 
naturaleza de los beneficios sea tal, que no se prohiba 
su unión : i"" Rerfuiéreseei concurso déla autoridad com- 
petente, cual es la que designa el capitulo canónico si- 
guiente .Sieut uniré episcopcUus atque potestati sub^ 
jieere oHeruB ad S. Pontificem pertinere dignoseitur^ 
iia epis€opi est ecclesiarum sute dicBcesis unió el sub^ 
jectio earumdem (1); ^ un motivo de verdadera nece- 
sidad , ó al menos de evidente utilidad (2} £1 Tridei>- 
tino (3) permite al obispo que siendo insuficientes los 
réditos de las prebendas susíinendo decenU canónica- 
rwn gradm puedan reducirlas á menor número con 
consentimiento del capitulo. Prescribe lo mismo , con 
respecto á las iglesias parroquiales (4); 3o las solem- 
nidades debidas , que consisten, principalmente, en la 
información juridica acerca de la comodidad ó perjuicio 
que debe resultar de la unión , y en que se cite y oiga 
á lodos los interesados (5); 4.® requiérese, en fin, que 

(1) Cap. 8, de Exceisih, — (2) Cap. Exposuisti, 33, de Prah, 
(3) Ses8. 24, de Bef., cap. 15. — (4) Sess. 21, cap. 5. 
(5) Cojic. Trid.f sess. 7, cap. 6, de Ref, 
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las leyes de la Iglesia no prohiban la unión. Prohiben 
estas, en efecto, la de los beneficios de una diócesis, 
con los de otra diferente (1); la de los beneficios cu- 
rados á los simples, aunque sean dignidades ó preben- 
das (2); y, en fin, la de los beneficios libres con los de 
derecho de patronato (3). 

La división de beneficios consiste en que de uno se 
constituyan dos ó mas. La división de beneficios se pro- 
hibe en general, por muchos cánones (&•); pero se per- 
mite la haga con justa causa la autoridad competente . 
Hé aquí la disposición de Alejandro III : Ad au- 
dientiam nostram noveris pervenisse , quod villam 
qtue dicitur JET, tantum perhibelur ab ecclma parce- 
ciali distare ut tempore hiemaliy cum pluvia! abun- 
dant, non possint parodciani sine nmgna difficultaie 
ipsam adire : unde non valent congruo tempore eccle- 
siasticis officiis interesse, Quiaigitur dicta ecclesiaita 
dicitur redditibus abundare , quod préster illius vilke 
proventus minister illius convenienter valet sustenta- 
tionem habercy mandamus qualenus si ita res se habet , 
ecclesiam ibi eedi fices, et in ea sacerdotem,.. instituas, 
ad sustentalionern suam ejusdem villw obventiones ec- 
clesiasticas percepturum, providens lamen ut campe- 
tens honor pro facúltate loci ecclesiw matrici serve- 
tur... (5). El Tridentino dispone lo mismo (6), y quiere 
que el obispo proceda asi, etiam invitis rectoribus^ ut- 
que populus compellalur ea subministrare qum suffi- 
ciant (7) 

(1) Caj». Majorihus 8, de Prah, 
("2) Trid, scss. 24, de Ref. cap. 9. 

(3) rrt<2. sess. 24, de Ref, cap. 13. 

(4) Cap. Majorihut 8, de Prah^y etc. 

(5) Cap. Ad audientiam^f de Eccletiit wdif. 
(6J Sess. 2!, de Ref. cap. 4. 

(7) Las nueve leyes del tit. 16, líb. 1, de la Nov. Bec. contiene» 
importantes disposiciones acerca de la supresión y reunión de be- 
neficios incongruos. 
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En orden á las erecciones , uniones y divisiones de 
obispados y parroquias , véase lo dicho en el libro 2, 
cap. 2, art. 3, y en el cap. 9, art. 2 del mismo libro. 

3. — Viniendo á los requisitos necesarios para ob- 
tener los beneficios eclesiásticos, en general, exigen los 
sagrados cánones que los promovendos sean dignos, es 
decir, que estén adornados de la ciencia competente, 
y de la necesaria honestidad de costumbres. Hé aquí 
como se expresa el Lateranense IV : Grave nimis et 
absurdum est quod quídam ecclesiarum prwlati cum 
possint viros idóneos ad ecclesiastica beneficia promo- 
veré, assumere non verentur indignos, quibus necmo- 
rum honestas, nec litterarumscientia suffragatur, car- 
nalitatis sequentes affectum non judicium ralionis^ 
unde quanta ecclesiis damna proveniant nemo same 
mentís ignoret (!}. Expresaremos, empero, en particu- 
lar, cada una de las condiciones exigidas por derecho 
para obtener los beneficios eclesiásticos. 

1» La probidad de costumbres, bajo la cual se com- 
prende también la intención de abrazar el estado ecle- 
siástico. Asi, según la común opinión, es reo de pe- 
cado mortal el que , sin esa intención, acepta el bene- 
ficio solo para tener de qué vivir, mientras cursa los 
estudios, ó entretanto se le presenta un enlace matri- 
monial ventajoso (2). 

2o La ciencia, que si bien no es de necesidad que sea 
eminente, debe ser tal cual se requiere para llenar cum- 
plidamente los oficios y deberes del ministerio y bene- 
ficio respectivo (3). 

3» La edad competente, que es diversa según fuere 

(1) Cap. 29, de Prab. 

(2) Véase entre otros á Lesio de JuiiUia etjvre, lib. % cap. 34, 
Dubit. 26, n. 132. 

(3) Acerca de la ciencia requerida en particular para cada una 
de las prelacias y otros beneficios, puede versea Fagnanofin cap. 
Cum in eunclú. 
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el'b^Míleio. Para cualquier beneficio , en general, se 
laequiere á lo menos k edad de catorce años comenza- 
dos (l)r Para una dignidad con cura de almas , ó para 
ser promovido al régimen de una iglesia parroquial, 
teintfeinco aflos, á lo menos iniciados (2). P^ra las dig- 
nidades y personados sin cura de almas^ prineipal- 
men^enigie^a^ catedrales, veintidós años (3); si bien 
quieren algunos doctores que deban encenderse cum- 
^idos ;< y otros, solo iniciados. Para las simples canon- 
gias la edad correspondiente aborden qjxe ellas requie- 
ren. Para el obispado , en ñn , la edad de treinta años 
emüflido^ (k). 

4® El estada chriecá, es decir , que el promovendo 
haya recibida á lo menos la primera tonsura, porque 
siU' este requisito es inhábil para todo beneftteio ecle- 
siástico; de manera que ni aun basta tonsurarse des- 
pués de obtenido el beneficio (5), sino es que inter- 
venga dispensa del' Sumo Pontífice. 

5** El orden sagrado y porque si bien para el benefi- 
cio simple basta la primera tonsura , salvo si él exige 
por su institución un orden determinado, sin embargo, 
para los canonicatos y raciones, en las iglesias catedra- 
les , requiere el Tridentino (6) el orden sacro. Para el 
arcedianato se exige el diaconado ; y en fin, para el dea- 
nato, y para los beneficios que tienen anexa la cura de 
ahnas, asi como para el gobierno de una iglesia parro- 
quial*, se requiere el presbiterado, ó ya recibidb, 6 que 
al menos se reciba dentro del año prescripto por dere- 
cho. Si el promovido á una iglesia parroquial no re- 

(1) Trid. sess. 23, cap. 6, de Ref. 

(2) Cap. Cum in cuneiitj de ElecL et cap. Licet canon^ eod. tit* 
Ín6. 

(3) Trid. sess. 24, cap. 12, de líef, 

(4) Cap. CiMn in evmcUt, % f , de Sleetione éí décH poté»(c4e. 
(8) Bx cap. £x LiUeH$ O, de TroMMe». 

(6) Sess. 24, cap. 12, de Ref, 



tíbe el prasbiterado intra annum^ vacarí b^Mficío 
ipsojurBj sin necesidad de previa monición, ni de sen* 
teocia judicial (1); pero si el beneficio no es parroquial, 
sino una dignidad, personado, iprebenda, etc., noceda 
privado ipso jure del beneficio , sino después de la 
abiten cia judicial. 

1^ Que d 4)romov6ndo no haya incurrido en icBega^ 
laridad, ó en excomunión mayor ú otra censura «cte- 
siástica; pues tanto la colación como la loción /es ip- 
so jure nula, si recae en individuo ligado con excomu-^ 
nion Hiayor, suspenso ó entredicho, ó impedido por 
aiguna ifrogularidad {%). Con>mayor razón se excluijie 
de todo beneficio á los infieles , hereges y cismálices. 

7o Que haya nacido de legitimo matrimonio ; de lo 
contrario será nula la colación del beneficio , á mmios 
que el promovendo haya sido legitimado , por aubaí*- 
guiente matrimonio, ó por dispensa legitima del Siune 
Pcmtifiee, ó del obispo en su caso. Nótese en orden á 
estas dispensas , qué el dispensado para »la vecepoioa 
de órdenes, no por eso debe juzgarse habilitado >pai<a 
losiienefícios; ni el dispensado para estos en funeral, 
debe entenderse dispensado para las dignidades, perso- 
nados , cononicatos, ni para los beneficios que tienen 
anexa la cura de almas;, debiéndose decir io^opip 
del dispensado para dignidades,, que no .por eso se con- 
sidera habilitado para el cardenalato, el obis,pado, y 
otras dignidades principales ^n la Iglesia, co];no en- 
seña {.ayman con la cooiun opinión de los c^^oonis- 
tas (3). Ordenaron asi mismo ios sagrados cáncwaes^, 
para alejar toda idea de sucesión en los beneficios, que 
deben sienapre proveerse en los mas ciégaos, que ^l^h^o 

(1) Cap. Cum in cunctisy ei.QVp. ¡Méí ofimt^ JQni cifaUi. 

(2) Cap. Posiulastit, de Cl^r e^camuiitcaf. utfO«p.,^4iili itifeo^, 
ie Contueiud. y etc. AcejKMitée ¡a irregubmdml 88 o p gü o si 4Ánen 

(3) Lib. 6, tracl. 12, cap. 13. 
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aunque nacido de legitimo matrimonio , nó pueda su- 
ceder inmediatamente al padre, en el mismo beneñcio 
que este poseia; si bien no por eso se le prohibe obte- 
ner un beneficio diferente en la misma iglesia (1). Pero 
si el hijo es ilegitimo , ningún beneficio puede obte- 
ner en la iglesia donde fué el padre beneficiado (2), para 
apartar asi del sagrado ministerio todo recuerdo menos 
decoroso. 

8** Requiérese el celibato y es decir, que el promo- 
vendo no sea casado; pues toda colación de beneñcio 
en persona unida en matrimonio, es inválida; sino es 
que , con consentimiento de la consorte , haga voto de 
castidad perpetua, y que ademas no sea bigamo (3). 
Aun hay mas : el clérigo ordenado de menores que 
tiene beneficio , lo pierde ipso jurCj si contrae matri- 
monio, como enseña Sánchez con la común de los doc- 
tores (4). 

9» Requiérese que el promovendo no posea otro be- 
neficio incompatible. Sin embargo la cx)lacion del se- 
gundo beneficio se juzga válida ; pero obtenida la paci- 
fica posesión de este vaca el primero, como asegura 
Fagnano (5] haber decidido la sagrada congregación 
del Concilio : si intenta retener uno y otro, queda pri- 
vado de ambos, ipso jure (6). 

4. — Cuatro son los modos de conferirse los benefi- 
cios y prelacias tanto seculares como regulares, á sa- 
ber : elección^ poUulacion^ colación, e institución ó sea 
derecho de patronato, de los cuales hablaremos por su 
orden. 

(1) Trid. ses8. 25, de Ref. cap. 7. ^ (2)Tft.Decret.<Í0FtI.pr«t6. 
Trid. sess. 25, cap. 15. 

(3) Cap. Sane, de Úerieti conjugatii. 

(4) De MatrimoniOf lib. 7, disp. 42, n. 4. 

(5) Cap. 5u|»er Inordinata, n. 9, de Prasb, 

(6) Cap. De multa 20, de Preh. et Trid. sess. 7, cap. 4, de 
Ref. 
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Comenzando por la elección, signifícase á veces. con ^ 
este nombre , todo llamamiento ó designación de un 
clérigo para ser promovido á una dignidad eclesiástica. 
Empero entiéndese, especialmente, por elección, la 
vocación canónica de una persona idónea, para la igle- 
sia ó beneficio vacante , la cual debe hacerse por los 
que tienen derecho de elegir, y ser confirmada por la 
autoridad competente. 

Llámase elección canónica la que se celebra con ar- 
reglo á las prescripciones de los sagrados cánones. Hé 
aquí los requisitos que prescribe el derecho de las de- 
cretales , tanto de parte de la elección , como de los 
electores, y, en fin, de parte de los eligendos. De parte 
de la elección requiérese : 1® que haya vacado la 
iglesia ó beneficio , por alguna de las causas jurídicas 
de que se hablará mas adelante ; 2^ que se cite á to- 
dos los que tienen derecho de sufragar, con tal que 
residan dentro de la provincia. Si se omite la citación 
de uno solo , puede este reclamar , y la elección debe 
declararse nula, por sentencia del juez , sino es que la 
parte no citada la haya aprobado , á lo menos con su 
silencio (1); 3o el ausente impedido de concurrir, si 
acredita con juramento, la verdad del impedimento, 
puede enviar su sufragio, ó dar poder competente á 
uno de los electores, y también á un extraño si lo con- 
siente el capitulo. Solo en la elección del Sumo Pontí- 
fice no es menester citar á los cardenales ausentes, ni 
se admite el poder que quieran otorgar á otro para que 
sufrague á nombre de ellos ; 4° el que elige en nombre 
propio y ageno, no puede dividir los sufragios en dife- 
rentes personas, porque obrarla contra su conciencia; 
salvo si en el poder se le ordena que vote por persona 
determinada (2) ; 5" el lugar de la elección conviene 

(1) Gap. 23, de Eleelione, in 0. — Cap. ^6, § Porro, de Eléeiione, 
¡n6. 

T. III. 10 
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que sea ia iglesia vacante, y debe procederae á ella á 
los tres meses de la vacante, tratándose de los beneficios 
mayores. Empero respecto de los beneficios menores, 
si son perpetuos, se concede el término de seis meses, 
trascurrido el cual, se devuelve al próximo superior el 
derecho de elegir, con igual término, y de este á otros 
si los hay, hasta llegar al Sumo Pontífice* (1). 

Por parte de los electores , requiérese ; 1» que estos 
pertenezcan al cuerpo del capitulo ; si bien otros pue- 
den obtener también el derecho de elegir por eostam- 
bre ó privilegio, como no sean lego» (2}« Debe aten- 
dere ademas á lo» e^taUltos partieulitrea de la eorpcH 
ración lespeetíva; 2"" á veces aun los que perteneoett al 
cuerpo déí capítulo , carecen dei derecho de elegir , 6 
por impedimento de derecho natural, eofno los inúfiú- 
beres, furiosos, fatuos, ete« (3)^ ó por impediiDento 
canónico^ como los suspensos, entredidnoe y excomul- 
gadoa por sentencia del juez {k}. Entiéndase \ú miamo 
de kft hereg^ cismáticos, y apóstata», si son pública- 
mente denuneiados ó no tolerados , ó si á lo menos se 
le» repele objetándoles la excepción de tales (5) ; y fi- 
nalmente de los que no han reeibido los órdenes aa^* 
grados (6); pierden ad tempus el derecho de elegir asi 
los que admiten á sufragar en 1» ekecion á personas 
legas , cuya eleócion se dice hecha por e^usum ^leeu* 
lafis poiestatis (7); como los que no estando Inti- 
mamente impedidos, difieren la elección fuera del 
tiempo prescptptd» por derecho (8) ; y por últifiao , lo& 

(1} Cap. ^ifde ÉleetioMf et cap. 5, de Cone^tt. prctb. 

{%) Csp. m,d$MUetion0, 

(3J Gap. S2, (U EheU^m, íd 6. 

(4} Cap. 16, de Elecíionef et cap. 1, de Clerie, e¿9«om. 

(5) Extravag. Adevitanda. 

(6) Cieno. 2, de Miate et qualiiatey etc. -- (7) Inocencio III, in 
ca^ 4a» ie BUeUtm. 

(8) Cap. 42, ibid. 



que DO obsenran las solemnidade» de dei^^ebo^ 6 dltgeii 
á sabiendas un indigno. 

De las calidades ó requisitos que deben tener los 
eligendos se trató en el articulo precedente. 

La elección , según el derecho de las decretales , 
puede hacerse de tres modos ; por cuasi inspiracioriy 
por compromiso, y por escrutinio (1). Por cuasi inspi^ 
ración, cuando todos los que tienen el derecho de su- 
fragio, convienen unánimemente en la elección de una 
persona, como inspirados por Dios. Si esto acontece 
en la elección del Suma Pontífice se dice hecha ella, 
per adorationem. Rácesela elección por compromisú, 
cuando todo el Capítulo, nemine áisseniientey trasfíere 
su derecho en uno ó en muchos ^ ora pertenezcan á la 
misma corporación , ora sean extraños , para que él ó 
ellos procedan exclusivamente á la elección. Los cfotírr- 
promisarios están estrictamente obligados á observarr 
la forma y condiciones del mandato; de manera qtte si 
las infringen, la elección es nula (2). Si los compromí* 
sarios son muchos, puede elegir uno de ellos; y aun 
si son dos, puede el uno elegir al otro, y este comple- 
tar la elección, consintiendo en ella (3). Y aun quieren 
algunos que siendo uno solo el compromisario, pueda 
elegirse á sí mismo ; y aducen á este propósito el hecho 
del cardenal Jacobo de Ossa, el cual nombrado com- 
promisario por los electores, dijo Ego stim papa, y fué 
coronado con el nombre de Juan XXII , según refiere 
Moreri en su Diccionario históricov Pero otros niegan 
el hecho, y sostienren con razón que hiendo línico el 
compromisario no pttede elegirse á sí mismo (4), Por 
escrutinio, en fin, se hace, nombrándose tres escruta- 
dores del número de los electores , los cuales recogen 

(i) Cap. 42, de Eleetione. — (2) €a]^^ dSy «k*. tít, 
(dr) Cap. 39, d» Eh0íi<m€,^{k}AtpC9p.ñií. dtiln$$i4, 0«eap. 26, 
iéJmte patrón. 
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secretamente los votos de cada uno , y reducidos á es- 
crito lo publican , teniéndose por elegido el que haya 
reunido á su favor la mayor parte de los sufragios de 
los electores, es decir, uno sobre la mitad del número 
total de estos. Por derecho antiguo se exigía el consen- 
timiento de la mayor y mas sana parte de los sufra- 
gantes, esto es , la que aventajaba no solo en número 
sino en méritos y sabiduría. Empero Bonifacio Vlll (1), 
para evitar las frecuentes contiendas que este procedi- 
miento ocasionaba, y en atención á la igualdad del de- 
recho en cada uno de los electores , dispuso que solo 
se tomase en cuenta el mayor número de votos , aun- 
que la parte menor fuese la mas sana. Otro modo 
de hacer la elección por escrutinio , es , cuando cada 
uno de los electores escribe secretamente su sufragio 
en una cédula, y la pone en la urna, para que numera- 
dos los votos , se entienda elegido aquel cu quien se 
reúne la mayoría absoluta. Con la primera forma de es- 
crutinio se eligen los obispos, y los prelados inferiores 
que son titulares perpetuos de sus iglesias. Con la segun- 
da deben elegirse por decreto del Tridentino, los supe- 
riores temporales de los monjes y otros regulares, que 
por derecho común no tenian prescripta ninguna for- 
ma determinada de escrutinio (2) ; y la misma forma 
de escrutinio se observa respecto de los superiores ge- 
nerales perpetuos de las órdenes regulares á excepción 
de los abades del Cister y Cluni, en cuya elección 
debe observarse la primera. Nótese que en la elección 
por escrutinio, se prohibe al sufragante darse el voto á 
si mismo (3) , para evitar, sin duda, la ocasión de am- 
bicionar las- dignidades eclesiásticas (&•). 

(1) Cap. 43, % Si qua, de EUciione, in 6. —(2) Sess. 25, de Ref. 
cap. r. 

(3) Gap. 26, de Jure paírvnaius, 

(4) Con respecto á los capitules ó elecciones soleranes de prela- 
dos regulares, la ley AO, tit. 14, Kec. de Indias dispone k» si- 
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Celebrada la elección, se pide el consentimiento al 
electo, y este debe presentarlo en el término de un 
mes, y no lo haciendo queda privado de su derecho ; y 
ademas, dentro de tres meses, debe pedir la confirma- 
ción al superior (1). 

5. — Pasamos ahora á tratar, en particular, de la 
elección, confirmación y consagración de los obispos. 

Consta que en el primer siglo de la Iglesia, los após- 
toles instituían y consagraban á los obispos, y en pri- 
mer lugar san Pedro cabeza de todos, del cual prínci* 
pálmente traen su origen las iglesias occidentales. 
Empero aquella amplia potestad de régimen y juris- 
dicción espiró con los apóstoles : solo la de san Pedro 
que por su naturaleza era ordinaria debia trasmitirse á 
su^ sucesores. Y asi muertos los Apóstoles, solo los 
sucesores de aquel tuvieron el derecho de crear obis- 
pos, y esta fué sin duda la mas antigua disciplina de 
la Iglesia. 

Con el trascurso del tiempo, constituidos los obis- 
pados, y hecha la división de provincias eclesiásticas, 
comenzó á cometerse al metropolitano y al sinodo pro- 
vincial, la creación de los obispos, para la mas cómoda 

guíente *. <> Mandamos que si los capítulos y congregaciones de los 

> religiosos se hicieren fuera de donde estuviere el Virrey, les es- 

> criba la carta ó cartas necesarias, para que guarden y observen 

> sus reglas é institutos, y solo traten del servicio de Dios, y de lo 

> que mas convenga al servicio de Dios y ediflcacion de las almas ; 

> y si el capitulo se hiciere donde el Virrey estuviere, se halle per- 

> sonalmente á decir esto, y en su ejecución ponga los medios, que 

> con prudencia juzgare ser necesarios. » De acuerdo con la dispo- 
sición de esta ley y otras cédulas reales que pueden verse citadas 
por el Solorzano, Poliiiea indiana, lib. 4, cap. 2fr, los vireyes ó 
presidentes asistían personalmente á los capítulos, ó nombraban 
un miembro de la Audiencia que asistiese á su nombre, no para 
mezclarse en la elección, ó impedir la libertad de ella, sino para 
evitar disturbios, y cuidar déla observancia, de las reglas y cons- 
tituciones respectivas. Y esta práctica se observa hasta hoy. 

(IJ G«p. e, de EUeti^ne in 6. 



y fieil Mpcdieiofi en míe ae^oeio. Es visto que eeta 
posterior disciplina no pedia perjudicar al derecho que, 
en virtud del primado, eompetia á los romanos pontí- 
fices, de constituir obispos en toda la i^eeia. Asi es 
que ellos establecieron las reglas que, según los tiem- 
pos y lugares, creyeron convenientes para la dirección 
y buen orden en la elección , y los metropolitanos y 
sínodos provinciaies se sujetaron á esas reglas. 

Pasó después la elección al clero y al pueblo, pero 
de map^ra que este solo proponía, pedk, daba tesü'- 
monio de la idoneidad de la pei^ona , y aquel eiuani*- 
naba los votos y testimonio del pueblo, prestándose ó 
negándose, y en el segundo $aso dirigiendo al pueblo 
y designando otra persona. La confusión y disturbios 
que, con frecuencia, ocasionaba la intervención de 
todo ei pueblo, túé la causa de que al ^ se excluyese 
á la multitud, y solo se diese lugar á los nobles y pró^ 
cereSy en representación de aquella. En muchas igle- 
sias, especialmente habiendo peligro de desórdenes, 
acostumbrábase que el metropolitano , luego que va- 
caba e} obispado, enviase un obispo visitador 6 ifUer^ 
ventor, al cual comespondia instruir al pueblo, en las 
reglas canónicas que debían observarse en la elección, 
y conciliar los ánimos divididos. Hecha la elección por 
el clero y el pueblo , bajo la presidencia del obispo 
visitüdorf redactábase el dea^eto de ella en la forma 
de costumbre, y elevado al metropolitano, convocaba 
este á los obispos com provinciales, y de acuerdo con 
ellos consagraba al electo, si era digno, ó le repelía si 
era indigno; y en este caso tenia el derecho de elegir 
otro obispo. 

Finalmente hacia el siglo trece, excluido no solo el 
pueblo sino el metropolitano y obispos comprovincia- 
les, se concedió el derecho de elegir á los capítulos de 
las iglesias catedrales. Esta nueva forma de elección 
ya de antemano introducida en mw^s lugares, fué 
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estiMerida, deflnitivaHMiite^ yor ifMMeneío III, «n el 
eooeSio Latanmen^e IV, «ño de ldi5« Ad se creyó, 
dice Tomasino (i j, que seria mas táeü, evitar k» en* 
cesott del find:^ y los abusos dd poder seeuktf . 

Igvales motiros de diftensiones y gransimos deeór- 
deoea, que con írecuettcia teoian lugar en ias eicceio- 
ms de Jos capítulos de las iglesias catedrales, obligaron 
á los romanos j^ontifíces, á reservarse, exclusivamente, 
la promisión de los obispados. Clemente V fué el pri- 
mero que se reservó la provisión de las iglesias cuyos 
obispos falleciesen en la curia romana. Benedicto XII 
amplió estas reservas. Y finalmente por las reglas de 
la eancilleria quedaron reservadas á la silla apostólica 
las provisiones de todas las iglesias catedrales. Asi por 
dereehú 4e devolución^ é interviniendo justisimas cau- 
sas quedó restablecida la mas antigua disciplina « se- 
gún la cual competía al romano Pontiñce, en virtud 
de su primado universal, la creación de todos los 
obispos. 

Las reservas pontificias motivaron graves quejas y 
disturbios en la Iglesia, y el concilio de Basilea se 
pronunció abiertamente contra ellas. De aquí nacieron 
lo6 concordatos entre la silla apostólica y los principes 
soberanos. En el primero entre Nicolás V y los sobe- 
ranos de Alemania, se conservó el derecho de elegir á 
los capitules de las catedrales, reservando la confirma- 
ción al romano Pontífice. León X, obtenida la aboli- 
ción de la pragmática sanción publicada en Francia en 
1438, por la cual se atribuia á los capítulos la elección 
de los obispos y la canónica institución al metropoli- 
tano, reservando solo al pontífice la confirmación de 
ios metropolitanos, celebró con Francisco I el concor- 
dato de 1516, en el cual se acuerda al rey el nombra- 
miento de los obispos y al pontífice la institución. 

(1) De Vet ti noM BceUtia diitifHnm, paft. 2, Hb. % cap. 96. 
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Iguales concordatos han tenido lugar sucesivamente 
entre la silla apostólica , y los soberanos de Bspana» 
Portugal, las dos Sieilias, Cerdeña, Baviera, etc., en 
todos los cuales se ha concedido la nominación al so- 
berano, reservándose la institución el Sumo Pontífice. 

El dei*echo de nominación ó presentación que en los 
concordatos se otorga al soberano, no priva al pontí- 
fice del que le compete, para examinar la fé, costum- 
bres, y doctrina del electo, con el ñn de que la institu- 
ción solo recaiga en los dignos : Nihil esf, dice el 
concilio Lateranense IV, quod Ecclesice magis officiat 
gtmnt üí indigni assumantur prwtati ad régimen ani- 
mamm, Votentes igitur huic morbo adhibere necessa- 
riam rncüétufrí irrefragabili decreto sancimus, quate- 

ñus is ad quem pertinet confirmatio diligenter 

examinet, et eleclionis processum^ et personam electi ; 
ut cum omnia rite concurrerint^ munus ei confirma- 
tionis impefidat quia , sí secus fuerit incaute prcB- 
sumptum^ non solum dejidendus est indigne promotus, 
verum etiam indigne promovens puniendus (i). 

Adhiriendo el Tridentiao á esta disposición, añade 
lo siguiente, con respecto al proceso ó información 
canónica que debe formarse para la institución de los 
obispos : Quarumrerum [ceiatis.morum^ vitce et alio- 
rum quoe a canonibus requíruntur) instructío a lega- 
lis Sedis Apostolice seu Nuntiis provinciarum , aut 
electi Ordinario, eoque deficientCy a vicinioribus Or- 
dinariis sumatur (2). Ordenó también el Tridentino 
que, en cada provincia, el metropolitano de acuerdo 
con los comprovinciales, prescribiese la forma que 
debe observarse en la información canónica (3). Fi- 

(1) Cap. Nihil e$t 4S, de Eleclione, 

(2) Sess. 22, cap. 2, de Heform. 

(3) El Concilio Límense III, de Santo Toribio, act. 2, decreto 2, 
cujupUendo coa esta disposición del Tridentino, detalla la forma 



L10HO TBHCBilO. 177 

nalmente dictaroii acerca de ella otras varias dispósi- 
dones Greg^o XIV, y Urbano VIII, y cometieron 
este eacargo á los Nuncios, y solo faltando estos al or- 
dinario respectivo. Nótese que tratándose de los obis- 
pos de Italia, el proceso se forma en Roma, siendo una 
parte principal de las diligencias, el improviso examen 
que el promovendo debe rendir en presencia del pon- 
tífice, cardenales, prelados, teólogos y canonistas, ele- 
gidos con este objeto ; de cuyo examen solo se exime 
á los cardenales. £mpero fuera de Italia lo forman, 
como se ha dicho , los Nuncios y en su defecto los or- 
dinarios, y reducido á instrumento público, se trasmite 
á Roma, donde examinado diligentemente por el car- 
denal Relator ó Proponente , en unión con otros tres 
cardenales, deciden los cuatro acerca de la idoneidad 
del promovendo. Hecho esto, el cardenal Proponente 
en el primer consistorio de cardenales, propone al 
promovendo, y este acto se denomina, preconisatio ; 
y luego en el segundo consistorio presenta él mismo 
de nuevo al promovendo, y esta presentación se llama 
propiamente, proposüio. Recogidos los votos de los 
cardenales el Pontífice instituye obispo al electo, pro- 
nunciando el fallo definitivo con estas palabras : Auc- 
toritate Dei^ etc. y Ecclesiam N. de persona N. provi- 
demusy ipsumqtie illi in episcopum prcpficimus et 
pastorem, curam et admnistrationem ipsius^ eidem in 
spirittuilibus et temporalibus plenmie commiUendo. 
Por último s§ expide la bula de institución por la Can- 
cillería Apostólica, á la cual se acompaña otras dirigi- 
das al metropolitano, al obispo consagrante, al capitulo 
de la iglesia catedral, al clero de la diócesis, al pue- 
blo, etc. 

La institución envuelve y tiene el lugar de la confir-. 
macion ; y por consiguiente el instituido adquiere la 

del interrogatorio que debe hacerse álos testigos, en la información 
caDÓDica, para los promo vendos á los obispados. 

10. 
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plenitud de la jwisdfeckm epieeopciL LlámMe tm 
propiedad electo, y no se entiende eomprendtdo en d 
general estatuto 6 sentencia. Solo se le prohibe ejercer 
los actos anexos á la potestad de orden ; pero puede 
delegar el ejercieto de ellos á cualquier obispo consa- 
grado, siendo esta delegación un acto de la jurisdic- 
ción que ya tiene. 

A la confirmación sigue la consagración, por la cual 
se entiende consumado el matrimonio espiritual entre 
el obispo y la iglesia, entrando aquel en el ejerciciode 
todos los actos anexos al orden episcopal. Para pro- 
ceder á la consagración no basta el fiat del Sumo Pon- 
tífice, sino que debe presentar el electo el mandato 
apostólico ó bula de institución, que debe leerse antes 
de la consagración , según ordena el Pontifical Ro- 
mano (1). 

Reservada hoy al Sumo Pontífice la confirmación é 
institución de todos los obispos, corresponde al mismo 
la consagración de estos. Si la consagración se recibe 
en Roma la hace uno de los cardenales ó de los patriar- 
cas mayores que residen en aquella Capital, en virtud 

(1) ¿Habiéndose perdido las bulas por causa de naufragio 6 por 
ocnltacion maliciosa, será lícito proceder á la consagración pro- 
bando con testigos fidedignos la efectiva expedición de eltas? Hé 
«qui una cuestión de que se ocupa difusamente Villarroel en su 
Gobierno eclesiástico pacifico. Bástenos copiar acerca de ella las 
breves palabras de Murillo, lib. 1, tít. 6, n. 162 : Si bullw fue- 
runt expp.ditm a S. PontificCy sed vel naufragio amissiB^ vel ex 
tnalitia ablatm fuerunt , poterit per testes probari fuUst expe^ 
áilasy el vi hujus probaiionis fieri vaiet comeeratio» VíUarruel» 
deReffimineEccleiicB, p. 1, q. 1, art. 10 ex n. 88, Gonz., in c. 9, 
h. t. n. 8. Sed hoc meo vidcri nonest admittcndttm: 1. non in 
Europam quia faeilis est recursus ad romunam cvriam : 
deinde nec in his provinciis ; tum quiajam satis caatum tst, 
ut his contingentas occurratur, eum varia exem fiaría cu- 
thentica extrahantur^ tum quia ob nimiam dislantiam cautius 
est proceden dum, ut obvietur fraudibus. Nam ubi periculum 
maju» ifitenditur, ibi proeul dubio est plenius eonsvlendum, 
Ht dicitur in c. 3, h. tít. inO. 
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de espeeial mandato del Sotna Pontífice. A los obispos 

que se eonsagmn fuera de Roma se les faculta, por 
bula espeda!, para que elijan á su arbitrio el obispo 
consagrante, al cual deben asociarse para la consagra- 
ción, otros dos obispos asistentes, con arreglo á las 
prescripciones canónicas, y á la antiquísima y univer- 
sal costumbre de la Iglesia. Sin embargo respecto de 
la América existe expresa dispensa de Pió IV, otor- 
gada á instancia de Felipe II, para todas las Indias 
Occidentales, en breve expedido á 6 de agosto de 1562, 
poreleual se concede que la consagración episcopal, 
pueda hacerla un solo obispo, asistiéndole dos 6 tres 
dignidades ó canónigos de las iglesias catedrales (1). 
Preaeiiidiendo de este privilegio general, la silla apos- 
tólica ha acostumbrado constantemente conceder la 
misma dispensa con las siguientes palabras contenidas 
literalmente en una de las bulas dingidas al electo : 
Tibi ut a quo$n/mque qutm waltttri^ eathoUco aníi$- 
Idé gratiam et tommunionem Seáis Apostólica ha- 
bmte^ acdits et in hoc nbi assisteniibus duobus pres- 
byteríÉ in ettcíesiastica digmlate censHtuítis munus 
eamecraiionis recipere po$$is et valeas.^,. facultatem 
feamu$(ü). 

La ooQsagracioa dabe hacerse en domingo ; y eoa- 
vienesegUD el Poirtifieal, que tanto el consagrante eomo 

(1) Villarroel, en «o Gobi*r**o etlfii^iiüo pttei/ío» , pAri. 1, 
oieal. 1, ari. 9, preduee el iexlo tiiaral <lfll bniv« de Pió IV, y ase- 
gura que es fiel trasunto del. quo se guarda en el arcliivo de In 
iglesia metropolitana de Lima, autorizado por el secretario de 
aquel cabildo. 

(2) En miconsagracion.no creí deberiisardc esta dispensa, qiin 
solo se oonccde es ateneion i'i la escasez y consígiüente dificultad 
de reunir tres obispos, en estas partes. Intervinieron pues en ella, 
el (limo. Señor Arzobispo de Santiago, D. Rafael Valentín Valdi- 
vieso, en calidad de consajrrante, y en Ja de asistentes, los lUmos. 
Señores oln«|MH in pnrtibwsyli. Hilarión E'ura, de áugusiépolis, 
y D. Antonio Magiorie Donmer, de JuHopoi4$. 
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ei consagrado ayunen el sábado precedente. En cuanto 
al tiempo prescripto para recibirla, el Tridentino dis- 
pone : Si munus consecraiionis inira Ires menses non 
susceperint; ad frucíuum perceptorum restitutionem 
teneaniur. Si inira tolidem menses postea hoc faceré 
neglexerint ecclesiis ipso jure sint privati (1). Y can 
respecto al lugar añade : Consecraíio vero si extra 
Curiam Romanam fiat, in ecclesia ad quam promoti 
fuerint aut in provincia si commode fieri poterit^ ce- 
lebretur. 

La consagración de los obispos se perfecciona prin- 
cipalmente con la imposición de las manos y la invo- 
cación del Espíritu Santo ; si bien añade la Iglesia otros 
ritos y ceremonias sagradas. Se comienza por la lec- 
tura de la bula de institución, á la cual sigue el jura- 
mento de obediencia y fidelidad al romano Pontífice, 
que presta el consagrando en manos del consagrante ; 
á continuación se procede al examen; se pone sobre 
los hombros y cerviz del electo el libro de los evange- 
lios; se rezan varias preces ; se le unge la cabeza y 
manos con el sagrado crisma : se bendicen (si antes 
no lo han sido ) el báculo pastoral, el anillo, la mitra, 
los guantes, y recibe estas insignias el consagrado de 
manos del consagrante. Toma también el obispo antes 
de ser consagrado la cruz pectoral, asi llamada, porque 
la lleva manifiesta delante del pecho (2). 

Concluiremos este articulo, exponiendo la práctica 
obseiTada durante la dominación española en América, 
y la que se ha observado después de la emancipación. 
Muerto el obispo, el Capitulo de la iglesia vacante co- 

(1) Sess. 23, de Reform.y cap. 2. ^ (2] Véase el Pontifical Ro- 
mano, Ut. 13 , de Consecratione electi in épiteopum , donde 
se refiere por extenso todos los ritos y ceremonias de la con- 
sagración. En el libro 2 , cap. 6 , art. 9 , de este escrito , se 
Qxplicó brevemente, en una de las notas, el significado niistíco de 
cada una de las principales insignias episcopales. 
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mullicaba al rey este suceso. £1 Real Supremo Consejo 
proponía al rey tres eclesiásticos dignos y beneméritos, 
y el rey presentaba de ordinario uno de ellos para la 
iglesia vacante ; pero podía presentar cualquier otro. 
Requeríase el consentimiento del presentado, y alia- 
nado este, se elevaba la presentación al romano Pon- 
tífice, el presentado pedia la institución, y se acompa- 
ñaba la información canónica de que antes se ha 
hablado. El presjsntado se encargaba entretanto del 
gobierno y administración de la iglesia y diócesis, para 
lo cual dirígia el rey al capitulo Sede vacante, la lla- 
mada carta de ruego y eneargOj con el fin de que este 
admitiese el electo al gobierno de la iglesia en lo espi- 
ritual y temporal ; el cual por tanto gobernaba, no por 
derecho propio, sino en virtud de la delegación que le 
hacia el capitulo ; pues solo este y no el rey podía tras- 
mitirte la jurisdicción e^iritual (1). Llegadas las bu- 
las se sometían al conocimiento é inspección del Con- 
sejo Supremo, y el rey expedía en consecuencia las 
llamadas letras ejecutoriales , en las que haciendo re- 
lación de todo k> actuado, ordenaba el cumplimiento y 
ejecución de aquellas. Pero antes de despacharse las 
ejecutoriales^ debía prestar el electo, ante escribano y 
testigos, el juramento que prescribe la ley 1. tit. 7, 
lib. 1, Rec. de Indias. 

Después de la emancipación de la América Española, 
los gobiernos de los nuevos estados independientes 



(1) A.I final del til. 6, lib. 1, Rec. de Indias, se dice : « Su Ma- 
» jestad ei) virtud del patronato está en posesión de que se despa- 

> che su cédula real dirigida á las iglesias catedrales sedevacantes, 

* para qoe entretanto que llegan las bulas de Su Santidad , y los 

* presentados á las prelacias son consagrados, les den poder para 
» gobernar los arzobispados y obispados de las Indias , y asi se 

> ejecuta. » Véase á Solar^ano, de Jure indiarum, tom. II, lib. 3, 
cap. 4, desde el n. 35, y á Viliarroel, Gobierno ecktidstico paei- 
ficOf part. i . cue.*it. 1 , art. 10, n. 19. 
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han contiimado ejerd^ido el dereeho áe la nomina- 
ckm y presentación para los arzobispadcys y obispados, 
derecho que, con varias formalidades, aparece consi- 
gnado en las respectivas constituciones ó leyes nacio- 
nales (1). Sin embargo es menester confesar que, cor- 
respondiendo á la silla apostólica la exclusiva provi- 
vision de todos los arzobispados y obispadc», á 
consecuencia de la general reservación que, áesde 
tiempos atrás, se tiene hecha de todas las iglesias va- 
cantes, no reconoce, ni jamas ha reconocido en ningún 
gobierno , el derecho de preseni^u* para dichos ben^- 
cios, á menos que ella misma se lo haya concedido 
expresamente. Hé aqui la razón porque, si bien se des- 
pacha, á menudo, la bula de institaeion á favor de la 
persona pres^tada por los nuevos gobiernos -amen- 
canos, ninguna mención se hace en aqueib de la pre- 
sentación á que aludimos, wtes bien se desconoce el 
derecho de hacerla, reprobando y aun dedarando invá- 
lida toda engerencia de cualquier autoridad en la pro- 
visión de las iglesias vacantes. Los gobiernos de las 
nuevas .repúblicas otorgan, no obstante, el exequátur 
á las bulas despachadas, en esos términos^ contentán- 
dose con protestar sumisaitiente contra las cláusulas 
que importan un desconocimiento mas ó menos explí- 
cito de aquel derecho. 

{1} En Chile con arreglo á la oonstituclon vigente de Í8S3, el 
Consejo de Estado forma una teroa , pnqponiendo para el arzo- 
bispado ú obispado vacante, tres eclesiásticos de los roas dignos. 
El Presidente de la república nombra uno de los tres, y somete el 
nombramiento al Senado para la aprobación de la persona, y ob- 
tenida ia aprobaeion, se hace por el Presidente la presen- 
tación al Sumo Pontífice para el despacho de las bulas. £b 
«I Per6 segon el g 27, del art. 8o, de la constitución de 1834, cor^ 
rraponde al Presidente de ia república la presentación para los 
arzobispados y obispados, á propuesta en tema del Senado con- 
lorme á la ley, y con aprobación del Congreso. En los otros Estados 
interviene «siraisrao el Congreso 6 el Senado y el Presidente de la 
Rept^blica hace la presentacicii á Sn Santidad. 
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£b Cbile los «r&obiftpa» y obbpos coolmuiA pres^ 
taftdo «amo iM^tes de la fimaneipa^^ioa el jurntu^nlo i 
qua s^ i^efiere laky 1, tit. 7, lib. 1, Rec. de lodias» 

Coatinúa asíwi^iiio, geAeralmeote, en las nuevas 
repéUiea» , la práctica de recibirse el electo , mieotras 
se la d^apaohim las bulas, de la administra^^iOD de la 
iglaeía Maeanlev para lo cual expide el Supeemo Go* 
bi#nK> la earta rogatoria de estilo dirigida al capitulo 
SedMaoaDte, y esie trasmiie en consecuencia al electo 
la jurifidiceioD en lo aspirilual y temporal. 

i.^^ls, postulaeioa es subsidiaria de la elección, y 
tíene lugar cuando el que ha i» ser eligido para la pre* 
lacia ó baneficio eclesiáatico está ligado con algún im^ 
pedimento canónico que obsta á la elección* Pefinese 
pues ia postulación : a La petición que hacen los elec- 
tores al superior eclesiástico, de aquel que, por un 
impedimento canónico, no puede ser elegido, para que 
tenga á bien admitirlo por gracia, dispensándole el 
impedimento. » 

la principal diferencia entre la elección y la postu^ 
lacion consiste en que la primera se hace en persona 
hábil para la dignidad, y la segunda en persona que 
por algún defecto ó impedimento no es eligible, y por 
tanto necesita de dispensa, v, g, si no es nacida de le- 
gitimo matrimonio, ó no tiene la edad requerida, ó 
adolece, en fin, de otro semejante impedin>ento, Pero 
hay entre una y otra otras diferencias menos principa- 
les : la postulación ningún derecho confiere al postu- 
lado, en razón del impedimento que le obsta, mientras 
la elección canónicamente celebrada, y aceptada por 
el electo, confiere á este ün verdadero derecho ; dq 
manera que no puede ser repulsado sin irrogársele in- 
juria, si por otra parte es digno é idóneo : el electo 
puede consentir en la elección y aceptarla desde luego 
absolutamente, no asi el postulado que solo puede 
consentir bajo lacondicioH de la dÍBpenea : la elección 



no puede ser retractada por los electores después de 
publicado el escrutinio ; al contrario puede ser revo- 
cada la postulación después de publicada, y aun des- 
pués de elevada al superior, si este aun no la ha reci- 
bido actualmente. Se diferencian, en fin, en que para 
la elección basta la mayoría absoluta de los votos de 
los electores, y para la postulación , si concurre con la 
elección (es decir, si una parte de los electores elige á 
uno y los demás postulan á otro), se requiere que el 
número de los postulantes sea doble mayor que el de 
los electores ; de manera que las dos terceras partes de 
estos deben votar por el postulado, v. g. de quince 
diez, y no siendo asi la postulación no tiene efecto (IJ. 

Por lo demás, la postulación, generalmente hablando, 
conviene con la elección , y los mismos que tienen el 
derecho de elegir tienen el de postular ; pues que la 
postulación es un medio de llegar ala elección, y ha sido 
introducida en subsidio de esta para que los que no 
pueden ser elegidos con arreglo á los cánones, puedan 
á lo menos ser postulados y obtener la prelacia ó di- 
gnidad mediante la dispensa del superior (2). 

Respecto de los que pueden ó no ser postulados , se 
ha de distinguir, si el defecto ó impedimento que les 
obsta es dispensable ó indispensable. En el primer caso 
pueden serlo , mas no en el segundo. Defecto ó impe- 
dimento dispensable se dice aquel en que el superior 
puede y suele dispensar, v. g. la ilegitimidad de naci- 
miento, el defecto de orden sacro requerido para la 
prelacia , el de algunos años de edad, etc. Indispen- 
sable, al contrarío, se dice aquel en que no puede ó no 
suele dispensarse para obtener la prelacia , v. g. si se 

(1) Pueden verse en los canonistas eblas diferencias apoyadas 
en explícitos textos del derecho. 

(2) Ex cap. 1 et 4, de PoMtulaiione pralaiorum, et ex cap. In- 
notuit, W,deElectione, 
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trata de un herege, de un criminal público , ó del que 
es absolutamente iliterato; ó carece de un miembro 
príncipaU ó tiene otro grave defecto del alma ó del 
cuerpo, ó, en fin, es bigamo, espurio, ó nacido de pu* 
DÍble ayuntamiento. 

7. — El tercer modo de darse los beneficios es la co- 
lación. Ddinese esta , « la concesión del beneficio va- 
cante » , y Sic diferencia de la elección , presentación y 
poslulacion, eo que el que elige, presenta ó postula, no 
da, sino que pide que se dé el beneficio ú oficio ; pero el 
que confiere díL por si mismo. La colación se divide eu 
Ubre y necesaria. Dicese necesaria la que se hace ex 
necessitaíe juris^ en cuanto la motiva, la presentación, 
nominación, elección, ó el mandato del superior, ó la 
permuta celebrada. Libre ó volunlaria es la que emana, 
ó en la que solo interviene el derecho del prelado, y 
por consiguiente es una gratuita concesión del benefi- 
cio hecha por aquel. 

El obispo es el natural é inmediato colador de todos 
los beneficios de su diócesis , pues que dándose siem- 
pre el beneficio con motivo de un ministerio espiritual 
y sagrado, corresponde conferirlo ¿ aquel á quien com- 
pele , por medio de la ordenación , destinar el clérigo 
al ministerio sagrado. Juris dispositione^ dice el car- 
denal de Luca , primwvoque Ecclesice um aitentis om" 
nia beneficia quomodocumque vacantia ad Episcopi 
sm ordinarii loci collationem speciare. Este derecho 
de los obispos ha recibido, sucesivamente, numerosas 
restricciones, principalmente desde que tuvieron lugar 
las reservaciones pontificias , en virtud de las cuales 
corresponde al Sumo Pontífice la colación de ciertos 
beneficios. No puede negarse , en verdad , que el ro- 
mano Pontífice cuya jurisdicción se extiende á todas 
las diócesis , puede conferir los beneficios en todas 
ellas, y que por consiguiente, pudo reservarse el dere- 



c1i5 de eonferir algunos dé ettos (1). 9s esta dántko 
usó ya en su tiempo S. GregoWo Magno , de quien no 
puede sospecharse que pretendiese usurpar uudareoto 
ageno. En e! stglo doce estaban en usó tres especies 
de cartas que se dirigian á los obispos; las numUafioi 
que solo contenían eonsi^o; las preeq^lioas que envol- 
vían precepto , y se expedían cuando na basteban las 
primeras ; las ejeeutüriales por las cuales se prescri- 
bía la ejecución del mandato apostólíeo, y á v«eet se 
cometía la ejecución á un comisario que al efeeto se 
, nombraba. Mas tarde se sostituyeron á estos nMriida«- 
tos , explícitas reservaciones de determinidoa benofi*- 
cios, y tuvieron también lugar las afiedíme»^ resul- 
tando la distinción de beneficios afectos y reservados. 
Afectos son aquellos en que se mezcla ó pone mano el 
Sumo Pontífice, y reservados aquellos cuya colación 
se ha reservado expresamente. La reverencia debida d 
Sumo Pontífice es causa de que á nadie sea licito con- 
ferir el beneficio afecto ó reservado ; pero ios prime- 
ros los confiere el Pontífice aquella sola ves, y los 
segundos perpetuamente. A mas de las reservas, el Pon- 
tífice tiene el derecho de conferir los beneficios^ jure 
devolutionis , cuando según derecho se le devuelve la 
colación; y jure preventionis^ cuando previene al cor- 
lador en la provisión de la vacante. 

Las reservaciones se distinguen en unas que se di* 
cen m corpore juris clausce , y otras que se hallan ex- 
tra Corpus juris. En el cuerpo del derecho se contiene 
la reservación hecha por Clemente IV (2) de los bene- 
ficios que vacan por muerte en la Curia romana; re- 
servación que extendió Bonifacio VIH á los beneficios 
de los que fallecen de ida ó de vuelta de la Curia, en la 



(1} Véase- entre otros á Tomasino, Vet. et nova EccUs, disci- 
plina, part. 1, Hb. i, cap. 43 j sfg. 
(2) Cap. 2, de Prab, , in 6. , 



Cum^ ó «eomfttuftodo i asta, euanda «e tiw^rei 
otro lugar fl). 

Eusten fiwrü, M cuerpo del dereíCiho, lasrea^nra- 
cione» eooi^idafi en las Extrumgantei^ en h&bulat de 
los gui»06 Pootifices, y eu la« re^/o^ de la CftOciUeria* 
En las Extravagantes afMirecet ^ primer lugdTt la dis- 
posición 4e Juan XXfl^ el caial confirmó y amplió la 
reservación de Claaieiiíe V, y ademas resarvó á la silla 
apostólica, la colacioa áe todos los ben^íQs que va- 
can por Fa«4¡^Q de la pluralidad prohibida por los sa- 
grados cánones (2). Én seguida Benedicto XII e^Uen- 
dio las precedentes reservaciones á los beneficios que 
vacan por ascenso ó traslación de ios obispos» ó por 
reoíocion de la dignidad, y, en fin, por resignación 
be<:lia ante el Sumo Pontífice (3). 

En difemates tolas de A^jandro VI, Paulo IV 9 saa 
Pío V y Gmgorío IX, se liallan asimismo consignadas 
varias feserva^oms» Talas son las relativas á los be* 
oefieios vacsntos por crimen de beregia ; á los que se 
oblieoen ifi eimfidmiioíny i los que vacan, bailándose 
vacíaito la silla ^íseopai ; i los beoeficios parroquiales 
qae no ise hayan provisto por concurso, á los de aquo- 
Uas4«a con nombre supuesto se ingieren en el eximen, 
y obtienen el beneficio en lugar de otros; y» en fin, á 
los qu^ vacan por resign^ciou, en la que no se baya 
QÜMarvado el precepto de Gregorio Xill pam la pu- 
blicación de esta. 

De gran númaH» de otras reservaciones que s^ coa- 
tiene en las reglas de la Caaeilleria apostólica omilá- 
mot ocuparnos en particular, tanto por no e&ceder 

(i)GAp. 34,.eo(L,UI. iai». 

(2) Ettrav. Eweerabilis 4, de Préb, ínter ODQMUiiies. 

(S) Eitrav. Ad ngUmn, U^ ^ iU. U(. €00. 
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nuestro propósito, cuanto porque en la iglesia Hispano- 
Americana, á excepción de los arzobispados y obispa- 
dos, apenas se conoce la observancia de ninguna otra 
especie de reservas pontificias de beneficios (1). 

Volviendo á la colación, debe hacerse esta en el 
tiempo prefijado por derecho, que es, por lo común, 
de tres meses respecto de los beneficios menores^ y de 
seis tratándose de los mayores (2). 

Por lo que mira á la forma de la colación, si bien 
atendido el derecho comim puede hacerse esta verbal- 
mente, no obstante la general costumbre exige que 
concurra la escritura, para que se pueda probar, y se 
eviten los fraudes que de otro modo podrian tener lu- 
gar. Asi es que en la práctica no se acostumbra dar la 
posesión del benetcio en virtud de la colación, á me- 
nos que se hayan expedido y se exhiban las letras de- 
nominadas Patentes, En estas letras debe expresarse 
el modo como vacó el beneficio, los nombres tanto de 
la diócesis donde existe, como de la iglesia á que es 
anexo, y, en fin, el del beneficiado por cuya muerte ó 
renuncia vacó. Si á la colación asistieron dos testigos, 
como conviene que se haga, se expresan asi mismo 
sus nombres ; y en todo caso se considera necesaria la 
suscripción del notario ó secretario. Y por último se 
debe mencionar también el dia, mes y año en que se 
dio la colación. 

Con respecto á las personas á quienes deben confe- 
rirse los beneficios, es común sentir de los canonistas 
que debe preferirse á los mas dignos, es decir, á los 
que ómnibus attentis se presume que hayan de ser mas 
útiles á la Iglesia. ¿Es empero licito conferirlos bene* 
Hcios á los dignos postergando los mas dignos? Acerca 

(1) Véase lo dicho acerca de las regkn de la Gandlleria en el 
lib. 1. cap. 8, art. 3. 

(aj Cap. 5, de Conceti. prmbpndm, et cap. 41,, de SU9$i9n0. 
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de esta cuestión es menester distinguir los beneficios 
corados de los no curados. Respecto de los segundos, 
gran número de canonistas están por la afirmativa, y 
la prueban con varios textos canónicos, que parecen 
decisivos (1). Sin* embargo mncbos insignes canonistas 
y teólogos restringen esta aserción al fuero externo, 
defendiendo con santo Tomás que, en cuanto á la con- 
ciencia, no es licito elegir nisi digmares vel Simplicia 
leTj vel in camparaticne ad bonum commune. Y en 
verdad la omisión de los mas dignos, fuera de que ú 
menudo es perjudicial á la Iglesia, apenas puede ha- 
llarse exenta de la acepción de personas altamente re- 
probada en las sagradas letras (2). 

Mas con respecto á los beneficios curados, nadie 
duda que, según la justicia interna, debe preferirse á 
los mas dignos; pues el Tridentino asi lo tiene man- 
dado expresamente (3) ; y hablando en particular de la 
elección del párroco dice : Episcoptis eum eligat^ quem 
caiteris magis idoneum judicaverü : atque iíli el non 
alteri collaüo ecclesice ab eo fiat, ad qtiem spectabü 
eam eonferre (4*). Inocencio XI explicó, en fin, con 
claridad la mente del Tridentino proscribiendo la si- 
guiente proposición : Cum dicit concilium Tridenti- 
nutUj eos alienis peccatis communicantes mortaliler 
peecare^ qui nisi qitos dignioreSy el Ecclesicemagis uii^ 
les ipsi judicaverint ad ecclesias promovent^ concilium 
PUMO videlur per hoc digniores non aliud significare 
velle, nisi dignitatem eligendorum sumpto compara- 
tivo pro positivo^ vel secundo locutione minus pro- 
pria ponit digniores lU excltidat indignos, non vero 
dignos, vel tándem loqmtur tebtio guando fit con» 

€Ur$U8, 

(i) Tales son principalmente el cap. 2D, dú Prah,, y el Trid., 
«8s. 7, de Ref., cap. 3. 
(2) Ecetes. 42, el alibi. — (3) Sess. 24, de Béf., cap. i. 
(4}Cap. 18,ibíd. 



9. ^ fil eitarto miKlo de cowegiiir los beneteio» 
eclesiásticos, es la irntU^ioni ki ciiftk no es otra eosa 
que la eoneesíGn de ud beneficio hecha á presentaeioii 
de aquel qne tiene el derecho de p^ronalo* GoneurreUf 
por tanto, en esle modo de promisión dos cosas muj 
diferentes^ la presentaeion y la institución. La primera 
corresponde al patrono^ al cual toca nombrar ó desi- 
gnar la persona y ofrecerla al obispo, k segttnda per- 
tenece al obispo, y por eila coniiere el bitoAÉieio ai 
dérigo designado y presentado por el patrono. Lains- 
titucion es de todo punto necesaria, pues sin ella no 
puede obtenerse el haDeficio# Ynlf^res aquel axioma 
canónico : Beneficium eeété$ia»iimm nefí pütat licite 
$ine tanoniea inMituUoné (tbtímri. La pve settladoii es 
asimismo tan neeeaaria^ que la colación hecha sin ella 
por el oknspo, reclamando el patronato, es absoluta- 
mente nula (i). 

Derecho de patronato es el derecho de presentar al 
clérigo á un beneficio eclesiástico vacante, derecho al 
cual van unidos otros de menor importancia, de que á 
su tiempo se hablará (2). 

El derecho de patronato divídese : !<> en real y per- 
sonal : el primero es inherente á la cosa, es decir, al 
predio ó fundo; de manera que el que tiene la propie- 
dad ó el usufructo de este, tiene también el derecho 
de presentar para el beneficio : el segundo no es anexo 



(1) tU Jure patroualus. 

(2) En cuanto al origen ¿fe esfas voces patronattis y patro- 
nato, si bien no son tan antí^a^, aprn^ecen, sin embargo, desfk 
)s mas remota antígüeiiad vestigiioi ttiula obsoGrros de los prMlo- 
gios anexos al patronato. Según consta de S. Paulino de Ni^ 
{Epist. 10 y 12}, á fines del siglo cuarto ó á principios del 
quinto, se inscribian los nc/mbres y elogios de los fundadores en 
las iglesias edificadas por ellos. Empero el derecho de presentar 
aparece concedido por primera vez á los fundadores de iglesia en 
el concilio Arausicano I, can. 10, 
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al fondo, ano i te persona del fundador y á los lia- 
madoa en la fundación ; 2^ en eelesiáslicQ laioal y 
mixío : el primero es el que, en Virtud de la fundación 
ó de la prescripción, es anexo ¿ una persona ó digni- 
dad eeksiástíea como al Dean, Arcediano, etc., ó á 
ana corporación^ v» g« al Capitido ; ó que ba sido fun- 
dado eon bienes eelesiástieod ; el segundo es el que ba 
»ido fundado por el lego, ó por el clérigo con aua bie- 
nes palrinioniale» 6 bien con loa frutos del beneficio : 
finalmente mixto es el que se tiene en parte por titulo 
laical, y en parte por razón do la iglesia, v. g. cuando 
de dos palrcMioa^ trasfiere el uno au derecho á la igle- 
sia ; ó enando do» diversos p«ttonoa el uno eclesiástico 
y el otro legOf concurren igualm.ente á la presenta- 
ción para d beneficio, y las letras se expiden en nom- 
bre de ambos. 

Es impoírtante notar las diferencias que existen en- 
tre el derecho de patronato laical y el ecleaiástico : 
lo al patrono lego se concede, para presentar, el tér- 
mino de enatro mese», y al patrono ecleaiástico seis, 
entendiéndose que este término corre para ambos, no 
pn^isamonte desde e} dia de la vacación del beneficio, 
^no desde aquel en que se tiene noticia de esta (1). 
Trascurrido el término expresado , corresponde al 
obispo la libre colación del beneficio (2) ; 2"" el patrono 
legopuede presentar á muchos al mi^mo tiempo ó su- 
cesivamente, con tal que no excluya al que ya tiene 
presentado, y que la j^esentacion del segundo, ter- 
cero, etc., la haga antes que tenga lugar la institución; 
el eclesiástico no puede variar agregando otros al pre- 
sentado de antemano (3) ; ^"^ si el eclesiástico presenta 
á sabiendas un indigno, pierde por aquella vez el de- 

(IJ Cap. ^et^fde Jure patronatut, — (^ Cap. 3, de Juft fa* 
(3J Véase á Benedicto XIV, (2e SyiiO(2p, lib. 12, dap. 7, n. 4. 
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recho de presentar; no asi el lego al i^ual se le pennite, 
según algunos, presentar otro; si bien Reinfestuel ca- 
lifica de mas probablcla contraria opinión, que le quita 
por aquella vez ese derecho (1); k<^ el legado pontificio 
puede proveer libremente el beneficio vacante de pa- 
tronato eclesiástico, mas no si el patronato es laical (2) ; 
aun mas, si el Sumo Pontifice concede ó se reserva un 
beneficio vacante de derecho de patronato laical, no se 
entiende, por eso, que intenta derogar el derecho del 
patrono lego, á menos que lo declare explícitamente (3); 
5» las parroquias de dereclio de patronato eclesiástico 
se confieren por concurso en la forma prescripta por 
el Tridentino : Quod sijus ptUronaim laicorum fuml 
(añade el Concilio), debet qui a pairotm pr<B$entatm 
erit ab eisdem Depuiatis ut supra examinarij el non- 
msi idoneus reperíus fuerit^ admitti (&). 

El derecho de patronato se adquiere principalmente 
por la fíá%dadon^ constritccion y dotaciofi. Por la fun- 
dación, cuando se da el predio ó sitio para la iglesia. 
Por la construcción cuando se edifica la iglesia á ex- 
pensas propias. Por la dotación si se asigna á la misma 
suficiente dote para su conservación, y para la de- 
cente celebración del culto, y alimento de sus minis- 
tros (5). 

Es mas probable que por sola la donación del fundo 
no se adquiere el derecho de patronato (6). La funda- 

(1) Lib. 3, DecreL, lít. 38, g 4, ii. 86. 

(2) Arg., cap. Cum diUfítutf^f de Jure palrtwaíut. 

'(3) Fagnano sobre el cap. Qiiontam, 3, de Jure pairovatat, n. 10, 

(4) Sess. 24, de fíef., cap. 18. 

(5) La ley 1, tit. 15, part. 1, dice: «Patronadgo es derecho ó 
» poder que ganan en la iglesia, por bienes que facen los que son 
» patronos de ella : é este derecho gana orne por tres cosas *. la 
» una por el suelo que da á la Eglesia, en que la facen : la se- 
» gunda porque la facen : la tercera por heredamiento que la dan 
» á que dicen dote. » 

(6} Véase á Francisco Le Roy, de Jwre paironalvt, cap. 6. 
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cion ó construcción de que hablan los cánones debe 
entenderse acompañada de competente dotación ; pues 
que según las reglas eclesiásticas no se permite la edi- 
ficación de una iglesia, á menos que se la dote sufi- 
cientemente. Asi, pues, aquel verso de la glosa — 
Palronum faciunt dosj aedificatio, fundus — debe en- 
tenderse del caso en que concurran tres; de los cuales 
uno ceda el fundo, otro costee el edificio, y otro le 
asigne suficiente dote, que entonces todos tres adquie- 
ren el patr(Miato, como enseña Fagnano con los ca- 
nonistas (1). 

Adquiérese también el derecho de patronato por 
prescripción; mas para que tenga lugar la prescrip- 
ción contra la iglesia libre, esto es, no sujeta al dere- 
cho de patronato, requiere el Tridentino que se hayan 
repetido las presentaciones por un tiempo inmemo- 
rial : Ex muUiplicatis prasentatiombus per antiquis- 
simum temporís cursuní qui hominum memoríam 
excedat (2). 

Adquiérese en fin por privilegio del Sumo Pontífice 
el cual, en virtud de la plenitud de su poder sobre to- 
dos los, beneficios, puede conceder este derecho á una 
persona benemérita por cualquier respecto, aunque no 
haya fundado, ni edificado, ni dotado la iglesia. Mas 
los obispos no pueden conceder por privilegio el de- 
recho de patronato, como sienten generalmente los 
canonistas (3). 

Así como el derecho de patronato se adquiere, se 
trasfiere también de varios modos : 1° el de patro- 
nato eclesiástico se trasfiere juntamente con la iglesia, 

(1) ín cap. Quoniam de Jure patronaiuSy n. 34. — (2) Sess. 12, 
de Reform., cap. 9. 

(3) Así Barbosa, Garcifis, Pirhing, Reínfestuel, y lo tiene decla- 
rado la sagrada Congregación del concilio, según el testimonio 
de García, de Benefidis^ part, 5, cap. 9 , n. 128. 

T. ni. \\ 
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dignidad ó beneficio á que es anexo ; d« d dereeho de 
p^ronato laical, 3i ea real, se trasfiere á la persona á 
quien pasa el fundo á que es anexo, sea en cuanto á la 
propiedad P solo en cuanto al dominio útil ; mas el 
laical personal se trasfiere al heredero in $olidum; 
pero se sucede en él por, cabezas y no por extirpes; 
3^ se trasfiere por permutación, lo que sucede cuando 
se permuta por otra cosa espiritual, ó bien el fundo á 
que está anexo aquel derecho, mas en el segundo caso 
no es licito exigir ni percibir por este derecho ninguna 
especie de compensación temporal; 4^ por donación, 
en la cual debe intervenir el consentinúenta del obispo, 
si se hace á favor de lego ó clérigo particular, mas no 
si se hace á favor de una iglesia ó monasterio (1) ; 5« se 
trasfiere, en fin, por venta mas no del derecho da pa- 
tronato en si mismo, sino del fundo á que está unido : 
pues siendo aquel derecho, quid spirüiiaU adnesum la 
venta de él no solo seria irrita sino simoniaoa, según 
el común sentir de los canonistas. 

Réstanos explicar las obligaciones y derechos que 
compete á los patronos. En cuanto á lo primero, al par 
trono corresponde cuidar de los bienes de la iglesia 
con vigilante solicitud, para precaver su pérdida ó me- 
noscabo, ó que puedan ser dilapidados ó aplicados á 
usos diferentes, por los ministros de ella, ó por cuales- 
quiera otras personas, Está obligado también á defen- 
der , en cuando pueda , los derechos de la iglesia en 
juicio y fuera de él ; pero no á sus expensas. El Tri- 
dentino les prescribe sin embargo lo siguiente : Pa- 
troni ñeque in iis quce ad sacramenlorum administra- 
tionem speclanl , nullatenus se prcesumant ingerere; 
ñeque visiíalioni ornamentorum ecclesicB , aut bono- 
rum stabilium^ seu fabricarum provenlibus se mmt$- 
ceant , ni$i qualenus id eis ex institutiom , ac funda- 

(i) Cap. ún. de J^$ p^tmnMut, tn 6. 
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tiane e&mpetat^ sed episeopi ip$i id fadantj etc. (1). 
En cuanto á lo segundo , á mas de) derecho de pre- 
sentar de que se ha hablado, les competen ciertos de- 
rechos úíiles y y otros honorifícos. Al principal de los 
primeros se refiere el capitulo Nobü 25, de Jure pOr 
tronatuSj con estas palabras : Ut si ad inopiam ver^ 
gat (patronus) oft eeclesia illi modeste sMcurratur sicut 
in sacris est oanonibus institutum* Empero esta obli- 
gación solo incumbe á la iglesia, según los canonistas , 
cuando tiene bienes superfinos de que disponer; pues 
que en otro caso debe, ante de todo, proveer á su pro- 
pia necesidad, y á la decencia del culto divino. Concé- 
desele también al patrono reservarse en la fundación 
de la iglesia ó beneficio una moderada pensión, pero 
no se le permite aumentarla , y tanto menos impo- 
nerla después de hecha la fundación. Entre los dere- 
chos honoríficos se numeran el de precedencia en las 
procesiones públicas ; el de preferencia y especial dis^ 
tinción en la turificacion, la paz, el asperges, y otros 
actos semejantes; el de asiento designado en el coro ó 
presbiterio; el de las preces, esto es, que se les enco- 
miende públicamente en la iglesia á las oraciones dd 
los fieles; el de sepultura, que consiste en qUe se lea 
sepulte en el lugar mas distinguido de la iglesia. 

Hé aqui finalmente los principales titulo» ó causas 
porque se extingue ó pierde el derecho de patronato s 
1<> si la iglesia se arruina y las rentas se aplican á otro 
objeto ; 2^ si la familia del patrono se extingue entera- 
mente; 2° si á causa de prescripción legitima adquiere 
el obispo el derecho de proveer el beneficio sin nin- 
guna presentación ; 4^ si el patrono cede á otro su de* 
recho; ^ si se permite la agregación del beneficio á 
una iglesia colegiata, catedral ó monasterio; 6<» si el 
patrono mata ó mutila injustamente al beneficiado ó 

(1) Sess. 24, d» Ref&rm., cap. d. 



196 DBJkBGHO CANÓNICO. 

clérigo de la iglesia de que es patrono; 7^ si incurre 
en herejía , cisma ó apostasia; 8o si usurpa ó enagena 
indebidamente los frutos del beneficio. 

9. — Tratando de los beneficios eclesiásticos , mere- 
cen especial mención las disposiciones canónicas rela- 
tivas á la pluridad é incompatibilidad de ellos. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia dictáronse ex- 
plícitos decretos que prohibian á los clérigos poseer 
oficios ó titulos en diversas iglesias. El concilio Ni- 
ceno II (año de 787 ) ordenó lo siguiente : Clericus non 
connumeretur in diuihus ecclesiis» Negotiationis entm 
est hoc el turpis lucri proprium , et ab ecclesiastica 
consuetudine alienum. Ctrierum in villis quod foris 
mnt, propter inopiam hominum indulgeatur (1). Mas 
después que se instituyeron los beneficios, ya la nece- 
sidad temporal, ya la espiritual, ya la codicia y ambi- 
ción, hacían que se poseyese muchas iglesias y bene- 
ficios inferiores aun curados. Contra esta bigamia ó 
poligamia espirituaU como la llamaba Himmaro Re- 
mense, declamaban con frecuencia los mas zelosos y 
doctos varones, é intentóse en muchos concilios apli- 
carle el conveniente remedio. Entre ellos el concilio III 
general deLetran prohibió que se poseyese, aun tiempo, 
dos dignidades ó parroquias, privando al clérigo , en 
caso contrario, del segundo beneficio, y al colador, de 
la facultad de conferirlos (2). En el IV de Letran se 
renovó, con mas rigor la misma disposición : Nos 
evidentius (cupiditati) occurrere cupieníes ^ statuimus 
ut quicumque receperit aliquod beneficiurn curam ha- 
bens animarum annexam^ si prius tale benefiríum ha- 
bebaJt , eo sit ipso jure privalus.,. addentes ut in ea- 
dem ecclesia nullus plures dignitates aut personattts 
haber e prcemmatj etiamsi curam non habeant anima- 

(1) Cap. Clericus, 1, caus. 21, qu. 1. 

(2) Cap. Quia nonnuUif 3, de Clerieit flO» rtiicl. 
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rum (1). £1 Tridentíno siguiendo las huellas de los con- 
cilios mencionados , y deseando arrancar de raiz todo 
abuso en materia de tanta gravedad decretó, en fín, lo 
siguiente. Cum ecclesiasticus ardo pervertatur quando 

unusplurium officia occupat clericorum S. Syno^ 

dus staiuit ut in posterum unum tantum beneficium 
singulis conferatur^ quod quidem^ si od vitatn ejm cui 
confertur honeste sustentandam non sufficiat^ li^ 
ceat nihilominus aliud simplex sufficiens^ dummodo 
utrumque personalem residentiam non requirat eidem 
conferri (2). 

Los decretos mencionados permiten , sin embargo, 
como se ve , la posesión de dos beneficios bajo estas 
dos ccHíidiciones, la que uno solo no baste para la con<» 
grúa sustentación del beneficiado, y 2a que los benefi** 
cios no sean incompatibles. 

Fácil es determinar las reglas relativas á la incom- 
patibilidad de beneficios. Júzganse generalmente incom- 
patibles : lo los que requieren personal residencia en 
diversas iglesias ó lugares ; tales son dos parroquias, 
la canongia y la parroquia en distintas iglesias , dos 
prebendas canonicales en diversas iglesias ; 2» en cuanto 
á los beneficios que existen sub eodem ledo , es de- 
cir, en la misma iglesia, los beneficios uniformesy son 
incompatibles; entiéndese por uniformes ios que han 
sido instituidos para igual fin, é imponen un mismo 
oficio, que debe desempeñarse al propio tiempo. 

Al contrario júzganse compatibles los beneficios que 
no exigen personal residencia, cuales son , muchos de 
los simples, y los que, si bien existen sub eodem tecto^ 
son diferentes en los fines y oficios ( difformia) como 
son la parroquia y la. canongia en la misma iglesia. 

Para conferir á un clérigo dos beneficios compati^ 



(i) Cap. De muUa^ 2T, de Prahendiu 
(-2) Sess. 24, cap. 17, de Reform. 

li. 



éí## , euftftdo ttsl lo exige la necesidad de proveer á su 
coíigrtia Sustentación, no se requiere dispensa del 
Sumo Pontífice; pues basta la del obispo. Pero eS ne- 
cé»arta la dispensa de la silla apostólica para obtener 
bíWéftcros incúmpatibles , y en todo caso para conferir 
á Utk) tnas de dos beneficios. 

10. — ftéstauos aun emitir algunaa generales nocio- 
nes con relación á las encomiendasi pensiones, y toma 
de posesión en los beneficios. 

Encomienda es la provisión hecha á un dérigo se- 
omk^v de un beneficio regalar , »ín exigirle la profesión 
p»ligi()8»« Desde los tiempos de S. Gregorio Magno eo- 
nieiizÓ6« á introducir la préelica de encomendar la ad- 
nftiiiisitaoion de algún monasterio al oMspo des^pojado 
y expulso de su propia silla. Después de la irrupcfon 
de los bárbaros fué frecuente el graYisimo abuso de 
encoiR^ndaT ó mas bien entregar tes monasterios á los 
legos, y aun á los gefes militares; de manera quebasia 
llevaban estos el título die abades. Pero ai fin accedieron 
kifl primúpes á ios ruegos de la iglesia, y se negeron á 
eoneedet á los iegoeios bienes de los monasterios. H^ 
ota el mismo tiempo siendo frecuente la* exp^ilsíon de 
toe obispos^ e^ecialmente en las iglesias c}ne invadian 
{08 infieles, se müst agraciar aquellos con la ccmoesion 
de abadías para que pudiesen proveer á sus necesida- 
des. Los cardenales y prelados de la curia romana, 
cuando esta se estableció en Aviñon, cuidaban tam- 
bién de hacerse conferir los beneficios regulares ; y 
asi, por fin, vino á quedar establecido el uso de las en- 
comiendas. Fácil es entender cuan graves males cau- 
saba este orden de cosas» La disciplina monástica de* 
caía progresivamente; el comendatario se adjudicaba 
los bienes que podia, y poco ó nada cuidaba de la con- 
servación de los edificios, ni de la congrua sustenta- 
ción de los monjes; e) número de religiosos dtsmi- 



ntriase g^wlnalmente, y venian al ñft á quedar desiertas 
las mas famosas casas. 

Los Sumos Pontífices dieron á luz varias constitu- 
ciones con el fin de abolir las encomiendas ; pero no 
lograron ver realizadas sus piadosas miras. El Triden- 
tino después de quejarse de las graves dificultades que 
ofrecía la aplicación del remedio conveniente á tama- 
ños males, afiade lo siguiente : Confídit R. Pontificem 
curaturum , quantwm hcpc témpora ferré queunt, ut 
his monasteriis qtue commendata reperiuntur, regula- 
res personm ejusdem ordinis exprense professw et quce 
gregi prttire possint , prmfidantur Spedatim quo ad 
monasteria quw capita süjít ordínüm , teneantur itli 
qui in pT(f sentí ea in commendafn obtinent , infra sex 
menses reiigiúnem illomm ordínum solemniter profi- 
teri ; alias commendfv prwdietm ipso jure mcent (i), 
Sfii embargo continuaron las encomiedas en varios paí- 
ses después de! concilio de Trento. 

Apesar de lo dicho ne se puede negar que las enco- 
miendas solian producir importantes bienes, pues por 
una parte parecía imposible restaurar ciertos monaste- 
rios casi desiertos y reducidos á la última [decadencia, 
y por otra eran de gran provecho los bienes de ellos 
adjudicados á los prelados, colegios, seminarios y á 
otros establecimientos eclesiásticos. No existiendo en- 
comiendas entre nosotros inútil seria detenernos en 
otros pormenores acerca de esta materia. 

En orden á la pensión clerical ó eclesiástica, entién- 
dese por ella el derecho concedido á un clérigo por el 
superior eclesiástico para percibir parte de los frutos 
de un beneficio ageno. La pensión ó se impone al be- 
neficio , ó se impone á la persona del beneficiado gra- 
vado con ella. La primera , bien sea perpetua ó para 
que dure mientras la vida del pensionario , solo puede 

(1) Sess. dé Regútarihusy cap. 21. 
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imponerla el Sumo Pontiñce al cual solo corresponde 
dispensar en el derecho canónico que manda ut ec- 
clesiaslica beneficia sine diminutiwie conferantur (i). 
La segunda puede imponerla el obispo durante la vida 
del beneficiado , con lai que concurra justa y razona- 
ble causa ; pero no puede gravar con ella al sucesor en 
el beneficio (2). 

Hé aquí los motivos ó causas que se juz^n justas 
para imponer una pensión : 1^ para proveer de con- 
grua sustentación á un clérigo que por enfermedad ó 
ancianidad dimite el beneficio ; 2» si se concede á un 
clérigo indigente en gran manera útil á la iglesia, 
como no sea la pensión notablemente gravosa al titu- 
lar ; 3"^ si para dirimir un pleito pendiente se con- 
cede á uno de los litigantes el titulo del beneficio, y al 
otro una pensión sobre él ; 4» el que resigna el benefi- 
cio puede reservarse una pensión, interviniendo dis- 
pensa del Sumo Pontífice, la que también debe in- 
tervenir en la permuta , para que el permutante del 
beneficio mas pingüe pueda reservarse en compensa- 
ción alguna pensión. 

En cuanto á la moderación que debe observarse en 
la imposición de pensiones, el Tridentino ordenó lo 
siguiente : Omnes cathedrales ecclesicR quorum redi- 
tus summam du^atorum mille , et parochiales qum 
sutnmam ducatorum ceníum secundum annuum valo- 
rem non excedunt^ nullis pensionibus aut reservaiio" 
nibusfructuumgraventur{Z). Mas tarde Inocencio XII, 
en 1692, y Benedicto XIII, en 1724, mandaron que 
ninguna pensión pudiese imponerse sobre las parro- 
quias. En los demás beneficios la cantidad de la pen- 
sión, según los canonistas, no debe exceder de la ter- 
cera parte , ó á lo sumo de la mitad de los frutos 

(4) Lib. 3, Deeret., lít. 12. —(2) Véase á Reinfestuel y á los ca- 
nouistas que cita, lib. 3, Decret.^ (ir. 12, § 4 y sig. 
(3} Sc$8.24, de Reform,, cap. 13. 
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ciertas del beneficio ; lo que sin embargo debe enten* 
derse de manera que no se perjudique al beneficiado 
en la congrua sustentación. 

El pensionista está obligado á llevar tonsura y há- 
bito clerical (1), y á rezar el oficio parvo de Nuestra Se- 
ñora (2), si no está ordenado de mayores , que entonces 
basta la recitación de las horas canónicas ; de lo con- 
trario incurre , como el beneficiado , en la obligación 
de restituir los frutos de la pensión , á la fábrica de la 
iglesia ó á los pobres (3). 

Por cualquiera via que se adquiera el beneficio, sea 
por elección confirmada por el superior, por institu- 
ción, ó por libre colación, se considera necesaria la 
instalación ó toma de posesión para adquirir pleno de- 
recho á los frutos del beneficio. La toma de posesión 
se hace con los ritos establecidos por los estatutos ó 
costumbres particulares de las iglesias ; y puede to- 
marse por medio de procurador, según consta de aquella 
expresa disposición canónica. Clericm absms per 
aliunij vel alius magispro ipso poterit de beneficio 
ecclesiastico investiri. (4). 

(1) Ccnst. de Sixto V, Cum tacrotaneiam, — (2) ConstdeS. Pió V, 
Ex próximo. 

(3) Curiosas é importantes disposiciones contíenen las leyes de 
los tilulüs 23, 24 y 25 del código de la Nov. Rec. Las del primero 
son relativas á las pensiones sobre beneficios, las del segundo á la 
ifie»(ui« y media annata eclesiástica, y las del tercero al foitdo pió 
hene/ieial. No nos ocupamos de estas disposiciones en particular; 
porque en parte no han sido dictadas para la América Española. 
Y por lo que respecta á la medía annata eclesiástica y al fondo pió 
benefícial, materia de los títulos 24 y 25, no consideramos vigen- 
tes las gracias pontificias á que dichas disposiciones se refieren y 
mandan observar, por haber cesado los fines del indulto apostólico, 
como se notará¡leyendo las bulas de Benedicto XIV de 6 de abril de 
1754, y de 10 de mayo del mismo año sobre la concesión de la 
media anata á los soberanos españoles ; y el breve de Pío VI, de 
14 de mayo de 1780, relativo al fondo pío beneficia!. 

(4) Cap. AccendetiMt 24, de PrwJt. 



Núifiiil término «sigtta «A dei^dho pái^ tomar la pó- 
90$ion» Sin embargo si el numo titular difiriese esté 
acto notablemente, podria el obispo asignarle término 
caifipelente, y trascurrido este, conferir á otro el titulo, 
segfun fie deduce del cap. Si tibiy 17, de prceb, in 6. 

Tomada la posesión prescribe el Tridentino que todo 
el que haya obtenido beneficio con cura de almas, sea 
obligado, dentro de los meses inmediatos, á emitir la 
pública profesión de la fé en manos del obispo , y ha- 
llándose impedido este en las del Vicario General ; y 
respecto de los que hayan obtenido dignidades ó ca- 
nongias en iglesias catedrales, que deban hacerla no 
íOlo ante el obispo 6 su Vicario General, sino también 
en el Capitulo : Alioquin pr(tdicii omites provisij fruc- 
tus non faeiant suós^ net ilUs possessto sufrageíur (1). 
¥ nótese que la profesión de fé no puede emitirse por 
procurador, según lo demuestra Benedicto XIV (2). 

La pacífica posesión del beneficio, por el término de 
tres años, como sea exenta de todo vicio de simonia, 
aunque por otra parte solo e&tribe ea título coíorado, 
tiene la misma fuerza que la prescripción cuadragena- 
ria ; de manera que el poseedor no puede ya ser mo- 
lestado ni removido de la posesión (3). 

11. —Pasando en fin á tratar de la vacación de los 
beneficios, tiene esta lugar ó por hecho propio ^ ó por 
disposición del derecho. Vacan del primea modo por 
renuneia, traslación y permuta ; asunto de que vamos 
á ocuparnos en este articulo. Del segundo modo por 
un nuevo estado ó beneficio incompatible con el pri- 
mero, ó por alguno de los delitos expresados en el de- 
recho, que será la materia del siguiente articulo. 



(1) Se68. ai, cap. 13. — (2) En la 60 de sus instit., 8 3. 
(3) Asi lu establece la regla 36 de la CanciUéria apostólica, re- 
lativa al poteedor trienal. Véase á BfgallCio sobré esta regfa. 



Renuncia e$ ln voluot^rí» duuisioa del beneficio he^ 

cha ante el legítimo superior. 

La reouacia según loa canonistas es pura ó c&ñdi- 
ci(mal. La primera es la que se hace simplemente, sin 
ninguna condición ó reservación. En la segunda intet^ 
viene condición ó reservación , v. g. cuando el dimi*- 
tente se reserva el derecho de r^gr^fo ; ó bien cierta 
pensión sobre el beneficio ; ó si dimite bajo la condi- 
ción d.e que el beneficio se confiera á persona detopmi^ 
nada, lo que se llama resignar in favorem tertii. IV 
niendo apenas lugar en la práctica la renuncia condi- 
cional, hablaremos solamente de la pura ó simple. 

Para que la renuncia surta pleno efecto roquiéreae 
que se haga libremente, y que la acepte el superior coa 
consentimiento de las partes interesadas : 1° debe ser 
libre, y por consiguiente no arrancada por fue#za, 
miedo ó cpn fraude. Si la fuerza fuese tal que quilase 
el libre albedrio, el aeto no seria humano, y la renuH'- 
cia careceria de todo efecto. Si interviene miedo grave, 
el acto no es nulo ipso jure, según el sentir mas co- 
mún ; pero debe ser anulado por el juez, si reclama la 
parte que sufrió el miedo {X) ; 2<> raquiér^o la ^Qepta- 
cion del superior legítimo , tanto porque según la re- 
gla del derecho, omnis res per quascumque cm^a^f^^ 
ciíur per easdem dissolvitur, cuanto porque el bene- 
ficio no puede dimitirse sin legitima causa, la cual 
debe ser aprobada por el superior. Por legítimo supe- 
rior entiéndese aquel á cuya ordinaria jurisdieoion 
corresponde la colación del beneficio, de cuya abdica- 
ción se trata, el cual es por lo común el obi&po ; 3q se 
ha dicho en fin que se requiere el consentimiento da 
los demás interesados, cuales son los patronos respecto 
de los beneficios anexos al patronato, y los que poseeq 
el derecho de elegir respecto de los beneficios eleetí* 

(1) Lo prueban con el cap. Ahkmé^ 9, á$ hi$ ftkt i»^ /SmM. 
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vos (1). Véase lo dicho en orden á las renuncias de 
obispados en el lib. 1, cap. % art. 6, de este escrito. 

Has para que la renuncia sea licita, deben concurrir 
dos condiciones , recta intención y jmta causa. Con 
respecto á la intención baste decijr, que no debe ha- 
cerse por ambición, codicia, ú otro aféelo desordenado. 
La causa justa principalmente tratándose del obispado, 
debe ser grave ; pues que el obispo por la slólemne 
consagración queda ligado á su iglesia con el vinculo 
de un matrimonio espiritual muy semejante al del ma- 
trimonio carnal ; si bien aquel no es como este indiso- 
luble por derecho divino.. En general puede decirse 
que las causas justas para la renuncia del obispado se 
reducen á la necesidad y notable utilidad de las 
iglesias. 

Inocencio III (2) tratando de estas causas en parti- 
cular, enumera seis, que los glosadores de las decreta- 
les suelen compilar en los dos versos siguientes : 

DébilUf ignarutt maU eoiuctiM, irregvlarii, 
Qysm mala plehi odit, dant $candala cederé po$sií. 

Asi pues según Inocencio III, la primera causa para 
que se juzgue licita y admisible la renuncia del obis- 
pado, es la conciencia de un crimen ; pero de un cri- 
men tal, que aun después de hecha penitencia, impida 
que se desempeñe decorosamente el oficio. La segunda 
es la debilidad del cuerpo, ora provenga de ancianidad 
ó de enfermedad que impida el cumplimiento del cargo 

(1) Si los patronos ó los que tienen el derecho de elegir niegan 
el consentimiento, y el obispo ó prelado considera la renuncia, 
como necesaria ó muy útil ¿ la iglesia, puede obligarlos á prestar 
el asenso, y si insisten en la negativa, proceder á la aceptación 
y ejecución de la renuncia. Así Rebufo , in praxi heneficiariaj 
part. 2, tit. de Permutationibus ; Garcías , de Bene/ieiit , part. 2, 
cap. 3, n. 17, v otros. 

(2) Cap. iVtf i, 10, dé RemmHaliimB, 
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pastoral , ó si e^l obispo no pudiese permanecer en su 
iglesia sin peligro de muerte (1). La tercera es el defecto 
de la ciencia necesaria para el gobierno de la iglesia. 
La cuarta la malicia del pueblo, tal que no deje al 
prelado ninguna esperanza de poder ser útil á sus súl> 
ditos. La quinta, la necesidad de evitar un grave escán- 
dalo que perjudique á las buenas costumbres, y á la 
utilidad espiritual de los fieles. La sexta, en fin, la ir- 
regularidad proveniente de defecto ; pues la que nace 
de delito se refiere á la primera causa, ó á la conciencia 
de un grave crimen. Y ademas la irregularidad debe 
ser tal que no admita dispensa , ó por lo menos no sea 
fácilmente dispensable, v. g. la que proviene de biga- 
mia ó de homicidio voluntario. 

Las causas expresadas son también suficientes para 
renunciar los beneficios menores sean simples ó cura- 
dos, y aun bastan otras menos graves, tales como la 
enfermedad , la ancianidad , un defecto notable del 
cuerpo, V. g. si el beneficiado es ciego, cojo, etc., una 
enemistad capital, y otras semejantes, que pueden 
verse especificadas en Barbosa (2). 

Todos los beneficiados pueden renunciar, á menos 
que se lo prohiba la ley ; y pueden hacej:'lo por si mis- 
mos ó por procurador con mandato especial otorgado é 
instrumento público , como lo exige la práctica para 
evitar fraudes. Empero una vez otorgado el poder espe- 
cial, vale la renuncia hedía en virtud de él, aunque en 
seguida lo revoque el poderdante ; salvo si la revocación 
llegó en tiempo á noticia del procurador, y del colador 
del beneficio. 

Se ha dicho que todos los beneficiados pueden re- 
nunciar sino es que se lo prohiba la ley, porque : !<> el 
Tridentino no solo prohibe sino que invalida la re- 



(1) Adúcese también esta causa eo el cap. 9, de ñenuniiattone, 

(2) DeJwre ecclei,^ lib. 3, cap. 15. 

T. ni. \% 



íiuíieia diel be'fieficio á títíyo tttVílii #6 órdéiíó e9 béWcfl- 
¿íado, á úci Ser ¿lüé eú \d t-éhtihéfá só éxpmé qiié tééí- 
bió la ordenación óon ese título, jf qué ademas él 
l:)enefíciado, tenga |)or btra parte como prótééflf á sU 
congrua sustentadioft lí) ; 2<í fa coíistitoefótí Qüiíñta 
de San l^io t (año de 1568), dier^lara iri válida ía rétíofi- 
cia del que no podría contar éon la horresta susteAtátítófi 
aunque hd Se tíayá bMeílíldO á 'fttUlotíeS beneficio ^ue 
renuncia; 3o aunque el enfermó fni^é reñtocíat^'pói" 
derecho corhlirt, fi'áébst8ltttéíái*€fgla 19dfe laCaríéHie- 
Ha, pát&[ evitar los fraüde's ({ué pbdríaft téttéf lügÉlf, 
declama nula lá i^eñtrñerá Bí^éha dentro de lOá 30 ¿Bás 
inrtifediatds á 1^ fn'tierté dét^ftertno; i'» el cléHgíti im- 
púber no puede renunfeíat'rt'beiíefiéh) sino IriteiVi- 
niendo tá autoridad derttitór ^ decretó dfel Jíiez (2) ; 
pero puede hacerlo auri éin interVerffeion del cufáflói» 
siendo tnayor de i% años, aunque sea menof de Sft*^ 
porque ¿h laá cátlsas espirituales se le consWerá üotño 
si fueraí mfeiyor de 25 ; y puede por tanto obrar cort in- 
dependencia del curado? (3). 

Finalmente en ordena la tlsuuncist dé! obispo, nétése 
que e^té puede rénuiícíár 6 el Ingálr áolattiente, ó si- 
rhultáñeamenté eVlugd^ y lá di^iáád:ií^nndñv bó^- 
latfielilfe eVluOár ^éS r^unciíi^ tí dfiótó, eaidacte^jy 
Saniiñiátráeion del obispado, eonSél^VAMó fel hóhor y 
digriidaá episóopd; püdlefiSo, "pot éoníS^WeíiH «1 
qué ásí'fénuncía ^jéh!íeH <^ HeéftéífiL del dtOc^sÉM 
respectivo, todos Ids áíétos anexos al ói*d^n ^|)iflcépH. 
Renunciar el liigár y la iighi'áaú\ á üíi tiempd,- é^ dK 
mitir junto con el cuidado y administracíOrt dftl óbfd^ 



tt 



(i) Trid., gess. ál, de ñéfbfin,, cAp. 2. 

(2) Ex cap. % &e jBthtéet quaUt, etoap. én* de ivdit.i Ib 6. 

(3) Véase á Barbosa, de Jure eccletiastieoy lib. 3, cap. i5, n. 134. 
A mas de los casos expuestos puede verse en los canonistas otros 
en que 6 no se perrnite, ó solo ée ^^Étüñté 19a]d dé é^tM ¿bAdiéio- 
nes la renucia del beneficio. 
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pado, el titulo ó dignidad, y aun la denóttiinadon de 
obispo ; de manera que el que así renuncia, no puede 
ejercer ningún acto del orden episcopal, ni aun con 
licencia del diocesano ; pero si confiriese v. g. los sa- 
grados ótdenes, seria de hecho válida la ordenación 
porque conserva el carácter episcopal, que es ináe- 
Idide(i). 

Traslación es la mudanza canónica de un beneficiado 
á otro titulo ó beneficio. 

La traslación debe hacerse de una iglesia ó bene* 
fício menor á oth) mayor. Los cánones prohiben, de 
ordinario^ el descenso en las dignidades eclesiásticas, 
á menos que intervenga alguna especial necesidad (2). 

Es un efecto necesario de la traslación, la vacación 
del primer beneficio, luego que aquella se consuma ó 
perfecciona (3). En cuanto al tiempo en que debe juz- 
garse vacante la silla del obispo trasladado á otra igle- 
sia, véase lo dicho en el libro 2, cap. 8^ art. 11 de esta 
obra (4). 

La traslación de los obispos es en la actual disci- 
plina una de las causas mayores exclusivaniente reser- 
vadas al Sumo Pontífice (9) ; cuya disposición rige aun 
respecto de! obispo in pariibus infíúelium^ el cual no 
puede trasladarse á otra iglesia sin mandato apostó- 
lico (6). importando la traslación, la disolución del 
vinculo del matrimonio espiritual contraido con la pri- 
mera Iglesia, debe concurrir para ella suficiente nece*. 
sidad ó utilidad, v. g. si el clima es contrario á la salud 
del obispo^ si este es perseguido ó malquerido del 

(i) Cap. 1, de Ordinatis ah Episcopo qui renunticmit epiieopahUj 
y la ley 22, tít. 6, part. 1. — (2) Cap. Ex tilo, i, de Translatione, 
(S) Cap. Si quitj 3, can. 21, q. 2, ex Concilio Calcedonenti. 

(4) Véase también Ío que dice á este propósito , Rivadeneira, 
Manual del derecho de patronato indianoj cap. uU. desde el n. 21. 

(5) Cap. 1, de Tramlal,, y ía ley 5, tit. 1$, part. 1. — (*) tot(f 
mox citaío. 
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pueblo, si hay fundsida ésperaiizst de mayor bien espi- 
rKüal''«Q^)a Iglesia á que &s tmxtsímdú : Quinimo ex 
min&i^íb^s^úmms^poieBt fimtraslatiOi^iteMnv'úlo (IJ. 
Respecto de los otros beneficiados inferiores , pende 
la tf áfttaéftOn ^ríilciiimliii^ente dfl obispOy y f^^ra ^Ha es 
m^nleiitef qtíé 'también concurra alguna, causa razo- 
náblel E^eti[)pl(^rO'<Íausas(iBeienie y justísima, la utili- 
dctdf'dé'lk i^léáia; la cttál'eid^ íqueisé dé. alemas digno 
ntí^éfldó méts 4m{ioi<'tai:ite ; y áuh pliedeser tan .urgente 
e^ííidt)i^O'dyütilidad>qifl^ autoricé paraoompeler á la 
It^slaíéibA; aflí'péfroco^^'pbr ejemploi, ^ue la resisl^e 
v-^Poi* Idqu^iiÉfraa) 'Obispo ,>éscu6stioo &n&dsa entre 
h)í^'€!atU)fyi^tas( si<el Suiíno.Pontíñce puede fObligaiJe á 
adeptárláilrhn^álaoioa éontta su ivoTuntad*. Smde verse, 
entlié'Otro^V'áTon^aéiiio (2), dx^uíil .a4i»ífe á-QSte pro- 
póisil&'la^iSfi^aieritetdécisiob deJ^canoUio (^staneiQuse : 
Invitorum episcoporum et superiorum tr^mlationeSy 
úJtmqueTrM^naBbvatíqnmbili calesa, quwy vofiala parte j 
cú\)úita; eláetim fuetit^de úotiHüo. cardinalímn tantum 
eteé^rmddmi'Sídíscríplmneij fieri nou' deberé; inferió- 
f^s tféih'pm^pelniíié besáefwiaíos inmto^ 0^^ justa el 
rtí1iúM.bitictmÉmnen'em.amovendos (3). 
' Vtáíéndov'ení fin; á la pei;raiitaí de ben/eficio» defí- 



■> ■ I 



' '(íj Lib. 1 ;áecretl Ut' i\ ú: "fí^ /doiidé ¿fiadíí' l& sigaiente : 
tíufastíiidi' iranriatiérié» Jism a <iúmfi9re Julii M et e9neilii 
SardieenM Vetüíptíita O^U éá %ist^ súnt in j^^c^le^ia,€i; frequenter 
imnfsita'Bisp^nif^ fi^t^' Jiy,^fO>fiostriJtfges.prajsentanf epis- 
qo^o^ j[id(m^qrfi$ et alboras eccleiias j, ut sic selús , virtus et 
meritaipiorum prcemio dehito afficiantuY: 'Ne<r%lWo'dantnan-^ 
dum csl^quodauisdnsiúertt'pTo^atiúnefñ veí tk-anslationemad 
ef)Íscopútutk\nü!m'piíl€kti éXibono. fine^mbdo et circunstaneiii 
tale desiderium cohonestar. Villarroel, de Regim. Eccles., p. 1, 
q. i, art. 13, ex H;. ^. . 

(2) Vel. et nov. Eccles. disciplina^ p. % q. 11, cap. 64. 

(3) En toda tram^ficipn d^ intervenir el que tiene derecho de 
presentartpara el , |)«neficip. Véase lo dicho en el lib. 1, cap. 2, 
art. 6. 
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nese esta, la mákta tiimision ó resignación, d^beo^fi-*^ 
cios con el (objeto de- obtenei^.dunp^ el ben^flcia que 
dimite el otro. ' ' =: . ..,;. . 

Todos lo$ betiefíeíos puefkmjpérniiutarsp, o^ü.Mque 
intervenga, causa justa y. la. aotoridAd< del superior l^gjr 
tinio (1). En la permuta de obispados d^be intervenir 
la aut(^idad<del S>anu>iP«»QítifíQ(^; yjep.lai^pJpSjplRPj^ 
beiieSoio&'inenai)es>la del obispa de. la diÓQ^is>rQS|>^C': 
tiva (2)1 {^i ' los^^benefioios . pertepeoie^ A\ difer^iMie^ ^\ér 
cesis, cada uliO'4e lo^ ; beneficiados (re&i^naí etJ^sHi^yc^ i^n 
nmtiios^^leA propio prelado ^par^ (Jue.^Oi^segviidft teqga 
lugar lai{ieririDiaicoataütotidad de juno y iJiú^iOvAim-^ 
tío; ó'cóttféttendb'el'uwotodo'el negocloiflliOtri>s(3)| JU 
permuta hecbíi' poi^ propia autoridad i^éí. itidla ry. siipon 
niacü,' y '^l^pefmúlmtQpkxráe ¡el bbmñ(M por jiQiitenn 
cJa^déTf'ííttó'ft); ^'- '.f -A-^^'^ •. . \'.,',\,M\* '■\,\w^'^\ ,a 

'E]'«ü))érior para att1M^l)i^a^ 'k;<.peKroiitaf xdete .e^igíis 
I^t^Vi^eri^eñl^ el -ebm^i^thnieHto'de los^e tienen, tel de*- 
reéhü^deCíonfetírí elegirlo presentar. í^ara^elJIpiew^cio 
á íhi día iiyy píd^udiéárles eit.su'dei^dM». (^)^^ ^ebienda 
además examinar isi^la» causa? H[}ae8e^adueie eá .^^oíkq^i^-t 
fíciekite^para (ylor^arilapei^uta (Gj^íAuínqueatg^uos 
quieren que solo sea causa suficiente la necesidad ó 
utilidad dejlas iglesias» y ;i|o la de laíj perj^ona^, e^ naas 
verosímil, dice Reinfestuel con QtraSi(X.)r qú^ b^$í^,Ia 
sola óbiiVeniei^y^a futilidad de ios permitan tes ftt h.,. . 

Kplésé'atfétiiáslós'réííüi Siguientes :viaí»íper** 
mutít^^^h^ft^c pura, y 'simple, es. decir, Isín 'íitt|íbsiÍ5ftm'. 
de pensionó de cualquiera otra carga; de piro modo no 
puede aprobarla ei^bispO)^ sino el SiumOriRo9tífu^9.AÍ^ 

(i) Cap. QwBiitumy 5, de Rerum |iermula(to4lé.'-^<(2)- Gap*. 5, 

eod. tit. . "...':' .'"'"■' • '■" '" - 

(3) Barl)osá^ detúre ecclés., fcap. Ib, n. 1, 174-, et al»¿ ' 

(4) Cap. 7, de Rerum permut. — (5) Jía passint caHoniOee. - 

(6) Cit. cap. 5, eod. tit. 

(7) Lib. 3, Ut. 9, 8 4, n. 96. 



310 DEfiECpO ÍQAN0IIÍÍC9. 

cuya aiitarufiQion «idplqQeriít (Je ^imoiMd ; 2^ h^hd, h 
permuto deb« (i^icja uno recibir h cola,cion del benefi- 
cio por el cual permutó el suyo (1) ; 3® la permuta 
debe extenderse en instrumento público (2) ; y publi- 
carse ep las iglesia» permutadas ante§ d^ tomar pose- 
sión del beneficio (3), 

12. — Se pierden y por consiguiente vacan los be- 
nefieio$ por disposición del derecho , unas vece3 ipso 
jure, como se expresan los canonistas, y otrfts por sen- 
tanqi^ del juez. 

Hé aqui los principales caso^ en que se pie^*4<^Q ipso 
jure : 1° por la muerte del bewflci^do; porque punca 
se ha admitido en Jos darechos ó Kja^gos ^(Jesiásticos la 
sucesioa hereditaria; 2® cuando ^J henefi^ado es expe- 
lido de la Iglesia por la excomunión n^ayor ; expulsión 
que se equipara á la muerte : si bien esto sqJo tiene 
lugar, en caso que el excomulgado permanezca con- 
tumaz en la excomunión por el términp de un año, 
salvo si en ese tiempo ejerce el ministerio sagrado, 
que antonceis incurriendo en irregul^tridad, pierde pov 
el mismo hecho el beneficio, de cuya posesión debe 
ser privado (4) ; 3^ se pierde, en general, por toda ir- 
regularidad proveniente de delilQ; m£i$ no por la de 
defecto (5). Por la sola suspensión no se pierde ipso 
jure el beneficio; pero se dfi al prelado la facultad de 
despojar aj beneficiado que por un aipio permanece 
contunaa^ en la suspensión (6); k-^ ^e pierde ipso jure 
ppr ^1 d0Uto de heregía ó de app§ta$ia (7). Se juzga 

(i) Arg. Clem. un., ie Rerum permtUaHon$, 

(2) Barbosa, de Jure eccles.f lib. 3, cap. 15, n. 185. 

(3) Gpnstitucion 4e Qr^egorio XIÚ qpe empiej^a , Humcuio vix 
judieio. 

(4) Cap. 53, de 4ppellatione, et cap. 6, de ClericQ excQtn. 

(5) Cap. 2, 5 et 6, de Clerico agrotante. 

(6) Gap. 8, de JEtate et qualitate prceficUfudorwn, 

(7) Cap. 6, de Hmreticu, et alibi. 



^f^rpge .al soapeQ})QAO d^ Iwi^gí^ q^^ ^^ ^^uida de pur^ 
gar 1^ sospecha §|i el térmiup d§ uu año ^pesar de 1^ 
intimación d^I superior (1) ; 5<^ pijírde ip$Q ji^re el be- 
ne^QÍo el que lo impetró simonL^c^mente (2) ; 6° los 
que .obtienen i^n segundo ))enefício incompatible, en 
los téraiinos que se dijo tratando de la ípcompatibili- 
dad 4e beneficios ; 7° el que habiendo obtenido bene» 
ficio parroquial, no recibe intra annum^ el presbite- 
rado., como también se dijo en otro lugar ; 8o vacan los 
beneficios ipso jure , según consta de e^pre^^ dispo- 
siciones canónicas, por el crbnen de lesa magestad, 
por el de f^lsific^^n d^ letras apostólicas, por el de 
a^mnato propiamente dicho, por atroz injuria irrogada 
á lo$ cardenales ó á los obispos (3) •, 9° yacan del mis- 
ino modo siempre que s^ abraza una condición ó esr 
tado da vida, incompatible con el beneficio , como su- 
cede, omuidQ se coñtrap matrimonio, ó se profesa en 
religión (4) ; 10® siempre que el beneficiado abandona 
el hábito, y se separa de la milicia clerical, conducién- 
dose en todo como seglar (3) ; !!<► en suma se pierde 
el beneficio ipso jure, siempre y cijando por cualquiera 
causa asi lo declaran expresamente \^^ leyes generales 
ó particulares de las diócesis. 

Nótese que la privación y consiguiente vacación áeá 
beneficio ifso jure establecida en pena del delito, no 
oblíg.^ regularmente en el fuero de la conciencia, á 
menos que preceda la sentencia declaratoria del juez 
acerca del crimen cometido (6). 

Las causas por las cuales exige la disciplina cclesiás- 

(1) Cap. d» Hwetícitf in 6. 

(2) Can. 5 at 9, can. 1, qusBst. 3. 

(3) Cap, iO , de HcBrtiitity cap. 7 , de Crimine faltif Qap. 1, dt 
Bomicid,, in 6, cap. 5, df P<tn%t, in 6, etc. 

(4) Cap. 3 et 5, (fe Clerie. eon/u^.^etcap. 4, de Btgularibut, ía 6. 

(5) Según varias constituciones pontifícias, 

(6) Véase á Reiníestiiel, lib. 8, deoret., $ 12, n. 368. 
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tica que se prive al clérigo del beneficio, por autoridad 
del juez, se reducen principalmente á las siguientes : 
1^ si el clérigo olvidado de su estado solo piensa y se 
ocupa en los negocios seglares ; 2»* ^i se abandona á 
una ^ida torpe y deshonesta, debiéndose proceder con 
ííri*églo al decretó del Tridentino de que se habló en el 
lib. 2, cap. 1, art. 7; 3° si viólalas leyes de la residen- 
cía énlo^ tgfíiHAcfó qüetánibiéh se há explicado en sus 
re^péctiyosiúgárés (1) ; 4° jpor ulitÜTió, se reserva al 
prudente arbitrio del obispo, castigar con penas pro- 
pordonadas al clérigo que no' cumple con su oficio ó 
qüfe se tracé 1:^0 dé' álguh delito gravísimo, hasta proce- 
der egi éáso necesario á la privación del benefició, aun- 
que la imposición de esta última pena no ^ halle pres- 
cripta cxpresaiwente^ en los cánones, con tal^ empero, 
que preceda láífifíonfción*déf' obispó; rió' debiéndose 
imponer pena tan grave sino á los contumaces (2). 



(1) Cap. 8, art. 5, y éap. 9, art. 5, del lib. 2. 

(2) Merece mencionarse en eátc lugar la ley llamada (^ontoráia^ 
que es la 38, lít. 6, lib. 1, Hec. ' de' Indias , en la cual se dispone 
(¡ne los 'beneficios eelésiástioos: qae sé proveen, por. oposición, se 
den en encomienda^ y no ,(>n .^tHlo perpetuo sino revocable etd 
ntttttm ; y por cpnsiguiente que los asi provistos puedan ser des- 
tituiiios sin otra formalidad que el mutuo convenio del virey ó 
gobernador que presente para el beneficio, y del prelado eclesiás- 
tico que dio la colación. Esta l>ey está en oposición con termi- 
nantes disposiciones canónicas, y con el sentir de los canonistas 
que generalmente enseñan ser de esencia del beneficio eclesiástico, 
que se confiera in perpetuum. Es expreso por ejemplo el canon 
Sanctorttm , dist. 70, donde se dice : In qua ecclesia quüibet 
inlUulatus est in ea perpetuo perscveret ; y la misma disposi- 
ción se contiene en el cap. único, deCapellis moTibch.t in 6. No 
choca monos Con las leyes, cánones, y doctores, encuanto auto- 
riza para que se proceda á la desiitiicioli sin previo conocimiento 
judicial. Baste citar al Tridentino que requiere para la destitución 
(sess. 21, de RefóYtn., cap. 0} conocimiento.' de causa y aun no- 
toria incorregibilidad. Por todo lo dicho sin duda en cédula pos- 
terior, de \ de abril de 1609, so previno que en la provisión de 
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CAPITULO XXL 



OBLACIONES, DIEZMOS Y PRIMICIAS. 

Art. i. Noción : origen y distinción de las oblaciones. 2. Obla- 
ciones libres : condiciones que se exigen. 3. Cuales se juzgan 
obligatorias, y como obligan. 4. A quien corresponde la per- 
cepción de las oblaciones espontáneas. 5. Diezmos : cuando co- 
menzaron á obligar : si son de derecho divino. 6. División de 
ellos , en prediales , pnrsonales y mixtos : diferencia entre 
unos y otros. 7. Quienes son obligados & pagar los diezmos. 
8. A quien deben pagarse. 9. Disposiciones relativas á los diez- 
niüs en la Iglesia Hispano-Americana. 10. Arancel para el pago 
de ellos en la misma. 11. Noción, origen, obligación, cantidad, 
y especies de que deben pagarse las primicias. 

1. — Por oblaciones entiéndese aquellas cosas que 
los fíeles dan , religionis intuitu para uso de alguna 
iglesia ó de sus ministros , por cualquiera causa, pero 
principalmente, con ocasión de algún ministerio ecle- 
siástico. Antiquísimo ha sido en la Iglesia el uso de las 
oblaciones , habiendo empezado á existir desde el 
tiempo de los Apóstoles. Instituyeron estos los Ágapes 
ó convites sagrados , que consistían en lo siguiente : 
cada uno de los fieles ofrecía en la iglesia, pan, vino y 
otros objetos, y consagrándose una parte de aquel pan 

beneficios curado», se observase la forma del Tridentino, y que á 
los provistos se les despachase el titulo competente ; y por otra de 
17 de mayo de 1619 se ordenó expresamente : Que por ningunas 
culpas ni delitos aunque excedan á los de un clérigo incorre- 
gible se quiten los beneficios, sin que preceda conocimiento dé 
causa y se le fulmine proceso ; y por último en otra tanto mas 
reciente, de 1. de agosto de 1795 se mandó, que en adelante no 
puedan ser removidos los curas y doctrineros instituidos ea^ 
nónieamente sin formarles causa y oírles conforme á derecho. 
Véase á Solorzano, Politice indianaf lib. 4, cap. 15. 

12. 
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y vino, el sobrante se empleaba en el convite sagrado 
de que todos participaban. Los Ágapes dejaron de exis- 
tir al poco tiempo, á causa de los abusos que en ellos 
se mezclaron ; pero se conservaron las oblaciones , las 
cuales aunque no eran obligatorias , se consideraba no 
obstante torpe y reprensible la omisión de ellas, res- 
peoto de las personas que podian hacerlas; y se reci- 
taba públicamente, en la iglesia, los nombres de aque- 
llos, que lebacian donaciones de alguna importancia (1). 

Eran ^stas oblaciones de varias especies. Hacíanse 
unas, 60 el altar, al tiempo de la celebración del sacri- 
ficio ; y consistían estas, en pan, vino, incienso y aceite 
para las lámparas; añadiéndose el sábado santo , que 
era el dia destinado á la solemne administración del 
bautismo, la leche y miel que se ^acostumbraba dar á 
los recien bautizados (2). Otras se depositaban, volun- 
tariamente, en la iglesia, para el uso de esta, y para el 
alimento de los clérigos y pobres. Con este fin habia 
en la iglesia una arca , que en los primeros siglos se 
llamó corbona , habiéndose introducido después , e! 
gazophylaciwn, lugar, en la parte exterior del templo, 
donde se recibía las oblaciones de los fieles (3). Otras 
oblaciones, en fin , hacian los fíeles, al tiempo de las 
exequias, ó cuando recibían los sacramentos, ó se ce- 
lebraban , en la iglesia otros oficios sagrados. De lo 
relativo á esta tercera especie de oblaciones, se hablará 
ex professo mas adelante. 

2. — Oblaciones libres son las que emanan de la li- 
bre voluntad de los fieles. Tales son : 1» las que los 
fieles suelen hacer en la misa al tiempo del ofertorio, 
uso que , como se ha dicho, viene desdo la primera 
edad de la Iglesia; 2o las limosnas que voluntaria-» 

(1) Véase al cardenal Bona , Btrum liturgic , Ub. 2, c. 8, fi 7, 
j á Selvagio, Antiq. Christian., iíb. 2, c. 1, § 3. 

(2) Terluliano, Apologetice, cap. 39. 

(3) Binghan, OHg. eechM.i Ub. %, 4^. 6t 6 22. 



piíblicaQ^enl^, $e ponen, e^n e§p fín, ^a las iglesias ó 
capillas; 3^ las lii^osa^s que s^ cplectai) en 1^ ig^- 
sias, con algüto fin piadoso, v. g, para la fábrica, ó jpara 
los eu£ermo$ ó pobres. 

Para la licita reeep([^ion d^ .cs(^s obla^ion^es, Fequié- 
cese : 1^ que no haya alguna iateucion sinaoniaca$ para 
lo cual preciso es observar, si la ¿onjacion proceda de 
mera libei:alidad ó gratitud del dona<>te, ó si al c^ntr^r 
rio, tiene por objeto excitar el ánimo del donatafio 
para qu ^ mas fsk^ilmente confiera alguna cosa.espiri- 
tu^; éfiqm la oblación no sea de aosas injustamente 
adquiridas, ó d^das á otru, por |ustíeia> isaridad ^ 
piedad ; para (|U9 se enti@i)da qm h iglesia en ningún' 
caso intenta perjudicar el derecho ageno(l) : 3» que los 
oferentes i^q ^ean excomulgados ó jberegj^S; notorios, 
con los chales se probi^e tod^ conf^i^pic^on ^ ijivmis^ 
Prohiben también. k>s ^agr^dQs oéis^nqs recibir jas. 
oj)lacio.nes (ie cii^rtos pecadores públicos, v. g, de Jos 
r^ptore^, mapifie^tos. usuremos ^ opresores d^ lp§ r^Or 
bres, sacrilegos, públicas mey^tricies y 9líR^,j(^). - *■ 

3. rr- Qblac^opes deb¿da$ son Ifis que puedü^ e;¡^igíf se 
con arreglo ala tasa ó cuota Qjada por el obispp; gua- 
les son, los e^jtipeAdiqs ú honorarios ifíip se.{)res^^ ^\ 
pán;9cp, al si^cerd^í^, 4 otros ministru^^ sf^grad^s^^) 4 
¡^ i^brica« por f^fon de ^|gun ministerio persoi^l^ v. g. 
por la wisa, las ^xeq^ias, la celebración 4^1 ip^v 
inonio. 

Contrayjéwdpnqs á .la$ -^ue sp deben í^l jpwocQ p^* 
las exequias, ó por. l,a«ri^c^pcipjíf de Al|gW^^ sacraaipnr 
tos, estas oblaciomBs voluntarias , eji;} un priflcipiOj ^e 
convirtieron después en l(^dabl(í$ €é)Stmnhr^s; y ya an 

(1) Cap. Quia in omn¿6v«[3, de Us\/írtfi, et cap. Super eo 2, de 
Raptor. 

(2) Véase la ley final, tít. 19. p. 1, y los textos canónicos con- 
cordantes que cita Gregorio López. 
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el concilio Lateranense IV se mandó, que se adminis- 
trasen los sacramentos y otros oficios sagrados, sin 
exigir ninguna erogación; pero que, al propio tiempo, 
los fíeles fuesen obligados á prestar las oblaciones de 
costumbre; y que aun pudiesen ser compelidos por el 
obispo los que rehusasen prestarlas (1); pues que no se 
prestan ellas como precio de las cosas sagradas, sino 
como premio del trabajo , y por razón del alimento 
que, por derecbo divino, se debe á los ministros de la 
Iglesia. 

Al obispo corresponde fijar, con arreglo á las cos- 
tumbres laudables j la cantidad de estas oblaciones, 
que constituyen lo que se llama derechos parroquia- 
les; debiendo someter el mandato ú ordenanza que 
emitiere, á la aprobación del gobierno civil, principal- 
mente porque se trata de una materia, en que debe in- 
tervenir, no raras veces, la potestad secular para com- 
peler á los que rehusan esas erogaciones debidas por 
justicia. Véase lo dicho en el lib. 2, cap. 9, art. 6, con 
relación á los aranceles de derechos parroquiales, en 
los obispados de América. 

El párroco ó sacerdote que exige oblaciones, que no 
le son debidas, ó que las exige , excediendo la tasa fi- 
jada por la autoridad competente , es reo de injusticia 
y de simonía. De injusticia, porque vulnera el dere- 
cho ageno; quedando obligado á la restitución, como 
todo el que exige lo que no se le debe. De simonía^ 
porque infringe las leyes de la Iglesia dictadas , con 
motivo de religión , en horror de la simonía, y para 
precaver el peligro de ella. Y esto es mas que verosí- 
mil, dice Suarez, aun cuando el sacerdote pretenda que 
no exige la cosa temporal como precio de la cosa sa- 
grada, sino como subsidio á su honesta sustentación ; 
pues es cierto que la Iglesia, al permitir las exacciones 

(!) Gap. 42, de Simonia. 
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de que se trata, ha querido que ellas sean determina- 
das por el obispo. Y estos principios son aplicables, no 
solo á los párrocos ó sacerdotes , sino á cualesquiera 
otros ministros inferiores ; los cuales deben cuidar de 
no exigir por el ministerio que prestan, en las funcio- 
nes sagradas, mas de lo que les es permitido por los 
reglamentos vigentes de la autoridad eclesiástica. 

Nótese asi mismo , que los fieles están obligados á 
prestar las oblaciones, prescriptas por la autoridad 
competente, asi por título de juslicia, como de reli- 
gión; pues que, por una parte, la, justicia exige que se 
compensen los servicios prestados por oficio ó conven- 
ción ; y por otra, la religión impone á los fieles el de- 
ber de contribuir á la sustentación de los ministros del 
culto divino, con arreglo á las leyes de la Iglesia. Asi, 
pues, los fíeles están estrictamente obligados al pago 
de estas deudas , ora se trate del derecho propio del 
párroco ú otros ministros, ó del que corresponde á la 
fábrica, 

4. — Kn cuanto á las oblaciones voluntarias, se ha 
dudado si pertenecen ó tieqe derecho á percibirlas el 
párroco. Hé aquí la regla que establecen generalmente 
los canonistas, apoyándose en claros textos del dere- 
cho (1). Todas las oblaciones que se hacen dentro de 
los limites de una parroquia, corresponden, por dere- 
cho común, al párroco del lugar, ora se hagan dentro ó 
fuera de la iglesia parroquial, v.g. en capillas ú orato- 
rios privados, ó en casas particulares, á alguna devota 
imagen que en ellas se venera, y aun las que se ofre- 
cen en el altar mientras celebra la misa algún sacer- 
dote, cualquiera que este sea; á menos que milite en 
contra , una costumbre legítimamente introducida , ó 
conste ser otra la intención y voluntad de los oferen- 

(1) Can. Quia ioeerdolet 13, el can. Sqnctorumi^, can. lO, q. 1; 
et cap. Ex irannnisia, de Preab» 
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tes. La razón deísta aserción» .^ipor^up ^ianH>r9 flue 
no coopte lo contrajio, se presume que ^sas obl^io- 
Qi^s ^ hacen al párroco por r^a^n de la^^ura de aln^as, 
d» la admipist^cioD ^ ^rai^^ntos, y otros oficios 
sagr^i^^^. $e ba dicho, empero, 4 mmo^ qu^ milite en 
CQntra una pustumbre legítimamente introducida , 
ó conste ser otra la inieíwionde los of&rentes; porque, 
Qn primer lugar, convienen los caoonistas, ei^ que si 
QOi|§ta sufiQieotemeíJte ser Ja voluntad de los ofer/an.tes 
quíe §us oblaciones se ^ipliqueu á la fábrica ú ornato de 
la iglesia, ó á oto causa pia, ó pi^d comodidad del 3a- 
ce^'íipte celebrapte, ,se debe í^alisfacer ii ^sta infencipn, 
y apupar conforme á.ella las oblaciones; pues, siendo 
estas vply.fttarifts, el dolante ú of^repte. qijf ¿rbitro para 
destinailas 4I <i^^to que le agrada* Coi^yieoaa a^i i;ais- 
DIO, generahiiente, en que habiendo co^^upibre l^iti- 
i^a^e^ introducida , efí virtud .4e la cual ^^yaj^ de 
aplicarse tales oblaoioaes, no al párroco, mu>>^ la4g)e- 
sia, ó bien á otro lugar ó cosa pia, debe observarse esa 
costumbre, y bacars/e., por con^iguioute, la aplicación 
conforme á ella. « 

Infiérese» por tanto, de lo dicho : 1^ que 1^$ obla- 
ciones que se hacen, en la$ capillas, oratorios, ó en 
otros lugares pios donde sev.epera algijuia imagen mila- 
grosa, no pertenecen al párroco sino á la iglesia ó ca- 
pilla, para pl oryato p fábrica dei ella, ó par^ ej culto 
de la imágpQ, y p^rajeo^istruir ep.sn^onor una iglesia 
i^a^ decente y capaz ; porque Ui cost^n4)re casi univer- 
sa) adjudica esas oblaciones al fin expresado, y no al 
párroco , y al mismo fm tiende tambiei} la intención 
d<e los donantes , como advierte muy bien el carden^ 
de yl^uca (1) ; ^^ que las oblaciones que se baceii en 
los cepos ó cajas colocadas dentro ó fuera de las igle- 
sias, tampoco pertenecen al párroco, sino á la iglesia 

(1) De Decimis, discurs.' 19, n. ÍI4 



i|}if mp, ^ »I Ha (l^rrnin^clo con que $^ hayao b^o; 
por el eiial e^ta también la costiiaxbr^ y U ipteacion 
de los ofcreijtes (1), 

Nótese^ empero, que, aiioqua, por 1^ co^ituiQ^ve ó 
inteBcix^i d^ Íqs oferenteis, oíq pertene^cau al p^iyoca 
las oblacioQes, le corresponde^ no obstante, la a^mi- 
nistr^oion deeUa^^^no para apropiárselas , sino para 
apUcarla;^ al fíja xlebido conforme á la costupnbre é in-r 
tewíaQ dichas ; ^j^q e§ que tan^ien la cosUjUQJH^e, 
atrit)uya á otras p^rsopas h administración , que en 
tal caso debe observarse j^quella , copao advierte biea 
elíjardenal de Lu(?a (í), Fagnano (3) y otros. Pero en- 
tiéndase que los legos , ^n ningún motivo , puedejí 
recijbir oblaciones par^ si mismos ; porque hiendo espi- 
ritual el derecho de percibirlas, son aquellos inGq)aces 
de obtenerle (i). 

Nótese, en fin, que las oblaciones que se hacen en 
las iglesias 4^ reguWf es , pertenecen á estos , y no al 
párroco ; porque si bien aquellos residen en el territo- 
rio de la parroquia, no son d^ la parroquia, ni reciben 
del párroco los s^raipentos (5). 

5. — De las oblaciones en general , pasamos á los 
diezmos, que son h décima parte de los frutos y bie- 
nes adquiridos, destinada para los inJAi^tjrQS de la r^li-« 
gion. 

^ prii39er origen de los die?;mos ^e enfcuent^a en 
Abra^ap , el ciAal ofreció á Qíqs la décima parte d^ 
todo el botín tomado á los reyes ven<údos (4)). Jacob, 

(1) Asi COI} otros Van Eapen, ée Jwrt eeeUs, p. % \H. 33^ 
cap. 10. 

(2) En el lugar citado. 

(3j In cap. PasioraliSf de Hit qua fiunt a preelatis, 

(4) Can. Hanc consaf^dinei^y Qan* IQ, q. 1» et cap. Duidumddt 

(5) Fagnano en el lugar citado, n. ^^ 

(6) Genes» 14^ v. aOi 
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imitando la piedad de su abuelo, consagró á Dios los 
diezmos de todos los bienes adquiridos en la Mesopo- 
tamia (1). Por último en el Levítico (2), se impuso á 
los iHebreos expresó precepto de pagar los diezmos ; y 
desde entonces comenzaron á deberse estos, por pre- 
cepto divinó, á las levitas y sacerdotes. Este precepto, 
como positivo y judicial que era, cesó con la ley de 
Moisés. En' la ley evangélica^ ningún precepto de 
pagar diezmos impuso Jesucristo á los fieles. Verdad es 
que se manda, expresamente, suministrar á los minis- 
tros de la iglesia, la necesaria sustentación (3) , y en 
este sentido puede decirse que los diezmos son también, 
en la ley nueva, de derecho divino ; mas no existe nin- 
gun precepto divino que prescriba, con ese fin, la ero- 
gación' fie la décima parte áe los frutos de la tierra. 
Asi es qué santo Tomás (4), á quien siguen, en esta 
parte, la generalidad de los teólogos y canonistas, 
afirma aué los diezmos son de derecho divino, si con 
ese nombre se entiende los alimentos que se debe su- 
ministrar á los clérigos ; niega enípero que lo sean; si 
se quiere entender por diezmos, la décima parte de los 
frutos déla tierra. 

Tan cierto e§ esto, que en los primeros siglos de la 
Iglesia , ni los cristianos pagaban diezmos , ni existia 
ley ninguna que impusiese esa obligación. Los minis- 
tros sagrados y el culto divino se mantenian decoro- 
samente con las espontáneas oblaciones de los fíeles. 
Disminuida, empero, la liberal largueza de los fieles, 
y no bastando ya las oblaciones voluntarias á satisfacer, 
cual convenia, las necesidades de la Iglesia y sus minis- 
tros, los padres, primero, prepararon la institución de 

(1) Genes. 28, v. 22. — (2) Cap. 26, v.30. 
(3) Math., cap. 10, v. 10 ; Luc. , cap. 8; v. 3; et 1, ad Corinth. 
cap. 9, V. 7,9, 10,11,13, 14. 
(4)22, Quiest. 87, art.l. 
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los diezmos con sus exhortaciones y consejos : y en 
seguida, se impuso á los fieles, la obligación de pagar- 
los, por expresas leyes de la Iglesia. Los concilios Ma- 
tisconense II, Cabilonense II, el Turonense celebrado 
en 813, y el Moguntino en 888, expidieron terminan- 
tes decretos á este respecto ; y por último, el derecho 
de las decretales ratificó las disposiciones precedentes ; 
y la obligación de los diezmos, ya recibida y cumplida, 
casi en todas partes, vino á ser una ley genera) de la 
Iglesia. 

6. — Los diezmos se dividen en prediales ó reales, 
personales y mixtos. Los prediales ó reales se deben 
de los frutos ó producios de los predios tanto rústicos 
como urbanos; y estos se subdividen, en mayores, que 
se pagan de granos, animaleSj vino, y otros frutos que 
se cosechan en abundancia; en menores que se exi- 
ben de legumbres, hortalizas^ etc : y en novales, esto 
es, del fruto de Jais tierras que recien se empiezan á 
abrir y cultivar. Los personales, se pagan de la indus- 
tria, arte, oficio, negociación , caza^ pesca, rentas de 
los empleados militares ó civiles etc. Los mixtos, en 
fin, son en parte prediales y en parte personales; por- 
((ue si bien proceden de las cosas mismas, no es sino 
interviniendo la industria personal ; son de esta clase 
los partos de los animales', la lana, leche, quesos, y 
otras especies semejantes. 

Entre los diezmos prediales y personales existen no- 
tables diferencias : !<> Los prediales deben pagarlos 
hasta los infieles, porque se trata de una carga real 
anexa á los mismos predios (1) ; los personales solo los 
cristianos que reciben los sacramentos del párroco ; 
2» los prediales se pagan en la parroquia donde exis- 
ten los predios; los personales, en aquella donde se 
reciben los sacramentos ; 3» en los prediales no se de- 

(1) Cap. 16, de Decimit, etc. y la ley 2, tit. 20, part. 1. 



(hipe. la s^mlbit U*ibutos, ni las expantafi q«e se hayan 
b^cbo, dabiaudo pagasse integramente da todo el fruto 
dfi.lfi tierra (1) ; en los personales se deducen las ex- 
pei)Ba@» pprque solo se.jpagan del lucro ó utilidad per- 
cibidA (^) ; k^ los ptf^iales se deben desde el momento 
4§ 1^ CQseQha, y por epasiguienta el deudor sufre el 
amo fofto^itOr %ibié moroso en lat&oliicioa; pero si la 
niQrQsid^ estuvo da p^rte del aensedor, es de cuenta 
4e este aqu^i oafiO ¡.paracalifiear.b morosidad debe 
no obstante atenderse á la costumbre del lugar (3) ; 
los perenales se pagan: eomO' laa damas ceotribucio- 
Q^s q1 fm áei año, á menoa que la eostunibre exija 
Otra cosa (4). 

<En general enseñan Jos canonistas que> en orden á 
1^ die^mosi no tanto debe esténse á lasJeyes escritas, 
como á las costumbres partioulánes de las iglesias á las 
cuales es noenester atenerse, pava saber de qué espe^ 
cies ideben pagarse, en qué cantidad y á>quienea debe 
h^u^rse la soiuoion. Asi en muebos lugarea s^o se 
pjftga la décima quinta parte ó la> vigésima, ó tal vez la 
trigésima : en los msL& no se paga de los predios urba- 
nos ; y ha dejado de existir generalmente la obligación 
de los diezmos personales (5); y aun,. en muchos paí- 
ses,, han desaparecido los diezmos completamente (6). 

(1) Cap. 7, 21, 22 y 26, de Deeimi$, y ia ley i3 y a, (it. 20, 

part. i. . . 

(2) Cap. 28, de Decimis, etc. y la ley 15, tit. 20, part. 1. 

(3) Así Gregorio López sobre la ley 17, tit. 20, part. 1. Véase 
sIb embargo lo que dispone la ley 10, tit. 16, lib. 1, Ree. de la- 
di^. 

(4} Gregorio Lope^ sobre la ley citada. 

(5) La ley 18, lit. 16, lib. 1, de Ipdias dice, que en estos no se paga 
diezmos de la caza, ni de la pesca; y la ley 20, del mismo tit. 
declara lo mismo, respecto de los diezmos personales en ge- 
neral. 

(6} Véase á Giraldo, ExpoiiL juHi pontif, part' 1, decret. lib. 3, 
sect. 808. 
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7. -^ L41 fií^lu^oa ()e ios di0{fno«i obligA é todos ^ 
general ; y ^ p»U una oblíg^ion de i^fiFlíaia, qm m» 
duce la d^f^&tUuir )o defraudado* Los sagra(k>s cáno-r 
ii^s imponen á 1q$ defraudadores de los dú^ziQoe la 
peiia de ei^ompQiQn (IJ ; y el Trid^liao reQOvaodo 
esta disposición prescribe lo siguiente : Qui vero eos 
(decinxas) subtrmkunt^ aui impetÜMMÍ, mcmi^unicm- 
tur y nec gJb hoc ariminey nisi pkna r^stüutwue^ sm»U^ 
absolvantur (2). Sin eipbarga, la obUgacion da pagar 
diezmas puede cesar ; 1° por privilegio del Sucho Pon^ 
tifice, el cual, ^Jo, pu^de dispen^af en el d^i^hq co- 
n)un ; y solo pi^d^. co^ederle sin periuieio de Iq ocm- 
grúa $u$tentacix>a d^ los líninistros d^ la Iglesia que es 
de derechx) divipQ (3) ; privilegii^ qm^ además, debe 
interpf^etatrse estriá^tam^te , por ser m p^rji^i^ip ite 
tercero ; pudiepdo, en fio, el obispo moderaf^l^^, y aw 
declar^üdQ ins^sistanjt^, en caso que áe^ él resulte 
ení^rme potorio perjuicio á los m^ teoiltn §1 éi^e^l\o 

de par^ito" U>$ diMiaoM^ ({t)( por ^r^Sícrimm é^ (»«a- 
renta foto^^ msi tí¿HlQ« y de \iempPi 4Q<xi6n)arial, sin 
él (5) ; ^ por ^^ansucáon ó eo^venio de las partes 
pueden remitirse los die9ai4J^4ebidp«deaAtemftilP : los 
futui'os jgK> 9^^í^ cpadoJ^r^^Y por anas d^ H» tríepio, 
sin aulorktod d/^1 obispo ($); y ^iendi^ (a cesión per- 
petua^ del)e intervenir la d&l Sumo Ppi^titice (7), 

1,0$ xdérigp^ m g#x^e^, inclusos los pbispps, están 
obligados á pagar diezmos de todos Ip^ bienes adqui^ 

(i) Can. Omne$ deeimoB 5, Can. 16» q. 7, 6t cap. Tita noi 20, da 
Decimis, etc. 

(2) Sess. 25, de Reform. cap. 12. 

(3) Matb., cap. IQ et 1, ad CprinUi. cap, 9. 

(4) Reinfestueld, lib. 3, tit. 3Q, con Pirhing y otros. 

(tt) Cap, 4 et 6, df Prescriptione^ jdt cap. 1, eod. tit. in 6. 
(6) $qj[U9 la extrfi^'agante Amhitiqi(p, de Reb%t$ eeclef, non alie^ 
nawiii : 
P) G§p. % ie JTrajiiacíiofi. 
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ridos por título temporal, v, g. por herencia, legado, 
donación, compra ú otro contrato ; mas no de los que 
poseen con titulo espiritual v. g. de beneficio (1). 

En cuánto á los regulares, existen privilegios de la 
silla apostólica que los eximen de pagar diezmos de los 
predÍQS qup eultivan á expensas stíyas, y con sus pro- 
pias mi^iüo^ (2). Empero Inocencio III, en el concilio 
Lateranense IV, prescribió que todos los regulares pa- 
gasen diezmos dp los predios sujetos á ese gravamen, 
que ^n lo,svicesivo.adquiri0sea, ai^nquelas produccio- 
nes d^ ello3 sean, debidas á sus expensas y. trabajo (3). 
Hpy dia,.p.ues, ]todo$ los regulares están, exentos de los 
di^z^nps qiie deberia() pagar de los frutos fie sus Awei'- 
íOá¡, y, de ¡os.qv,e pro4uqea l^s tierras ¡nttet?as que vie- 
ner^ 4,3u$. m^nqs incultas, y ellos las h^ceci fructíferas 
con su propio trabajo y expensas; mas esjta exención 
n<)G0imprendp los .fundos, que ya pagaban diezmos, y 
pasa.ron, con e/sa parga». i^. s^ poder; sino es que tam- 
bién, respecta 4e estqs, h&yan obtenido privilegio es- 
pecii^J (i), Nójescí, empero, coa Fagnano (5) : 1" que; 
estos privilegios no son válidos ^i no contienen expresa 
derogación de la disposición. contraria del concilio ge- 
neral Leteranens^ IV ; 2<> que para eximirse del pago, 
deben los regulares exhibir y probar, en debida forma, 
el privilegio d^ exención de que gozan ; 3*^ que en esta 
materia no tiene lugar la comunicación de privilegios 
entre Jos regulares (6). 

(1) Barbosa, Pírhing, Covarrubias, y otros Ápud ReinfesUiei, 
lib. 3, Decretalium, tiU 30, § 3. 

(2) Cap. 10 et 11, de Decimis, 
(3] Cap. 34, de Deeimii. 

(4) Como declararon Alejandro IV, in cap. % de Deeimii, Ino- 
cencio X, inconst. Nuperpro parte. 

(5) In cap. Nuper 34, de Deeimis, donde cita varias decisiones 
de la sagrada congregación. Véase también á Barbosa de Offie. et 
potett. episcopio p. 3, cap. 28. 

(6) Por breve pontificio inserto en la ley 14, tíU 4, lib. 1, Nov. 
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8. — Según la mas antigua disciplina de la Iglesia, 
correspondía» los diezmos al obispó, el cual dcbia 
distribuirlos entre los sacerdotes y demás ministros 
de la Iglesia, en proporción al mérito y necesidades de 
cada uno (1).. Hecha 4a división de las parroquias y 
bienes eclesiásticos, se adjudioaroYi los diezmos, por 
derecho común, á k>s párrocos é iglesias parroquia- 
les (2); pero se reservó á los obispos la cuarta pai'te de 
ellos (3). 

No obstante, otros clérigos é cor|k)raciones ecle- 
siásticas pueden adquirir el détécho de percibir los 
diezmos, por especial privilegio d(?l Sumo Pontífice; y 
en efecto 'Se ha hecho á veces, una concesión de esta 
especie á varios capítulos y monasterios. Pueden tam- 
bictí aquellos adquirir el mismo derecho por pi'escrip- 
cion, coíi la diferencia de que para' prescribir contra 
una persona particular ó causa' profana, ^e requiere y 
basta et tiempo de diez ^ños entro presentes, y veinte 
entre auáentes; ccfntra una causa pia, vi g. monaste- 
rio, hospital, capitulo, el de cuarenta años con buena 
fé; y contraía iglesia parroquial 40 años ¿on título, ó 
tiempo inmemorial, áin él '(4). Pueden en lin adt[uirirle 
de otrbá varios modos qiie explican los canonistas, 
cuales son, la transacción, compromiso, donaciotí, 
permuta. 

Por lo que mira á los seglai'es, aunque no pueden 

Kec. se revocan todos los privilegios y extencienei? parn no pagar 
diezmos en España é Indias; pero en cuanto á los regulares stí 
manda que no se les exija diezmo de los frutos de los Huertot ó 
tierreciüas contiguas á su$ convenio*, que ellos cultivan con sus pro- 
pias manos con un par de bueyes. 

(1) Can. 1, can. 16, q. 7. 

(2) Cap. Cum continguf 29, etcap. ,.Ctim in lúa 30, de Deci^ 
mis. 

(3) íta Communiter^ arg. cap. ¡htdutn, de Deeimis. 

(4] Véase ú Iteinfestuel, lib. ;3, Ut. 30, de Deeimis, % 6, n, 124 
y 5ig. 
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edquirir el derecho de pefcibit* }o& diezmas, que solo 
compete á los clérigos, püedeíi obtener lá potosioil de 
ellos por expreso privilegio de la silla apostólica, otor- 
gado con justa causa, de cuyas concesiones nd son m- 
frecuentoEfs ios ejemplos, á lo menos respectó de los 
soberanos (1). En la édád media, aprovechando los se- 
glares el desorden y confusión de aquellos tiempos, 
apoderáronse de gran parte de los dieitnos. Care- 
ciendo, entretanto, los párrocos de los medios de pro- 
veer á su subsistencia, y al socorro de los pobres, se 
sintió la necesidad de arrancar de las menos de aque- 
llos la sagrada presa ; pero temiendo adoptar remedios 
violentos 6 extremos, que pudieran agravar el mal, en 
ven de curarle, se contentaron los padres del coilcilio 
Lateranense III (2) con prohibirles la adquisición de 
nuevos diezmos,' y el trasladar á los seglares los que 
ya poseían; amonestándoles, al propio tiempo^ que 
no podian retenerlos, sine anifharum suarum pericafo ; 
pero sin obligarlos con ninguna pena á la devolución. 
En el dia es común opinión de los canonistas, que los 
seglares pueden reterier los diezmos enfeudados ad- 
quiridos antes de aquel concilio, mas no los adquirid 
dos después de esa fecha (3), 

9. ^^ En la i^esia Hispano^Americana existen dis- 
posiciones especiales con relación á las persotias á 
quiénes corresponde el derecho de percibir los diez- 
mos. Hé aquí la distribución de ellos que general- 
mente se ha hecho en las erecciones de los obispados 

(1) Famosa entre ótrás há sido la cfoncrsion que Alejandro VI, 
hizo á los reyes de España de todos los diezmos de las Indias; cuya 
bula literal puede verse en Frasso, d$ Regio pntronat» Inéliarum, 
cap. 19; mas aquellos soberanos los de?óltieron después á las 
iglesias con algunas restricciones. 

(2) Gap. 19, de DeeimU. 

(^) Véase á Tomaslfio, tetUi «l im. BcrU*. dmipliHa^ pvr, 3, 
lib. 1, cap. 11. 
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de América, oon consentimmito y appdDaciOn de los 
monarcas españoles. Toda la masa decimal, en cada 
obispado, después de algunas deducciones (1), se di>- 
vidia en cuatro partes iguales : una cuarta parte ínte- 
gra se adjudicaba al prelado ; y otra cuarta también k)- 
tegra al capitulo de la iglesia catedral ; la qae se distar- 
buia entre las dignidades, canónigos^ racioneros )' 
demás empleados de ella : de las otras dos cuarrtas, sé 
hacia nueve parles que se llamaban novmos : dos no* 
venos de estos se reservaban al rey, en reccmochntento 
de su soberanía y patronato. Las otias siete partes 6 
novenos se distribuían del modo siguiente : las cuatro 
partea del diezmo eorrespondieonte á la pairroquia de la 
catedral, acrecian á la cuarta capitular, de que se ha 
hablado, peiy» deduciefHlo antes la renta que las arec« 
ciones asignaban á los curas rectores de la. catedral ; j 
ademas una octaina^ parte que- se sacaba^ con pveferen*- 
cia, para el saoristaft de dicha catedml : las tres partes> 
restantes de las siete se dividían pof mitad, entre k fá* 
brica de la catedral, y el hospital de la ciudad episcopal. 
En cada una de las parroquias del obispado teoia lugar 
una distribución semejante : euatnu de las siete partes 
ó novenos del diezmo de la pairroquia eran para los 
beneficiado» que debia haber en cada iglesia paoroquial 
según la erección; pero deduciendo una octava parte 
que se asignaba al sacristán de la misma; y las otras 
tres partes perteneciaa, por mitad, al bospitalsi, que 
debia haber en cada parroquia y á la fábrica de la igle- 
sia parroquial; pero deduciendo de la mitad corres- 
pondiente al hospital^ una décima parte que se apli- 
caba al hospital principal de la ciudad episcopal. Por 
último, para la fábrica de la iglesia catedral, se apli- 

(1) Varías deducciones de los drezinos han teiridd lagar en dife- 
rentes tiempos ; de algunas de las cuales se han hecho menóiotí dú 
otras partes de esta obra. 
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caba el diezmo de un parroquiano, en cada parroquia, 
á elección del ecónomo de aquella, con tal que no fuese 
el mas rico, en la respectiva parroquia. 

Tal es, según el testimonio de Frasso y otros que 
cita (1), la distribución generalmente consignada en 
las erecciones de la América Española. En prueba de 
ello, copiaremos las disposiciones literales concer- 
nientes á este asunto, que se leen en la erección del 
obispado de la imperial, hecha por el primer obispo de 
aquella iglesia, el lllmo. señor D. Frai Antonio de 
S. Miguel (2) ; la cual es en todo conforme con la del 
Cuzco que rige también en Santiago de Chile, y con 
las de Lima, Méjico, Guatemala y otras que hemos 
consultado. 

« Volunius insuper, et eadem Apostólica auctori- 
)> tate, statuimus, ordinamus, decernimus, etmanda- 
» mus quod omnium decimarum tam cathedralis ecclr- 
» siae quam aliarum ecclesiarum dictse civitatis et 
» dicBcesis, fructus, redditus et proventus, in quatuor 
» ^equales partes dividantur. Quarum unam, nos, et 
)) successores nostri Episcopi perpetuis futuris tempo- 
» ribus pro onere pontificalis habitus sustentando, et 
» ut decentius et juxta pontificalis officii exigentiam, 
» stetum nostrum sustentare et conservare valeamus, 
» absque aliqua diminutione pro nostra episcopali 
» mensa habeamus. Decanus vero, dignitates, cano- 
» nici, portionarii et dimidii portionarii et reliqui oni- 

(1) De Regio patronatuindiarum, cap. 17, n. 21, y sig. 

(2) La erección del obispado de la imperial es de las mas perfec- 
tas y mejor redactadas que hemos visto ; su fecha es del 18 de mayo 
de 1571, y corre impresa al principio del Sínodo de Conctípcion 
celebrado por el señor Azúa en 1744. La silla episcopal de la Im- 
perial fué trasladada á la ciudad de Concepción, en tiempo da su 
tercer obispo, el lllmo. Señor D. Fr. Reginaldo de Lizarraga, con 
motivo de la completa devastación de la Imperial causada por loa 
Araucanos. 
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» nes, quos supra nominavimus et instituimus , aliam 
)» quartam íntegram partem, modo pr^misso ínter 

» seipsos dividendam, habeant Reliquas vero duas 

» quartas partes dictarum decimarum in novem partes 
» esse dividendas ordinamus; quarum duas assigna- 
» mus Majestati Regise Hispanise et successoribus, in 
» sígnum superioritatis et juris patronatus, ac ratione 
» acquisHionis dictse terrae et provinciae. De reliquis 
» vero septem partibus bifariam duximus esse facien- 
» dam divisionem ; quarum quatuor, de díotis septem 
» omnium decimarum partibus^ parochise no^tr^ ea- 
» thedralis ecclesise pra diotis duobus rectoribus in 
» eadem dicta nostra ecclesia, ut dictum est, prseficien- 
» dis, cum ómnibus primitiis ejusdem parochises appH- 
» camus, ita tamen quo4 dicti dúo rectores pi^stare 
» teneantur octavain partem dictarum quatuo? parlium 
» sic illis applicatarum, sacristae 4\^ nostvm eathe* 
» dralis ecclesisB, qui teneatur juxta morem etconáue* 
» tudinem in eadem deserviré. Volumus tamen, quod 
» si successu temporis, portio supra nominatorum 
» duorum rectorum nujfnerum ceatum^tquadraginta 
» aureorum castellanorupoi {p$80$ vulgariter nuncupa-^ 
» tos) supra memorati valoris excesserit» quod omne 
» illud acrescat reliquis dignitatibus, oanonicisv por-i- 
» tionariis et dimidiis portionariis, et omnibuai aliía 
» ofñciis nostrae cathedralis ecc.lesise. In singulis paro^ 
» chialibtts ecclesiis tam dictas civitatis quam totius 
» nostrse dioecesfs, quatuor praedictíe partes de septem, 
» supra dictis beneficiis , in .quacumque supra dicta- 
•» rum ecclesiarum erigendis et creandis, appUcamus, 
j> declarantes etiam ex nunc octavam partem dictarum 
» quatuor, dictis beneficiis sic applicatarum, sacrist» 
» cujuscumque parochialis ecclesiae tam dictae civitatis 
» quam totius nostrae dioecesis, esse tribuendam.... 

» Similiter tres partes restantes de septem partibus 
» supradictis , in duas partes aequaliter dividantur ; 
T. ni. 13 



w <imirum ^^m^n^^ spilicat i^^^iet^^in triuiu dicUrum 
D |)artiuini c^juslib6t dictorMn^ oppldorum ecclesia^ 
» íahú^c^ libere applicamus ; reliquam vero partem, 
)> videlicet medietátemtriumdictarum partíum, bospi- 
» tali cujusiibet oppidi consignamus ; de qua quidem 
)^ medü^tate sive partibus eisdem hospitalibu^ applica- 
)> lis, dicta hospitalia teneantur bospitali principali, 
» existendi ubi cathedraiis e^t eccl^ia, decimam quo- 
» Hbet anno solvere. 

» Applicamus etiam eadam auctoritate iu perpe- 
» tuum, pro fabrica dietsB postrse cathedraiis^ eo^lesiae, 
)» deoimam uniüs paroebiani tam dicto cfitli^rali^ 
>) ecclesiae, quam etíam omnium aliarum parochiarum 
» iotiu& civitatis et dioeoesis , per praBfatum f»bficsB 
» ceconormim singuHs annis elig^ndi, dum tameo talis 
^ eleotuscparocbianuB ncfi&it pripiu» major vet dictior 
».no^vm ec(($lesifl3 catbadralis vel aliarum parocbiarum 
» dictaB eivUatifi et totius nQ&irad dioecesi».,., » 

La ley 93* tit. 16, üb. 1. Rec. de Indi^ bace igual 
división de los diezmoa de cada obispado ea cuatro 
parteB principales, y la misína distribución su^nejal 
de cada una de ^Uas que se acuerda en las erecciones. 
Y la ley ti- del oii^nvo.tit. prescribe» eageaeral lo si-* 
guíente : a Mandamos» que los Españolas panguen los 
» diezmos prediales á las personas que conforme á las 
» ereceionei^ de las iglesias por Nos aprob^d^s los dc- 
}» beo haber». 4. » 

10. -^ La ley 2, tit. 16, lib. 1 . de Indias, fija el aran- 
cel que d^e observarse, para el pago de diezmos y 
primicias, cuyo tenor literal es como sigue : Arancel, 
de diezmos y primicias. — « Mandamos, que eo todas 
las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, se pa- 
guen y cobren los diezmos y primicias en los frutos y 
cosas en la manera siguiente. » 

<x Primeramente el que cogiere trigo, cebada, cen- 
teoo, mijo, rn^iz, paaizo, e^anda, avena^ garbanzosi 
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algarroba, lentejas ó yerbas ó cualesquiera otro pan ó 
legumbres ó seínilla, pague de diezmo , de diez medi- 
das una ; si hubiere algiina cosa de estas qne no se 
haya de medir, pague de diezmo de las dichas cosas, 
de diez una, el cual dicho diezmo se pague entera-' 
mente, sin sacar, primero la simiente, ni la renta ni 
otro gasto alguno. » 

<c Otrosi se pague diezmo del arroz, después de 
puéáfto eh su perfección, y vaíya por él, el que lo ha de 
haber en casa d6l que lo debe. » 

ff Págoese diezmo del cacao. — Iten se pague diezmo 
entenrámente de corderos, cabritos, lechones, pollos, 
ansarones, anadones y palominos, aunque se coman 
en casa del que los cria. » 

« Si las ovejas vinieren á pastar de un lugar á otro, 
ó estuvieren alli por espacio de medio año, poco mas 
ó menos, partan los corderos la parroquia donde fuere 
parroquiano el señor del tal ganado, y la parroquia 
donde paciere ; y si estuviere alli por espacio de un 
año, pertenezca el diezmo á la parroqtíia donde está. » 

« Iten ^e pague diezmo de la leche qtie se vendiere 
y de la manteca del ganado, y del queso á la parroquia 
donde se hiciere, con tal que no haya fraude, y de la 
lana á la parroquia donde se trasquilare. » 

« Pagúese diezmo de los becerros, potros, muletos 
y borricos al tiempo que los herraren ó debtn herrar, 
y de los cochinos y aves al tiempo que se puedan criar 
sin las madres, de diez uno, y de cinco medio; y 
cuando se hubiere de diezmar medio, pague la mitad 
0l que diere mas poír ella, y llévelo entero, y si tales 
cosas no llegaren' á diez, ni á cinéo, estímese el valor 
de ellas por dos buenas personas, una por el que debe 
el diezmo, y otra por el que lo ha de haber, y pagúese 
el diezmo de lo que fuere estimado (IJ. » 

(1) Lo que dispone este Iten en orden al pago del diezmo de a»H 
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i( lien se pague de todo el fruto de cualquier árbo- 
les, aunque se coman en casa del que lo cogiere, 
excepto de las pinas y bellotas, de que no se ha de pa- 
gar diezmo, y los que le hubieren de pagar, lo lleven 
al lugar diputado para recibir los diezmos, aunque sea 
lejos de donde se cogiere. » 

« Iten mandamos que se pague diezmo enteramente 
de la uva en uva, y los que la cogieren lleven el diezmo 
á la villa ó lugar que para ello estuviere diputado, 
aunque la uva esté lejos de la tal villa ó lugar (1). » 

« Otrosi se pague enteramente diezmo de las aceitu- 
nas, de diez medidas una, y de cinco media, en el mo- 
lino donde se ha de hacer el aceite, y vaya alli por ello 
el que hubiere de haber el diezmo. » 

« Pagúese el diezmo de la hortaliza, de diez cosas 
una, ó de diez eras una, y vaya por ella á la huerta el 
que la hubiere de haber ; y si el hortelano vendiere su 
hortaliza sin la diezmar primero, pague el diezmo eu 
dinero de diez maravedís uno. » 

« Otrosi se pague diezmo enteramente de la miel, 
cera y enjambres, y el que ha de haber el diezmo, pa- 
gue el corcho en que estuvieren los enjambres que se 
diezmaren, y vaya por los enjambres al colmenar, y 
por la miel y cera á casa del que lo diezmare. » 

i< Los que criaren y cogieren seda paguen de diezmo 
de diez capullos uno, según y como se paga en el ar- 
zobispado de Granada de estos nuestros reinos, con el 
cual dicho diezmo acudan ¿ la iglesia en cuyo distrito 
se cogiere. » 

« Enteramente se pague diezmo del alcacer, (cebada 
verde) que se vendiere, y cualquiera que cogiere lino, 

males, cuándo estos son menos de diez, es conforme á la costumbre, 
y en Chile se ha prescriptosu estricta observancia por yarias pro- 
videncias emanadas de la autoridad eclesiástica. 

(1) En Chile se paga el diezmo del vino , de quince arrobas 
una. 
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cáñamo (1) ó algodón, pague «nterameo te diezmo con 
su simiente, pagando el diezmo del lino y cáñamo en 
la tierra donde se cogiere, y requiriendo al que lo ha 
di? haber, que vaya alli por ello, y el diezmo de algo- 
don se pague en casa del que lo cogiere. » 

« Iten se pague diezmo del zumaque (pangue), ru- 
bia, pastel y greda, y el que ha de haber el diezmo vaya 
por él á casa del que lo debiere. » 

« Declaramos que donde hay distinción de parro- 
quias, cuanto alas personas, y no cuanto á las hereda- 
des, si un parroquiano de una iglesia vende su tierra 
sembrada ó su viña ó linar ú otra cualquiera heredad 
á otro parroquiano de otra iglesia, si el tal fruto fuere 
parecido al tiempo de la venta, háse de partir por me- 
dio el diezmo de la tal heredad por aquel año, entre los 
que han de haber el diezmo del comprador y del ven- 
dedor, y si no está parecido el fruto halo de haber la 
parroquia que hubiere de haber el diezmo del compra- 
dor ; y si hay distinción cuanto á las heredades, ha de 
haber el diezmo la parroquia de la tal heredad. » 

« Frutos parecidos se dicen en el caso antecedente, 

cuando el pan es salido de la tierra, y los árboles y las 

' viñas han echado ojas, y cuanto á los olivos cuando 

están en cierne, y cuanto á los otros árboles que no 

pierden la hoja, cuando están en flor. » 

crElque cogiere cualquiera de las cosas, de que se debe 
primicia, hasta seis fanegas, y dende arriba, pague 
de primicia media fanega ; y si no llegare á seis fanegas 
no pague nada ; y aunque coja en mucha mas canti- 
dad, no pague mas que media fanega ; y si no fuere 

(1) Por ley nacional publicada y mandada observar por decreto 
de 15 de octubre de 1832, se eximió del pago de diezmos el cá- 
ñamo y lino que ^e cosechase en el pais ; pero esta exención solo 
se concedió por el término de diez años ; que debían emperazseá 
contar desde la fecha de la ley, como lo dice expresamente el ar- 
tículo 1, de ella. Véase el Boletin, lib.5, n. 13. 

13. 



éttSá íttíé áfe tt^ Be ítíédir, pague á ie^é iréáj^éctíl? ^ ^^ 
1k lééhé te Iqtié se hldere ¿te lo que se Cffáeñare \k pri- 
stiera n'ótíhe. » 

íí Los at^rendadores de los diezmos y primicias, ó las 
personas que los hubiereü de haber, vayan por ellos á 
las eras, donde áe limpiaren, siendo de cosas que se 
midan, y el que hubiere de pagar el diezmo, lo hajfa sa- 
ber con tiempo al que lo ha de haber para que vaya 
por él. » 

« Itéti declaramos, que si el parroquiano de una igle- 
sia arrendare su heredad á parroquiano de otra iglesia, 
porque el dueño déla heredad haya cierta parte de fruto 
de ella, a¿i cómo mitad, tercia ó cuarta parte, la par- 
roquia del dfteño de la heredad lleve el diezmo de 
aquetla pávte de fruto que llevare el señor de la here- 
dad, raéis si ta arrendare pCít cierta cantidad de pan y 
dinero ú ot^á cosa, asi tíoítio por cien fanegas o pdr 
veinte lleve el diezmo del fruto de la tal heredad la 
iglesia donde esparroquiafioeVtentero (1). » 

Rep'étireítios con respecto á esta ley, lo que ya se ^ 

dijo atrita (6n etart. 6, que las cosíümbrés legítimas 
de las iglesias cdnstituyeh la principal regla á que es 
itténester atenerse, en cuanto á las especies, cantidad, 
fúgár, y otras ciícünstanclas concernientes al pago de 
diezmos. De conformidad con esta doctilna, el lílmo. 
Señor Arzobispo de Santiago D. Manuel Vicuña, en su 
Káíéto de 23 de setiembre de ISSÍ), publicado, de 
acuerdo con el Gobierno, para la decisión de algunas 
dudas en materia de diezmos, al mismo tiempo que 
prescribe la puntual observancia del arancel contenida 



(1 j Las demás leyes del mismo titulo 1((, Kb. 1 , Rec. de tndfas, 
contieneu otras varias disposiciones importantes, tanto én orden 
at pago de algufUiB otrds e8|)eci^6(fue no se menciortan en el aran- 
cel como respecto de oijne' eivettttstaflcias, que deben obdérvarsa 
en el pago de diezmos. 
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m la lejr qne sé áéSba éé ea^m, diá^rte to Sguieíiie : 
« Que se PdBpéte la costumbre eg^blécida y óteef ^ 
» vada sífi interrupción en este obispado ( el de San* 
» tfeígo), de no pagíár de ¿dganaí espades de* las qiíe se 
* expresan én díeho arancel, como teche, ((tiesos, pas* 
» tos, y otros artícelos de que hasta ahora no se ha 
» pagado, if para cu^ra cobranza no tienen títulos los 
» Subastadores que han rematado en fé de la coslnm- 
» bfe. » El gobierno de Chile expidió también sobre 
esta materia, el 27 de marxo dé 1839, el sigiíieme de* 
creto que se lee ene! Boletín, lib. »^ n. 15. « Consrde-' 
» rando que en !a cobranza de dfeitfíos y primieías, 
» debe tenerse poi^ regla !a costumbre generalmente 
» recibida, declárrase : que no dteben exigirse diezmos 
» ni priftiiolas de aquellas especies que por antigua y 
» general ebstumbre estuvieren exentas de tal contri- 
» bucion, aunque lo contrarío disponga el apancel for- 
» mado con arreglo^ á ía ley 9, tft. 16, de las Rfecoplla- 
» das de Indias (1). » 



(1) Importante es también el decreto del gobierno de Chile, 
d€f 8 de jui)io ée 1838, acéfOA d«l prooedimieiyfo judicial eti ctiés-^ 
útfá^s céncefñiéitXes á la' teeaudaeion de dieztno. Hé aqa4 los avti- 
cülosr dé ()úf& oóAáta : — a'l. Los afteatldes ordinaiios y los subde^ 
» legados, ttüos y otros eomo delegados del jaez de letras de la 
» ^roviúcra, auxiliarán á los subastadores de diez'nios en la co- 
» braD2a legal que hicieren de esta oontribiieion, apercibieado y 

V compeliendo á los deudores al efectivo pago por todo ri^or 4e de- 
» fecho. — % Si se suscitare contienda entre' los sub»stadores y el 
» contribuyente sobre 1íi legalidad de Ib cobranza^ y el monto de 

V la especie ó cantidad disputada no excediere de ciento cincuenta 
» pesos, el subdelegado respectiro la decidirá breve y sumaria- 
9 mente, y ejecutará su sentencia concediendo apdacion para ante 
» óualquiera de los alcaldes ordinarios^ del departamento ó dis- 
» tríto, soleen el efecto devolutivo, y en el caso de exceder de coa- 
» renta pesos la cud^tía 'disputada. En los depanametitos dabece- 
9 ras de p^ovfncRi, se Concederá la apet«cioit, en esfe caso, para 
» ante el fiez de letras. — 3. Cuando la cuantía disputada endfh 
» diere de ciento cincuenta pesos^ codoeerá de la demáhda én los 
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11. — Pasando á las primicias, entiéndese por estas 
los primeros frutóle la tierra , v. g. de los campos, 
viñas, huertas, árboles. Las primicias se ofrecían á 
Dios, en la antigua ley, en señal del reconocimiento 
y gratitud que le son debidos por la abundancia de sus 
dones ; y no hay duda que, en aquella ley, la obliga- 
ción de pagarlas era de expreso derecho divino, según 
consta de claros textos de la Escritura (1). Este pre- 
cepto, como judicial y positivo , espiró «con la ley de 
Moisés; y en la Evangélica, ningún precepto divino 
existe, que imponga esa obligación : si bien no faltan 
canonistas que defiendan la afirmativa, á lo menos con- 
sideradas las primicias como pertenecientes á la con- 
grua sustentación de los ministros de la Iglesia (2j. 
Consta si ((ue la obligación de pagarlas, ha sido anti- 
quísima en la Iglesia, y son terminantes las disposi- 
ciones canónicas que las prescriben (3). En cuanto á la 
cantidad en el cap. 1, de decimis primitiiSy el oblado- 
nibus se dispone, que no sea menos de la sexagésima 
parte de los frutos, y que en ningún caso se pueda exi- 

k departamentos cabeceras de proyincia, el jaez de letras, y en 
» ¡09 demás, cualquiera de los alcaldes ordinarios del departamento 
» ó distrito, quien remitirá la causa, luego que se hallare en estado 
9 de sentencia al juez de letras de la provincia, para que este pro- 
» nuncie el fallo concediendo á la parte que se sintiere agraviada, 
» apelación, para ante la Corte de Apelaciones en sala de Hacienda. 
» — 4. Siendo ejecutiva por su naturaleza la acción de los subas- 
» tadores á ser cubiertos siempre que conste de la cantidad délos 
» frutos qne adeudan el diezmo, los alcaldes ordinarios procede- 
» rán en este caso, y en los demás en que apareciere expedito el 
» derecho del subastador á hacer efectivo el pago ejecutivamente, 
» reservando las excepciones legales para su tiempo, y conce- 
D diendo la apelación, solo en el efecto devolutivo. » Boletín, li-, 
bro 8, n. 6. 

(1) DiieUronf cap. 26, et Exodi, cap. 20 et 23. 

(2) De este número son Barbosa , Gutiérrez, Reínfestael y 
otros. ^ 

(3) Can 65, can. 16, q. 1 ei can. 6, dist. 32. 
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gÍD mas de la cuadrajésima. Hé aquí sin embargo lo 
que siguiendo á los canonistas dice Devoti en orden á 
las primicias : Nunt fere ubique prímitw desierunUcu^ 
si qua regio csí, in qua adhv^c eos ex consuetudine tri- 
huuntur^ ex eadem noscitur quid et quantum dari de- 
beat{i). 

£n las iglesias de la América Española, se ha con- 
servado , y se observa hasta hoy , religiosamente , la 
práctica de pagar primicias; considerándose esta, como 
una obligación de tal gravedad, que en algunos Sino- 
dos, como en los de Chile (2), aparece consignada la 
infracción de ella, entre los pecados cuya absolución se 
reserva exclusivamente al obispo. Por lo que mira á 
las especies de que se debe dar primicia, la única regla 
á que se atiende es la costumbi'e generalmente recibida 
en los obispados respectivo^.; la cual es varia; pagán- 
dose en los mas, solo de cereales, vino, legumbres, y 
de las frutas de algunos árboles, y en algunos también 
de las diversas especies de animales, de que se acos- 
tumbra pagar diezmo. Por último , con respecto á la 
cantidad, la regla que, según creemos, se observa ge- 
neralmente en la América Española , es la que esta-> 
blece la ley de Indias poco antes copiada , en estos 
términos : « El que cogiere cualquiera de Iqis cosas de 
» que se debe primicia, hasta seis fanegas y dende ar- 
» riba, pague de primicia media fanega ; y si no llegare 
» á seis fanegas no pague nada ; y aunque coja en mu- 
» cha mas cantidad, no pague mas que media fanega ; 
» y si no fuese cosa que se haya de medir, pague á este 
» respecto. » 

Las primicias corresponden por derecho común, ex- 
clusivamente , al párroco, computándose, con razón, 

(1) iDStitut. canonic. líb. 2. Ut, 17, g 2. 

(2) Sínodo de Santiago celebrado por el señor Alday, til. 4, 
coDSt. 8; y la de Concepción por el señor Azúa, año de 1744, 
cap. 12, constitución única. 



ééte en ti número de los derechos t^árrbqüíal^d. Lá 
^ñétál dó^tumbre en la Amétícá española eétS éh 
fiéHfe'éto acuerdo con esta disposición. 
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jiB iios nucios , mtautr^ñ y vxmtas. 



CAPITULO PRIMERO. 

LOS JUICIOS. 

Art. 1 Advertencia previa. 2. Noción y existencia de la junsdic- 
cioH eclesiástica : quienes están sujetos á ella. d. Variar ^pecies 
en «fue se dryide la joriséiecion eclesiástica. 4. Causas cuyo eo- 
naciwidalo corres^nde i k 9Uteridadred$aé94ÍM. H. S^eio di 
los eclesiásticos : caso9 en que lo pierd<M2* d. Procedi^4^(o «a 
causas de nulidad de matrimonio^ 7. Procedimiento en caiisa^ 
de divorcio quoad thorum et cohahitaíionem. 8. En las de nulidad 
de proftAion religiosa. 9. Concursos de capeltanias. 10. Apelt-^ 
QiOReat «n los juicios eolesiáaciaag. 11. I>»eeíio especial ei» It 
igl^fifi^ Hi^paQo-Av&Qnqina, en cnAntQ 4 U ii»i«riiv»si<4fiA y pro^ 
secucion de las apelaciones. 12. Práctica relativa al privilegio 
del capitulo Odoardut, 13. Procedimientos en la petición y pu- 
blicación de monitor ios para eldenuneio y entrega de cosas per- 
dida» ó rotMMias. 14. Recusación de jueces eolesiástioos. 16. Pe< 
tieioo del auxilio dti braza aacoiar. 

i. '^liOs canonistas, comentando los títulos del iibm 
segundo de las Decretales, se ocupan extepsamente de 
tQÍo \q relativo á los i^icio» ecleiji¿í>tiiCíQ3^ trabítftt ^ 
que nos excusa el deber de contenaniM an Im «it»^ 
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cbos limites que nos hemos propuesto. Habríamos 
querido si deneternos en lo concerniente al procedimien- 
to; pero siendo tan poco notables las diferencias que^ 
á este respecto existen de hecho en el dia , entre los 
juzgados eclesiásticos y los seglares , y propendiendo 
cada vez mas los primeros á uniformarse con la mar- 
cha progresiva de los segundos, hemos creido también 
deber ahorramos este trabajo, contentándonos con 
emitir algunas nociones generales, acerca de la juris- 
dicción de la Iglesia y objetos de su competencia, y 
hacer conocer la especial ritualidad , que , en el cono- 
cimiento y decisión de ciertos asuntos, debe observarse 
en los juzgados eclesiásticos; remitiendo al lector, para 
todo lo demás relativo, á la práctica forense, á los nu- 
merosos escritos de esta materia, que andan en manos 
de todos. 

2. — Jurisdicción eclesiástica, en general , es la po- 
testad que compete á los ministros de la Iglesia para 
regir y gobernar á los bautizados, en orden á la eterna 
salud (1). Dicese : I® potestad que compete á los minis- 
tros de la Iglesia y es decir, á los pastores de aquella 
sociedad visible y externa que instituyó Jesucristo, res- 
pecto de la cual dijo el apóstol : Ipse dedit quosdam 
apostolosj quosdam autem prophetas^ alios vero evan" 
gelistaSf alios autem pastores el doctores , ad consum- 
mationem sanctorum^ in opus ministerii in codifica - 

(i) De la defíaicion de la jurisdicción eclesiástica se deduce la 
diferencia que existe entre ella y lo que se llama, simple adminú- 
traeion, simple o/Seto, mero minitterio y dignidad latamente dicha. 
La simple administración no supone precisamente la potestad de 
mandar ú obligar, ni requiere subditos. El simple oficio solo im- 
porta una administración con titulo permanente, v. g. la celebra- 
ción del oficio divino, el cuidado de la iglesia. Ei mero ministerio, 
e^ la ejecución de un mandato determinado. La di*jnidady en sen- 
tido lato, es un oficio sin jurisdicción , pero con precedencia y 
otros derechos honoríficos. 
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tionem corporis Christi (1). Dícese 2<> para regir y 
gobernar, esto es, para mandar, prohibir, permitir, 
castigar, administrar, ele, en lo cual se diferencia la 
jurisdicción de la potestad de orden; pues esta tiene 
por objeto las cosas que , directamente , se refieren á 
comunicar la interna santificación por medio de la gra- 
cia divina, mientras aquella se dirige expresamente al 
gobierno de los hombres , ó como personas privadas, 
ó en cuanto constituyen una sociedad externa. Dícese 
3» á los bautizados, por que los que no lo son, no es- 
tán sujetos á la jurisdicción de la Iglesia; que por eso 
dijo el apóstol : Quid mihi de his qui foris sunt judi- 
care? eos qui foris sunt, Deus judicavit (2); y el Tri- 
dentino declaró : Ecclesia in neminem judidum exer- 
cet , qui non prius in ipsam per baplismi januaiu 
ingressus fuerit (3). Dicese, en fin, en orden á la eterna 
salud, por que este es el fin á que se encamina la ju- 
risdicción de la Iglesia , y en esto se distingue de la 
potestad de los principes seculares, que tiene por ob- 
jeto la seguridad y tranquilidad de la vida presente (4), 

(Ij Ád Ephes, c. 4. 

(2J 1, Corinth. c. 5, v. 12. 

(3) Sess. 24, cap. 2. 

(4) CouvieneD hoy día generalmente los teólogos, en que la Igle- 
sia no puede dictar leyes, sino en materias espirituales, 6 en 
aquellas que se dicen de fuero mixto, porque son en parte espiri- 
tuales y en parte temporales : asi como al contrario Jos gobiernos 
seculares nada pueden decretar en materias meramente espirilüa- 
ies. Toda la dificultad consiste en asignar un cierto y gt^neral cri- 
terio, por cuyo medio se pueda distinguir lo espiritual de lo tempo^ 
ral; y en verdad el único que puede fijarse, es, que se atienda al 
fin á donde la cosa se encamina por su naturaleza. Espiritual dí- 
cese, pues, lo que, por su natureleza, se ordena directamente á la 
eterna salud de las almas, aunque indirectamente influya tambíoii 
en las cosas de la vida presente. Tem/ioral es todo lo queso orden .-i 
á la felicidad de la vida presente. Materias mixtas son las que, ú 
un tiempo, se refieren por su naturaleza directa é inmediatamesite, 
al orden sobrenatural y á la felicidad de la presente vida. Se nlt^ 

T. MI. i4 



éttSá ÍJtíé é Miíjrá de litédir, pagué á é^fé réáj^éctó; f áé 
1k lééhe to Iqtié se hidere dte lo que Sfe Cfrdciñiire líi ¡^ri- 
ítiéra n'óchér. » 

» Los aí^reiidadores de los diezmos y primicias, ó las 
personas que los hubieren de haber, vayan por ellos á 
las eras, ¿onde áe limpiaren, siendo de cosas que se 
midan, y el que hubiere de pagar el diezmo, lo hajfa sa- 
ber con tiempo al que lo ha de haber para que vaya 

por él. » 

« Itéti declaramos, que si el parroquiano de una igle- 
sia arrendare su heredad á parroquiano de ólra iglesia, 
porque el dueño déla heredad haya cierta parte de fruto 
de ella, aéi como mitad, tercia ó cuarta parte, la par- 
roquia del dfteño de la heredad lleve el diezmo de 
aquélTa í)árte de fruto que llevare el señor de la here- 
dad, niéís si la arrendare po'r cierta cantidad de pan y 
dinero ú ot^á cosa, asi tíoírio por cien fanegas ó' póf 
veinte lleve el diezmo del fruto de la tal heredad la 
ígleisia donde esparfoqüiafloelientero (1). » 

Rep'étireííios coh res'pecto á esta ley, Id que ya se 
dijo atrita <6n el art. 6, que las costumbres legitimas 
de lÉte iglesias cdnstituyeii la principal regía á que es 
ittétiester atenerse, en cuanto á las especies, cantidad, 
Itfgár, y otras ciícünstanciás concernientes al pago de 
diezmos. De conformidad con esta docti'ina, el Hlmo. 
Señor Arizobispo de Santiago D. Manuel Vicuña, on su 
Kdfeto dé 23 de setiembre de 1839, publicado, de 
acuerdo con el Gobierno, para la decisión de algunas 
dudas en materia de diezmos, al mismo tiempo que 
prescribe la puntual observancia del arancel contenido 



(1 j Las demás leyes del mismo titulo iti, Kb. 1 , Rec. de Indias, 
contieneu otras varias disposieioiies importantes, tanto &n orden 
al: pago de algunas otrds especil^6(fue no se mencionan en él aran- 
cel como respecto de oijne' oivettttstaflcias, que deben obdérvarsd 
en el pago de diezmos. 



éfi lá lejr que sé fciéSfta éé Wplíic, diáfpórté to áiguieMe : 
«• Que se ídspéte la costrüíftbre es^Blécidá y ótfterf* 
» váda sítt intefftí^ion en este óbisípado ( él de San* 
* tia^), de tío pá^r áe álgtinaí espééíés délas qtfe se 
» exppe^fi én dteho ai^articel, como íeche, (juesos, pas* 
» tos, y otros afííciálos de que hasta ahora no se ha 
» pagada, 5r para cu^na cobranza no tienen títulos los- 
» fe^aátadores ^ue han renfyatado en fé de la coslum- 
» bfe. » El gobierno de Chile expidió también sobre 
esta materia, el 2T de marxo de 1839, el siguiente de-^ 
creto que se lefe énél Boletin, lib. 8^^ n. 15. « Coiíside-' 
» rando que eñ !a cobranza de diezníros y primicias, 
» debe tenerise poi^ regla >a costtrrrtbre generalmente 
» recibida, decláfrase : que nó d^eben exi^rse dieznwos 
» ni prl^oÍ£Es de BjCpUélim especies que por antí^^u» y 
» general cbsiumbre estuvieren exen-tas de tal cofitri- 
» bucKm, auífque lo contraía disponga el arancel for- 
» mado con arregto á la ley 2, ttt. 16, de las Rtecopilít-' 
» das de Indias (1). » 



(1) Importante es también el decreto del gobierno de Chile, 
d^ 9 de junio ée 1S38, acéfoA del prooedimienf^o judicial e» ctiés-» 
Ú&Á'^s eóncefñi&úte9 á la' fecátidacion de dieawjo. Hé aquí los a*lí- 
ctiloff dé (JiíS oonáta : — «'I. Los tflfcaldes ordinaiios y los sulide- 
» legados, üüos y otros como delegados del juez de letras de la 
» f^rovincfa, auxiliarán á los subastadores de diezmos en la co- 
» brai)za legal que hieieren de esta oontribueion, apercibieado y 
compeliendo á los deudores al efectivo pago por todo rif^oT 4e de- 
» fecho. — 2. Si se sascitare contienda entre' los subastadores y el 
» contribuyente sobre 1a legalidad de te cobianza, y el monto de 
V la especie ó cantidad disputada no excediere de ciento cincuenta 
» pesos, el subdelegado respectivo la decidirá breve y samaría- 
» mente, y ejecutará su sentencia concediendo ap^acio» para ante 
» 6ualq(!ri6!^a de )k)s alcaldes ordi'narioS' del departameáto ó dis- 
j» trito, solo en el efecto devolutivo, y en el caso de exceder de coa- 
» renta pesos la cuantía VÜspulada. En los depáriaraetitos dabece- 
» ras de provincia, se concederá ta apelucioit, en eiffe caso, (tóra 
> ante el }'iéz de letras. — 3. Cuando la cuantía disputada etdfh 
• diere dé ciento cincuenta pesos^ coitoeíeri de la demanda én los 
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11. — Pasando á las primicias, entiéndese por estas 
los primeros frutoM^e la tierra, v. g. de los campos, 
viñas, huertas, árboles. Las primicias se ofrecian á 
Dios, en la antigua ley, en señal del reconocimiento 
y gratitud que le son debidos por la abundancia de sus 
dones ; y no hay duda que, en aquella ley, la obliga- 
ción de pagarlas era de expreso derecho divino, según 
consta de claros textos de la Escritura (1). Este pre- 
cepto, como judicial y positivo , espiró «con la ley de 
Moisés; y en la Evangélica, ningún precepto divino 
existe, que imponga esa obligación : si bien no faltan 
canonistas que defiendan la afirmativa, á lo menos con- 
sideradas las primicias como pertenecientes á la con- 
grua sustentación de los ministros de la Iglesia (2j. 
Consta si que la obligación de pagarlas, ha sido anti- 
quísima en la Iglesia, y son terminantes las disposi- 
ciones canónicas que las prescriben (3). En cuanto á la 
cantidad en el cap. 1, de decimis primiiiis^ el oblado- 
nibus se dispone, que no sea menos de la sexagésima 
parte de los frutos, y que en ningún caso se pueda exi- 

k departamentos cabeceras de proyincia, el juez de letras, y en 
» los demás, cualquiera délos alcaldes ordinarios del departameuto 
» ó distrito, quien remitirá la causa, luego que se hallare en estado 
9 de sentencia al juez de letras de la provincia, para que este pro- 
» nuncie el fallo concediendo á la parte que se sintiere agraviada, 
» apelación, para ante la Corte de Apelaciones en sala de Hacienda. 
» ~ 4. Siendo ejecutiva por su naturaleza la acción de los subas* 
» (adores á ser cubiertos siempre que conste de la cantidad de los 
» frutos qne adeudan el diezmo, los alcaldes ordinarios procede- 
» rán en este caso, y en los demás en que apareciere expedito el 
o derecho del subastador á hacer efectivo el pago ejecutivamente, 
» reservando las excepciones legales para su tiempo, y conce- 
» diendo la apelación, solo en el efecto devolutivo. » Boletín, li-. 
bro 8, n. 6. 

(1) Dwtertm, cap. 26, et Exodi, cap. 20 et 23. 

(2) De este número son Barbosa , Gutiérrez, Reinfestael y 
otros. ^ 

(3) Can 65, can. 16, q. 1 et can. 6, dist. 32. 
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gÍB mas de la ciiadrajésima. Hé aqui sin embargo lo 
que siguiendo á los canonistas dice Devoti en orden á 
las primicias : Nunt fere ubique primüw desierunt^cu^ 
si qua regio esty in qua adhuc eos ex consuetudine tri" 
huuniur, ex eademnoscitur quid et quantum dari de- 
beat{i). 

£n las iglesias de la América Española, se ha con- 
servado , y se observa hasta hoy , religiosamente , la 
práctica de pagar primicias; considerándose esta, como 
una obligación de tal gravedad, que en algunos Sino- 
dos, como en los de Chile (2), aparece consignada la 
infracción de ella, entre los pecados cuya absolución se 
reserva exclusivamente al obispo. Por lo que mira á 
las especies de que se debe dar primicia, la única regla 
á que se atiende es la costumbre generalmente recibida 
en los obispados respectivo^;» la cual es varia; pagán- 
dose en los mas, solo de cereales, vino, legumbres, y 
de las frutas de algunos árboles, y en algunos también 
de las diversas especies de animales , de que se acos- 
tumbra pagar diezmo. Por último , con respecto á la 
cantidad, la regla que, según creemos, se observa ge- 
neralmente en la América Española , es la que esta-> 
blece la ley de Indias poco antes copiada , en estos 
términos : « El que cogiere cualquiera de l^s cosas de 
» que se debe primicia, hasta seis fanegas y dende ar- 
» riba, pague de primicia media fanega ; y si no llegare 
» á seis fanegas no pague nada ; y aunque coja en mu- 
» cha mas cantidad, no pague mas que media fanega ; 
» y si no fuese cosa que se haya de medir, pague á este 
» respecto. » 

Las primicias corresponden por derecho común, ex- 
clusivamente , al párroco, computándose, con razón, 

(1) Instituí, canonic. lib. 2. Ut, 17, g 2. 

(2) Sínodo de Santiago celebrado por el señor Alday, tit. 4, 
const. 8; y la de Concepdron por el sedor Azúa, año de 1744, 
cap. 12, constitución única. 
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pal iií^^im^ eutxe 1^ J|}|'i&dicciop vQlMi^t(^Tifl y l|t ^i^ 
tenciosa, consiste en que la priniera puede ejere^r}a,á 
lo menQs el J|i^ prdiQ^rio, fuera del propio territorio, 
V. g. dispensando con $us subditos en los votos y jura- 
mentos, a))solviéiijdolos en la poofpsipn , asistiendo i 
sys nifitrimonios, etc. ; pues que no eíigiendo el ejer- 
cicio de esta jurisdicción , estrépito judicial, ni erec- 
ción de tribunal, pinguna injuria se irroga ^l juez ^n 
cuyo territorio se ejercen tales actos, como epseñaa 
comunmente los canonistas (1). IVfas 1^ cpntep^ciosa, 
exigiendo estrépito judicial , despacho en el |fibu- 
nal, p^., no puede ejercerse en el territorio dejC^rQ 
juez, sin su consentimiento, como también ps exjpre^p 
en p] derecho (2). 

3° Se divide la jurisdicpipn en ordinoriq, y í^e^ejfaíía, 
Ordimvid es la que compete y se ejerce en los siíb(|i- 
tos, por 4erecho propio, en virtud de un oficio público. 
Por oficio público se entiende, ^n cargo entable y per- 
manente, instituido para el bien púbUcp, por la ley ó 
por )a costumj^re legítimamente prescrip^; y no cual- 
quier mii^i^^i'io cometido ^ algunp transitoriamen|:e. 
La jurisdicción ppdinari^ se subdivide , en supremf^ 
que ninguna ptra superior conoce, cual e^ la del Sumo 
PontíQce ; en sy^balt^rnaj ó subordinada i otra supe- 
rípr, comp jes 1^ de los ob^^o^, párjcocps, etp; y en 
vicfirifi instituida por la ley para reprj^cptaf , Hniver- 
saloienfe, á otrp superior, pon^tjtuyeadp pon él un 
mis|3)0 tribunal, y obrando ^n su nombre ; cual es la 
que corresponde á los vicario^ gpner^}e^ ^e Io$ obis- 
posy cuyo oficio reconoce y aprueba 1^ ley c^nónic^ (3). 
Jurisdicción delegada, es la que se obtiene por mera 
co]ií)ision dQ aquel c|ue, por derecho y cargo propio, 

(1) In cap. Novii 3, de Offie. Legati. 

(2} Cap. Üt animarum % de Conttit. in 6. 

(3) Gap. lAcet, de Offic, otcartí, in 6. 
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g^biema los súh4itps^« Dio^s^^ pov mera pai?»^to^i pají;^ 
(|Í3tio^irla d^ la vUif^ia, qqe se ai^ba d^ es^plicaí* , la 
cual es anexa á ¡xa ofício ap^obiBuiq ppr la }eyr La jur 
rísdicpjpn 46lpgada ó SQ CD^^ete ad fimversali^a^etn 
cau$arum^ ó es especia/, que s^ liipit^ ¿ cierta^ y de-, 
terminadas causas. £1 d^leg^do ad u!niver$alitfltem 
causarum^ no 46))e, epipero, olvidar aquella regla ca- 
nónica : In conce$9Íone generaU non veniunt 0a quce 
quis non ^et verisimüiter concessurus{í). 

40 La jurisdicción se divide, por último, en inmediata 
y mediata. Aquel tiene la inmediata, que generalmente 
y en todo caso, puede gobernar los subditos, por sí, ó 
por otro delegado suyo. Solo tiene, empero, la mediata^ 
aquel que no puede mezclarse, por si ó por otro, en el 
gobierno de los subditos, sino en ciertos casos de ne- 
cesidad ; debiendo generalmente dejarlos sometidos al 
régimen del superior, que inmediatamente los go- 
bierna. Todos convienen, en que el párroco tiene la 
inmediata en sus feligreses. Es también mas probable 
y común, que el obispo goza de la misma en todos sus 
diocesanos. Al contrario, es cierto que el patriarca, 
primado ó metropolitano, solo posee la mediata. Dis- 
putan, en fin, los teólogos, si al Sumo Pontífice cor- 
responde la inmediata ó solo la mediata, en los fie1e$ 
de todo el mujido. En el lib. 2, cap. 2, art. 7, bemos 
probado que}e compete también la primera. 

4. — Es un principio generalmente admitido, que el 
conocimiento en todas las causas espirituales, y en las 
anexas á ellas, corresponde exclusivamente á la auto- 
ridad eclesiástica (2). Causas espiíituales son las que 
versan sobre cosas espirituales. Por cosas espirituales 

(1) Cap. 81, de Regulii juris, in 6. 

(i) La privativa jarisdiccion de la Iglesia en las causas espiri- 
tuales es de derecho divino, pues solo á los prelados de la Igle-> 
8Í91 la cometió Jesucristo : can. 10, fie constit. cai^. 1^ di^t. 96, 
ley 66, tit. 6, p. 1. 
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no solo se entiende, las que por si y en su esencia son 
' éspifítuáles, vi g. las gracias, virtudes y otros dones 
"^brériirtúrales, sihb íainbieh Falque causan un efecto 
espirifíiál, éóta'o los ^ct^medtos, instituidos por Je- 
jucHsto para conferirla gracia ábbrenaturul, y las que 
sé encaminan', ;^r sii ilatut^léza, ai culto divino y usos 
piadosos, ¿ á la salud de las almas, y preservación de 
ios pecados. Como ^n, lápróTesiotí religiosa, voto, ju- 
ranícíito, ri^'sagMdos'. bciíeficíos eclesiásticos, diez- 
mos, primicias, 'oblaciones y 'semejantes. 

Liis pausas mLÍli'ÍLiiuiii;ili!3 corresponden privativa- 
_ mente, al jue?. ccliisiástion (l)._Así él solo puede cono- 
cer en los juicios .sobrr i'si>0ii5^ies, nulidad de matri- 
' mo'nio, V ilivoruio '¡tioad l'^OFifrn ,et cofiabüattonem. 

Aúnt)ii.' I ■M -!■ ^ -olinjaliméntos naturales y pi-o- 

vísioiii.i k' lii tlyltó, etc., corresponden 

al J11I.V -1' :ii.ú , i-r ' . .'(lio y'C}'íftn .sobre cosas tempo- 
Ta\e&, es coimu! i-jiijiinn ..J,, q^$ cuando ellas se tratan 
como iuciflonlPá. ¡•n ti juicio, de, divorcio, puede cono- 
cer i:l ccIí-íÍlW'ícd; si l'icii li\ ¡wácticadcl.d'^ii'íigeque 
SK rciuii- !i ,i !.] i'.c; idii >]r] príniero. De las solemni- 
daiii- ■ i.via^fil .ma.trimflnio, bien puede 

coiii" I '. y ;iui| pineda, en auxilio délas 

disposiciones canónicas, castigar á los que contraen 
niatríntorfic^'daíidestinós^ y cohip^ler al cónyuge que 
' ió r^lsíé', á,vplver'á"un¡rs^',con 'sij consorte (3). 

Las causas sobre patronato eclesiástico laical ó 



(1) El Tridenti[io, stsí. ^, c«ai. 12, di laatrim. dermiú : Si 
quU dixtrit caufoi matTÍmOHÍalei non expeetare adjadieei 
teeUiin'sticotiOnatheina lit 

(2J Son Je esta opiniap Gómez, Eanchei;, Uolioa, Kceveáa, Gu- 
tiérrez, ?ai^. Murillq, la Curin Filípica, etu-, j se deduce clara- 
mente, ex cap. 1, Quilllii tint legitimi, excif. lie Prudenlia 3, 
et <:x cap. PeT luaf.T, de Donal. inItTvirvtn ef uxor. 

(3]Véas«¿ Hurilley tas leyes que ciU, lib, S^decrei. til, 1, 
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mixto, pertenecen privativamente, al juez eclesiástico, 
por razón de la intima conexión que tienen con lo es- 
piritual fl), y porque todo patronato emana de conce-/ 
sion de la Iglesia. Considerado, empero, el derecho de 
patronato, no en si, sino accesoriamente, en cuanto se 
trasmite á otros con los demás bienes, por titulo uni- 
versal, puede conocer de él, el juez secular (2). Con 
respecto á las causas relativas al Real Patronato, cono- 
cian de ellas en España las Reales Audiencias (3). En 
los dominios de Indias, conocían de estas causas, los 
vireyes y presidentes como Vice-Patronos (Vj ; y de las 
sentencias de estos, se podia apelar á las Reales Au- 
diencias. Estaba asi mismo mandado, que suscitándose 
graves dudas acerca del patronato, no hiciesen innova- 
ción los prelados eclesiásticos, debiendo elevar la duda, 
para su decisión, al Supremo Consejo de Indias (5). 

Las causas sobre diezmos , como anexas á lo espiri- 
ritual, pertenecen también al juez eclesiástico (6); pero 
esto se entiende, cuando la cuestión versa sobre el de- 
recho ú obligación de pagarlos; pues que si solo se 
trata del hecho, es decir de exigir el pago de lo que se 
debe, el conocimiento es de fuero mixtíí, y corresponde 
tanto al juez eclesiástico como al secular (7). 

(1) Cap. 3, de Judiciis, donde se dice : Causa juris patrona- 
tus ita conjuncta est, et eonnexa spiritualibus causis, quod 
non nisi ecclesiastico judieio valeat definiri. Ley 56, tit. 6, 

p *• 

(2} Arg. cap. 7» de Jure patronaíus. 

(3) Ley 26, tít. 1, lib. 5. Nov. Rec. 

(4) Ley 1. tit. 6, lib. 1, Rec. de Indias. 

(5) Acerca de ias cuestiones que se suscitan sobre capellanías 
laicales, aniversarios, legados pios, etc., que por carecer de Iqs re- 
quisitos exigidos por derecho, no se consideran como beneficios 
eclesiásticos, es claro, que puede conocer el juez secular, tanto en 
el juicio petitorio como en el posesorio. 

(6} Cap. 15 et 25, de Deeimis. En cuanto á las causas de diezmos 
en Indias, véase lo que dice Murillo, lib. 3, tit. 30, n. 286. 
(7) Véase la Curia Filípica, p. 1, § 5, n. 5. 

14. 



En cuanto i l?is pausas fuu^r?iria§, cQrrj5sppa4ent^pa-. 
bien estas, priyativamente , á la autoridad eclesiástica, 
especialmente si §e trata de la concesión ó denegapion de 
sepultura .eclesiástica, y del canto y ritos sagrados. Em- 
perp, respecto de otras circunstancias, en que nada 
h^y que pueda considerarse como espiritual ó saj^rado, 
puede conoper, sin duda, la autoridad secular. De otras 
causas pertenecientes á los meces eclesiásticos se trat^ 
en sus respectivos lugares. 

Con respecto á los delitos ó crímenes, todos los que 
se copieten directamente contra la fé y religión, ó co- 
sas divinas y sagradas, pertenecen exclusivamente al 
juido (de la Iglesia ora sean clérigos, ó seglares los que 
los pometan. Tales son la apostasia, la heregia , el 
cisma , la sintonia , la profanación de los sacramentos, 
la violación del sigilo sacramental , la omisión de la 
comunión pascual y otros semejantes. 

líay otros delitos que, por ofender á un tiempo á la 
sociedad civil y á la eclesiástica, corresponde el juicip 
y castigo de ellos á uno y otro juez; por lo cual se 11a- 
inan mixli fqri. ^numeraremos brevemente los prin- 
cipales; remitiendo al lector á los jurisconsultos, que 
han tratado este asunto cofi detención ; entre los cua- 
les merecen especial mención , Bobadilla (1) , Paz (2) , 
y la Curia Filípica (3) : 1« el sacrilegio que se comete 
poniendo n^anos violentas en clérigo ó religiosq , sa- 
queando la iglesia , robando las cosas sagradas , ó de- 
positadas en lugar sagrado, eUí. ; 2^ el delito de exhu- 
mar los cadáveres , para despojarlos de los vestidos ó 
cortarles alguna parte del cuerpo , ó con otros fines se- 
mejantes ó peores ; cuyo delito tiene pejíja de excomif- 
nion; 3^ el de los que quebrantan los días festivos; 

(1) PoUtíc*, \}h. 2, cap. 17 y 13. 

(2) Pr00^ peel^ia$ticñ^ tomo %jfrv^ i* 
) (3) En ia part. 3, 8 2. 



sature lo 6üalii.é»se lo que #ii)ppp |^ bv 7,.tíi. }» m>. i, 
Nov. Re^.; V la blasfemia sifí^le ó no heretical ; la 
magi^, sortilegip, adivinación^ Jiechicei^ia; S^* el pecado 
nefando, el inpesto, ó ayuptamiento carnal con parien- 
tes, el adulterio, y p\ concubinato ; 6» el delito de los 
ipcendiarios que ponen fuego á casas, ftipntes, hereda- 
das, mieses, etc. , delito que tiene anex^ excomunión ; 
7» la provQcacion y aceptaciop del duelo, y el interve- 
nir en él, cpmo juez, padrino ó testigo, delito que tam- 
bién tiene anex^ excomunión; 8^ el delito de doble 
matrimonio; el de falsificación de letras apostólicas; 
el de Jos cuestores que piden limospias falsas ; el de 
asesinato , propjaniente dichQ , cuando se da p rep)b.ft 
dipero p?irá mat^r ó herir á otro , el de usura ; 9<> el 
perjurio cometido en juicio por el acusador ó testigo, 
pevp contra el que se copíete ante el juez eclesiástico , 
proce4eeste exclusivamente; y adviértale que en todp 
contrato jurado , la cuestioifi sobre la validez del jura- 
mento, y la relaJEtcion de él, ad efectum agendi , solo 
corresponde al juez eclesiástico. 

ajótese , con respecto á los casos mixti fori , en los 
que, como se ha dicho, puede conoce):' tanto el ju^? 
eclesiástico como el secular, que si habiendo conocido 
el uno , no impuso pena legal ó proporpionada al de- 
lito, puede el otro conocer é imponer mayor pena con 
arreglo á su jurisdicción. íí ótese, asi rnisiug , qpe en 
dichos delitos no puede un jpez inhibir al otrp \ por lo 
cual si Jambos ponpcen , ^nibos procpsps son validos ; 
perp si l^ parte pide la remisión de^autos y se Je niejfd, 
puede apelar al superior del que proveyó la negativa , 
para qpe deplare Ip que fuef^ iwsto (1). 

5. — En el lib. 2 , cap. 1 , art. 5 y 6, se trató del 
fuero que , por derecho , compete á los eclesiásticos , 
en virtud del cual en todas las causas que contra ellos 

(1) Acevedo, Bobadil]«, y h 6uríA F^Uplüa 9, p. d ^' 
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se suscitaren, sean criminales ó civiles de cualquiera 
especie , solo pueden ser juzgados por los jueces ecle- 
siásticos. Se expresó^ asi mismo , las personas que le 
gozan y Ips requisitos que , para gozarle , deben con- 
currir en los tonsurados y ordenados de menores. De-. 
hiendo ahora ocuparnos de los casos de excepcipn , en 
que los eclesiásticos no gozan ó pierden el fuero que 
les ejf propio, solo especificaremos los principales, que 
se hallan expresamente consignados en las leyes canó- 
nicas y civiles ^ y en los esci;itos do clásicos juriscon- 
sultos. 

Hé aquí los casos en que el clérigo puede y debe ser 
degradado y entregado á la justicia secular , en virtud 
dé éxpirésas disposiciones canónicas, :, 1» cuando in- 
curre en éí áelito de'íieregía, especialmente si es rein- 
cidente (í) ; Vpor eí crimen de falsificación de letras 
apostólicas (2); 3o por el de conspiración contra el 
propio obispo (3J; W" por el de asesinato propiamente 
dicho (4) ; debi^ndlo empero , í>egun la constitución de 
Clemente VIII ^ <jequa et circunspecta ^ preceder sen- 
tencia declaratoria del juez eclesiástico, por la cual 
conste la perpetración del delito ; 5<? por el crimen ne- 
fando ó sodomitico (5j; 6» por ^,que comete el que uq 
siendo sacerdote ^,(;elebra misa, iji.oye la confesión sa- 
cranientai [6}^ 7^ por el quecofnete el que fabrica 
moneda fal^a,,f.egun la constitución In suprema de Ur- 
bano VIII ;-pero es menester advertir que esta consti- 
tqcion fué expedida para la Italia; 8^ Benedicto XIV 
de Synodo^ lib. 9, cap. 6 , numera, enfin , entre estos 

(1) €a{». Ád ahúUñdam 9, de ttíBretié, et dap. Super eo 4, eod, 
tit. in 6. 
(2} Cap. Ád fahariorüm 7, de Crimine faUi. 
(8) Can. Si quii iaeerdolum 11, q. 1. 

(4) Cap. 1, de Hoinieid», in 6. 

(5) S. Pío V, «n la constit. i7(i^rrwfi(itfiii iUudiceliH, 

(6) Clemente VIII, en la constit. Etei ali^e. 
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casos, la procuración del aborto, del feto animado se- 
guido el efecto ; la solicitación ad turpia en la confe- 
sión, acompañada de ciertas especiales circunstancias 
agravantes ; y el hurto de la sagrada eucaristía con el 
copón ó sin él. 

Respecto de cualesquiera otros delitos, no compren-, 
didos en los expresados, hé aquí el procedimiento que 
prescribe el faiñ'óso rescripto de Celestino III, conte- 
nido en el cap. Cum non ah homine, 10, de Judidis : 
Respondemus quod si clericus in quocumque ordine 
constitutus , in furto vel homicidio reí pei^jurio seu 
ALIO CRiiMiNE fuerit deprehensus legitime , atqite con- 
mctus , ab ecclesiastico ordine deponendus est, Qui 
.si depositus ihcorrigihilis est, excommunicari debet : 
deinde contumacia crescente, anathematis mucrone fe- 
riri ; postmodum vero si in profundum malorum ve- 
nien^ contempserit, 'cum Ecclesia non habeai ultra 
quid fa^iat, ne possit esse ultra perditio plurimorum^ 
per seecularem comprimendus est potestatem, ita quod 
ei deputetur exilium, vel alia legitima pwna infera- 
tur (i). 

El eclesiástico que ejerce el contrabando , puede ser 
juzgado por el juez secular, para la imposición y eje* 
cucion del comiso ; pero no puede imponerle este pe- 
nas personales (2). Los eclesiásticos que fjercen el 
comercio, prohibido á su estado, están obligados á las 
contribuciones y derechos que deben exhibir los co- 
merciantes seglares (3). 

A los jueces seculares corresponde aplicar á los ecle- 
siásticos las penas pecuniarias en que incurren los que 



(i) En cuanto al tonsurado que comete dos homicidios, véase en 
eilib. 2, cap. 1, art. 6, lo que dispone la bula Jmupremo jwtitia 
solio extendida á los dominios de España. 

(2) Real cédula de S de febrero de 1788, -r> (3) Véase la ley Ü9, 
tit.6,p 1. 



31^ mv^ftfP ^^m^. 

jupg^n juegos prQbibidos; debieniJo ^queljo^ p^sar 
te$timoQJo 4^ }o 4Ctufi4o á los pvelados de estQs, par^. 
que 8^ les corrija con arreglo á los cánones (I). 

Segup otra ley 4p te Noyísima (2), los clérigos ó re- 
ligiosos á quienes se encuentre después 4e la queda ^ 
sin luz ni traje correspondiente, han de $er presps por 
las justicias par2|. presentarlos á sus prel^ps ó vicarios, 
requiriéndoles que amonesten á los contraventores, a 
que §n4€^ con ^uz y hábito honesto , y no observán- 
dolo procederán contra ellos las justicias confornie á 
derecho. 

El eclesiástico .d"^!:^^ contestar ante el juez secular, 
la demanda de eviccipn que se le pusiera, pop cosa que 
haya Vendido á persona seglar (3), Si fuere heredero 
de un seglar , está pbligado á continuar , ante el juez 
secular, él juicio iniciado con el difunto ; mas si la de- 
manda no fué contestada por este ^ ha de conocer en 
ella el juez eclesiástico, y en todas las demás que se 
interpusieren contra el clérigo, como tal heredero (4). 
El eclesiástico debe también pontestar ante el juez se- 
cular, la reconvención que le ponga el seglar deman- 
dado por él ante aquel jupz , salvo si la reconvención 
es sobre cosa espiritual , ó sobre causa criminal , que 
entonces se hade remitir al juez eclesiático (5). 

Bl clérigo que ejerce oficio de justicia secular, si de- 
linque en él , puede ser sindicado por el juez superior 
secular, y depuesto del oficio, y aun condenado é, pena 
pecuniaria (6). SI el clérigo abogado, escribano ó pro- 

(1} Ley 15, tít. 23, lib. 12, Nov. Rec. — (2) Ley 4, tit. 9, \ip. 1, 
Nov. Rec. 

(3) Ley 57. tit. 6, part. 1, y la glosa de Gregorio López. 

(i) Ley 57, Ut. 6, p. 1, y Gregorio López, Covarrubias, jprc^cí. 
cap. 8, ñ. 2, y sig. etc. 

(5) Gregorio López sobre la ley 57, citada, Castiloi, Cojrtiad^. 
Barbosa, Bobadilla, Carleral, Sánchez, etc. 

(ÍB) Covarrubias, Julio Claro, Megia, Solonano^ Sánchez, ei<j, 



cufad/[)r , (tdíqqi^e pn el qQcíq , eq pausii que s.^ ^p 
aQ^^ ^j jfie% s^i^r^ pu^de §$te imponerla UQa pep^ pe- 
cuniari^ (jL). 

L^ tulpia y curaduría legitis«a da m^nooBS ^ar^s 
qi^e se fia al ^léi^isp 9 deba ^arl» dí^c^mil^ por e} ^ez 
3ep||l4f , aui^fue solo el epl^ütá^üco puade pomp^t^l^ 
á la aceptapipn de ella; y apte aquel Cambien 4^^ V^^' 
dif l£^ cuanta de la admmi^raGion. Y 4I cof^trano, $i se 
da %\ ^glar i^. iu^ela p pqpadHria da P)wara^ clárigps, 
^\im^ ^plesiástiop )^ l^a de discernir ^ pargo, y m^ él 
mismo, se ba 4# seadir la piicipta (^). 

Guaado d décigo, en causas de seonestro ú ojbras, es 
constituido depositario por el juez seglar , puente ser 
cqjnpelidQ pQf p\ misiflp á la restitución p p^go del de- 
pálsitQ (3). 

Cuapdo ppf seateQcia del juez secular se dio al clér 
rigp la posfj^iou de algunos bienes , y despuas es de- 
mandado este sob^f:^ Ift propiedad, no puede declinar 
jurisdicción, debiendo conocer de este articulo , como 
incidente, el mÍ3mo juez que dio la posesión. Y lo pro- 
pip debe ottservarse por la misipa razón, cuando el juez 
eclesiástico da al seglar la posesipn [k). 

Nótese, ep gañerais qua en todos los casos en que e| 
juez secular puede proceder contra el clérigo , m oqt 
mun sentir, que la ejecución de la spptenpia pronm)- 

(1) Diego Pera^, Carleval, Guttiecee, Diana, Cnria Filipioo, etc.» 
y 09 también oomun mt^it-, qui^ ?l ^Igp qnQ ««usa 4 an a«g)ar 
anU ^ujii^, 9i 00 prob^nplo la acu^^cioQ rasulta $er cali^n^nií^dor, 
puede ser condenado por el juez secular en pena pecuniaria ; pero 
en cuanto á lo demás se le ha de remitir al juez eclesiástico. 

(2) Gríia^io l9f^z sqhjQ la lejf 1, tjt. 16, p. 5, la Curia Filí- 
pica, etc. 

(3) Gregorio López sobre \y. l^y 3, tít 3, p. 8, y Covarrubias in 
pnct. qo. c. 33) D< 6< 

\\) lia Salgado, Bajrbdft^, ^'^«4, C^^jf^.^^l» ^f^Pf^^tl* Covarnir 
bias, et6i 
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eiada por aquel , corresponde al juez eclesiástico (i). 
-'>Obsérvese ^ en fin , que siempre que el juez secular 
sorprende á un eclesiástico in fraganti delicto puede 
apreheínderle para el solo efecto de remitirle , á la 
ínayor brevedad, á su prelado , con la sumaria que hu- 
biere hecho, para la justificación del delito , debiendo 
cuidar en la remisión de la seguridad del reo, y al pro- 
pio tiempo de la decencia y decoro debido á su es- 
tado (2). Empero lo dicho solo debe entenderse, según 
Acebevo, Gregorio López y Covarrubias (3), cuando el 
juez secular teme con suficiente fundamento la fuga 
del reo, si se omite la aprehensión hasta haber dado 
noticia á su prelado.' ' 

6. — Pasando ahora á exponer el procedimiento es- 
pecial que, en ciertas causas de gravedad , se observa 
en los juzgados eclesiásticos, empezaremos por el que 
tiene lugar en el juicio de nulidad de matrimonio, con 
arregló á las prescripciones canónicas. 

Antes de todo, es menester sentar que tratándose de 
un 'matrimonio nulo por haberse contraído con impe- 
dimento dirimente, del cual no se obtuvo dispensa le- 
gítima,, se prohibe á los cónyuges separarse, por auto- 
ridad propia , aunque la nulidad del matrimonio sea 
jndudabl^ y notoria; debiendo preceder, necesaria- 
mente, la autoridad y expresa decisión del juez ecle- 
siástico competente y el cual , en otro caso , puede y 
debe compelerlos hasta con censuras á que vuelvan á 
la vida matrimonial , como lo dispone el siguiente ca • 
pitulo canónico : Qfiod si etiam parentela publica es- 

(1) Véase la GuHa Filípica, p. 1, g 5, en la adicionan. 38, donde 
se cita á Salgado, Carleval, Cortiada, Fermosino y otros. 

(2} Gómez, Covarrubias, Carleval, etc. 

(3} Acevedo en la ley 9, tit. 3, lib. 1. Bec. que es la 4, tit. J9, 
lib. l^de la Novísima, Gregorio López en la ley a, Ut. 9, p. 5, y Co« 
vamibias, in pract. qq. c. 33. 



LréKff^cBiWftfi? I as? 

sel ettiatoria, (Si»qu« judicip Scciesiá' a^t ea¿epatítri 
non potUit ; tiiíare ipswm adi eam' rctipiendamn^s- 
tritíe eompellüS, quam- si redpere ■nolutrit, «ttm.-ei 
supra dfcjamfexüMiEM) vinctttotcóeommftmcatíími^'ad-' 
stringus (1); Obsérvese, eBi¡lerp,>que.eBUiti¿0'liertúd 
dtujruge de ta^nalidad del' raatrimoiiiov 1)0 Ifl e^ ilícitoj 
eií e! fuero dfi la ooDcienoi&v ptiart^nec r«rfderede6t- 
tt^n ; y auii estarianoUligados,, en el mÍBiR0¡£ue)xx,'4 
separar ^tiVitraáoii,. siilno'pudiflsen ^vu* jfi|itp> ?ii. Pe- 
ligro lie incontinánoia rápesttr ,dd eiiitilqui@r precepjto 
puesto en eootmiid por«I:&npQrior«e|a«Í^i«o.. , , 
Pami^ae el juei pÍMdaiprcmuneaár«enleQeia,da 9Ut 
lidad, requiérese prueba plena, pUj^ifiUiQI^ «j^ Wigr^ve- 
dady tíasceadftDciade.lii.cau^s^ '} . Si fi Tivid^luí .-^ u-^- 
tUniíri|Í9l,,ex)S8ft?i.,porjptñpflÓ-,, l.i .i.|. ■ ■ I- ' '-^ 
iestigOí^fliáypi:c6i,.fle tpda^l^\q^¡,.'¡r!i. . i . . ■ ■ i- 
pleii».QO oa^í, XiiPPíi íftí*f*'.,í'*-' '"■ ■'■'''' ■■■ '■■ I ' ■ "!!■» 
ú rumor de la vecindad^, ,"' .'í* (ii.'|jii-ifiini -Ir uii í^Iu 
jcsti^o ;. ni menos lo es, lacuiilL^ion ilr lucilos i.'óityii- 
ge|>' .acerca del i.ijipedimetüo, por la íacIljJad con que, 
,5\.fiu^ra5,,pue,^n.eo(udirée'por|é!(ív«io ie que^^ 
b^y^I^sar i Qtras nupcias' [3);'debíen<í¿| el JÜéit',' en 
í^Íé5,|i^^,, senlen'j^ia^^'í'ílyo^iae t^ Sel in'alri- 

ilomiQv,.. .' . ,.!„,. "~ '\'.s.\ . .", ''. '''■]'■''[ 
„, Clian(jp;el iippe4^il(iepto| qué Musa.lá, nulidad 
.tofj¡aii|t^nté ciertQ, sí uingilnade l^s'pai'ies reclama, 
^uédc y debe el ^uez m-óceáer ije pficio;) y declarar fe 



' (l^'HsU^dÚfoatohMiBdleH^gii'el (ap. J*ar*D3,,d< i^fsort)»,^.^ 
rila manda et Papa, que se compela al Conile Pontino con eico- 
iniinioD, para que vuelva á vivir conau mitger que hiibia abaDdo- 
ibada, por propia autoridad, 4 cansa de DotórJa uenii^ii^Di- 
liad. ■ ■ ' .. _■:,:-., 

(2) Es coninn sentir rundAiio cu Vanas diepoaiciaiieacBnóni- 

(3) Cap. SuperiaS; de Eo^ui cognovtí,.ate, .¿ 



ífpp^diiq^p^ , si ei^iste fama pública acerca de él t 
Ryedp aqwpl inquirir de oftcio, y compeler á cual- 
quier^ pprsoua , á la depo$idon de lo que supiejre en 
Ift ipaterja (2). 

En cuanto á las person9S que pueden acusar el ma- 
trjI^joniQ^ para la declaración de nulidad, se debe dis- 
tinguir. Si el impedimento es de impotencia, solo 
pueden acusar los mismos cónyuges, puesto que, que- 
riéndole ellos, pueden ceder su derecho y continuar la 
vida matrimonial, no como casados, sino como her- 
manos (3). Lo propio debe decirse, siempre que el im- 
pedimento es tal que pueden renunciarle ó quitarle los 
niismos cónyuges , como sucede cuando la nulidad 
proviene de medio grave, ó de error acerca de la per- 
sona ó condición de ella ; y aun en tales casos , no se 
admite, ni Ja acusación de los cónyuges, si después de 
haber tenido noticia del impedimento continúan cono- 
ciéndose carnalmente ; porque entonces se presume , 
por derecho, que renovaron el consentimiento, y rati- 
ficaron el matrimonio (^i-). Mas si el impedimento es 
de consanguinidad, afinidad, pública honestidad, clan- 
destinidad, ú otro que no puedan renunciar los cónyu- 
ges, puede y debe acusar cualquiera persona que tenga 
noticia del impedimento; debiéndose, empero , prefe- 
rir el testimonio de los parientes , al de los extraños , 
tf^itándose de consanguinidad , afinidad ó publica ho- 
nestidad (5). Y nótese que la acción para acusar no 
solo no se prescribe , por el trascurso de tiempo , por 
largo que sea , sino que, aun se puede acusar después 



(1) Cap. Porro 3, ie Divortiit^ 

(2) Arg. cap. 1, de Offic. ordinar. 

(3) Pirhing, in tít, de Divortio, n, 1, et alii. 

(4) Abba's, Gonzales, Pirhing, loco cU* -— (5} /la p«fi»m docto- 
res. 
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de la sentencia d^da ppr la validez del matriinpnip} 
porque la que se pronuncia sea pqr la ví^lídpz ó nuil- 
dad, iamas'pasa en cosa juzgaba , como expresamente 
consta en el derecho (1). 

No se admite, empero, la acusación : V^ de los 
que habiendo intentado percibir un torpe lucro ^ solo 
la hacen porque los cónyuge^ se negaron á darles 
cierta suma de dinero (2) ; cuya circunstancia in- 
cumbe probar á los cónyuges, porque los delitos po 
presumen, sino es qup se prueben (3) ; 2® la de los que 
no denunciaron ej impedimento al tiempo de publi- 
carse las moniciones para el matrimonio, á menos que 
hagan constar que entonces estaban ausentes ó enfer- 
mos, ó er^n de edad insuficiente para denunciar, ó 
que juren que solo tuvieron noticia del impedipientp 
después de celebrado el matrimonio (4) ; 3o se desprcT 
cía la acusación de |os que no la hacen , en persona^ 
sino por cartas, á no ser que concurran otros ad^ním- 
fwlos suflcienies (5). 

En cuanto á los testigos , son hábiles para declarar 
como tales , los mismos qtie-lo son par^ acusar (6); y 
se repele asimismo el testimonio de aquellos, si lo 
prestan por torp^ ipteres pecuniario, ó ¡sino decl£u*an 
en persón^, sino por cartas (7). Y adviértase que en 
esta causa hay la particularidad d^ que el acusador 
puede ser desligo af naisrpo tiempo, especialmente tra- 
tándose de inipedimento de consanguinidad ó afini- 
dad (8) ; si bieii esto solo debe entenderse, se^un Pir- 

(1) Cap. Laíwr 7, de S^Uneia tt ie$judictkia. 

(2) Gap. Signipcntti $» de Divqriih' 

(3) Sfigm un principio gener^lde derecl^o. 

(4) Cap. 6n. de DivorttU etDD. Communtter . — (5) Cap. 2, de 
Dívortiis. 

(6) Arg. oap. Viieiwr 8, ie Bweríiie, 

(7) Arg. cap. Stcut 13, de Testibutf et cap. a Nohii 2, gut Ma- 
irimonium aecusare potiunt, 

(8) Can. Si dúo 4, et can. EpUeoput 7. can. JU^ q, i. 
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hing y otros (i)¡ cuando no se hace formal acusación , 
sino simple ¿enunciación; que entonces si el juez pro- 
cede á la indagación , eV denunciador puede tamibien 
ser testig^. , . , ^ .^ , 

Por ifltinio, co^v resj^ecto al juez en esta causa, lo es 
no solo^el obispó^ sino su provisor y vicario general , 
aunque no tenga mandato especial ; el vicario capitu- 
lar en sedevaoante; y ^ en fin) otro inferior con expresa 
delegación del opisbo' (2). \ ] 

.En el iuicio sobre nulidad ó validez del matrimonio, 
deben, observarse todos los trámites de un iuicio ordi- 

I I . . ; . . * 

nario, á causa de la suma gravedad v trascendencia de 
este asunto. Hé aqui lo que , con relación al procedi- 
miento en este juicio j dispone Benedicto XIV, en la 
constitución Dei miserationey de 3 de Noviembre de 
1741, vigente en,todas las diócesis : 1» que en cada dió- 
cesis plija el obispo un individuo de probidad y pericia 
en el derecho eclesiástico, siempre que se pueda, el cual 
con el nombre de¡ defensor de matrimonios, intervenga 
y sea parte en el juicjo de que se trata; siendo de su de- 
ber, defender la validez' del matrimonio, de palabra y 
ppr escrito, y hacer, á es^e respecto, todas las obser- 
vaciofies que crea conducentes ; 2° la intervención del 
defensor en todos y cada uno de los actos del juicio, es 
de absoluta necesidad, para la integridad y valor de él, 
y se declara irrito y nulo, todo lo que se haga en el 
juicio, sin su legítima citación ; 3o se ordena que el de- 
fensor preste juramento de desempeñar fielmente el 
oficio, f o solo en su nombramiento, sino siempre que, 
como tal, haya de intervenir en el juicio ; 4® al defen- 
sor incumbe apelar de la sentencia judicial, en que se 
declare nulo el matrimonio , aunque ninguna de las 
partes apele; m^s si la sentencia decidiese la validez , 

(1) In tit. ^iit aeeuiore />o«iNifi(. 

(2) Ita cotnunit«f. > 
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y niiigupa de las partes apela , . se abstendrá también 
de hacerlQ el defensor; debiendo proceder deí miámo 
modo," cuándo en la segunda instancia ¿e declara la 

' ' L 11*-'* I , , . 

validez, contra la sentencia de nulidad pronunciada en 
la primera; y adviértase que, pendiente la apelación, 
se prohibe a los cónyu^s pasar á otra¿ ritipciás , bajo 
las gravisijmas penas en que', por derecho canónico, 
incurren íos póligámps ; "S*» llevada lá causa por Ijl ape- 
lación al'juez de segunda instancia ¿ debb observarse 
en esta , exactamente, el müsmo 'pVocediíriieiito pres- 
cripto respecto dé la primera, .citando ál defeíisov para 
todos tos aétos del juicio^ y defendiendo e'ste el matri- 
monio, de palab/a y poVí^Scrii^', én Si¥6l*ñia didi^; 
previniéQdose que íii(jünib¿'*dlps*ém|iéfiár este'óftcfo; al 
defensor nonibracio cu la áioóeSís'déí' iáez" kd qüíein; 
éo sí pues tanto en la pnrriéí'a ¿ornó en ía áegünldá 
iristanciaj se declara nulo eí,'níatrirnóiító , y la j^ai*te'¿ 
el defensor nó creyere, según su cfoii6íeñciá, deber 
apelar, ó proseguirla ápélacioii va interpuesta, qüedaif 
entonces los cónyuge^ en libertad para celebrar otras 
nupcias; sin perjuicio , empero, derpriVilégio cbnóe- 
dido a las causag matrimoniales , que ijamas paáan en 
^utoridaa de cos¡a j^uzgaÜá.' Mas jai de' la sentencia" dad^ 
en segunda ¡nst^nciíi sobre la nuTíáad^ apelase' aigüirta 
de la^ Piartea ,f óí sí el defensor 1^ juzgase manifiesta- 
mente injusta q inválida, ^'si fae áada en tercera ins- 
tancia, y es revocatoria dé otra anterior emanada eií 
segunda instancia, sobré la validez, subsistiendo en- 
tonces la prohibición de contraer otras nupcias ,' baio 
las mismas penas . debe continuarse conociendo en la 
causa, en tercera, y aun en cuarta instancia, obiser- 
vándose e| mismo procedimiento ordenado respecto 
de la prímiérá y, segunda I siempre con citación y au- 
diencia, en todo acto juáiciál, del deféiisór designado 
por el juez de tercera instaojci^^,. • . ^ / 

Con respecto á lo que dispone la bultt.ciMa^.^egún 
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se ha visto, acerca de la tercera y cuarta instancia i etí 
la América española se observa en todo juicio eclesiás- 
tico, el arreglo establecido para las apelaciones por el 
breve de Gregorio XIll de que se tratará ex profeso 
en el art. lÓ, en virtud del cual , no se permite apelar 
de dos sentencias conformes. 

Oportuno Juzgamos mencionar también, en este lu- 
gar , lo que prescribe el derecho canónico acerca del 
procedimiento , para probar en juicio , la nulidad del 
matrimonio por causa de impotencia. Véase lo dicho 
en orden á este impedimento en el lib. 3 , cap. 10, 
art. 5 , donde se explicó las varias especies de impo- 
tencia, y cual de ellas es la que dirime el matrimonio. 
Por muy cierto, pues, que esté uno de los cónyuges, de 
que el otro es perpetuamente impotente, no le es lícito 
separarse de él, por propia autoridad , y pasar á otras 
nupcias, antes que el juez haya decidido la nulidad del 
matrimonio , en juicio seguido con todos los trámites 
y formalidades de que antes se ha hablado (1) ; deben, 
no obstante, ambos cónyuges, abtenerse de todo trato 
matrimonial , desde que les consta , con certidumbre , 
la impotencia perpetua de uno de ellos , y la consi- 
guiente nulidad del matrimonio. Y aunque ambos con- 
fiesen la impotencia perpetua del uno, el juez no puede 
separarlos ni decretar la nulidad, sin que preceda 
la prueba legitima prescripta por los sagrados cáno- 
nes (2). 

Por lo común, y á lo menos si de otro modo no pu- 
diese obtenerse completa certidumbre , debe probarse 
la impotencia por la inspección ocular , que ha de de- 
cretar el juez; la cual, según las palabras textuales del 
cap. 6 de Frigidis , etc. , se hace en las mugeres , per 
honestas fide dignas et in opere nuptiali expertas ma- 

(t) Arg. cap. PorrOf d$ DivortiU, 
(^ Cap. i) aé Frijiiii, etc. 
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tronáB úut obstétriees ; y en los hombres, per medicOÉ 
el chirurgos ; bastando , respecto de las primeras , el 
número de dos, que declaren, bajo de juramento, el 
concepto que, según su conciencia y pericia, forma- 
ren (1; , pero si no fueren honestas y de buena faitiá, 
puede objetarse esta excepción contra su deposición, 
y lo propio tiene lugar, respectó de los médicos Ó ci- 
rujanos ; pues han de ser fidedignos y peritos eti el 
arte, en número de dos, por lo menos, y en fin hdn de 
prestar su declaración, bajo de juramento , y aun bas- 
taría uno solo , en lugares y casos en que no pudiese 
proporcionarse otro , con tal que estuviese adornado 
de las cualidades expresadas (2) 

Si de la inspección practicada, aparece la existencia 
de signos ciertos y evidentes de impotencia, ninguna 
otra prueba se requiere , y debe pronunciarse , desde 
luego, la sentencia de nulidad (3). Si Tos signos de im- 
potencia no entrañan completa certidumbre , pero si 
notable verosimilitud y probabilidad , |se exige enton- 
ces, además, que los dos cónyuges acrediten con jura- 
mento, la impotencia, en virtud del convencimiento 
que les ha dado la experencia, cuya deposición debe 
ser confirmada con la de siete de sus parientes, que 
deben prestar juramento de credulidad^ esto es, de 
que creen que los cónyuges declaran la verdad ; y sin 
esperar mas prueba , procede el juez á declarar la nu- 
lidad [k). Si , en fin, los signos que, de resultas deí 
la inspección , aparecen , son solo equívocos ;Jr du- 
dosos , se concede á los cónyuges el término trienial, 
trascurrido el cual se declara nulo el matrimonio , si 
los dos cónyuges afirman con juramento la inutilidad 

(1) Sánchez, Barbosa, id cap. PropotiAtih', d^ ProbaUombu*, 9i 
oiH, 

(2) Sánchez, Barbosa, lococit. et Alii communiíer, 

(3) ^neto^Mb. 1, disp* 107, n. 7^ y según él todos. 

(4) Sánchez en el lugar citado, y muchos otros. 
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de todas las tentativas practicadas para la perfecta con- 
sumación de aquel ; prestando , así mismo , los siete 
parientes el juramento dicho de credulidad (1). Y nó- 
tese que los parientes han de, ser siete por cada parte ; 
si bien , en defecto de parientes, puede integrarse el 
número con otros tantos vecinos de buena fama (2j; y 
si aun asi no se pudiese enterar cómodamente el nú- 
mero, bastarian tres ó cuatro, al arbitrio del juez, con 
tal que en ningún caso sean menos de dos (3j. 

Si trascurrido el trienio, niega el varón, de cuya im- 
potencia se duda, la perfecta consumación del matri- 
monio ; y la muger sostiene lo contrario, y por otra 
parte, no aparecen signos ciertos de impotencia, sino 
solo dudosos y equívocos, enseñan comunmente los 
canonistas, que debe estarse al testimonio de la mu- 
ger, y pronunciarse por consiguiente la nulidad. Y 
por el contrario, si la muger afirma, y el varón dudo- 
samente impotente, niega la consumación perfecta, se 
debe creer á este, si por otra parte no aparecen signos 
ciertos de impotencia (4); y adviértase que, cuando 
negando una parte, afirma la otra la impotencia per- 
petua, si para, la prueba se exige el juramento de cre- 
dulidad de los parientes, no es menester que concur- 
ran siete de cada parte, sino solo siete de parte del que 
afirma (5). 

i. -^ El divorcio quoad thorum el cohabüationem 
puede pedirse y acordarse en juicio por cualquiera do 
laS'Causas de que se habló en el lib. 3, cap. 10, art. 13. 

(1) Textu expresso, in cap. fin. de Frigidis, 

(2) Cap. Laudabilem 5, eod. tit. 

(3) Sánchez en el lugar citado, n. 12; Barbosa, in cap. Laudabi- 
íem, y otros. 

(4) Sánchez, lib. 7, dísp. 109, n. 2, Pirhing. in tit. de Fri- 
gidit, n. 14. Engel Reinfestuel et alii, arg. can". Sí quit, can. 33, 

q- 1. , 

(tt) Sánchez loco cit. arg. cap. Propoiuiiü 4, de Prohaíion. 
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£1 conocimiento en estas causas corresponde exclusi- 
vamente al juez eclesiástico; debiendo preceder á su 
decisión un juicio formal, seguido por todos los trá-' 
mites de la via ordinaria, con intervención, en todos 
los actos del juicio, del promotor fiscal, que desem- 
peña el ministerio público. Iniciado el juicio por la 
denianda en forma, en la cual se expone con claridad 
el hecho y se expresa que lo aducido constituye una 
de las causas canónicas que dian derecho al divorcio 
quoad thorum et cohabitationem, el juez provee tras- 
lado., y se continua, como se ha dicho, por todos los 
trámites de la via ordinaria. Después de puesta la de- 
manda provee el juez, por lo común á petición de- 
parte, el depósito de la muger en casa de sus padres 6 
parientes, ó en otra casa honesta y segura, y se manda 
que el marido le suministre los alimentos, y litis ex- 
pensas; y aunque lo segundo corresponde, como lo 
primero, al juez eclesiástico^ según la opinión común, 
como se dijo arriba en el artículo cuarto, la actual 
práctica fundada, sin duda, en la ley 20, tit. 1, lib. 2, 
Nov. Rec. exige que la petición de alimentos naturales 
y provisionales se haga ante el juez secular ; para lo 
cual se acompaña el correspondiente certificado de la 
pendencia del juicio de divorcio, en el juzgado eclesiás- 
tico. Sentenciado el divorcio por el juez eclesiástico, 
se pide, asimismo, ante el juez secular, la restitución 
de la dote, gananciales, etc., según se dispone en la 
citada ley de la Nov. Rec. á que se conforma la gene* 
ral práctica. 

Siendo mas frecuente el juicio de divorcio, por causa 
de excesiva crueldad nimia scevitia del marido, espe- 
cificaremos acerca de él algunas doctrinas importantes 
para la práctica. De ordinario empieza este juicio por 
la sumaria información del hecho que ofrece la parte, 
la cual admitida y evacuada en cuanto basta, se pro- 
vee el depósito de la muger en casa honesta y segura, 
T. ni, 45 
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y piée ella á eonltnuaeiofi, los ulimentos y Htí$ mpen* 
éAs según lo dicho antes. Puesta la demanda en forma, 
y seguido el juioio por todos sus trámite», si resulta 
plenamente probada la excesiva crueldad, decreta el 
Juez el divorcio qfwoad thm^um et cohabUaiionem ; pero 
»i no aparece prueba plena, ó si la sevicia no es tal, 
cual se requiere para decretar el divorcio, manda que 
la niuger vuelva á juntarse con el marido, con el cual 
haga vida maridable, bajo la caución de non offen- 
dendOy que debe él rendir para la seguridad de aquella, 
cuya caución ha de ser pignoraticia ó bien fidejmO' 
ría; y solo no teniendo bienes, ni pudiendo encontrar 
fiadores, se le admite Isíjtiratoria (1). 

La dificultad en este negocio consiste en calificar 
acertadamente la minia scevitia^ que, para el divorcio, 
exige expresamente el derecho ; para lo cual obsér- 
vese con los canonistas lo siguiente : i^ que una ligerft 
verberación, ú otro semejante mal trato leve, no presta 
causa suficiente para él divorcio; por(|ue si hay justa 
causa, el marido está en su derecho ; y si no la hay, no 
existe, al menos, la sevicia que el derecho exige (2) ; 
2o que tampoco presta suficiente causa una cruel ver- 
beración ó mal tratamiento grave pasado, emanado de 
una súbita ira ó perturbación causada por circunstan- 
cias extraordinarias, si el marido acostumbra vivir pa^* 
cificamente y en buena armonía con la muger, y por 
lo tanto, no hay fundado temor ó peligro de que tales 
actos se repitan en lo sucesivo ; asi porque de un incl<* 
dente tal como el expuesto no se infiere la sevicia del 
varón, como porque el divorcio se concede, no en ven- 
ganza de la injuria Inferida, sino para precaver la que 

(1) HeiQfesliiel, lib. 4, Decretal, tit. 19, % 2, n. 52, siguiendo á 
Gutiérrez, Sánchez, y Layman. 

(2) Es común sentir de los doctores y está de acuerdo la gene« 
n\ piéotioa^ 



en adeditfte eméMza (1); S"* fti bastan las solas afnená^ 
zas de grafé rftattratamiento^ sino es c(ue d conrninante 
acostúmbm ponerias en ejecución, ó que considerado 
su genio 6 modo de amenazar, se tema probablemente 
la ejecución de ellas; pues que de otro modo no pro* 
ducen justo temor en varón constante (2); 4^ dedúcese 
de lo dicho que la sevicia del varón, solo en cuanto 
entraña probai)]e temor y peligro de cruel tratamiento 
constituye suficiente causa para el divorcio ; y no im* 
porta que la muger cometa culpa digna de tan severo 
castigo^ pues la imposición de este, no compete al. ma- 
rido, sino al juez {%). Por lo demás, por atroz ó cruel 
tratamienito, entiéndese, según Sánchez (i!^) y otros la 
percusión con efusión de sangre, principalmente en la 
cabeza ó rostro ; la que causa aborto, u obliga á la mu- 
ger á perthantiecer en la cama algunos dias; la que se 
hace en el pecho causando expulsión de sangre por la 
boca; y, en ñn, sobre todo, aquella en que interviene 
peligro de la vida, v. g. si el marido pone al cuello ó 
al pecho de la muger^ el cuchillo ó pistola, con ame- 
nazas é intención de mataria. Advierte, empero^ muy 
bien Pontas^ que para probar la sevicia del varón, res- 
pecto de una muger decente, honesta y moderada, no 
se requiere tanto como para prd>arla, respecto de una 
. plebeya inmoderada y pendenciera. 

Obsérvese, en {in, que lo dicho acerca de la sevicia 
del varón, puede también tener lugar respecto de la 
muger; principalmente si esta pone acechanzas ó ma- 
quina la muerte de aquel; porque si bien el derecho 
solo menciona, como cansa legitima de divorcio, la se* 

(1) Es también común opinión, según Heinfesluei en el lugar 
citado, n, 39. 

(2) Véase á Reinfestuel y á los que cita en el mismo lugar, 
n. 43. 

(3) Sánchez, Bosco, Pirhing, Reinfestuel, Idfco cH. 

(4) Lib. 10, msp. Í8, «. la. 
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vicia del varón, por ser la mas frecuente , no por eso 
restringe á este caso su disposición, fundada en el de- 
recho natural, que concede á todos la facultad de de- 
fenderse contra la fuerza injusta , y de huir el peligro 
de ser su victima (1). 

8. — El juicio sobre nulidad de la profesión religiosa 
exige, así mismo, especial procedimiento y tramitación, 
en virtud de expresas disposiciones canónicas. En el 
libro 2, cap. 12, art. 5, se mencionó brevemente los 
requisitos esenciales al valor de la profesión «n reli- 
gión. Cuando el religioso pretende, pues, que su pro- 
fesión ha sido nula , por defecto de algunos de esos 
requisitos esenciales al valor dé ella, debe> deducir y 
probar su pretensión, en un juicio seguido oon arreglo 
á las prescripciones que se va á exponer. Hé aqui^ en 
primer lugar, el decreto expedido por el Trídentino en 
esta materia ; Quicumque regularis prwtendat se per 
vim et metum ingressum esse reltgrtonem, aut eliam di- 
cat^ ante cetaiem debitam professum fuisse^ aut quid 
simile^ velüque habitum dimitiere quacumque de cau^ 
«a, aut etiam cum habitu discedere sine licentia supe* 
riorum, non audiatur, nisi intra quinquennium tan- 
tum a die professionis, et tune non aliíer, nisi causas 
quas prívtenderit , deduxerit coram superiore suo et 
ordinario. Quod si antea habitum sponte dimiserit^ 
nullatenus ad allegandam quacumque causam admtí- 
tatur, sed ad monastcrium rediré cogatur^ et tanqtíam 
apostata puniatur : interim vero nulío privilegio sum 
regionis utatur (2). Varias importantes decisiones se 
han dictado con posterioridad en la misma materia, 
emanadas principalmente, de la sagrada congregación 
del Concilio, sea para la debida inteligencia de los ])or- 

(1) Asi comunmente los canonistas, como lo asegura Reí nfestuel, 
Ub. 4, tit. 19, § % D. tt3. 

(2) Sess. 24, cap. 19, de Begularihui et vMniaUlñk$. 
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menores comprendidos en el decreto conciliar, sea para 
prescribir el mas conveniente y acertado arreglo en 
negocio de tanta gravedad. Dé todas ellas se hace cargo 
y las aprueba Benedicto XIV en su famosa constitu- 
ción Si datam hominibus, comprensiva de todo lo re- 
lativo al procedimiento en los juicios de que se trata. 
Hé aqui las disposiciones contenidas en dicha cons- 
titución : lo que la reclamación para que se declare la 
nulidad de la profesión hecha por miedo grave ó antes 
de la edad, etc., se interponga, precisamente, dentro 
del quinquenio empezado á contar desde la fecha de 
la profesión, ante el superior regular y el ordinario, 
según el decreto del Tridentino (1); lo que tiene lugar, 
tanto respecto de la profesión de los regulares como de 
las monjas, y también cuando la acción de nulidad la 
interpone, el convento ó religión oonio puede hacerlo; 
y se previene que por superior regular se entiende, 
para este efecto el local ó inmediato, que lo era del 
convento, al tiempo de la emisión de* k^ profesión; y 
que en cuanto á las monjas sujetas al ordinario solo 
debe conocer este; ^ que iniciado el juicio dentro del 
quinquenio se puede continuar después de este, aun- 
que se haya suspendido su prosecución por cualquier 
motivo, y aun por sola negligencia ; 3"* que si el supe* 
rior regular no puede ó no quiere intervenir personal- 
mente en el juicio puede delegar sus veces á cualquier 
eclesiástico secular ó regular, perito en el derecho ca- 
nónico, para que, como juez conozca y decida la cansa 
en unión con el oixlinario ; y se declara que en caso de 
disconformidad de parte de los jueces, se entienda de- 
vuelta la causa á la silla apostólica; k"" que á la misma 
silla apostólica ó á la sagrada congregación del Conci- 

(1) No se oye empero según esta misma constitución al religioso 
profeso que ba dimitido el hábito, á menos que previamente lo 
reasuma y vuelva al claustro. 

15. 



lio corresponde, exchisivamente, 0ORoew en la mili'* 
dad intentada por haberse emitido )a profesión en eon«' 
ventos no designados para noviciado (1); 5» que en el 
procedimiento se observe extrictameiite, bajo pena de 
ntliidad, todas las solemnidades y tráfniteséel juieio 
ordinario; que se cite á los parientes del profeso t á 
aquellos en cuyo favor renunció los bienes; á los de- 
fensores del convento donde emitió la profesión ; y, en 
fin, á todos los que, por cualquier respecto, puedan 
tener algún interés en la causa; que se examine dili- 
gentemente á los testigos con arreglo á los interroga-^ 
torios que presentare, tanto el reclamante, como la 
otra parte; que intervenga en tcfdos losadlos del juicio 
el defensor de profesiones nombrado por el obispo, 
que debe haber en todas las diócesis; cuyo nombra- 
mijito ha. de recaer en un eclesiástico secular ó r^u^ 
lar dé probidad é instrucción, como se dijo del defen** 
sor de matrimonios; 6^ que si la sentencia dada por el 
superior regular y el ordinario, es por el valor de la 
profesión, y el profeso no interpone apeiaeítMfi, ee juz- 
^e la causa terminada; y si aquel apela, se siga la 
causa en secunda instancia con intervención del de- 
fensor de profesiones; mas si la sentencia es por la nu- 
lidad, este debe siempre apelar, como se ha dicho «del 
defensor de matrimonios; 7<> c^ue am como res^eoto 
del matrimonio se ha declarado , que inettiren en las 
penas canónicas coíitra los poHgam^s los que, pen- 
diente la apelación ó no interpuesta esta por culpa ó 
fraude del defensor, se atreven á cóhtraer nuevas nup- 

(1) Con respecto á esta disposición de la Constitución Benedic- 
tina, Salzano, en sus Ueeionet dó derecho eanánico, tom. IV, Apén- 
dice i y ejemplo 2, dice lo siguiente: a Ma in pratica nelforo eccle- 
» siastico costantemente si osserva che, in qualunque monasterio 
» si sia fatta la ^rofessione, la causa della milita sempr'e, ed indi»- 
» tintamente si definisce ddl superiore regolare, é dair ordinario ia- 
» sieme nel modo detto di sopra. » 



oíss^ prohibiéiMlMe eslts ábsolitUimenie mi^atros na 
ha3^n ememndo dos Síenteneias eonformes por ia mili-* 
dad del matrimonio; asi respecto de la profesión se 
prescribe, que quede sujeto á las penas canónicas, con- 
tra ios «pdatatas, el profeso que, después de una sola 
sentehcia por ia nulidad, ó pendiente ú omitida culpa- 
blemente la apelación, osare salir de la religión y di- 
mitir el hábito religioso; declarando que en ningún 
caso le es licito separarse de la religión^ á menos que 
baya obtenido dos sentencias conformes por la nulidad 
de ia profesión; S"" que si la cauea de nulidad se hu- 
biere de ventilar en segunda ó ulterior instancia, se 
devuelva su conocimiento á los jueces á quienes, por 
derecho, corre&ponde conocer en apelación ; los cuales 
deben, asi mismo, proceder en unión con el superior 
regular, no el del convento en que profesó el recla- 
mante, sino el de) convento que hubiere en la ciudad 
ó diócesis de aquellos; y no habiéndolo, el del mas 
vecino de la misma orden; ó bien con otra persona 
eélesiástíca á quien, como se ha dicho antes, delegar^ 
sus veces el superior á quien corresponde intervenir 
eu el juicio; 9^ que trascurrido el quinquenio, el re«* 
medio de la restitución m integrum corresponde con- 
cederlo, exclusivamente á la silla apostólica, ora se 
interponga la solicitud de parte del profeso, ó de parte 
de la religión. Empero si la silla apostólica cometiere 
la concesión de la restitución m integrum á jueces in- 
feriores, delegados por ella, deben estos formar el res- 
pectivo proceso con intervención del defensor de pro- 
fesiones, y proceder en todo de un modo semejante al 
que se observa tratándose de la validez ó nulidad; ni 
basta una sola resolución de ellos , pues se requiere 
otra segunda en la cual, á virtud de un nuevo examen^ 
y oyendo siempre al defensor de profesiones, se con- 
firme la primera; no debiéndose considerar el juicio 
terminado, mientrüs no ae hayan emitido las do$ reso- 
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luciones conformes ; y en fuerza de ellas el ordinario, 
en unión con el superior regular, haya pronunciada 
sentencia sobre la validez ó nulidad de la profesión. 

9^. — Obsérvase también en los juzgados eclesiásti- 
cos, un procedimiento especial en los concursos para 
la provisión de capellanías colativas. Pero antes de ex- 
ponerlo, anticiparemos algunas nociones generales so- 
bre capellanías ; asunto que no se ha tratado en parti- 
cular en otro lugar. 

Entiéndese por capellanía en general, la fundación 
hecha por alguna persona con la carga ú obligación de 
celebrar anualmente cierto número de misas en cierta 
iglesia capilla ó altar. Hay tres especies principales de 
capellanías, mercenarias^ colativas y gentilicias. Mer- 
cenarias^ que también se llaman laicales ó profanas^ 
son las que se instituyen sin. intervención de la autori- 
dad eclesiástica, y, de ordinario, se declaran exentas 
de su jurisdicción en la misma fundación; de manera 
que, en propiedad, no son otra cosa que cierta especie 
ríe vinculaciones ó mayorazgos, con la carga impuesta 
á los poseedores, de celebrar ó mandar celebrar cieito 
número de misas, en las iglesias, capillas, ó altares desi- 
gnados por los fundadores. Denomínanse mercenarias 
porque el sacerdote encargado de las misas, solo tiene 
derecho á la merced ú honorario que por ellas se asigna 
en la fundación; laicales, porque las poseen los legos; 
y profanas , porque los bienes en que están fundadas 
continúan considerándose como temporales. Se sue- 
len, en fín, llamar, memorias de misas, legados piós, y 
patronatos de legos. En estas capellanías, si son insti- 
tuidas en favor de los consanguíneos del fundador, 
debe probarse, ante el juez secular, la legitimidad-Tr 
proximidad del parentesco , á no ser que el fundador 
haya cometido á los patronos que hubiere designado, 
la facultad de elegir al pariente que mejor les parezca, 
sin atended á la proximidad de grado. 



Colatioas sob las edesiástieas; es dedr, las qae se 
fundan con a«t(»ridad del •superior edesiástioo, y se 
llaman colativas,: )>orque solo puede conferirlas el obis- 
po. Estas capellanías se consideran como beneficios 
eclesiásticos ; y si bien la presentación puede corres- 
ponder á persona seglar ó eclesiástica , ségun lo haya 
dispuesto el fundador, la colación y canónic» institu- 
ción, pertenece, exclusivamente, al ordinario de la dió- 
cesis donde están fundadas. Estas capelianias pueden 
conferirse á los presbíteros y á los que todavía no lo 
scn^ para que se ordenen á titulo de ellas, según la dis- 
posición del fundador, requiriéndostsí para obtenerlas^ 
si son capellanías simples' si» cura^de almas^ la edad 
de catorce años, sino es que el fofidadorhaya mandado 
que se confieran aun á los; de menor edad; pero si tie- 
nen anexa cura de almas, se exige, necesariamente, la 
de veinticinco años; debiéndose notar además, que no 
pueden ordenarse, á titulo de ellas, los que tengan al- 
gún impedimento CAnónico que les impida recibir la 
ordenación* .- , « 

GentilitíckS se^Ulaman .también la» colativas',- euando 
el derecho de presentación corresponde á cierta gente 
ó familia, designada :pov el fundador. - 

En toda capellanía colativa ó eciesiáitica correspon- 
diendo, según se ha dicho, la colación y. canónica ins^ 
titucion al ordinario de la diócesis respectiva,, debe 
probarse ^nte este , el grada de ^nreolesieo que^ aten- 
dida la disposición del fundador, da dereeho preferente 
para obtenerla. Obsérvese, empero, con. Febrero (1), 
que cuando en la fundación ¡de estas capellanías, no 
hay cláusula alguna que determine el modo de suce- 
der, se debe atender á la proximidad de parentesco con 
el fundador, y no con el último poseedor; pues en 
ellas no se sucede por 'representación, como en la su- 

« 
(1) Febrero novísimo por Tapia, tomo II, tit. 3, cap. 8, n. 12. 



eesion re^hnr de los mayorasigos y patronatos. Asi, 
muerto el eapellan , aunque pida la posesión un her-> 
máíto suyd, no se le debe dar, sino fijarse edictos, lia*- 
mando á los parientes del fundador, para adjudicársela 
al que tuviere mejor derecho , atendiéndola la mayor 
proximidad de parentesco con el que hizo la fundación, 
y á la edad y demás circunstancias que esta exigiere. 
Hé áqtii el procedimiento y tramitación práctica que, 
de ordinario, tiene lugar, en los juzgados eclesiásticos, 
para prrjiíar el derecho á la capellanía colativa, fun- 
dado en la mayor proximidad de parentesco con el 
fundador. £1 que, en atención al instrumento de fuu- 
daeion^ sé ci^ eon derecho preferente á la capellania 
tacante, se presenta al provisor acompañando el docu- 
mento que acredita la vacante, y pidiendo se fije el 
correspondiente edicto convocatorio, por el término 
ordinarios que suele ser de diez dias, para que no com- 
pareciendo otro opositor, en el término fijado, previa 
la legitima prueba de su derecho, se le declare cape- 
llán y se le mande dar la colocación y posesión de la 
capeliania. £1 provisor provee, como se pide, y manda 
fijar el edicto, por el término expresado , en el li^ar 
acostumbrado , y también, juzgándolo necesario , en 
otro lugar ó provincia donde exista la parentela del 
fundador. Trascurrido el término, pide el interesado 
se desfijen los edictos, y que certifique el notario si 
han ocurrido ó no opositores ; se provee asi , y si no 
hubieren ocunrido opositores, se presenta de nuevo la 
parte, instruyendo y fundando su derecho; para lo cual 
aeompaña el instrumento ó cláusula de fundación, si no 
lo hubiere presentado antes , y los documentos que 
acreditan su entroncamiento con el fundador. Se da 
vista al promotor , y evacuada esta , se pronuncia la 
sentencia que correspondiere según derecho. 

Si el reclamante necesita justificar su derecho por 
medio da testigos^ por careoer de documentos x> no ser 
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bastante los que tiene, pide entonces que hi caasa se 
reciba á prueba ; presenta interrogatorio para que, á 
su tenor, se examinen los testigos; alega de biea pro- 
bado ; se comunica en seguida vista al promotor fiscal; 
y se pronuncia la sentencia. 

Si dentro del término de los edictos se presentare 
opositor, expone este, por escrito, el derecho preíe- 
rente que cree tener á la capellanía , y de su solicitud, 
asi como de la que hicieren otros opositores, si los bu*- 
biere, se corre traslado al primer solicitante, y se sigue 
el juicio por los trámites ordinarios, formándose con- 
curso de opositores, hasta sentenciarse defíiiitívamente 
con arreglo á derecho, y á lo que resultare del instru* 
mentó de fundación, y pruebas rendidas por las partes. 
Y nótese que en cualquier estado del juicio, d^e oirae 
siempre al opositor, y aun después de dada la senten- 
cia, al menos, si prueba aquel que no tuvo antea noti- 
cia del juicio por ausencia ó enfermedad, por la raioü 
de que en la sentencia que declava corresponder la oa- 
pelteinía á persona determinada, $e estampa coqsiante- 
tnente esta cláusula, sin perjuádo de otro que mejor 
derecho tenga» 

10. — Las apelaciones en los juicios eclesiásticos, 
es otro objeto, acerca del cual debemos mencionar al- 
gunas disposiciones canónicas de suma importancia 
para la práctica. 

La apelación se define comunmente por los canonis- 
tas, « la provocación ó reclamo legítimo que se hace 
del juez inferior al superior, por razón del gravamen 
inferido, ó que se ha de inferir (1). » Bistinguen ios 
canonistas dos especies de apelación, judicial y ectira* 

(i) Conviene con la expresacl^ defiaicioa la ^ue trae la ley 1^ 
tit. 23, p. 3. « Alzada es querella que alguna de las partes face 
> de juicio que fuese dado contra ella, llamándose é recorriéndose 
9 á enmienda de mayor juez. » 
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judicial. Judicial es cuando se apela de un acto judi^^ 
eial, sea difinitívo ó interlocutorio. La segunda tíieííe 
lugar, dicen, cuando el sábdilo gravado, ó temiendkr 
serlo, por un acto extrajudicial de) superior^ invoca la 
autoridad de otro superior de mas categoría, vi g. si 
aquel decreta alguna cosa en perjuicio del inferior, sin 
proceso ni conocimiento de causa ; si se le niega tojas* 
ticia y formación de proceso^ etc. Empero esta segunda 
no es apelación, en propiedad, sino mas bien simple. 
queja; ó provocación á la causa, como se expresa Ale^ 
jandro lil : Sacri cañones etíam retira judiüium 
appellare permittunt, nec solent huju^smodi dici appel- 
lationes sed provocatioises ad cAvsAái. * 

Puede apelar todo el que ha' sidooprrimído ó gravado 
por la sentencia, aunque no se'hayadadodtrectanyente 
contra él (1). Asi, puede apelar, no sólo oí venoido^^ 
sino el vencedor, cuando la sentencia contiena varios 
artículos, uno contra el reo, y otro contra el actor, y 
aun respecto de un mismo articulo, si uno y otro se '. 
siente perjudicado : puede también apelar, el que jurft ■ 
no hacerlo, si la sentencia fuere ftotariamenlekk^tí^tzi' 
pues no se juzga que el juramento eómprenda eate 
caso : el principal de la sentencia dada contra el pro*^ 
curador ; el fiador por el afianzado ; el acreedor pigno- 
raticio por el deudor, sí la prenda se adjudica á otro ; 
el legatario por el heredero vencido;- el heredero por 
el coheredero, el vendedor por el comprador, á causa 
de la eviccion á que está obligado ; el tutor por el pu- 
pilo ; el curador por el menor ; el padre por el hijo, y 
este por aquel ; el señor por el subdito ó siervo ; el 
obispo ó abad por su clérigo ó monje ; los clérigos 7 
monjes en causas de sus iglesias, etc. La razón es por- 
que á todos los expresados les perjudica la senten- 
cia, á lómenos indirectamente , y por consiguiente 

(1) Can. 3 et 30, can. 2, q. 1. 
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tienen interés en ella por si ó en nombre de otros (1). 

Puede apelarse de toda sentencia defínitiva : de toda 
interlocutoria se permitía también apelar por el dere- 
cho anterior al Trídentino (2). Mas este concilio dis- 
puso (3) que solo se pudiese apelar de la interlocuto- 
ria, que tiene fuerza de definitiva, por cuanto después 
de ella no se espera otra sentencia; v. g. de la que ab- 
suelve de la instancia del juicio, de aquella en que el 
juez se declara competente, etc. ; y también de la que 
trae gravamen irreparable : por ejemplo, si no se 
admiten los testigos , si se desechan los instrumentos, 
si se asigna un término probatorio insuficiente para 
rendir la prueba. Nótese que cuando en la constitución 
ó rescripto pontificio se pone la cláusula apellaiione 
remota^ no solo se excluye, como quieren algunos, la 
apelación frivola é irracional , sino también 1^ racio- 
nal y justa, como no sea de aquellas que expresam>3nte 
concede el derecho, según se expresa la siguiente dis- 
posición canónica : « Qucelibet provocatio intelligitur 
removeri, qua a jure non indulgetur expresse. Sic si 
appellans fuerit gravatm injustej gravamen hujus- 
modi per superiores poterit emendari (4) . Por lo de- 
mas, dicha cláusula no prohibe la apelación, en cuanto 
al efecto devolutivo, sino solo en cuanto al suspensivo; 
ni tampoco la que se interpone , no de sentencia defi- 
nitiva, sino de la interlocutoria sobre articulo incidente 
en el juicio (5). 

Hé aquí los principales casos en que ninguna apela- 
ción se admite según derecho : í^ cuando se consintió 

(1) Can. Non tolent %q, 6; cap. Cum tuptr 17, deSentení, et 
rejudieata; cap. Dilecíit fUiis ^, d» Áppeüation f {¡ap. Una ««nleii- 
tia 72, de AppéUationibnt, et alibi. 

(2) Cap. Siiper eo 12, de Áppellaiionihus, — (3}SeS8. 13, cap. 1, 
de Reformatione. 

(4) Cap. Paetorálu 83, de ÁppeUaiionibui, 

(5) Arg. cap. Paitoralii, cit. et cap. 28,- de Offc, deleg, 

T. ni. i 6 
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eipmnsiieiite en la senteneia ; ó ttcüament», pov no 
hiá)er apelado etat ti^npo. (i) ; 2<^ cuando bay tvee sen- 
taneias oonforoiea sobne el iniamo arlicuio (3)* En la 
América Eapañeia no se pvMdde apelar después de dos 
sentenctaG^ eóafonüoa, ^mo se düfá en el articulo si- 
uniente ; 3^ de la seatoBcia dada contra el reo plena- 
mente convicto y confeso (3) ; 4<o de la que se dá eenUa 
reos piíUio5s.y notorios depal^uaeráttiea (k) ; &* cuando 
el reo f«é condenado por contunaacia verdadera^ por 
haber dictio en la citaeion que no quería cosoparecer 
al juMk) (5) ; 6» cuando la sentencia fué dada en virtud 
de jumnaento dectéorú» votontario , el ^cuál equivale á 
la tran8anck>n, de la que no se admilie apalacionX^) ; 
7o4Íel procediniionio del mero «eíecutor.^ sino es que 
esta seliaya ei^^codido en el modo de la ejecución (7) ; 
89 no se admite apelaeiofi suspensiva oontsalaelecoion 
ó cgakiiffnMoion (S); 9^ en el juicio posesorio sumario, 
en que &d0ae da la posesión momentánea ó má inU- 
rtflty* no se «dmite apeiaeioa en uni& ni otro efecto ; 
pero seadmiie, en^cuaoto ai susp^ssWo» en el poseso- 
rio «rdinatio (9) ; lO» lanftpoico se admite ^)eiacion en 
el suspensivo^ en «cansas que no permitea demora v«g. 
en las de alimentos futuros ; en las de salarios de sir- 
vientes domésticos (10); ll» por últiifio^se nepele toda 
apelaci(m frivola é irracional que se interpone por li- 
gera causa, ó solo para dUatar el juicio (il). 

(l)Gap. SolMHéiñm U, áe Ápp9lttáioinhu9, ti ftltri, 

(2) Cap. 65, de Appellaí. 

(3) Cap. Cum speciali 61, eodlit. — (4J Cap. 13, eod. lít. 
(5} Ita pastim canonistcB. 

(6) tía eHvm eommmnilmr. 

(7) Cap. 43, de Appi^eiHúnihui. ^ 
(S) Cap. 46, eod. tit. 

(9) Gap. 10 et t5, ^ Reetihíf, epéliMor. 

(10) lia piusim doetore$. 

(11) Cap. K5, eod. tit. Saelsn oom^readér los oanvaisUs Isdos 
los casos en que se prdiibe por derecbo la apelación, en los si* 



Importante es, en óvdm á la admisión de las apela- 
ciones, la oonstitucion de BenedhsloXlV, que empieza, 
ÁdmiUtantis Eoclmie. En ella, después de declararen 
general el sabio pontífice , de conforntidad con otras 
disposiciones canónicas precedentes, que no deben es- 
pedirse inhibitorias, ni, por consiguiente, admitirse 
apelación en el suspensivo, sino solo en el devolu- 
tivo (1), en causas relativas á la observancia de los de- 
cretos del Tridentino, menciona, en particular, los si- 
guientes casos, en que esto debe observarse : 1» no se 
admite apelación suspensiva de los preceptos del 
obispo, concernientes al culto divino y á la celd^racion 
de la misa, expedidos en la visita ó fuera de ella ; ^ de 
los que imponen á los clérigos y á los regulares exen- 
tos, para obligarlos á concurrir á las procesiones pú- 
blicas conforme á la constitución de san Pió V (2); ó 
de las decisiones que expidieren, sobre cuestiones de 
precedencia en las mismas ; 3*" de los decretos relativos 
á las censuras que fulminaren ; üi^^ de los qtie miran á 
la asistencia al coro, al modo de rezar el oficio divino, 
y á las distribuciones cuotidianas ; 5^ de los respecti- 
vos á la cura de almas, á la debida administración de 



guieates versos, cuya explicación puede verse en aquellos. — Apel- 
lare %)etant Seelluiy Excellentia, Pactum, Arbitrum^ Fatale, 
aut ti dilatio nulla. — Clautula qutBremovett Ret qua notorie 
eonstat. — Corrige contemptvs, Posiesio, Jut quoque clarum. 
-^ Post Eaeeutio, Minima^ e€ Res longius acta. 

(l}Dos son los principales efectos de la apelación, aunque no 
siempre tienen lugar ambos, el efecto suspeníivo y el devolutivo. 
£1 sutpentivo consiste, en que por la apelación se suspende la 
sentencia del juez a quo y su jurisdicción, para proseguir cono- 
ciendo en la causa, en la cual nada puede innovar pendiente la 
apelación. £1 Devolutivo consiste en que todo el conocimiento de 
la causa pasa al juez ad quem, el cual, previo el examen de eüa, 
pionuncia nueva sentencia, confirmando ó revocando la del juez 
o quo. 

2} Que empieza Etsi mendieantium. 
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1^ sacramentos, á la peedícaÉídh, á las censuras ful- 
nijnadi(.s.C{>atra.lQspárr(tcoe,yengei>erat,«wiCr)t1odte 
aquellos, aunque sean regulares que tienen á su cargo 
la cura de almas, y á Ja, d^i^acion de vicarios aun 
per{)étu()4 COI), asignación á*> congroaj cuando, p6r 
cualquier qigtivo, uo< puede el propietario atender á- ta 
cura de3lmíi$;.(i'' de 1q$ que se expiden en liis vrsrtas 
deigle»ias, bi^n^icto^,, parroquias, otc-v'SObrecDatqüiñ" 
oüjeto conc9rp)e^te.á,?llas,'Vi. gi nombramiento de 
coadjutores,, QrQCc|úLU,de,p«froquii(S'^ uaion do b^ieS-' 
cios, obligüí:iou ¿6: residir, etc. ;';7«de la designación 
de interino, ,^n layacainte de Utgleaia parroquial, de 
la intimauiQi) |:)elco{i(;^rgo,il6lieixáaieaa<Íe los oposito^ 
res, del JiiicJ9,del obiípo y d^Jos examinadores enla 
preferencja delmasdigttOi &'deias:pioiTÍ8Íone8en<)iw 
se restringe. la taicultad dC' cotrfesa* ó* predicar, ¿los 
q.ye ^ip tie^ep ¡^,ii|^ljc¡Q, curado,' ó en que ae n\e^ la 
colación d^ órdein^,.ó ^«u^petAdeelejaroicioileellas; . 
6 no se ju^,sufi|:j^^¥lp^inaionÍ<>>bdDe<i«ioó|)eT>' 
sipQ,,pa)^ s^i; prQtnOiVJdoúrlaí-nitHnast 9<> deles de- 
cretos. (]i:^^..fi;tiran,4'.A'<'p''u*>u<''^ de.laaiiBonja^,} á la 
arreglad!^ ^WOistrtUiion «spvtitual. y temporal de los 
inonaütcrios ; 10° delosconcernientes ¿la erección del 
seminario, y á las pensionas sóbralos beneficioE, para 
el sostcoirniento del mismo; llod&losjedictoa yest»- 
lulos que miran á la yjda .y honestidad de los clérigos ; 
12" de los decretos tpdos.i'spedidopeu la .visita; 13« de 
l<is que L'.oiii.'Íi't'ii,'ti á,lQ$ i;^ubu'es que delinquen fuera 
del clausiro, i'uamio no son corregidos por sus supe- 
riores, y de lii> 11 lisuras fulminadas contra los conca- 
hiiiüiios, y CLUitiii otras persvius acusadas. de grave 
dí-üLu; li" liiialii,iinie,,(|<'Jcepreceptofi€n.t}UBse8o- 
metu ú los {ii'C'í<<'iiladüs para los beneficios, al examen 
que debe preceder á la institución ; y al vicario y efó- 
nomo del Capitulo, á la rendición de cuentas de la 
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> i » 

admimsitiira<»o]i qve tuviefron á stt cargo en el tiempo 
de la meante* 

.. Tin la. apelación se 4liee, juez a ^tió, aquel de cuya 
sentencia* se apela; y juez ad (¡uem^ aquel para ante 
qijiij^n 3e apela. «La ^pelaéíon sé interpone ante el pri- 
ní^ei^a; de otra maillera tiingun efecto surte (1). En la 
api^lacioJDseí procede conapréglb á !á gradación pres- 
crypta pordereobo. I>e Iós vicarios foráneos y otros de- 
leg^dosi ó comisario&disl obispo, en caucas determina- 
d,sis, s^ apela al 4:^ispo ó á su provisor : de este no se 
apela al obispo, oon el cuml constituye üñ mismo tri- 
bmfi^ y se considera una >misína persoiía niotaí, sino 
a);iT)etjropolitano : del obí^cf ydel vióarió capitular se 
apj9|atia3i.mi8]iio,rqlinieltoi¿)litáVK> t dé este al 'patriarca 
ó; prij^na^Q si la.hubievéiioon^ goce de éste derecho : 
dp\ patriarca ó. primado aMegado ó'nuncib del Papá y 
por. último al :Papa, én 'dleníil terrtma toda apela- 
ciw (2).. Y móteifee qtie siendk> elPapa el juez supremo 
en ja Iglesia universal^ en ningún cá^o se puede apelar 
deéU pipftraanteMelconerHó' general; siendo prohi- 
bid^ e^tai ftpelMion' bajo ¡periai de eícóm'citttóh (3). ' 

!Segmt.eldereeho canónico hay que considerar en la 
apelación caatraf términos /El primero es el que se 
concede para* apelar despuéfe" dé pronunciada la sen- 
t^icia, el oudl es dé diez düa's contlnúoá ; de manera 
que incluye ana las férlaS ó féstítidades solemnes ; y 
corre desde <elnÁ>ménto^i¥'qi(é se notíñcalá sentencia 
ó se .tiene noticia de ella, hasta el monlento en que se 
completa el dia décirafo; que por eso el escribano ó 
notario d^e exprissaretí la diligencia el día y hora eu 
que notifica la sentencia; mas no corre el término, al 



. . • ' i 

I ' 1 



(1) Barbosa, in cap. fin. de AppelatiQnibus, o. 17. , 
\Í) Gap. 3, de Appéllat, in 6; cap. íí, de Offic, ordin. in 6 ; 
cap. 4, de Offie, deleg, in 6, et alibi. 
(3) In casu 2, Bules cania. 
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ignorante, ni al ioipediíio, sinoalcootumaz (1)^ eÜ sé* 
gundo término es el que se designa para pedir y reci- 
bir los Apastólos^ cuya voz viene de an veri)o griego 
que significa enviar; y se aplica á este propósito, por 
cuanto el juez a quo mvia el apelante, al juez ad quem. 
Son, pues, los Apostólos^ el testimonio de la apelación, 
que el juez a quo manda dar al escribano ó notario, en 
el cual este certifica, que fulano de tal, condenado v. g. 
á pagar tanta cantidad, apeló de la sentencia, y djuez 
le concedió la apelación , expresando también que pi-* 
dio este testimonio ó apostólos^ y el juez se los mandó 
dar (2). El término para pedir y obtener los apóMi^as 
es el de- treinta dias que empiezan á eomrer desde que 
se interpone la apdacion (3) ; durante ei: cual; si reque- 
rido el juez debidamente, se niega ó no quieve darlos, 
se preaume , según derecho, adoaitida la apelación, y 
protestando el apelante contra el procedimiento áei 
>uez a quo, recurre contra él, al juez ad quem ; y ^ el 
apelante no cuida de pedirlos dentro de dicho término, 
se juzga haber renunciado la apelación, y esta presun- 
ción es ji^ü et de jure, contra la cual mnguna prueíba 
se admite (k). £1 tercer término es el que se concede 
al apelante para presentar los apóstalos al juez ad 
quem; y este lo designa el juez a quo, mas ó meaos 
largo, según la diversidad de jueces y díati^ncia de los 

(1) Cap. 15, de Sentent. etréjudioat^ ; cap. 8, áéApeilat, et 
alibi. 

(2) DistingueD los canonistas tres especies de apostólos, tetti- 
mofviaies, reveréncialet y reftitatorios. Testimoniales son los 
expresados : vwereneiales son, dicen, los que se expiden, cuando 
00 debiéndose admitir la apelación, en rigor de derecho, se ad- 
mite Oh reverentiam jiulicis ad quem : refutatorios^ los que se 
dan, cuando se niega la apelación, en caso de apelarse también 
de esta negativa. 

(3) Cap. 6, de Appellat» in 6. 

(4) Véase entre otros á Pirhing y Afurillo, sobre el tft. de áp- 
pelkU, 



lugares ; juzgándose deleita bi apdacioa si aquel na 
comparece ante el superior en el término señalado (1). 
Y nótese que la decisión sobre la deserción de la ape^ 
lacion, en este caso, como en el anterior, corresponde 
al juez a quo^ porquie este es el que designa el término 
y aote él pende aun la causa. Luego que el apelante 
comparece ante el juez ad quem^ y presenta los^pd^- 
tolos ó testimonio de la apelación, manda este que se 
le presente el trasunto ó copia auténtica del proceso, 
que se suele llamar compulsa, y que se cite á la parte 
contraria, para que comparezca ante él ; pero se abs« 
tiene de expedir la inhibitoria para que el juez a qu9 
no prosiga en el conocimiento de la causa, hasta no 
ver el proceso ó compulsa y juzgar por él, si debe ó no 
expedirla (2). El cuarto y último término, es el que 
concede el derecho, para proseguir y terminar la ape- 
lación, el cual es de un año, y con justa causase puede 
extender á dos años, y i mas tienjpo (3). Si no obs- 
tando legitimo impedimento, no se prosigue la apela- 
ción, dentro del año, se juzga esta desierta (4'). 

It. — En la América española se observa, en todos 
los juzgados eclesiásticos, el arreglo que para la inter* 
posición y prosecución de las apelaciones, estableció 
Gregorio XIII , en breve expedido en 15 (te mayo 
de 137B, mandado cumplir y ejecutar en todas sus 
partes por real cédula dirigida á todas las Audiencias, 
en 7 de mayo de 1606, de que se compone la ley 10, 
tit. 9, Rec. de Indias (5), y por otras varias expedidas 



(1) Cap. 4, eod. tit. 

(2) Véase entre otros á Morillo, lib. 2, tit. 28, n. iSi. 

(3) Ctement. Sicut Appéllationem, tit. de Appéllat» 
C4) La Glememina citada. 

(5; La ley citada, dice, sin duda por equivocación , que el breve 
fué exf edído en 1578, pues la fecha que en este se lee es la di- 
cha, de 15 de mayo de 1573. 
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en diferentes fechas. La suma impi)rtaiicia de dicho 
breve, cuyas disposiciones constituyen, como se ha 
dicho, la práctica vigente en todos los juzgados eclesiás- 
ticos de las diócesis hispiano-americÉinás, nos mueve á 
trascribirlo literalmente tal cual lo trae el Solorzano 

' vertido al español; en su Polüiea indiana^ (1): « Gre- 
» gorio Papa XIII , para perpetua itiemoria de lo in- 

' )) frascríto. La obligación de! oficio pastoral en que 
■>) por disjiosicíon divina nos' hallanios, requiere que 

' » ocurramos con la presteza posible á íos'dáños y gas- 
n tos de los pleitos que se tratan eíi lo foro eclesiástico. 
» Y habiéndonos de próximo heclio dará entender 
>> nuestro icarohijó en Cristo,. Felipe l^ev católico, que 
» eri las partes de las ciudades, lugares, pueblos y áeño- 

' » ríos de 'las Indias/ Ti^rrá-Firrrie é' Islas del: mar 
» Oééano, por estar tan distantes de la Curia romana, 
» era rriuy diOjcultoso poder alcanzar bi'eves apostó- 
» Jicos, y que por eso las apelaciones que de cuales- 
» quiera sentencias se interpoijiian en jas causas, así 
» criminales como civiles,, y otras coucerpientes al 
«fuero eclesiástico, era muy dificultoso recibirlas y 
» admitirlas, y que asi seria" fie gran comodidad para 
^ los moradores de ella^, y que se les excusasen los 
» daños y gastos, que por la dicha distancia se les oca- 
» sionaban/que dos sentencias d^das en tiempo hicie- 
» sen cosa juzgaba ^ y de ellas no se pudiese apelar 
» má^. Y para estp liechoso á Wos humildes súplicas 
» por parte del dicho rey Felipe, para que nos digná- 
)) semos de nuestra benigmdad apostólica, de prpveer 
» deremeáio oportuno en razón de lo referido. Y nos 
» que en cuanto, en Dios podemos, deseamos de toda 
» voluntad 1^ quietud y comodidad de cualesquier 
» pueblos, absolviendo al dicho rey Felipe de cuales- 

9 

I , . ' ' ' 

(1) 14b. 4, cap. 9, n. 6. En el mi^mo Solorzano de Jure India- 
rum, tomo II, lib. 3, cap. '9, puede Verse él breve en latín. 
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» quiera censuras, para soló el efecto de conseguir la 
^ j)résen te gracia, é inclinándonos á semejantes supli- 
» cacipnes. Queremos y con autoridad Apostólica or- 
» denamos y mandamos, qué en todos los reinos, tier- 
», ras y señoríos de las^ Indias y Tierra-Firme é Islas 
r> del mar . Occéano, y en otras de cualquier nombre 
» qpe fueren sujetas al dicho rey Felipe, mediata ó 
. ». ¡nmediatamcutQ , siempre que aconteciere apelarse 
» de las sentencias dadas asi en las causas criminales 
» como en cualesquiera otras, que conciernan al fuero 
» eclesiástico, si Ja primera sentencia se hubiere pro- 
» nunciado por algún Obispo, se apele para su Metro- 
» politario. Y si Ja dicha primera sentencia fuere pro- 
» nunciada por el mismo Metropolitano, se interponga 
» la apelacijOn para el ordinario sufragáneo mas cer- 
» cano, cuya sentencia si fuere conforme á la primera, 
» tenga fuerza de cosa juzgada, y se lleve luego á eje- 
)) cucion por el que la pronunciare, no obstante cual- 
» quiera apelación. Pero si las dos sentencias dadas, ó 
» por el ordinario y metropolitano, ó poi* el metropo- 
» litano y ordinario mas cercano, no fueren conformes, 
» entonces se apele al otro metropolitano ú obispo, 
» que fuere mas vecino á la provincia de aquel, que 
» dio la primera sentencia, y las dos, de estas tres, 
» que fueren conformes, (las cuales también manda- 
» mos que tengan fuerza y autoridad de cosa juzgada ) 
» las ejecute aquel que diere la última, sin embargo de 
» cualquiera apelación. Y ordenamos que todos ó cua- 
» lésquier juicios que se intentaren en otra forma, 
» luera de la referida, sean de ningún valor y fuerza, 
» y que sé tengan por nulas irritas y sin efecto cuales- 
» quiera apelaciones, que en lo de adelante estuvieren 
» interpuestas ó se interpusieren sin guardar la dicha 
» forma. Y que asi se juzgue y deba juzgar por todos 
» los jueces y comisarios, de cualquier calidad y auto- 
» ridad que sean, y también por los ordinarios de los 

i6. 
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P lugares, ; auditores de las causas del Palacio apos- 
» tólico, quitando como por la presente quitamos á 
]» todos y cualquiera de ellos, la facultad de poder 
» juzgar en otra forma, y declarado por nulo irrito y 
» de ningún valor y efecto, todo lo que en contrario de 
» esto por cualquiera de ellos con ciencia ó ignorancia, 
» y por cualquier via y autoridad se hiciere ó atentare. 

» No obstante etc » 

Las disposiciones contenidas en este breve son tan 
claras que inútil seria todo comentario ó explicación. 
Notaremos si, que con ellas se introdujo un nuevo 
derecho peculiar á nuestra América española, con 
expresa derogación de las prescripciones del derecho 
canónico común, que como es fácil observarlo, están 
en abierta oposición con el arreglo que establece el 
breve, en orden á la interposición y prosecución de la 
apelación, porque : i^ por derecho canónico la apela- 
ción debe interponerse gradatím, como se dijo en el 
articulo precedente, del obispo al metropolitano, de 
este al patriarca ó primado, luego al nuncio ó legado 
pontificio, y por último á la silla apostólica ; mas según 
el breve Gregoriano del Arzobispo no se apela á otro 
tribunal superior, ni aúnalos de curia Romana: 2o por 
derecho canónico (1), del obispo se puede apelar direc- 
tamente al Sumo Pontífice , omisso medio vel mediis , 
por cuanto él es juez de todos los cristianos y ordina- 
rio délos Ordinarios; mas el breve excluye esta apela- 
ción, prohibiendo, bajo de nulidad, que se apele, para 
cualquier otro tribunal, fuera de los que en él se desi- 
gnan ; si bien no por esto debe decirse que el Sumo 
pontífice se haya despojado del , derecho de avocarse 
directamente la apelación, antes de haber conocido en 
ella, el metropolitano, primado, etc. atribución que, 

(l)Caii.S» qvki$ «effnim; et can. Ad Jtomanam, c. 3, 4* 6; et 
cap. Si dmohui, 7, d» Apf^^i^mhu, 
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como se dijo en otro lugar, le compete, i>or derecho 
divino, en virtud de su primado universal en la Igle- 
sia : 3" es constante en derecho canónico que no puede 
apelarse para el juez inferior ni aun para el igual, pues 
que solo el superior puede reformar y revocar las deci- 
siones del inferior fl); y añaden los doctores, que 
cualquiera costumbre en contrario es inválida, como 
subversiva del orden y naturaleza de la apelación {%) ; 
mas el breve prescribe expresamente que del metropo- 
litano se apele, no al superior sino al ordinario sufra- 
gáneo mas vecino ; bien que en esté caso, el sufragá- 
neo se considera como superior al metropolitano, no 
en fuerza de su dignidad y jurisdicción ordinaria, sino 
en virtud de la delegación apostólica, que el breve le 
confiere, ó mejor dicho, de la subrogación que se hace 
en su persona de la del Sumo Pontífice ó del patriarca 
ó primado, á quienes, por derecho canónico común, se 
puede apelar del metropolitano : 4<> por derecho canó- 
nico común se permite á cada parte apelar dos veces 
sobre una misma cuestión ó articulo; de manera que 
solo tres sentencias conformes hacen cosa juzgada, y 
excluyen toda ulterior apelación (3), mas según el breve 
Gregoriano, dos sentencias conformes producen el mis- 
njo efecto ; debiéndose proceder sin mas demora á la 
ejecución de la sentencia confirmada en segunda ins- 
tancia. 

fíotorias son las ventajas que el nuevo arreglo intro- 
ducido por Gregorio XUI, produjo en bien general de 
la Iglesia hispano americana : sin él hubiera pendido 
de la voluntad de los litigantes hacer interminable todo 
pleito eclesiástico, verificándose entre nosotros con 



(i) CiU cap. 'Si duohm, et cap. 18. d$ Mtnfrit. §í •beémU, 

(2) Valenzuela, Solorzano, Paz, Murillo, etc. 

(3) Gap. S%M nohii, de Appellát., et Clem. 1, de Sent^mia et re 
judicata. 
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tapia, n^fis ?aa^nqiie en, cualquier otro p^sde Europa, 
^1 ántí^o, famoso proverbio: ffasU plinto ecíesiásticQ 

y serq.$ mmoftaL , , . : , , 

¡ 12., — Me^^ce especial menciou, el propediinientp 
que, en íJopXjr de prácticos de nota, 4^be, observarse en 
el juzjgadx) eclesis^tico , tratándose del privilegio íppn- 
cedidb á.,lo^ clérigos por, el .^pítulp. Odpardus^de 
i^olutioni^S', oon el que está 4^. acuerdo la ley 23, tít 

6,part.;l. .. , •..;...:- • .1 ■ 

^ Segujala 4iSíPQ^ií^¡9ni.# e^te cí^pijtujo^, el cléfigQ po- 
bre qu^njptiene.CQiJ>p p^g^r 1^ ^eud^quese ledeinandap. 
»o delpieser pcQ^o ni exQomj^lgí^dp pof tal motivo^ pur: 
(}iéndoi§fil^^Qlo ^gir la,cíi,w¡pj(\jurator¡a-, de pagar lo. 
qucidebje^puapdo llague ¡^ mejor fortuita. Los autores, 
que tratan deestepr¡vil^gio,.^n5ieñap.P9niumTi9nt^qup 
¿ cléfigo goz^ del bene^cio llaniado de cpmpetencia, 
ejn virifUd del cuaj.él deudor no puede ser reconvenido 
en mas (Jipjo.que .puede pa^ar, salva su decente subsisr. 
t^nci#* ^p^ps.lps cléjrigos ordenados ín sacTí5g^^ 

del píivilegiQj^?}» í^pítujio citado-, maí^.fH>.nr^^P€íCto á 
1q$ Usúnori^^?^ ,se jequier^ que .9PBC)arfÉ^n efí ^Uos los 
requis^tosi qi^p ¿j^iin el Jrideijtinq y ¡leyes .vigeíites^de-: 
Ij^n tQper para gozar flel.fuprp; asueto. ileqvie se trata 
en otro lugar. Es también común doctrina, qu« ningún 
dórigp puede r^íinpiar estei privilegio,, y que. t,oda re- 
nuncia, aun sj^ndp cpnftrn^adíi con juramento, adole- 
cería de nulidad; por, cuanto ^1 hoi, sido concedido en 
beneficio y por decorp de todo el orden clerical ; y 
ningún particular puede renunciar el que asi se con- 
cede, noá su persona, sino en honor de toda la corpo- 
ración á que pertenece. Hay sin embargo varios casos 
en que el clérigo no goza del privilegio de que se trata, 
los cuales pueden verse explicados en Barbosa (1) y 
Reinfestuel (2) y autores que ambos citan. 

(i) lu cítato cap. Odoardm, 3, de SoluíUmihus, 
(2) In tit. de ¿ oluíiombut, g 1, n. 7, el seqq. 
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En virtud de lo dicho, el clérigo demandado por 
deudas, si es beneficiado, y no tiene otros bienes con 
que pagar á su acreedor, sino la renta ó frutos del bene- 
ficio, presenta, oportunamente, al juez eclesiástico, el 
correspondiente pedimento , en el cual expone , que 
siendo polire y no teniendo otros bienes con que pagar 
á fulano de tal, la cantidad de tantos pesos que le de- 
manda, y confiesa deberle, sino la renta ó frutos del 
beneficio eclesiástico que posee, viene en hacer consi- 
gnación de dichos frutos para que, con su producto, se 
pague la deuda expresada , dejándosele salva la con- 
grua su^entacion, puesto que á nada mas está obligado 
en virtud del privilegio concedido por derecho á su 
estado, 'del cuál declara que quiere gozar ; y concluye 
pidiendo al juez* hombre persona abonada para el se- 
cuestro y depósito de dichos frutos , y que de ellos se 
le dé tanta cantidad anual , que ha menester para sus 
alimentos y congrua sustentación, salva la judicial ta- 
sación , entregándose á su acreedor ó acreedores por 
su órdén la cantidad restante hasta la completa satisfac- 
ción de la deuda ó deudas; y que en consecuencia se 
le declare exento de prisión y de cualquiera otra res- 
ponsabilidad, en atención al privilegio de que por su 
estado goza. 

Empero si el clérigo no fuere beneficiado, ni tuviere 
otros bienes con que poder pagar á sus acreedores, 
expone esto mismo en el pedimiento, y pide al juez 
que, habida por cierta . su relación , se sirva declarar 
que le compete y se halla en el caso de gozar del pri- 
vilegio del capitulo Odoardus , y que por tanto se le 
reciba la caución juratoria, que ofrece y está pronto á 
dar, de pagar cuando llegare á mejor fortuna, y se le 
declare exento de prisión, etc. 

«De estos pedimentos (dice Paz) manda el juez 
» dar traslado á los acreedores para que aleguen , con- 
T» tra ellos, si quisieren, y después de haberse alegado 



» por aBÍbaB partes, y haber cada uno fMPeaeiilada 4os 
» escritos, si hay algo que opnaista en prueba^ cecíbdto 
» el juez á prueba, con \m hceve térmiRo, y proeédese 
» como en la via ordiaa/ia, aunque m^e sumariameate, 
» y el juez da su sentexioia conforme á lo proee*- 
» sadp, etc» (1). » 

13. — Los monitorios que acostumbran expe(Kr los 
obispos, ó sus provisores, si para ello tienen mandato 
especial, para la restitución y denuncio de cosas roba- 
das ó perdidas, sean cantidades de oro ó plata, alhajas 
6 joyas de precio, expedientes, escrituras públicas, ú 
otros documentos, 6 cualesquiera otros objetos de con- 
siderable valor, se dirigen, de ordinario, á los párrocos 
ó rectores de cierta ciudad ó lugar, y en elfos se or- 
dena á estos, bajo de grave precepto, que en tres dias 
festivos á la hora de la misa mayor, amonesten á los 
detentadores de la cosa perdida ó robada para que en 
el término de 15 dias, que se les señala como perento- 
rio, la restituyan á su legítimo dueño ; y á los oculta- 
dores y demás personas que tuvieren noticia de la cosa 
robada ó perdida , para que , en el mismo término, 
hagan la debida revelación y denuncio de lo que su- 
pieren , bajo la pena de excomunión mayor, que se 
fulminará contra unos y otros , si trascurrido el tér- 
mino expresado, no hubieren hecho la restitución y 
revelación dichas. 

Hé aquí lo que sabiamente dispone el Tridentino, 
en orden á la explicación de estos monitorios : Quam- 
vis excommunicationis gladiusnervus sit ecclesiastico! 
dimpUíiíje^ et ad continendos in ofpcio populos vaMe 

(1) In praxi, t. 2, p. 3, cap. único, n. 4, y sig. Igual procedi- 
miento, trae Bayo, Práciiea ecleiiáitica ^ part. 2, lib. 6, cap. 4. 
Sobre este privilegio puede verse también á Fagnano, in cap. 
OdoorcUM, á Covarrubias, Vwrüurum tmoIuI., lib. 2, oap. 1, n. 9, 
1# Curia Filipica, p. 2, § 17, n. 20, y otros que estos cilan. 



ecferemdu» é$t ; éwn eJip^naníM doecat, ^t í0in«r«, aut 
Iwíbui^ex retm§ imwíitUur, magis contenmij qtwn 
fmnmidan; el j^ernicíet» pstíim pafef$qucm sahUem. 
iíumprop^ emommunicaHones iUm qum monitioni" 
bus prcemisMj^d fimm rwMatm$uSy ut cnimij tmípfo 
deperdiüs seu sukstffoMs 9dms fevri mkni^ a nemtne 
prfMTMM ef p^mUrquam ak Episcopo d§cemantm : el 
tune non atias qfuam e» re nnn vulgmi, eamaqué di-- 
UgmUr 00 ma§na maáurü&te per Epimopium mami- 
naímf qum episammum 'mon^ai tnecadea» eánosden- 
das mjum>u .HBcutm'is eHam ma§¿Mr€Uus auctorüaíB 
aáime^w^ sed Mwa» lioc im ejus arbitrio ü coDffiMn* 
tiu sü pmitum ; ftioitA) ipss ^ pro re , iecB , pirsonm, 
aut tempore^ eas deoernmdas esse judUmerií (1). 

CoB arreglo á esta disposición del Tridentino, y 
siguÁeiido d mfts f^obable y comuo sentir de los 
doctores (9), observaremos to siguiente : lo que 
no puede expedir monitorios ningún juez eclesiás- 
tico inferior al obispo, ni por tanto el vicario fo- 
ráneo 5 ni aun el vicario general , á menos que para 
ello tenga mandato €«»peeial ; como bien se infiere de 
aquellas p«ilabras del Tridentino : A nenUne prmrsits 
et praster^mm ab episcopo decertumtur : puedo si 
expedirlos el vicario capitular en sede vacant(e, porquA 
se trasmite á este toda la jurisdicción necesai^i^ , á la 
cual pertenece lia facultad de que se trata; 2» qi^ estos 
monitorios solo se otorgan á insi^ncia de las personas 
que tienen interés á este respecto, según se expresa I4 
constitución Sanctíssimm áeS. Pió Y : Adinstantiam 

(i) Sess. 25, cap. 3. 

(2) Puede vorse sobre todo lo relativo á estos monitorios, á Ze- 
íola, Juan Gutiérrez, Navarro , Henriquez, Ricio,Monaceli, Teófilo, 
Raimundo, etc., y entre elios principalmente á Barbosa, deOffit, 
et potett. episeopiy alleg. 96, y «I mismo sobre el cap. 3, sess. 25, 
del Tridentino, 
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0jrum dmUüxat quorum civüiter interest. Vneáe^ 
empero» ^juie; 6cíe&iá$tico , .publicarÍQs de oficio, en 
ciertos casos, v. g. xMíkfttriSi los (letent^dores de cosas 
ejdesiástíeas $iao la$ re^tituyen^ ó ps^ra que los denun- 
cien lo^qiAe tuvieren noticia de ellos, s^un lo dispode 
la extravagante única de Juan XXII, de Furtis; 3® que 
estos monitorios solo $e conceden in subsidium^ cuando 
faltando toda prueba, uq hay otro medio de obtener la 
. verdad, según ponsta de una decisión de la congrega- 
ción de Obispos de 15 de enero de 1619, y lo enseñan 
eomunmei^ los dpptoresj; 4.0 qiue solo deben co^icé- 
derse.per-eosasile iconside^able valor é. importancia, 
eiiHno-lo exprpsa €i) Xcidp^tino en el d^c^reto de arf'lba : 
N(malias^^qmm^e¿ti^re^no^ vulgfiri ; ¡5o, que no se cod- 
ceden.en^eau^asi Cirimioated^.m $e permite,, en virtud 
de la revdacion ^ue» en Qonsecuencia se baga, deman- 
dar onminatmente, sino solp intentar la acción civil, 
por razón delalirregnUridad enqne podriaincurrirs^ ; 
asi 68 que ; según Barbosa. (1} , se^ acostumbra m la 
«uriaroiiaana, y es uso ^neral de las diócesis, poner 
en ellos la siguiente cláusula : Nolumus at^tetn quod 
esEtrqvfíoéHme fmj4éSfnódi^ si éam fUri contingaty nisi 
pro cMHínteí^eisesy et dvilikr éantum agi possit^ alias 
reviiatio ipsa^ ñeque in judimo, neqm extra, fidem 
faeiutfB^ quetampoeose eoncaden, r^ularmente, 
. eufflido consta de las personas, porque entonces debe 
proeederse' eoDtru es tas. por las vias ordinarias, con ar- 
reglo á las leyes ; 7® queí si .bien comp se dijo al prin- 
cipio, estos monitorios se publican en tres dias festivos 
se^exceptuan empero , /según el común «mentir de los doc- 
tores, losidias mas solemi^s, tales como la Natividad^ 
Eefiurreceion, Ascensión ^ Pentecostés, Corpus y otros 
de igual ó magror ool^mjQidady sino es qu^el Obispp, 
con grave causa disponga otra cosa. 

(1) De 9ffie. el potett, epiuopi, alleg. 96, n. 32. 
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En,/uerza de estos monitorios están gravemente obli- 
gados á hacer la rcvelaeioíi que se lé§oMefia< todos 
ios que de cualquier modo supiereB ó tu'Vieren tfcjttota 
de lo§ detentadores ú ocultadores de la cosa n^da ó 
perdida; de manera que rio haéiéñdoloTpecan mortal- 
iiieníe é incurren ¡Bn Ja' excomunión fulminada, á me- 

,U0s que los excusé de la revelación alguna Justa ^ 
grave causa, 6 que sean del. número'de aquelks perso- 
nas á quienes se considera exéíitás de eista obligación ; 
sobre lo cual puede verse á Barbosa, Monaceli,'yétros 
que expónái difusamente tos feasos de excepción. 

El obispo ó juez eclesiástico, anteí de {)ro6édef á la 
expedición de monitorio^, debe considerar atéiHamefyte 
(bl decreto arriba ins(^rto del Trtdenttíióí y eíspeeiai- 
mente aquelfaá paíabraá t 'E3trenonx>UtyarÍ6Huittque 

' diltgenter áe iáa^na füc^imtf é!tamína:éai pré re, 
lúcOy persona aut tempere. Y según Barbosa (i), á n»as 

- de otras diligencias/delíe exigirse previamente >juifa- 
mentó al interesado aéeHciií del valor déla eosayy si^n 
'caso de hacerse lá revfelaftion, tüene testigos», -tloeu- 
mentos ú otras ()nlebaá «Uficrerttes,- para iiiacen valer 
su acciorí. ' • " ' '<^ j - -» . : - .■ -.^ . , ■ , .,; ., 

En los jtiíígadí^s '^lesiástlcoí^ de Chite «e'CflBpideu, 
' poir lo común, estos moititorios, para kb ^restitución de 
autos perdidos. Sé llaman\ cartas de^ censuras genera- 
les, y se expiden b^ diferente»} en la primera de Fas 
cuales, se prescribe !baj6 pena de exéomunion inayor, 
la restitución ó denuncio, fíjlando el término perento-' 
rio de seis días;* én ' la seguida, séfleelara excomulga- 
dos á los qtie n^ han dunupHdo con' el- precepto im- 
puesto en la primera, en el término perentorio qiie«e 
les deisignó; y^é les connriM <^on el anatema, sí deü- 
' tro de otros ^eis dias, no cumplen ecín lo mandado, y 
eA la tercera se pronuncia la sehtencia de anatema^ y 

(i) AUeg. cit.y n.40. 
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se ms^Sdí» ¿ Í0^ tmsí^ ó «us l^úentes preeeétn i la 
ejecución de eUa, en b. fonaa que la mimia earta 
exfkreaa. 

La pr iotíca pa^ a la petición de censuras, es como si- 
gne, h^ parte inter^esada al juez de lacausa, se presenta 
pidiendo que mande informar á todos los escribanas, 
i»i SiB baila: en sus adrchivos el expediente perdido^ y que 
estos le denlos cer tincados ; y con ellos ocurre ai obispe 
ó provisor, el cual manda, que de nuevo se requiera á 
los escribanos, y no pareciendo los auto&, da vista al 
promotor fiscal del juzgado, para que este califique la 
importancia de la materia ; y con lo que este dice, de-- 
creta que se publiquen, en tres domingos, las tres car- 
tas de censuras de que se ba hablado. 

ií, — Viniendo á la recusación de los jueces ecle* 
siásticos, entiéndese por esta, en general, la declina* 
cion de la jurisdicción del juez, que se tiene pgr sos- 
pechoso. 

La recusación del juez eclesiástico, debe proponerse, 
por escrito, anite el mismo juez que se recusa, coa 
expresión especifica de la causa justa de so^Etecba, 
en que aquella se funda; pues de otra manera no 
se adm^íte (1). Gran número de causas justas de re- 
cusación aducen en particular los autores que tratan 
de esta materia (2). Hé aquí las principales en que to- 
dos convienen por cuanto se fundan en claros textos 
del deredio canónico : si el juez es consanguíneo ó 
afín de la parte contraria ; si tiene autoridad domina- 
tiva en la misma ó es su colega, socio ó cliente, ó man- 
tiene con ella estrecha familiaridad ; ^ es enemigo del 
recusante, ó ba tenido pleito con él, ole ha amenazado; 
si tiene afección especial respecto de la causa, porque, 

ff) Cap. 61, de AppéílaHonihutfrecutatíonihut eí relationihut, 
(%) Maranta, de Ord, judie, , 6, part. actu 2, cuenta 40 caosus, 
y Aufrerio, de Reeusationihutf numera hasta 93. 



cofloo paHttfsdftTf defi^ndA una aorael^nte ^ oIbq juai- 
gadcK ii i^#B« «a k eau^ft un 6(msíderabie interés, 
por él fvmeeiko que espera le resulte de ella ; $i en la 
misma cansa tía ii4o antes, procmmdor ó abogado (1). 

La recusación debe interponerse en el juzgado ecle^ 
siástieo, aflates de la contestación, sino es que la causa 
de la sospwlia solo haya sido conocida por el recu* 
santOt desfMies de aqtteUa; que entonces, afirmándolo 
asi coa íuramrakto, se le aánaíte la recusación (2). 

Empero para probar la causa de sospecha en que se 
apfi^a h recusación, se observa lo siguiente. Si el juez 
recusado es mí delegado diel Sumo Pontífice, ó bien 
el obispo ú otro ordinario, oMiga él á las partes á que 
nombren árbHros ante los cuales se pruebe y decida 
la causa de la recusación, fijando el mismo á tos ártw- 
tros el término dentro del cual deben dictar la deci- 
sión, y ©Migándoles á nombrar un tercero en caso de 
diflcordia (8) ; mas el término que se da á Jas partes 
para que prueben anie los arbitros la causa de la re- 
cusación corresponde á estos designarlo (4.). Si los ar- 
bitros no dictan la decisión, en el término que se les 
designa, ó st declaran insuficiente la causa de la recu- 
sacron, coritlntia el jnei recusado conociendo en el ne- 
gocio principa! basta su conclusión; pero si se declara 
ía legitimidíad y suficiencia de la causa, remite aquel 
el conoeimiento en el negocio principal, al superior 
respectivo (5). Y adviértase que antes de que se pro- 
ceda al nombramiento de arbitros, y aun después de 

(1) Las causas expresadas ooastan respectivamente de los 
cap. 4, n, 25 y 85, de Oficio deUg,, y del cap. 18, de JudÁcite. 

(2) Cap. 4, de SenlmLHref^ieBUkf et Gif». ie MmmpU ef ioe- 
toree, ibid. 

(3) Cap. Su$picionu, de O fie. delegaii; cap. HeqvMfU, % «tQfp. 
iegiiimo de AppeUét.^ in 6» — (4) Ex eitato cap. Suepieionie. 

(5) Cit. Gap. Cum tpeciali, et cap. Legitima , dé ÁfpélUá. 
in6. 



i !• 



«■ .'. 



296 . DBKEGQO «IkltÓHfiqO. 

HomUrados; $t i todavía no* hubieMí éitíitidó4a fleei- 
sioiiv puede el juee ree««^do^ con'ootiBentimienlO'dal 
recusante cometek^áo^íroooisoBpechosoél'eonodmliento 
en )a eaU8d prlneipal^l); lo qtie, sii^ embarga, no>se 
(iermílié/al delegado* def pbpa>(2). ^ ^ . :• 

No tiene empeea higar el nombramiento d» árinferost:' 
i^ cuando son dos los delegados del ptipa, enila misma 
causa^ coní la cláusala : QuM, « ambanon possint^. 
unus ^'<!)co(|a¿; pues entonces, recusado utso, 'se dts^n 
cute ante el otro laeausa de ¡la recusboion (3) ; S^ duando^ 
e( f beusado es subdelegadoideldelegado del^papa, pues 
debe oopoeer el delegado de Ja reeusacicMíi d& aquel (4) v . 
3a cuandp el recustido es el vioario generad > il otrOi/der» 
legado del obispo^ qua^en^onces. se pruebaKaote el 
obi6|)io.k eausa deja recusación (5)^! ' i • . . ...> 

Obsérvese, en fiñ^ ea orden, ala recusaoiQ^i; 1^ que 
si .la cM&a aducida, pa^ra intecpokieria, e^ manifiestar 
meojte; injusta y frivola^ pufifle ¡el. juex recusado conti^ 
nuar. conocáendo ,en.pl[inegoei/Qi priBcipaU.no :obsta^ta. 
la «^ecusaciiMai {£),; 2? que doombramientodet¿pbi4roft 
debe baceTse; en. peraoaa& eclesiásticas (7)^^ 3^ que, ai. el ./ 
iévmim pnefijado .á lo£^ árbiUros;poir ei ¡juep^ reousado^* 
para el conocimiento y decisión de la causa, es d^ma* 
siado anguj^tiado, pueden las partes» apdar^. por raum 
del gravamen iquose les jngerq (S) ; h^ qite siipesúdieate 
el conocimiento sobre kt cspsaide li Tecusaciopiy el juez 
continuace cónodendo en el niegocío pf incípaly es nudo 

« • . ' ' . : ■ ■ ^ ■ j .■ ' ' • . ■ ¡ ' ' 

(1) lía Panormiianus , Felinui, Areiinut el aliif ex cap. Si quit 
contra eUrieum, de Foro competenii. 

(2) Cap. JuStíp, de Ofjfíe. delegaf. iri 6. - 
i^)C&p.'A,deOfl^e. dOég.iññ. .•.'■.•: • 

(4) Gap. Super quoBtíionum, dié Offit, ékUgúi, ' ' 

(5) Cap. Si tontra nnum, deOffie. deUg. in A. ' ' 

(6) Ita communiíer. 

(7) {.a -glosa én el cap. ¿¿^tiíftia, citado, y con ella comtraiAentb 
los doctores. 

(8) Murillo in tít. de Áppellaiionihuip n. 286. 
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todo lo que hiciere, y debe réfvocarte como atentato- 
rio (l);,.5<^.q9e^.Quai^o se recusa M obispo, puederc-^ 
cu^T^ á su vicario por U mi^Jta causa, aunque coiUia 
esteno haya otea específtl sospecha (2) • > 

la,. -T Concluyamos e^vponiendo eif m\^ último atti^ 
culo, la práctica relativa^ l^ petición del auxilio del 
brazct secular por los jueces eel6aiástíoo&. 

üran número de doctórese quienes se refíeore y s'h 
gueel S^lonsana opinan (3) ^ue, atendido el ri^or del * 
ílopecho,oanÓDÍco^iy las expresas - prescripoionevs del 
'rridea^ino (&), pueden lo& Jueces ecíe8Íáslioos, on las 
causas en. que. conocen eonina.kiis lo^s^- apixcavles la^i • 
peuas tempok*ales ccMrrespohdüenítes. al delito,^ ejeoular ^ 
sus< sentencias sin necesidad de aotilÚDv ' pues ^ para eso^ 
el derecho les permite la famükp arrutada. Sin' env* • 
bargo, multitud de ]eyes<de>ios ^digoe vigentes, fxn^ 
hih^ sbveramefyte á los jueces cclesiástieos, toda «ejer 
cuóion real ó personal en los legos, disponiendo que 
para tales ejecuciones; in1pioi>en el atixiKo'dei brazo * 
secnlahr, el cual se les imparta siempre; en cuanto fuere ' 
de derecho (5). Decoi1formiitedaon^<»stas teyes^ se in- • 
trodujola costumbre y general práctiea, de pedir di^^ 
cho auxilio, para toda ejeouoióa i'eal ó personal contra - 
individúo seglar- . ; i. , ; » :• i 

Asi, pues, siempre que en las eumascmles 6erimi* 
nales, de que conoce ei juzgado eclesiástiec^ llegase ' 
oí caso de proceder al «embarga de bienes ó captura de • 
persona seglar, el juez eclesiástico debe dirigirse ai 
tribunal superior respectivo, pidiendo por oficio, y no 

(1) Glosa in caá. 16, c. 2, q» 6, Valense, Masillo y otros 

(2) El Abad, Felino, Maranta, Ciufía Filípica, Murillo, etc.. 

(3) De Jwrelnd. lib. 3, cap. 7, u» 8. . . . 
(4)Enlases8. 25, ^ Refori^L of^, 28; en la 2i de Refor- 

mai. cap. 8. 

(5) Véanse príncipulrnente las leyes 4 y 12, tit 1, lib. 2, Ndv« 
Rec. 
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por requisitoria ó exhorto, el auxilio del brazd secular; 
con la distinción, que versando las causas sobre cosa 
espiritual, ó anexa á lo espiritual, v. g. sobre la fe, sa- 
cramentos, ritos sagrados, beneficios, censuras, etc., y 
generalmente en toda causa reservada exclusivamente al 
conocimiento de los jueces eclesiásticos, cuales son las 
mencionadas arriba en el arficuli» cuarto^ solo se acom- 
paña al oficio en qut* se pide el auxilio, copia de la 
sentencia' ó mandamiento pronunciado; m^s tratán- 
dose de causas mixti fori, de las que también se hizo 
mención en el articulo citado, es menester acompañar, 
no solo copia de la sentencia, sino todo el expediente 
ó autos obrados en la materia (1). En otros lugares 
fuera de la residencia del tribunal superior, los vica- 
rios foráneos, y otros delegados del ordinario, piden el 
auKÜio, en los términos expresados, al jfiez letrado, al- 
caide ó subdelegado; pudiendo en tales casos pedirlo 
por exhorto. Y nótese, que negá-rtdose el juez secular 
á impartir el auxilio, en causas meramente eetesiás- 
ticas, es común sentir (2) que puede el eclesiástico 
compelerlo á ello con censuras : si bien el medio mas 
prudente, y él único que permite adoptar la general 
práctica hoy día vigente, es d de ocurrir al superior de 
aquel para que lo compela. 

(1) Afii generalinente los prácticos. Véase también sobre todo lo 
relativo á este asunto al Señor Villarroel, Gobternoec2e<tdih'co, part. 
q. 17, art. 1, y la Poliiica de Bobadilla» lib. 2, cap. 17. 

(2) Pelino, Diego Pérez, Carteval, Covarrubias, Julio Claro, Vil- 
larroel, Paz in prMpi^ to«i« II, pra&lud. % donde cita muchos otros 
y asegura ser opinión común. 



uito GVAvro. 
CAPITULO II. 

1.08 DELITOS. 



Arl. 1. NcMioo 7 div^idii general dé los delhos. 9. Apoetasía : sus 
especie? y penaa. 3. ExpIicaeioQ de la hM'egla y aoeipoioQefi de 
ella : penas cootra este delito, y quieoes iucurrea eaella» .-fiomu- 
nicacion prohibida con los hereges. 4. Cisma : sus diversas acep- 
eiones, y penas en que incurren los cismáticos 5. Definición, 
diFÍfioa y materia de la simonía ; causas que excusan áe incur- 
rir en ella, diferentes precios qae eo ella táenen lugar : cuando 
y con qué penas se castiga. 6. Sacr^l^gio : sus di/er«)iitesespecieB 
y penas respectivas. 7. Blasfemia : de cuantas maneras es, y. con 
qué penas se castiga. 8. Perjurio, adivinación, sortilegio, vana 
observancia, magia, sus peiuM. 9. Enumeración y penas de los 
delitos veu^reiMd. 10. Usura ; su ooeíMH y porque derecho se 
prohibe : li lulos ó condiciones que la hacea lii&ita : ptuias oonlra 
los usureros. 

1. — Entiéndese por crimen ó delito , toda acción ú 
omisión voluntaria y libre contraria á las leyes, y que, 
, según estas, debe ser castigada con la pena correspon- 
diente en el fuero externo. Todo delito entraña la ra- 
zón de pecado ; el cual no es otra cosa que la violación 
de cualquiera ley divina ó humana : jnas no todo pe- 
cado es delito, puesto que muchos de aquellos en nin- 
gún sentido ofenden á la sociedad humana, ni están 
sujetos á la coercision de las leyes humanas, sino solo 
á la divina vindicta. Todo delito, en cuanto es pecado, 
esta sujeto, exclusivamente, á la potestad de las llaves, 
que ejerce la Iglesia , en el tribunal de la penitencia, 
en el cual se impone al delincuente condigna satisfac- 
ción. 

Los jurisconsultos dividen generalmente los delitos : 
i^ en públícosy privados, entendiéndose por los pri- 
meros, los que ofenden inmediatamente á la sociedad, 
á la autoridad pública, á la religión, etc., ó directa^ 
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mente á un iodividuo, pero causando grave daño á la 
sociedad, v. g« el asesíaato; y por los segundos, los 
que dañan ú ofenden, directamente, á un individuo de 
la sociedad , pero sin causar á esta gran perjuicio, por 
ejemplo, el baldón ó injuria ; 2® en delitos atrocisimos^ 
atroces^ graves y leves; debiéndose atender, para cali- 
ficar el grado de gravedad, al mayor ó menor perjuicio 
que infieren á la sociedad, y á las circunstancias que, 
respectivamente, concurren; v. g. la calidad del ofen- 
sor y del ofendido, los deberes recíprocos entre uno y 
(4m, la edad, sexo, estado^ condición, capacidad, etc.; 
3** en ordinarios^ á los cuales la ley designa especifica 
y determinada pena ; y extraordinarios, cuya pena no 
la impone la ley^ sino que deja al prudente arbitrio del 
juez, la imposición de laque corresponda; ^^'en nonn- 
nadoi que tienen un nombre especial en el derecho, 
por ejemplo, el hurlo, adulterio y semejantes; éinno- 
minados que carecen de nombre especial jurídico, v. g. 
el mal trato que da el marido á la muger, la inobedien- 
cia á la autoridad, el allanamiento de casa agena, etc.; 
5° en fin , unos causan infamia, y otros no la causan ; 
y por eso se denominan infamaforios y no infámalo^ 
rios ; unos son notorios ó públicos^ por razón de la pu- 
blicidad con que se cometen , y otros no notorios ó 
privados, porque les falta esa publicidad, unos son ca- 
pitales y otro3 no capitales, por razón de la pena con 
que se castigan. 

Empero la principal división de los delitos, por lo 
que respecta á nuestro propósito, es la que los clasifica 
en delitos meramente eclesiásticos, meramente secula- 
res ó sea civiles, y mixtos. Meramente eclesiásticos son 
aquellos cuyo conocimiento pertenece exclusivamente 
á los jueces eclesiásticos ; de manera que los jueces segla- 
res, en ningún caso y con ningún pretexto, pueden ar- 
rogarse el conocimiento de ellos; cuales son los delitos 
de apostasia, heregia, cisma, simonía, profanación de los 



sacramentos^ viDlftcion del sigilo sa^emtnéiilB), y oitú» se^ 
mejantes^ que cdnciemen á la fé y neligioo, y á cuatea*» 
quiera objetos sagrados y divinos^ ora los^ cometan clén 
rigos ó personas seglares. Meramente seculares ó eivi* 
les, son los que, ofendiendo directamente á la sodédad 
civil, solo puedev)> con^er de ellos los jaeces, seglares^ 
cuales; son, w gvel bomioidio^ burto, rapiña^ calumnia y 
otros ^emejtotes : si bien, cuando los delincuentes son 
clérigos, ^lo pueden^er juzgados por el juez eclesiás-i 
tico, por razón del fuero peorsonal de que goaan. Mixtos, 
en fin, son los que^ á* un* tiempo ofenden á4& sociedad 
civil y á la eelesiástioa ; correspondiendo, por tanto, su 
conocimiento^ asi ú\ juez civil, como al. eclesiástico, en 
la forma que se dijoarrifaa en el aírticulo coarto, capí-* 
tulo 1 de este libro; donde también sehizo tti6n43ion 
déla mayor partie de estosidelftOB. En 1<^ sígui^i^tes 
artículos de este capítulo , vamos á tratar, én particu- 
lar, de los principales de-eHos, y en primer lugar de 
los meramente e¿lesiáskicos<.>> > ! u >> ^ i :. ; < 

2. — ^ Apostasia , voz tortlada del griego, signiftcíalo 
mismo que defecciotí ó deserción del estado, 6 género 
dé vida que se había adoptado. Los escritores eclesiás- 
ticos aplican , comunmente, esta voz, á tres diferentes 
deserciohiss, la d^ la fé cristiana, la del estado religioso, 
y la del ótden 6 estado derical. * 

• Apostasía dé la fé, llamada también apostasía de per- 
fidia, es el receso ó abjuración total de la religión ca- 
tólica profesada^n el bauti^íia, bien sea para abratar 
una secta ó creencia separada, ó para no seguir nin- 
guna, conío hacen los ateos. La apostasía kie la fS se 
difeíencia de la heregfa, en que esta consiste en negar, 
con pertinacia, algrmo ó algunos dogmas de la fé cris- 
tiana, mientra^ aquélla impdrta, como se ha dicho, el 
total receso ó abjuración de la misma fé(l). Por lo de- 

(1) En tos prímoros siglos de la Iglesia los que apostatab^ní dé 
T. ni. t? 



más, tes penag en (Jue se inciarre por ta apostasía, son 
la& mismas que el dertech(y fulmina contra la lieregía de 
kd cuales se tratará en el articulo siguiente. 

la religión católica, abrazaban unos él judaismo, y otros el genti- 
lísroo. Respecto de los segundos cariosa es la descripción de De- 
voti, tomada de antiguos monumentos eclesiásticos : c De los que 
» se pasaban ú los gentiles habia algunos que lo hacian volunta - 
» riamente, y otros que abandonaban su religión, obligados del 
» miedo ó de la violencia. Estos últimos eran los que propiamente 
» se llamaban hptotf y se conocian eon los nombres de turifica" 
» dotftacrificadot, y libelaticoi^, Turificadoi se decian los que ha- 
B bian ofrecido incienso á los ídolos ; tacrificadot los que habían 
» contaminado su boca con inmundos sacrificios, es decir, comido 
» en el templo carne de las víctimas inmoladas á los dioses , lo cual 
» se miraba como ün testimonio de idolntria. Mas no se conside- 
» raba individualmente igual el crimen de los twrificadúi y saeri-* 
» ficadoif pues se reputaba mucho mas grave el de los que á pocae 
» instancias sn habían rendido á la seducción, y adornádose con- 
» lentos de preciosas vestiduras, que el de aquellos que habían de- 
» seriado las banderas de Cristos con dolorosa repugnancia y en 
» fuerza de prolongados martirios. — Llamábanse lihehtieot ios 

8 que sin dar incienso á los falsos dioses, ni tomar parte en lossa- 
» crifícios, abjuraban ia religión cristiana en una declaración por 
» escrito que ponían en manos de los magistrados gentiles, ó que 

9 recibían de ellos, á fin de que no se les obligase á concurrir á 
» los sacrificios públicos. Algunos opinan, que los lihelaiicos eran 
» de tres clases; una de los que afirmaban ante los magistrados 
9 no ser discípulos de Cristo, negando su religión por escrito y de 
» palabras, prometiendo asistir á los sacrificios gentílicos siempre 
9 que se les convocase. Otra la de aquellos que sin renegar á 
9 Cristo, ni entregar libelo á los magistrados personalmente, en^* 
9 viaban un siervo ó un amigo gentil á sacrificar á los Ídolos, 6 
9 bien á hacer la abjuración ej^ su nombre, y pedir de ello un tes* 
9 timonio al magistrado, como si por sí mismos hubiesen hecho 
9 las gestiones indicadas. Tales libelatícos eran reputados por la 
9 iglesia iguales en todo á los primeros. Habia otros por últímo que 
9 noticiosos de que, á fuerza de dinero, podían aplacar la cólera 
9 de los magistrados, iban á verse con ellos, y manifestándoles sin 
9 rebozo que eran cristianos, y por lo mismo no podían sacriíi- 
9 car ni dar incienso á los dioses ; pedían y lograban por medio 
9 de regalos el libelo de inmunidad. Estos en rigor no eran após* 
9 tatas, pero no estaban exentos de culpa, por cuanto en el libelo 
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la ap09^si& del estado religioso se verifica, cuando el 
que p^of^BÓen el instituto aprobado por la Iglesia, aban- 
dona su estado y se separa del claustro, sin legitima li^ 
cencia, coa ánimo de no volver mas á él; y no importa 
que la deserción tenga lugar, eonservandío el hábito; 
pues la razón formal de la apostasia consiste en aban- 
donar la religión, sine animo reveríendiy sea sin hábito 
ó con él. Véase lo dicho, acerca de esta apostasia, en el 
libro segundo capítulo 12 , art. 11 , donde también se 
mencionó las penas en que incurren los apóstatas. 

Por último, la apostasia del orden ó estado clerical 
tiene lugar, cuando el clérigo ordenado in saciáis de- 
serla de su estado y abraza el laical, abandonando per- 
manentemente el hábito y tonsura clerical , y viviendo 
en todo, cual si fuera seglar. Las penas contra esta 
apostasia son : t^ la infamia en que incurren ípso facto; 
y la consiguiente inhabilidad, para las dignidades, ho- 
nores y diferentes actos de que se excluye á los in» 
fames (1) ; 2<> la e^^comunion no lata sino ferenda (2) ; 
3® pierden el privilegio del fuero y aun el del canon, si 
amonestados, tres veces por el obispo ^ no entrañen 
sus deberes (3) ; 4^ si otros medios mas suaves fueren 
inútiles , puede el obispo condenarlos á la pena de 



9 fie decía haber eacriGcado álos falsos dioses por mandato del juez. 
» Corrían parejas con los dichos, los que por no sacrificar ee fin- 
o gian dementes, y los que al pié de las aras simulaban ntaquez 
» epilépticos, para que no se les obligase á intervenir en el sa- 
» orificio. Los reos de este crimen sufrian la pena debida á la fie- 
» cion indigna de un cristiano, pues por torpe flaqueza de ánimo 
» parecía que renegaban su fé, en vez de posponerlo todo á ella 

9 como era justo Traducción de las Instituciones canónicas de 

9 Devoti por Galán y Junco, lib. 4, tít 3. 

(i) Pírrhing, in tit. de Apostatit^ n. 5, arg. can. Alieni, 23, 
can. 2, q. 7. 

(2) Cap. 3, de ApottQlii, — (3) Cap. Prelmrea, 4, de Apotíaiit, 
cap. Perpendimuif et cap. In audientiaf 23, de Senient. MreomiK- 
nieat. 
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cárcel, tta ut solummodo vita sibi misera resenvtíur^ 
doñee a sum prcBSumptionis nequitia resipiscant (1) ; 
5° si intentaren contraer matrimonio, incurren ipso 
facto, en excomunión mayor (2) ; y aunque el matri- 
monio es nulo, por derecho , contraen la irregularidad 
que nace de la bigamia similitudinaria, de que se habló 
tratando de ]as irregularidades. 

3. — La voz heregía viene también de una palabra 
Jariega, que significa lo mismo que elección, por cuanto 
ol herege elige entre los dogmas de la fé, aquellos que 
juzga mas conformes á su razón. La heregia puede con- 
siderarse objective, esto es en si misma ó en su objeto, 
ó bien subjective, es decir, en el sujeto que la abraza. 
Tomada en el primer sentido, es ella cualquiera aser- 
ción contraria á alguna verdad propuesta por la Iglesia 
á la creencia de los fieles, como inmediatamente reve- 
lada por Dios. Para que una proposición sea de fé ca- 
tólica, requiérese, pues, esencialmente, que baya sido 
revelada por Dios, es decir, que se contenga en la Di- 
vina Escritura ó en la tradición divina, y que la Iglesia 
la intime y proponga á la creencia de los fieles como 
verdad revelada por Dios ; que por eso S. Agustín 
decía : Evangelio non crederem nisi me Ecclesicc com- 
moveret aucloritas (3). Y el famoso Vicente Lirinense 
decia también á este propósito : Quod seniper, quod 
ubique, quod ab ómnibus creditum est, hoc est proprie 
catholicum. 

Para mejor inteligencia de lo dicho importa observajr 
que hay varios géneros de proposiciones mas ó menos 
dignos de censura. Proposición herética es la que pu- 
gna con alguna decisión dogmática de la Iglesia, en el 
sentido explicado. Errónea es la que se opone á una 

(1) Cap. Á no6tt,5, ie ApoitatU, — (2) Clem. un. de Contang. el 
affinitate, 

(3) Conira epitiolamfundam^f cap. 5. 



LIBRO CUAft-r». 305 

conclusioín dierta y evidenteñietlte dedueidft^de una 
verdad de íé dcífinida por la I^tesia •, Hámase^ tanífelen 
hceresi próxima^ Sapiens hchttísifn es ta pr^eiíposicion 
que á primera' vista, presenta oomohevétioa, pero que 
en realidad aceite un sentido <cátólieo; 'Mah sanans 
la (fue en si misma nada tiene de contrarío 'á la lá«á- 
tólica, pero que suena mal ennlftida porutiu persíona 
sospechosa de heregia. Blasfema es l^ que entraña in- 
juria ó contumelia contra I)io$, conK> si se dijera que 
es injusto. Impiala. que se opone á la piedad, v. g. si 
alguno afirmara que no debe dai^se limosna. Temeraria 
la que entraña una aserción destituida de grave funda- 
mento, contraria á la común doctrijia.die losi^t^plogo^. 
Escandc^losalai que escandaliza especialmente' áper* 
sonase menos instruidas , prestán^les fácil ocasión de 
abrazar ua error* Cismática la que ¡^xq^ta deíwd^n y 
sedición contra la autoridad edmé^stit^, Iniuriosai.&fí 
fín, la que irroga injuria y causa perjuici^o á cierto es* 
tado ó condición de los fiel^. Y nótese que una.paisma 
proposición puede ser á un tiempo caliñc^ada con .va- 
rias de las uotas e:s:presadas. 

La heregía subjective sumpía^ es el error, volqutario 
y pertinaz contra una verdad de fé católica , en el que 
profesa la religión cristiana ^.Dieese error c(>ntra una 
verdad de fé rntálicüj es decir, una aserción que en- 
vuelve un juicio contrario á la verdad propuesta ppr 
la Iglesia, como se dijo definiendo la heregia objetiva. 
De aqui es que no debe juzgarse herege, el que sigue 
opiniones acerca de las cuales la Iglesia aun no ha pro- 
nunciado su juicio. Dicese ^rror voluntario y perti- 
naz ; sobro lo cual nótese, que para que sea el error 
voluntario, es nienester que preceda el interior delibe- 
rado asenso; y asi v. g. el que por miedo de la muerte 
ó por otra causa niega exteriorn>ente una verdad 
de fé, sin que asi lo sienta ó juzgue en su interior, 
aunque peca gravemente contra el precepto de confe- 

17. 
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sar la fé, no es berege en realidad, si bien en el faero 
.^$temo se le juzgapía berege, y se le castígaria jusla- 
mente, comorial, porque )a Iglesia nonjudicat de oe- 
€ulii» (1). Yen cuanto á k pertinacia, no es menester 
IKura que tía baya que se sostenga, y defienda el error, 
Ó0n tenacidad y obstínaeion , pues solo ; ca&sial» ella, 
en adherirse áél , ccm ciencia y oonciencia de que lo 
contrario es dogma de Sé propisesto y definido por la 
Iglesia. Por defecto de esta cieneia no es berege for- 
maly ni incurre en las penas coiHira los hereges, el que 
asiente al error con ignorancia invencible ; ni lo es, 
aunque la ignorancia solo sea crasa ó stipina ; y por 
consiguiente gravemente culpable ; pues aun entonces 
se especería de la cieneia que requiere la pertinacia, 
de que la opinión que se sigue sea contraria á la ver- 
dadera fé y definición de la Iglesia (2). Mas respecto 
de los que siguen el error, con ignorancia afectada^ es 
decir, que no quieren instruirse para no verse obliga- 
dos á abrazar la vercfad , presúmese de ordinario, en 
eUos, la pertinacia heretical. Dícese en el que profesa 
la religión cristiana , pues el que no la profesa no es 
herege sino infiel -, ni este incurre en las penas ecle- 
siásticas contra k>s hereges, porque la Iglesia no juzga 
de eis qui ¡cris sunt; sino solo el que fué bautizado, 
único que en realidad es herege. 
La heregia divídese : !<> en material y formal. Ma- 

g(l) Cap. Sieuttuii, dsSimonia. 

(2) El que duda positivamente y con plena deliberación Je cual- 
quier dogma de fé definido por la Iglesia, essin duda hereje, según 
aquel ie^ito canónico, cap. 1, de HcBreticit : Dubius in fide infidelig 
e$t; y la decisión conteiíida en aquellas palabras del símbolo de 
S. Atanasio : iVút fideliéer'firmiierque erediderit, talvut ene non 
poíerit. La razón principal de esla aserción, es, por que es uno de 
ios artículos de fé, que la Iglesia es infalible en las decisiones que 
emite acerca de la fé ; mas el que duda de cualquiera de esas decí- 
SMones, no cree por lo mismo en la infolibilidad de la Iglesia ; y 
por consiguiente es ht reje. 
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teríal es, cunndo alguno yerra acerca de la fié , no con 
malicia ó pertinacia , sino por simplicidad ó defecto 
de instrucción, ó bien por haber recibido una ense- 
ñanza contraría, el cual, por consiguiente, no es he* 
regQ verdadero, porque su error no es voluntario, ni 
va acompañado de pertinacia. Formal es 'la heregia 
BUbjective sumptüy poco antes explicada; S^laheregia 
formal se divide en interna^ que solo existe en el inte- 
rior ó en la mente, sin que se manifieste exteriormente 
con palabras ó hechos ; y externa^ que es la que exis* 
tiendo en el alma, se exterioriza su^cientemente, con 
algún h^cho ó palabras : B"" la externa se subdivide, en 
oculta y pública ó manifiesta. Esta es la que se vierte 
en público ó en presencia de muchos : aquella, la que 
$e exterioriza con palabras ó con algún hecho ó signo 
siensible; pero sin que nadie lo pjerciba, ó solo en pre- 
sencia de uno ú otro. 

En cuanto al fuero externp, el derecho canónico 
comprende bajo el nombre de hereje , no solo á los 
manifiestos, sino á los suspecbosos de heregia , á los 
que prestan fé á los herejes (credentes), á lo& recepta- 
dores, defensores y fautores de ellos. Sospechosos de 
heregia son aquellos, que, si bien no profesan mani- 
fiestamente el error, se presume, por varios indicio^ ó 
conjeturas, que yerran con pertinacia acerca de la fé. 
La sospecha de heregia es /ere, vehemente y violenta. 
Leve es la que emana de palabras ó hechos exteriores 
que, siendo inciertos y equívocos, muy rara vez pue- 
den constituir fundada presunción de heregia. La vehe- 
mente resulta de argumentos, las mas veces, ciertos y 
que por tanto constituyen presunción de derecho, que 
debe destruirse con prueba contraria. Violenta, én fin, 
es la que produce presunción jurís et de jure; contra la 
cual rio se admite prueba en contra, cual es, por ejem- 
plo, ia sospecha que arroja la frecuente concurrencia ¿ 
los conventículos ó reuniones heréticas; ó si aquel so- 
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bre el cual recae vehemente sospecha, se niega á pur- 
garse por el juramento ó abjuración ; ó si el excomul- 
gado permanece, durante un año en la excomunión 
por obstinación ó insordecencia (1). Creytntes son, no 
solo los que asienten á uno ú otro error de los heregés 
contrario á la fé, sino los que en general muestran de- 
cisión , por la doctrina de los mismos , manifestando 
v.g. quecreen lo que enseñó Lutero ó Calvincu Recepta- 
dores se dicen, los que acogen y ocultan alherege que 
huye, por causa de heregia, para no caer en manos del 
juez. Defensores , son los que de cualquier modo, con 
fuerza ó dolo, de palabra ó por escrito defienden los 
errores y personas de los hereges, para que aun perse- 
verando en la heregia, estén seguros de la persecución 
y castigo judicial, y los que arrancan de las cárceles ó 
de manos del juez á los capturados, por causa de here- 
gia, ó prohiben ó impiden su castigo. Fautores, en fin, 
se dicen, los que positiva, ó negativamente prestan 
auxilio, favor, consejo, ó cualquiera otra cooperación 
para que los hereges no sean aprehendidos ó castiga- 
dos por la heregia (2). 

Las penas eclesiásticas contra los hereges son ; I® la 
excomunión mayor ipso fado, siendo la heregia con- 
sumada interior y exteriormente ; pena en que también 
incurren los que siguen ó prestan fé á los hereges, sus 
receptadores, defensores y fautores (3) : 2o la denega- 



(1) Cap. 19, de Hwreí. cap. 7, eod, tít. in6 ; Conc. Trid. sess. 25, 
de Beform. cap. 3. 

(2) Acerca de la explicación dada con relación á los creycníei, 
receptadora^ defentores y fautores de hereges, puede verse á Bar- 
bosa, id cap. Excommunicamut 13, de Hasreticii, y á Laiman, Sán- 
chez, Navarro, Pirhing, Reinfestuel, etc. 

(3) Gap. Excommunicamut 13, de HoBreUcie, et cap. 25, eod. tit. 
in 6. Esta excomunión es reservada al Sumo Ponlífice, y no pue- 
den absolverla los obispos sino cuando el delito de heregia ha sido 
deducido al fuero externo judicial. Sin embargo los obispos de 
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cipn de sepultura eclesiástica^ bajo pena de excomu- 
nión contra los que la conceden á losberege^ (1) : 3<^ la 
irregularidad, de que se trató en el libro 3^ cap. 9, 
art. 5: 4o, la privación de oficio y beneficio, y la inha- 
bilidad para obtener dignidades , beneficios y oficios 
eclesiásticos. De esta inhabilidad resulta que la cola- 
ción de un beneficio^ hecha d^pues del lapso en here- 
gia, es inválida y sin efecto (2); jnas no convienen los 
doctores, sobre si esta inhabilidad comprende también 
á los hereges ocultos; si bien parece mas probable, 
afirmativa, puesto que la ley canónica ninguna distin- 
ción hace, á este respecto entre hereges manifiestos y 
ocultos (3). En cuanto á los beneficios y oficios ya ob- 
tenidos, aunque pueden y deben ser privados de ellos, 
por sentencia del juez eclesiástico (4), no los pierden 
ipso fació ; y por consiguiente no adolecen de nulidad 
los actos jurisdiccionales, ejercidos aníes de la senten- 
cia judicial (5). 

Para incurrir en las penas contra la heregia, no basta 
que esta sea interna^ siíio que es menester que se exte- 
riorice ^ por algún acto ó signo exterior que indique, 
suficientemente, la heregia ; pues la Iglesia no intenta 
imponer penas por delitos meraníente internos. Tanto 
menos basta la heregia meramente exterior , que no 
va acompañada dé la interna. En cuanto á la heregia 
mixta de interna y extema, si es oculta^ tío se incurren 

América por costumbre y privilegio absuelven de ella por si y por 
otros. 

(1) Cit. cap. 25, in 6. 

(2) Cap. Quicumque % de Hi^eiicis^ ia f • 

(3) Véase á Aeinfestuel. in tit. de Hmretieit, n. 2^. 

(4) Dicto cap. Exewnumcamui. 

(5j Véase á Gollet, de Fide, n. I$08. 

En orden á las gravísimas penas temporales. fulminadas con- 
tra los hereges, por las leyes civiles, léanse las disposiciones con- 
tenidas en las del Ut. 26, part. 7, y las del tit. 3, iib. 12, de la 
Nov. Recopilación. 



UmpQCQ por ella Las penas que se refieran al ñifiro 
exHrriQ^ y que suponen ejecución, v. g. la denegadón 
pública de los sacramentos ó de la sepultura, sino que 
se requiere la heregia manifiesta y pública , á lo me- 
nos notar ietate facii (1). Basta empero la oculia para 
incurrir en las penas que no requieren á acción del 
superior, en d fuero externo, v. g. la excomunión, 
irregularidad, etc. 

Con respecto á la comunicación con los hereges, 
puede t^ner esta lugar, ó en el mismo culto de la re- 
ligión falsa, ó en los ritos de la religión verdadera, ó 
en fin en los oficios de la vida civil y objetos de urba* 
nidad. 

Antes de exponer la doctrina concerniente á cada 
una de estas tres especies de comunicación , menester 
es prevenir, que no se trata de los hereges personal- 
mmte eKcomulgadosy denunciados como tales , pues 
á estos se aplican las reglas generales relativas á los 
excomulgados nominaJkim denunciados, de que se 
hablará en su lugar. Ni tampoco se trata de los que, 
profesando errores heréticos, viven entre los católicos, 
sin constituir secta separada , con su respectivo culto 
y ministros ; respecto de los cuales solo ocurre notar, 
que en cuanto á admitirlos á la recepción de los sacra- 
mentos, y en cuanto á la sepultura eclesiástica, se les 
deben aplicar las pcescripciones generales relativas á 
los pecadores públicos. Trátase, pues , solamente, de 
los hereges que profesan uña secta separada , anate^ 
matizada por la Iglesia católica , CQn su ministerio y 
culto cismático. Esto supuesto. 

lo La comunicación en 1q$ ejercicios ó prácticas de 
la religión falsa, es prohibida por derecho natural, tanto 
por el peligro y escándalo , como por la injuria que se 

(1) Ex c«p. Si tüeerdo$ % de Offic, judieif orün, et cap. Quañ^ 
tum est 10, de Cohabital, clerie. 
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irroga á Dios con el culto sacrilego. Asi , pues , no es 
lícito recibir el bautismo de los hereges, salvo en caso 
de extrema necesidad, ni ofrecer los hijos para que los 
bautice un ministro herege; ni ejercer el oficio de pa- 
drino en bautismo conferido por los mismos; ni con- 
traer matrimonio en presencia del seudo-mínistro', ni 
aun servir de testigo en tal matrimonio (1). Empero el 
asistir á los ritos heréticos, v. g. al matrimonio, al en- 
tierro por sola urbanidad y como mero expectador, 
sin tomar ninguna parte en las preces heréticas, no se 
juzga ilícito como no haya escándalo (2). Respecto de 
la asistencia á la predicación de los ministros hereges, 
generalmente se juzga ilícita por el escándalo y peli- 
gro de ruina espiritual; y según muchos teólogos, la 
mera curiosidad no es suficiente excusa, principal- 
mente, DO siendo los concurrentes instruidos y firmes 
en la fé (3). 

2<* Es prohibida la comunicación con los heregps en 
todo lo concerniente al culto y ritos sagrados dé la re- 
ligión católica. Asi no es licito conferirles los saciña- 1 
nientos, ni sepultarlos en lugar sagrado, aun sin las 
ceremonias del rito católico. Prohifeen así mismo 
las leyes eclciiásticas , que los católicos contraigan 
matrimonio con los hereges ; y si á veces se ái8f)ensa 

(1) Véase entre otros á Lugo, de Fide, disp. 25, sect. 5, n 454, 

ysig. 

(2) El mismo Lugo en el lugar citado, n. 156 y 159. 

(3) Véase sobre este punto á Reinfestuel y ios úadores que cita, 
in til. de UcBrelicis, n. 24. A principios del siglo XVII, Jacobo U, 
de Inglaterra publicó un edicto, en que ordenaba que todos con- 
curiiesen á los tuniplos de los hereges y oyesen el sermón. Como 
este preeepio tenia por fin inmediato el incremento y propagación 
de la secta de los Protestantes, Paulo V 9rey6 de su deber amo- 
nestar á los católicos, que no )k prestasen obediencia : Cogimur 
monere vos et ohtesíari u4 twtUo pació ad (empUa hwreticorum acce- 
datit, aul eorum conñones oudiMúj vd úüm ipfii in ritihut coin« 
municeUtf ne iram Dei ineurroü^. 
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en esta prohibición, se exige á "ñias' dé totras condicio- 
nes, que el matrimonio ' se ceíebre fuera de la Iglesia, 
y que no intervenga etíél, ninguna solemnidad sa- 
grada, ni bendición ntiptiál'(l);' de ouyo asunto se 
trató en el lib. 3, cap. 10,art.'9, de estás instituciones. 
Xuzgan algunos que tampóó^es licito cdébrarinísa en 
presencia de ellos (2) ; pero esta opinión tiene en con- 
tra la universal costumbre y el jpermiso concedido por 
Martino V, para cx)mnnicar con los excoñiulgados to- 
lerados ; en cuyo caso están loé héreges. 

3° La comunicación con los heregés'nó denunciados, 
en los oficios de la vida civil, ó por causa de mera ur- 
banidad, no se prohibe por 'ninguna ley positiva : sin 
embargo en muchos casos hábi^ obligación de evi- 
tarla, por razón del escáriíji'alo y peligro de ruina espi- 
ritual ; asi, por ejemplo , rarísima vez será licito á los 
padres católicos confiar la educación de sus hijos á 
preceptores hereges. En cuanto alas disputas con estos, 
acerca de materias de fé , el derecho canónico dispone 
lo siguiente : Inhibemus ne cúiquam LAicjEpersoniv H- 
ceatpublice vel privatim de fidecatholica disputare : 
qui vero contra fecerit, excommunictítionis laqueo in- 
Thodetur (3). Esta censura, en el común sentir, solo es 
conminatoria, y no se refiere sino á las discusiones ó 

(1) Entre otras facultades extraordinarias que benignamente nos 
ha delegado la Silla Apostólica, eh breve dé 9 de julio de 1848, nos 
concede también lnü» dispensaren las- 1<3^£^ e«A6ftl4ca& 'qae pr<>^ 
hiben los matrimonios mixtos, previniéadonos^enperoiien-cuanUo 
á la celebración de estos matrimonios, lo siguiente : Eoftra eficl¿* 
tiam coram parocho et duohut testibuM ahtque ulla hene^ietioney omis' 
tit proelamationihut aUitqué eccletiaiíicii iotemnitalihutf et ii jam 
anUmeium fuerit, tn eódem'Ucite nuMere; j&ateriptit tamen eondi- 
tianibui ut prolet utriutque texu$ in eaíMiea rtligione* pronui 
iducetuTf ut perieulum pervertionit 4 parte ea^lica remptteaturf ut- 
que omni ttudio eatholiea partí* eono0r<to ewretu^. 

(2) Asi Basilio Poncio, ás Matrimonio, cap. 9, n. 1 y 8. 

(3) Cap. Quicnmque, de Henreticitf In 6. 
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disputas propiamente dichas, en las que de una y otra 
parte se aducen razones y pruebas, se examinan las obje- 
ciones, etc. En orden á las disputas públicas y solem- 
nes, juzgamosque ninguna persona, aunque sea clérigo, 
debe provocarlas ni aceptarlas, sin licencia del obispo, 
por lo mucho que esto importa al honor de la religión. 
4. — Cisma , vos griega equivalente á la latina 
scissiOy signifíca lo mismo que separación ó división. 
Por lo que hace al presente propósito, el cisma , pro- 
piamente dicho, se define : « Separación ó división de 
la unidad de la Iglesia universal, en cuanto esta cons- 
tituye un cuerpo místico , del cual son miembros las 
iglesias particulares, y todos los fieles de diversos es- 
tados, y su cabeza visible el Romano pontífice. » Siendo 
el centro de esta unidad el Romano Pontífice, es visto, 
que la rompen y son verdaderos cismáticos los que se 
separan de la obediencia de aquel. Mas este cisma 
puede ser de dos maneras, puro ó acompañado de he^ 
regía. Puro es , cuando , sin negar ningún dogma de 
fé, ni el primado de honor y de jurisdicción que, por 
derecho divino, compete al Sumo Pontífice , se le re- 
husa, sin embargo, la obediencia debida en lo respec- 
tivo al régimen y gobierno de la Iglesia, separándose, 
por consiguiente, de su comunión. Va, empero, acom- 
pañado de heregía, cuando, al propio tiempo, se niega 
algún dogma ó verdad de fé, v. g. las prerogativas 
anexas al primado que, por derecho divino, corres- 
ponde al Sumo Pontífice en toda la Iglesia. Y nótese 
que, en la práctica, rara vez podrá existir algún cisma, 
al menos por largo tiempo, que no vaya acompañado 
de alguna heregía, como lo advierte el texto canónico 
siguiente: Quod quidem in principio aliquo ex parte 
intelligi potest : coBterum nullum schisma non aít- 
quam sibi confingü lueresim , ut rede ab Ecclesia re* 
cessissemdeatur (1). 

(1} Can. Hisreiimf can. 24, q.3 

T. ni. 18 
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Distinguen también los canonistas cisma interno y 
extemo. Interno es cuando alguno se separa injusta- 
mente de la Iglesia particular á que pertenece, exci- 
tando en ella disturbios y desórdenes , presidiendo ó 
tomando parte en bandos ó parcialidades, que rompen 
la unidad , y violan la obediencia debidsa al propio 
obispo. El externo es particular ó universal; particu- 
lar sa dice, cuando algunas iglesias particulares rom- 
pen los vínculos que las imnu , y se separan mutua- 
mente á causa de contiendas ó desavenencias que 
entre ellas se suscitan : universal es , cuando alguna 
iglesia, ó algunos fieles, se separajp de la comunión de 
la Iglesia católica* Solo este último, que es el definido 
a] principio, se Uama y es cisma en propiedad : á los 
otros impropiamente se les atribuye esa denomina- 
ción (1). 

En cuanto á las penas fulminadas, por derecho cai3ió* 
nico contr-alos miBáticos., si el cisma vm unido á la here* 
gia, incurren an las mismas penas qoe los l^er^es. Mas si 
el cisma es pwro* b¿ aquí las que se impone^ á los cis* 
máticos propicíente dichos : 1^ la excomunión mayor 
reservada al Sumo Pontífice (2); 2^ la inhabilidad para 
obtener beneficios y oficios eclesiásticos (3j; 3^ losque, 
á sabiendas, reciben órdenes de un obispo císn^áticOi 
iacurren ip$o facto en suspensión {k-X 

5. — El nombre simonía^ viene de Simón Mago, 

(1) Véase á Reinfestuel y á los que cita, in tlt. de Sehitmaticúf 
D.6. 
(2j Can. NuOi », y la bala de la cena % 1. 

(3) Cs^. Quia dUigenUtk 5, de EleeUome» 

(4) Cap. Fraíemitati %, de Schitmaticü, En jCuaxLtp á lo8 reos del 
cisma llamado interno, Devoti, instituí, lib. 4« tít, S, § 4, dice : 
Át ^ui a tua etetetia, tuoqiu Epitcopo injfOU $epat§nty/r^ ti eleriei 
MAf, depomimtwrf $i laici, extra Eedeeimn projieiwmhn', Qmoá ai 
Epitcopue in pieiíaie peeeet^ atqMy heereeié, apnírntUij mhimmtíf 
reiM titf rede te chrittiani a peecatore prapodto eepart^mmt. VéaiWC 
•n dicho lugar las notas correspondientes á este texto. 
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que pi^tendió comprar á los apóstoles , con (iinero, la 
potestad de conferir el Espíritu Santo , por la iaiposi- 
cion de manos (1). La simonía se define comunmente : 
« Deliberada voluntad de comprar ó vender, por pre- 
cio temporal, una cosa espiritual ó anexa á lo espiri- 
tual. » Por las palabras comprar ó vender, no solo se 
entiende el contrato de compra y venta, sino cualquier 
otro contrato nominado ó innominado , tácito ó ex- 
preso. Mas adelante se explicará lo que se entiende 
por precio temporal, y por cosa espiritual y anexa á lo 
espiritual. 

La simonía, por razón de los actos con que se co- 
mete, se divide en inental, convefucionaly real y confi- 
dencial. Mental es la que no se consuma con ningún 
acto externo, y consiste, principalmente, en el propó- 
sito de dar ó recibir la cosa temporal como precio ó 
motivo directo de la cosa espiritual que se ha 4e dar ó 
recibir. Subdividese 4 en meramenis mental, que de 
ningún modo influye en los actos exterws, y en meíir 
tal externa, que de tal modo influye <en los actos exte- 
riores, que el operante se promete la cosa temporal en 
compensación de la espiritual, y esta esperanza lo de- 
termina á obrar, aunque ningún pacjLo mutuo exista, 
expreso ni aun tácito. Simonía convencional es el pacto 
mutuo tácito ó expreso acerca de la venta de la cosa 
sagrada ó tradición de la temporal por la sagrada, que 
todavía no se ha consumado por la ejecución. Simonía 
veal es el mismo pacto , ya completo y perfeccionado, de 
una y otra parte, por la ejecución. La simonía confi- 
dencial tiene lugar en los beneficios , y consiste en 

(1) En los hechos Apostólicos, cap. 8, se dice de SimoD Mago : 
Obtulit eÍ8 (Apostolís) pecum'am indicent,date etmifU hanc potesta- 
íem, ut cuieumque imposuero manvti aceipiaí Spiri^mS- Cuya ma- 
licia reprendió severaioente S. ^edro diciéudole : Peemna ivs í0* 
eumiit in perdüümemf jqu^i^Í9^ iowv» Dei m^ÜmMii jp»9^nM f^^T 
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elegir, presentar, conferir ó renunciar un beneñcio, en 
favor de otro , con la confianza , es decir, con pacto 
expreso ó tácito de que este lo renuncie, después de 
algún tiempo, en favor del que se lo procuró ó de otros, 
ó de que exhiba al mismo ó á otros , cierta pensión 
pecuniaria de los frutos del beneficio. 

Divídese también, por razón de la malicia que en- 
traña el acto, en simonía de derecho divino y de dere-- 
cho eclesiástico. A) derecho divino se opone toda venta 
de cosa espiritual, y todo pacto relativo á ella. El de- 
recho eclesiástico prohibe en esta materia ciertos actos 
que, aunque no son esencialmente malos , envuelven 
peligro ú ocasión de simonía, y su prohibición es ne- 
cesaria para consultar la reverencia debida á la cosa 
sagrada; v. g. que en ciertas circunstancias se reciba 
lo que se ofrece espontáneamente, que se exija alguna 
cosa por el sagrado crisma ; todo pacto ó confidencia 
en los beneficios. La primera especie se dice , prohi- 
hita^ quia mala^ y la segunda mala, quiaprohibita. 

La materia de la simonía son las cosas espirituales 
ó anexas á las espirituales. Cosas espirituales son las 
que, por su naturaleza, se refieren, directamente, á la 
salud del alma, y al culto divino : tales son los dones 
sobrenaturales, las virtudes infusas, teologales ó mo- 
rales, los sacramentos, las sacramentales como son las 
bendiciones ó consagraciones de cualesquiera objetos, 
las funciones sagradas y oraciones instituidas por la 
Iglesia, y todos los actos que emanan de la potestad de 
orden, ó de la de jurisdicción en el fuero interno ó ex- 
terno, voluntaria ó contenciosa. Anexas á las espiritua- 
les son las cosas que si bien en sí mismas ó por su na- 
raleza, no son espirituales, están de tal modo unidas á 
la cosa esj)iritual ó sagrada, que son inseparables de 
ella, y por esta unión se reputan también ellas espiri- 
tuales ó sagradas. La cosa temporal puede ser anexa á 
la espiritual de tres modos, antecedenter, concomitan- 
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ter et comequenter. Antecedenter^ cuando la cosa tem- 
poral existe y tiene valor propio antes de unirse á la 
cosa espiritual; tales son los templos, altares, vasos sa- 
grados , ornamentos, y los demás objetos consagrados 
ó benditos, todos los cuales son, en si mismos, cosa 
profana, y existen antes de unirse á la cosa espiritual, 
es decir, á la consagración ó bendición. Concomitan- 
ler es anexo, lo que va intrínseca é inseparablemente 
unido á la cosa espiritual , como es el trabajo actual ó 
ejercicio corporal en la celebración de la misa, en la 
administración de sacramentos, ú otras funciones sa- 
gradas. Consequenter es anexo , lo que presupone la 
cosa espiritual , y procede de ella , como su efecto, 
como son los beneficios, pensiones eclesiásticas, diez- 
mos, primicias, oblaciones, etc., ó el derecho de per- 
cibir estas cosas, las cuales presuponen el oficio ó mi- 
nisterio espiritual como causa ú origen de donde ema- 
nan. 

Enumeraremos brevemente los principales objetos 
en que tiene lugar la simonía : !<> los sacramentos y el 
sacrificio obtienen el primer lugar entre las cosas sa- 
gradas, y por consiguiente de ningún modo pueden 
conmutarse por cosa temporal, como consta de innu- 
merables cánones (1); 2^ la colación de órdenes, y el 
ejercicio de cualquiera función sagrada propia de los 
ministros de orden sacro es materia de simonía (2J ; 
3° la doctrina sagrada, en cuanto tiende, inmediata- 
mente, á procurar la eterna salud, excitando á la prác- 
tica de las virtudes y á la fuga de los vicios, es cosa es- 
piritual y sagrada, en el sentir general; k^ todo acto ó 
ejercicio de jurisdicción eclesiástica, por cosa tempo- 



(1) Pueden verse eotre otros el cap. Baptixandit 99, can. 1, q. 1 
y el cap. NuUut 100, ibid. 

(2) Cap. Cum in EceUtia9, et cap. Ad Ápottolieam 42, de Si- 
monía» 
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ral, es ittátéíia dé simonía, por ejemplo la colación de 
un oficio, las dispensas en votos, juramentos, ó en las 
leyes eclesiásticas, etc. (1); 5<* prohiben severamente 
los sagrados cánones dar ó recibir alguna cosa , por el 
ingreso en religión , por la vestidura del hábito ó la 
profesión (2) ; 6o las oraciones sagradas ó actos de vir- 
tudes ejercidos por personas particulares , no pueden, 
sin simonía, ser objetos de algún contrato ó pacto, en 
virtud del cual, el que recibe la compensación se obli- 
gue estrictamente á obras determinadas f3J. Mas sí no 
hay pacto, propiamente dicho, por el cual se obligue el 
que recibe á una cosa espiritual determinada , no hay 
simonía, aunque la cosa temporal se dé bajo la condi- 
ción de la espiritual, v. g. bajo la condición de que se 
hayan frecuentado los sacramentos (4); 7* las cosas 
anexas á las espirituales que , ctntecedmter á la unión 
con estas , tienen valor temporal , pueden conmutarse 
por cosa temporal, con tal que, por razón de la consa- 
gración ó bendición, no se vendan en mas precio; de- 
biéndose empero notar que con respecto al sagrado 
crisma, los sagrados cánones prohiben, expresamente, 
que se reciba por él cosa alguna (5); 8^ la cosa tempo- 
ral anexa úoncomitanter á la espiritual, con unión tan 
intima, que no pueda existir la una sin la otra, no ad- 
mite precio temporal ; tal es el tiempo y el trabajo cor- 
poral intrínseco que supone y requiere el ejercicio de 
la función sagrada (6) ; §<> las cosas temporales anexas 
consequenter j que suponen la cosa espiritual, como 

(1) Cap. Nemo 14, etcap. Ád nostrum 21, deSim&nia. 
(9) Eitravag. com.Sone i, d$ Simonití, 

(3) Cap. Quam pió 2, can. 1, q. 2. 

(4) Asi Suarez, Bílluart y otros, y se deduce del cap. Cumtit pro- 
privtm 14, de Condit. appa$itii. 

(5) Esta prohibición se contiene en el cap. ta ^¡ua 16, d$ Simo- 
nía, 

(6) C. Si quit ohjeeerit 7, can 1, q. 3. 
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éaüsa próxima, cuafes son los derechos de percibir los 
frutos de los beneficios y oficios, oblaciones, diez- 
mos, etc., $on materia de simonía, y sin grave pecado, 
no pueden conmutarse por cosa temporal (íj. 

Con respecto á los beneficios, se comete simonía 
siempre que se da ó recibe cualquiera cosa, por la elec- 
ción, postulación, nominación, ó por la recomendación 
que se haya de hacer al superior para obtener un bene- 
ficio ú oficio para si ó para otros. En las permutas se 
comete también , si se hacen por propia autoridad, y 
no ante el obispo, y tanto mas si la desigualdad de los 
beneficios, en cuanto á los frutos, se compensa con al- 
guna pensión ó valor temporal ; lo cual solo puede per- 
mitir el Sumo Pontífice. La hay asi mismo en las resú 
gnadoneSj cuando no son purctó dimisiones en manos 
del obispo, sino hechas con la condición de que el be- 
neficio se confiera á persona determinada; lo que solo 
puede hacerse con autoridad del Sumo Pontífice. En 
general se juzgan simoniacas todas las transacciones 
hechas por autoridad privada, como se puede ver en el 
título de Transactioñibm, Son, en fin, materia de simo- 
nía , las pensiones que se impone á los beneficios en 
gracia del dimitente, cuando no se observan las condi- 
ciones proscriptas por las leyes eclesiásticas (2). 

Hé aquí, sin embargo, algunas causas ó títulos ex- 
trínsecos que excusan de incurrir en simonía. 

1<> La honesta sustentación debida por justicia á los 
sagrados ministros. Asi el beneficiado tiene derecho á 
percibir los frutos del beneficio, el párroco, el sacer- 
dote y otros ministros interiores, los honorarios ó esti- 
pendios asignados por la autoridad competente, por 

(1) Can. Siquii dator 2, can 1, q. 3. 

(2) En orden á los modos expresados de oometer simonía en los 
beneficios, véase el tit. cíe Simoniaf y á lo^ canonistas sobre ese 
titulo. 
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los matrimonios , exequias 9 celebración de la misa y 
otros oficios sagrados, con tal que se observen las con- 
diciones debidas, y sobre todo, que en ningún caso se 
exija mas de lo que permite la costumbre legitima, ó 
los estatutos de la autoridad competente; acerca de lo 
cual véase lo dicho en el lib. 3, cap. 21, art. 3. 

En cuanto á los monasterios^ se permite que exijan 
cierta dotación los que no poseen suficientes réditos 
para mantener un competente número de religiosos, 
porque si bien muchas leyes han prohibido que se re-' 
ciba mayor número, que el que pueda cómodamente 
sustentarse, ex redditibus propriis monasteriorumyVel 
ex consuetis eleemosynis, la costumbre interpreta esas 
V leyes respecto de los monasterios pobres , de manera, 
que la dotación que exhiben las personas que entran 
en ellos, se juzgue pertenecer á las obvenciones acos- 
tumbradas. Empero en cuanto á los monasterios, asi 
de hombres, como de mugeres, que abundan en bie- 
nes, de manera que puedar cómodamente sustentarse 
iHi número competente, repetidas leyes de la Iglesia 
prohiben, expresamente, que nada se reciba ó exija de 
los que entran, etiamsub titulo honestíB sustentalionis. 
Hé aquí como se expresa el concilio Lateranense IV : 
Quoniam simoniaca labes adeo plerasque moniales in- 
ficity ul vix hliquas sine pretio recipiant in sórores, 
PAUPERTATis piioETEXTü voZcnícs hujusModi vitíum pal- 
liare, ne id de coetero fíat, penitus prohibemus (1). Es 
menester, no obstante, observar, con la doctrina de Be- 
nedicto XIV, que si bien, el estipular, dar ó recibir al- 
guna cosa, por el ingreso en religión, ó por la profe- 
sión religiosa, es pecado de simonía, de derecho divino, 
acerca de la cual ninguna dispensa tiene lugar, el exi- 
gir compensación por la obligación ó carga que el mo- 

(1) Cap. Quoniam 40, de Simania^ expedido en el concilio Late-^ 
Táñense IV. 
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nástérib contrae, de sustentar la persona, por toda su 
vida, no se prohibe sino por derecho eclesiástico, y 
éistó soló, por pl peligro de simonía; y por consiguiente, 

eDianándo está prohibición sólo del derecho eclesiás- 

'>['•>■ *- . ' . . ,«1.1 

tico, puéde^ nmy bien, modificarse, /sea por dispensa, 
ó por costumbre legítimamente prescripta(l). 
' '^0 El trabajo exírifisecó; jorque si bien, como se 
áijó arriba^ jiiaáá puede exigirse por el trabajo intrín- 
seco, "consiguiente ál ejercicio dé la función sagrada, 
puede si exigirs|iE! áí^üna c<¡)sá , cómo enseñan comun- 
mente los doctores, por el éxtvínseco, v. g. por el ca- 
minó qué se ha dje hacer bara ir ^ predicar, á celebrar 
la misa , etc. Puede exi£:irse , ási mismo , alguna cosa 
por la obligación de .aeci^r ^la misa en determinado 
tiempo Ó lugar, por cantar largos oficios, por el tiempo 
extraordinario de la predicación, etc.; mas el párroco 
nada puede exigir por decir la ipisa parroquial a una 
hora fija, poí llevar los sacramentos al lugar mas dis- 
tante. de, la parroquia j porque e;5e trabajo es intrínseco 
al oficio pastoral. 

pó^l lucro c^santé^y dU^o^m y. g. las ex- 

pi^osás que sV hacen én' üiiá función sagrada, los gas- 
tos^ el ,perjuicio.^ue^ se sjufre en.Io^^ P^^PP^P.^ negocios, 
eniprendiendo un largo camino , sea para ir á ejercer 
un ministeno sag.radQ, o, para procurar a otro un bene- 
fiero u oficio eclesiástico, etc. . 
M La redención de la vemcion; es decir cuando se 

> (1) Bétvedilitd IQV; iU^Syn^dú^ Hbiii, Cap. > 6/doDde también 
al^fl^iq,^ (Ai^tAndq.p)orJi|«e3|p9rJ9ja^ia ¡fiie no. hay ningún mo- 
nast^np <^ monjas por c|pi;lento que po necesite de la accesión de 
nuevas dotaciones, para reparar las diarias pérdidas que sufren 
éñ sus réditos, sé Há^ntrodüdídi^^résti^' Motivo la general prác- 
-tltía(,4étni[i¿i#^&iódafsllis mogjasi^es&moibftii tanto laseipensas 
necesarias por el ingreso, como la dote competente, cuando se juz- 
ga necesaria ; pero que solo correspppd^al obispóla determinación 
de la cantidad que por uno y otro se exija. 

IS. 
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promete ó exhibe dinero ú otro valor temporal, por 
evitar la vejación que se intenta irrogar, acerca de las 
cosas espirituales, sobre lo cual distinguen los cano- 
nistas, la injusta vejación que se infiere, para impedir 
la consecución dé la cosa espiritual en la que se tfene 
jus in re, v. g. si al párroco que obtuvo la posesión se le 
impide el ejercicio de su ministerio, 6 no se le quiere 
entregar la casa parroquial , etc. ; de la que se irroga 
para que no consiga la cosa espiritual, el que solo tiene 
jus ad rem. En el primer caso, dicen, que no hay si- 
monía , si se ofrece alguna cosa para redimir la veja- 
ción ; pero en el segundo , dicen que puede haberla : 
seria, por ejemplo, simoniaco el que exhibiese dinero 
para hacer cesar la injusta repulsa que le impedia la 
consecución del beneficio (IJ. Si la injusta vejación 
consistiese eñ negar un sacramento, v. g. si no se qui- 
siese administrar el viático ó la extremaunción, á me- 
nos que se diese dinero por la administración , dicen 
muchos que no seria licito redimirla, porque seria ha- 
cerse cómplice en el delito ; pero otros muchos , que 
cita S. Ligorio (2), defienden lo contrario; porque, se- 
gún ellos , esto no seria comprar el sacramento, sino 
solo permitir el sacrilegio ageno; lo que es licito, ha- 
biendo grave necesidad de recibir aquel. 

5o La libre y gratuita donación; con tal que no in- 
tervenga ningún pacto explícito ni implícito , por el 
cual, prestando la cosa temporal, se pretenda, al me- 
nos, excitar el ánimo del que da la cosa espiritual, ó 
al contrario (S). Y bajo de aquella se comprende tam- 
bién, la donación que se hace, por mera gratitud, des- 



(1) Bsto úHitno suele probarse con el cap. Matthmt» 23, dé ^n^- 
niá, 

(2) Llb. 3, n. Í03. 

(3) Gap. Dileetut 3, de Smonia. 
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pues de obtenida la cosa espiritual; [con tal que asi 
mismo, ningún pacto haya precedido, ni se espere nada 
por ella en lo sucesivo. Nótese, empero, que hay cier- 
tos actos por los cuales prohiben las leyes de la Igle- 
sia, que se reciban, aun las donaciones libres y espon- 
táneas ; sobre lo cual véase lo que dispone el Tridentino, 
sess. 21, cap. 1 deñeform. con relación á la colaicion de 
orden y al exátnen de los ordenandos. 

Por lo que respecta al precio simoniaco que se da 
por la cosa espiritual , se le denomina generalmente, 
munuSy y los canonistas distinguen tres especies de él : 
MunuB a lingua, munus ab obsequio^ munus a manií. 
Por munus a lingua se entiende las preces, alabanzas, 
recomendaciones, que se interponen, en virtud de un 
pacto expreso ó tácito, para obtenerla cosa espiritual. 
Munus^ ab obsequio, es cualquier obsequio ó servicio 
que no se debe, prestado para comodidad de otro : asi 
es simonia dar ó recibir la cosa espiritual como los sa- 
cramentos , beneficios , en compensación de los servi- 
cios temporales, v. g. en pago de una deuda : lo es, asi 
mismo, dar el beneñcio ú otra cosa sagrada , bajo la 
condición de un servicio temporal indebido. Por el 
munus a rríanu, no solo se entiende el dinero, sino 
cualquiera cosa temporal precio estimable, y se com- 
prende, bajo ese nombre , no solo el dinero 6 coáa 
temporal entregada, sino la prometida, y aun la spla 
promesa de darla en mutuo, la solución de la deuda» etc. 

En cuanto á las pwtas que el derecho canónico ful- 
mina contra la simonia, no se incurre en ellas, por la 
mental, ni aun por la convencional, sino, solo, por la 
real (1) ; y no comprenden» sino la simonia que se co- 

(1) Cap. Mandato 46, efe Simonía, donde asi se decide respeoto 
de la simonía mental, y en Cuanto á la convencfotíal lo enseñan 
comunmente los canonistas. 
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mete , en los beneficíps , en l£i.colacipn de órd^ne3, y 
^'elWgrestíéri'reIígÍon(lj. ; \ . , ..' ^^, 

Éa simtíhia real ei\ los J)é¿eflcíos écíesiáf ticos sé cas-, 
tigá coii éstá's penas :^ i<>la excornúnion reservada al 
Sumo' Pontífice, en lá que ihcurren los que obtienen el 
benefició , los que lo confieren , presentaij, >ó ti^ñepi 
parte en que se confiera (2) ) ¿o es nula la colación^ Ja 
pi^ésentátíon^i lá elección; de manera qjie iel que ob- 
tuvo el belié'ficío , está obligado á' dimitirlo , y á resti- 
tuir los^utos, aun ante^dé la sentencia del juez (3)'; 
3o queda ifiháb'ft, ^por derecho, para obtener el mismo 
be^eMOi y en feStá inhabtfidad tió puede dispensar el 
obispo (4)1 Saltó' si é! beneftciofiiéré simple, y la si- 
monia.sel'tíabiéreicoinetido'|>o*'(^ ¿ix conoci- 

miento que etetónceipüéd^rehabiHtak'Ió el obispo (3). 

Las>iñohiaieal en la colación de óMenes se castiga : 
lo con laexoomitnionéf/^o fácíb, reservada al Papa, en 
que incurre, asi el ordenante, como el ordenado, y el 
que fqé piarte para la colación de la oií'denácioñ (6) ; 
2o él ordenado queda suspenso del ejeréicSo de los ór- 
denes , aun de aquellos que antes' había recibido (7) ; 
3o el ordenante qued^tambiérí suspenso de la colación 
de órdenes por el término de tres años (8). 

Por último, en orden á la simonía que se comete en 
el ingreso en religión : V* irtcúrren' en ébcfeómuriloh'' 

(1)1.98 leyea i9c)esi¿9tíca8 que impone» penas contra la simonia 
se refieren si^n^re ¿ alguno de eso9 tr^ objetos. - 

(2) Extravag. Cum fleteíf(i6fíe, de 5íiif9nitf . , ^ ,. . . 

(3) Ead. extravag. ' ' ' ' ■ 

(4) Cap. Nohit, de Simonta, • ' , ' 

(5) ,€a|}. pecxllt.; 4l*iE2(!eí¿¿i¿«.'tia6feirl*'I&8l^isfitíás-i^ébas, con 
poca, diferencia ^ se incurre, también por la siiáotiia eonfiden- 
cial. ., . r . . - . 

(6) Extravag. Cum detettahile, de Simonia, 

(7) Cit Extravag. Cum deíesíahile, g 1. , 

(8) Ex Si qui$ ordinaverii, de Simonia. 



' I • f f »• 
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í^5d /(]tcío , reservada al Paps^, l^do^ los que , por esta 
causa, dan ó reciben 4iaQVP«.ú otrp valor temporal (1) ; 
2« él que profesa, siendo^ sabedor de la simonía, debe 
ser encerrado , por senteixcia del juez eclesiástico , en 
un monasterio de mas estreplia y rigorosa observan- 
cia (2); 3° ía profesión .Religiosa emitida simoniaca- 
níente es inválida , y el c^pitulQ que interv^p en^ la 
adniísion de ella,,; in^urr^ ip^$q/qo/|a en suspensión (3). 

6, — Sacrilegio ^^ep, gi^iier^al ,* es la violación de la 
cosa sagrad^,, Tras sqa^ijus^e&peoies, personal, real y 
local. £1 sacrilegio, p^^Q^ai se comete , cuando se 
infiere fuerza, alas,, pf^s^pa^. /consagradas á Dios, po- 
niendo i^i;i ^l)as,map9§.v^Qtasv encarcelándolas, vio- 
lando su fuero,. i^]j>o^ii^f)|^)6$t tributos contra las leyes 
canónioas, etc. ;i ambire» ¡U|i4q lo cual véase lo dicho, en 
ór^^n á,lpf privilegios del canoa y del fuero, en el 
lih.,2,, Qfip. .1., art.. &y 6; ylotque «también se dijo en 
el lib. 3.,,c^pr 1,9) aft^.A^ftat^i^Roadela inmunidad per- 
sonal, ]^s, t^mbií^n SiacritegioiT personal Ja violación del 
cuerpo CQQ$agra4€| &> Dioa». piOir.dvotoide castidad , ó 
por. las órdenes .sagrac)a&<6L«acffi]6giorea( se comete 
siempre que se viola i<it sa *trala(>. con irreverencia , las 
cosas sagii'f^d^is.; .C(QfnO'$i.íaie-|irofanan los sacramentos 
adipiíiistráQdplps.^ i(^ihié|^olps:indigiiamente; si con 
acciones indecentes se viola la reverencia debida á las 
reliqyia$ ó.imágenes de lo^>si»i|io» ; 'si se abusa de la 
sagrada Eucaristía^ del crisma, ó sagrados 61eos, apli- 
cándolos á usos impiois' ú ojperaciones mágicas; si se 
destinan á usos profanos los vasqs ú amanadlos sa- 
grados, ó cu£^lesquiera otros <al)jatos consagrados ó ben- 
ditos ; si se hurtan esas mismas cosas ú otras deposi- 
tadas en lugar sagrado; si se despoja ó defrauda á las 

*■ • * r ^ • ' 

(1) Extra vag. Sane cfó 5tmon{^. , , ,, . * 

(2) Cap. 25, de Simonía. 

(9)Qipr 1, eQd. tit. Go orden á la §imopía y penas contra ella, 
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iglesias de sus bienes ó derechos (1) ; ri se abttSa de 
las palabras de la divina Kseritura, ad scurrilia^ vana, 
adulationes, detraeíi&ne»^ superstüiones ; cuyo delito 
ordena el Tridentino á los obispos qae lo castiguen con 
graves penas (2). El sacrilegio local se comete euando 
en las iglesias se perpetra algono de los delitos , por 
los cuales estas se consideran violadas , ó se ejerce, en 
el reeinto de ellas, cualqtiiera de los actos prohibidos^ 
por las leyes eclesiásticas ; asunto que se trató exten- 
samente en los artículos 6 y 7, cap. 16, lib. 3; y euando 
9Q extrae, con violencia, do las mismas, los reos que 
gozan de asilo ; de euya inmunidad se trató en su pro* 
pió lugar, art. 2, cap. 18, lib. 3. 

Las leyes eclesiásticas fulminan pena de excomu- 
noD mayor, reservada al Papa, á los que ponen manoa 
violentas en persona eelesiásticá , como se dijo en su 
higar. Con la misma pena castigan á los violadoras de 
iglesias , que cometen en ellas robo con fracción de 
techo , murallas ,. puertas ó ventenas (3). En cuanto á 
otras penas con que , en el foro eclesiástico , se casti- 
gan las diferentes especies de sacrilegio , y en cuanto 
á las gravísimas penas civiles , en que también se in- 
curre, aegun la gravedad y especie del sacrilegio, véanse 
laa leyes ád tit. 18, partida 1 (k). 

7. -<• Biadfeníiia es la injuriosa locución contra Dios, 
y se comete principalraenté de tres modos : I"* euando 
se niega á Sioa alguno de k>d atributos que le compe- 
ten , V. g. la omnipoteneia, la sabiduría , la inmensi- 
dad ; ó se le atribuye algún defecto que repugna á su 

véonse hs leyeá del tit. 17, purt. 1, y la Uy 3, tit. ^ lib. 3» 
<l0 la Ñor. Ret*. 

(1) Véase lo que hemos dicho acerca de la inmunidad real, en el 
libro 3, cap. 18, art. 3. 

(2) Sess. 4, decreto de Editione et utue iaerorum Kbrotutn, 

(3) .Cap. Conquetti 22, de SenL exeam, 

(4) Según tas ordenanzas españolas del ejército, trat. 8, (It. Í0, 
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infinita perfección, diciendo, por ejemplo : Dios es ti- 
rano j es pecador, es mentiroso y es injusto , etc.; 
2^ cuando se vierten palabras de odio contra Dios , ó 
se le desea algún mal, v. g. que perezca , que muera , 
que se le desprecie , que no pueda castigar los peca- 
dos; lo cual se llama blasfemia imprecativa; S"" si se 
profieren semejantes palabras contumeliosas contra 
María Sma., ó contra los santos ; porque esta blasfeitiia 
refluye contra Dios, á quien se debe venerar en sus 
santos. 

La blasfemia se divide principalmente , en héreticat 
y no-hereíical, que se llama simple. Heretical es, cuando 
se afirma ó niega de Dios alguna cosa contraria á la fé ; 
como si se dice, que no es omnipotente, omniscio, etc., 
ó que es mortal, mentiroso, injusto, etc. No-heretical 
ó simple es , cuando lo que se profiere contra Dios no 
se opone á la fé ; como si , por modo de imprecación, 
se manifiesta deseo, de que no exista , ó se le mal- 
dice, etc. 

Las penas contra los blasfemos , por derecho ca- 
nónico, son, contra los clérigos, la deposición del ofi* 
ció y del estado clerical, y contra los legos, la excomu- 
nión ferenda(l).Por constituciones de León X,Julioin, 
y Pío V , se han impuesto también varias penas contra 
los blasfemos. En la mas reciente de Pió V, que em- 
pieza Cum primum^ se imponen á los seglares penas 

art. 4, 5y6; el soldado que de obra comete i^rave y deliberada ir- 
reverencia contra las sagradas imágeneí, ornamentos ó cualqniera 
délas cosasdedicadasal'culto divino, debe ser ahorcado : si conar- 
rtias ó mano airada maltratare é «n sacerdote óádiro qtté tenga ór^en 
sacro, se le corta la mano derecha, aumentándose la pena, hfistt 
de horca, si resulta muerte ó herida ; pero si es menos grave eí 
deí»acato, se le castiga corporalmente, según la calidad del insulto. 
Si comete en iglesia, convento ú otro lugar sagrado, cualquiera 
éttorsion ó desacato, »iene petta dé miierte tt otra oorf oral, Mgdft 
te cirmittUaitcTaA úé ealoi* 
(i) Can. Siquit 10, caus. 24, q. 1. 
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pecuniarias^ y la de destierro; y en ouantp á los cléri- 
gos, se dispone que por. primera vez, se les prive de los 
frutos de un año, de Iqsb^npficios qu^ poseyeren ; por 
segunda, se le$ prive ¿elos bei^eficios ; y por tercera, 
se les Reponga , y §e le^ condene á destierro. Y con 
respí^ctQ á 103 que no pqsj^pq J^eneficio, que por pri- 
mera vw 86 Jíís. «ortigue con pe¿a pecuniaria, ó corpo- 
ral, por segunda, con, pena, de, cárcel, y por tercera ^^ 
se les, degrade, verbalmente,, y se le,^ condene á gale-' 
cas. En el dia». ^1 juez^ eclesiástico impone penas arDi- 
trarias , confon^e .á^ la calid^.fle Iji persona y á la gra- 
vedad deH delitq. ,\ . ...',,/;. í ,.. , . ,, 

En cuantOiá las Iciy.es «civilq^ la 2., tít. 8 , lib. 12 de 
la Soy*^.Bj(h5. ;ipa^dft qyi^. al.blai^feifl^Q.coptra Dios ó 
María Sma., se le corte la lengua y pierda la Quitad de 
sijbs bienesen favor d^l fiscq y del acosador. Empero la 
ley 4 del. mismo titulo, qu^ j^s; m^ rocíente,, previene, 
qué el blaisfemo ^uíra, por priim^ra.veiz .up mes íe cár- 
cel v que: por Ja, Sjegu|íi(}a, sea. (}|BSterr;^do por seis meses 
del lugar de su domicilio, y pague .md fnaravedisesj, y 
por la tercera^ «eje clave lo, l^ngu^^ si i^q fuere persopa 
de calidad, pues siéndolp^iep ¡lugar de est^^péna, se le 
aplican , duplicabas Ja pecuniaria y la de destierro. La 
7 del mismo txtuJjQ,, añad^i á l^s penas referidas , h dé 
galeras... . <: ,., ..j. , ! '/ ' 

Por último, en cuanto al juez que conoce en la blas- 
femia , ^ QSta. ^S\ h^reitical , conoce exclusivamente el 
juez eclesiástico, único á quien corresponde juzgar lós 
delitos contra la fé ; pero si es simple es delito mixti 
fori, CQmo se dijo en el.art. 4, del capitulo precedente; 
y KUe^.l^or pon^igui^nte conocer^ á preve|Acipn , uno 
y otro juez, tanto el eclesmsiico, conib él secular. 

8. — Perjurio es el juramento falso ó la mentira 
confirmada con juramento. Es glrave delito ^contra: la 
religión, por el despi^ecio.é irreverencia <}ué entraña 
contra Dios , á quién se invoca y trae por testigo , en 



UBEO CUAATO. 3Sd 

confirmación de la mentira. Gravísimas son, por tanto, 
las penas fulminadas contra el perjurio^ 'tánf?ONeiij[ él áe^ 
recho canónico como en el civil. Por el pHtiÉe^o sel6S:> 
declara infames (1) ; no se les adiñite str^tesítSmomó ea 
juicio (2), y si son clérigos se les priva del i)e»eficioV 
y se les castiga con mas graves penas , -Éíegün la cir-' 
cunstancia y gravedad del delito (3). Por el segundosei 
imponen asi mismo graves penas, al que tío^iempl^ eli 
contrato confirmado conjuramento, y á ló^queiperju-' 
ran en juicio , como litigantes ó testigos; cuyas! peilaS' 
pueden verse especificadas , principalmente en kis< 
leyes 2, 5, y 6, tit. 6, lib. 12 de la Nov. Rec 

Mencionaremos, brevemente, las varias e$fKéN^ies^d& 
superstición, que condena y prohibe la religión^ como 
contrarias al verdadero y puro ctíUo^ que d^be tr%u*^ 
tarse áDios. ' '' • . ?' 

Adivinación es la vana pretensión -dé ^donocer y'J)peK 
decir las cosas ocultas ó futuras, cuyky-cont^imiento no^ 
se puede obtener por medios nal.iiñ'álies^ poi^locttal m^ 
supone, que tal pretensioil' entizna pal^oi^etptí^to ó» 
implícito con el demonio. n i) {«. i :.»-!, 

Hé aquí las principales espéefés'de adivinación :i^l» 
nigromancia que es la adiv¡nacicin'p<or la eivdeaoiónde» 
los muertos, haciendo uso de ciertas palaibfais ó signos 
en virtud de los cuales se pretende qué los ttiuéttós se 
aparecen, hablan y revelan lo oculto; 2® la geomamick) 
es la adivinación por ciertos signos ó puíitós qué se 
hace en los cuerpos terrestres ; 3« lá: hidromancia por 
signos en el agua; 4o la a^sromanciú, por signos en el 
aire ; 5o la piromancia por señales en el fuego ; 6o el 
aruspicio por la inspección de las eritrafiaé de loá ani- 
males ; 7» la oniromancia por los sueños ; 8<» la chi- 



(1) Can 9, caus. 3, q. 5, et cau. 17, caus.6,q. 1. 

(2) Cap. 7 y 54, de Testtbu$. 

(3) Véase á los canonistas in Ut. de Jwejurando, 



rwMrU9kí póf las Hneas de la mnííó ; 9" la m«f (^a^df^d 
por lós i^gnós de la frente ; 1€^ el augurio por el eantó, 
graznido, etc. , délas aves ó animales ; 11<^ el áuspi^ 
ctú pGt el Vtielo de las ares; í%^ el ornen por las voees 
de tos hombres , emitidas sin intención; IS^ la astro- 
lofta jttdttíaria, cuando, por la sHuaetoft ó movi- 
miento de los astros, se predicen los sucesos futuros, 
que penden de la libre vohmtad de los hombres. 

Sortilegio es aquella especie de adivinación que se 
hace i^p suertes. Hay tres géneros de suertes, diviso^ 
fM», eonmttoriaSj y adivinatorias. Suertes divisorias 
son las que se emplean , con eonsentnniento de las 
partes, para dirimir un pleito, para dividir una heren- 
cia é cosa común, ó con otro motivo semejante ; y no 
scw) en si malas ni prohibidas, con tal que nada 
contengan de injusticia, ni de superstición ; antes las 
aprueba la divina Escritura , y Dios mismo mandó , 
que se hiciese uso de ellas en algunos casos (i). Sin 
embargo en las elecciones eclesiásticas, el derecho ca- 
nónico prohibe y condena, sin restricción, el uso déla 
suerte; y á este respecto son terminantes las palabras 
de Honorio III ! Sortis usum in electionibus pm'petua 
prohibUione damnantes (2). 

Suertes consulloria^ son aquellas, por cuyo medio 
se pide á Dios la revelación de una* verdad oculta, ó la 
dirección en un consejo dudoso. Estas, aunque licitas, 
cuando se procede á ellas por mandato ó instinto di- 
vino, según consta de la Escritura (3) , son de ordina- 
rio ilícitas, salvo el caso de urgente necesidad, en que 
de otro modo no se puede conoced la toluntad divina, 
como enseñan los doctores con santo Tomás (&) ; y es 



(1) Num. c. 26 et 33, Proverb. cap. 18. 

(2) Cap. 3, de jbrhl#sitVf. 

(3) Proverb. cap. 16. 
(4)2,2, q. 35, tfi.». 
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la razón porque ftiera del caso de necesidad « y pu- 
diéndose obtener el objeto, por medios ordinarios y 
comunes, se juzga tentar á Dios', el recurrir á un extra- 
ordinario y milagroso auxilio suyo (1). 

Suertes adivinatorias ^ son aquellas por cuyo medio 
se pretende conocer las cosas ocultas ó futuras, i que 
no alcanza la inteligencia humana. Semejantes suertes 
son gravemente ilícitas, y, como tales, prohibidas por 
la Iglesia (á). 

Vana observancia es la especie de superstición, por 
la cual, para obtener ó impedir algún afecto, se em- 
plean medios Improporcionados, que ninguna co- 
nexión tienen con el fin que se pretende, ni por la na- 
turaleza, ni por institución de Dios ó de la Iglesia. Se 
diferencia de la adivinación, en que esta se ordena al 
conocimiento de lo oculto ó futuro, y la vana obser- 
vancia á obtener ó impedir algún efecto, como se ha 
drcho. Sus principales especies son, el arte notorio, la 
observancia de las sanidades , y la observancia de los 
sucesos. Arte notorio, se dice, cuando por la locución 
de palabras desconocidas, por algunos signos, ayunos, 
ó semejantes medios improporcionados, se pretende 
abtener la infusión de alguna ciencia, sin ningún estu- 
dio. La observancia de las sanidades consiste, en hacer 
uso de medios vanos é inútiles para conservar ó recu-» 
perar la salud de los hombres ó animales; cuyo efecto 
no se puede esperar , ni de la naturaleza, ni de Dios, 
que no ha prometido un milagro. Por último, la ob-^ 
servancia de los sucesos consiste en presagiar aconta 

(Ij Ilícita era y como tal fué prohibida en varios concilioiht la! 
Ifanfada suerte de los santof, de que se hace frecuente mención en la 
historia eclesiástica ; la cual consistía en la pretensión de conécef 
lo oculto ó cte aah«f lo qne M habia de obr^v, por hi féettrra ételas 
primeras palabras que ocurrian al abrir un libro piadoso, ó por la 
primera sentencia de la divina Escritura que se oía lev* 

(2) Gap. 1, deSorUlegiis, 
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cimientos buenos ó malos, por la fortuita concurrencia 
de un incidente impertinente, y dirigir, por esa creen- 
cia, las acciones; v. g. si se teme un camino desgra- 
ciado, porque al salir se tropezó en una piedra ; ó salió 
al encuentro tal animal ; si no se quiere ir al convite 
donde se encuentran trece personas, por temor de que 
una de ellas muera en aquel año ; si se teme un infor- 
tunio por el ahullido de un perro , por el graznido del 
cuervo, por el canto ó grito de tal ave ó animal. 

Magia es el arte de hacer obras insólitas y maravi- 
llosas por causas ocultas. La magia se divide en naiUr- 
ral y supersticiosa. La primera es el arte de obrar co- 
sas ^ maravillosas por causas naturales, pero ocultas, 
v.i^r por. operaciones astronómicas, aritméticas, quí- 
micas,, ópticas, etc.; y esta es licita y permitida. La 
segunda es el arte de obrar cosas maravillosas, que 
superan las fuerzas humanas, por pacto explícito ó 
implícito. con el demonio, como se supone; y se llama 
vulgarJiHfintp mágica negra, á diferencia de la primera, 
que sq llc^a blanca. 

Si la ¿pi^racion mágica tiene por objeto inferir un 
mal ó daño á otros, se llama maleficio, de las palabras 
malum (acere; y se distingue en maleficio amatorio, 
y benéficp. El primero consiste en excitar el amor ve- 
néreo hacia determinada persona. El segundo en inferir 
daño, con auxilio del demonio, á los hombres, ani- 
males, ^tc. 

No se puede negar, sine errore in fide, dice Sua- 
rez j[l]|, que haii existido magos, y por consiguiente 
qué pueden existir; pues consta expresamente de la 
Escritura, como se ve por el ejemplo de los magos de 
Faraón, de la Pitonisa que evocaba á Samuel, de Simón 
mago, etc. 

Por derecho canónico se impone á los magos y sor- 

(1) Cap. 14, n. 7. 



h 
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tilegos, á mas de otras penas corporales, la dé^xeo- 
munion (1); y siendo clérigos los delincuentes sé les 
castiga con la privación de oficio y benéflciov y ííé les 
encierra en perpetua cárcel (2) ; y si el delito ésáe riiá- 
gia, se manda ademas degradarlos y entregaftos á lá 
curia secular (3). Por último se declara Infames á los' 
delincuentes, ora sean legos ó clérigos (4). 

Existen también varias constituciones especiales de ' 
Inocencio VIII, León X, Gregorio XV, Sísto V, y 
Urbano VIII, en las cuales se cohdenan y probibén 
diferentes especies de superstición, y se remedan las 
penas canónicas, especialmente contra los sortílegos; 

En cuanto á las leyes civiles, véanse, principalmente, - 
las Jeyes del tit. 23, part. 7 , y las dos primeras, del 
tít. 4, lib. 12, de la Nov. Rec. que tratan de la adivi- 
nación, magia, sortilegio, etc., y establecen las penas 
con que deben castigarse estos delitos. * > • 

9. — Emitiremos algunas nociones generales aóercá 
de los delitos venéreos y penas con que se castigan. 

Los delitos de adulterio, estupro, íntóésti), sódbitííaj 
sacrilegio, concubinato, fornicación, btcí.i'eíi lófe ctérí- 
gos solo pueden ser castigados por el Juieíz'eélé'slástíeoi \ 
por razón del fuero de que aquelloá gozan, ^ eii tds té- '^ 
gos puede conocer de ellos, tanto el juez'sfeóulár como 
el eclesiástico, como se dijo en el articuío 4^ del capí- 
tulo precedente. ' ^ • 

Los delitos venéreos difícilmente pueden probarse 
en juicio con pruebas directas, y por eso se admiten, 
respecto de ellos, las presunciones, indicios, y otros 
adminículos de derecho, y no se desecha ni aun la de- 



{^(1) Can. CvtUra 10. can, 26, q. 5, et can. Admoneanf .15, e^d.y 
can. q. 7. 

(2) Can. OporM 4, et duobus seq. can. 26, q. 5. 

(3) Citato can. Admoneant, 

(4} Can, Con$tituimu9 9, can. 3, q. S. - . > ^ 
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claracion del cómplice. Por lo demás, el juez debe pro- 
ceder, en esta materia, con gran prudencia y circuaS'^ 
peccion. 

Fuera de los pecados que ofenden directamente la 
castidad, se prohiben á los clérigos , por razón de su 
estado, muchos otros actos, sea por el peligro de in- 
continencia que llevan consigo, ó por la obligación de 
evitar el escándalo que podria darse á otras personas ; 
y asi se les prohibe, por ejemplo, la frecuente comuni- 
cación y familiaridad con oaugeres, la cohabitación 
con las que no están exentas de toda sospecha ; y lo 
domas de que se habló en el capitulo 1 del libro 2, 
tit^ta^ado de las obligaciones de los clérigos. 

Mencionarémoa las penas impuestas por derecho 
caaónico contra los delitos venéreos, y con respecto á 
las que impone el derecho civil, sok) se citará las leyes 
donde puedan verse. 

La simple fornicación se castigaba por los antiguos 
cánones , principalmente en los clérigos , con varias 
penas: en el dia son estas penas arbitrarias {i). En 
cuanto á los concubinarios, el Tridentino dispone que 
los reos de este delito, si amonestados tres veces por el 
obispo, no obedecen, se les escomulgue, y se les casti- 
gue con otras penas, si permanecieren, por un año, en 
el concubinato, con desprecio de las censuras (2). En 
orden á los clérigos concubinarios, si no poseen bene- 
ficio, dispone el mismo concilio (3) que se les castigue 
con cárcel, se les suspenda del orden, y se les sujete á 



(i) |l6Aoqui«, Reioléstuel , MoriUp, y gtaeralmente los cano- 
nistas sobre el Utulo cíe AduUeriit. 

(2) Sess. 24, cap. 8, de Refórm. matrim, donde también se dis- 
pone que los cuspes «as liguen ide «ücm á Ub coBcubinas, y Jas 
releguen fuera de la diócesis. Las penas que el derecho civil im- 
pone contra el ooncu^ato pueden verse en iis leyes del tlt 26, 
lib. 12, déla Nov. Kec. 

(3) Sess. 25, cap. 14, de Beform. 



otras penas, á arbitrio del obispo, según la naturales 
y circunstancias del delito. Pero sí son beneficiados^ 
manda , que si amonestados , por primera ve? , no se 
enmiendan, se les prive de la tercera parte de los fru»- 
tos del beneficio ; después de la segunda admonición^ 
de todos los frutos; y después de la tercera, si aun no 
obedecen, se les destituya de todo oficio y beneficio, y 
aun de toda esperanza de obtenerlos en lo sucesivo ; y 
si todavía perseveran en el delito, se les castigue cop 
la pena de excomunión. En esta materia es importante 
observar, quienes deban juzgarse concubinar ios , ex 
prafsumpiionejuris. El concubinato, según los inijér- 
pretes del derecho, es el trato ilícito con muger, ex 
consmtudine exercitus, sive ea in domo propría reti- 
neatur^ sive alibi commorans adeatur: y para que se 
juzgue la existencia de esa costumbre basta, según los 
mismos, que el delito se haya cometido dos veces (1). 
Nótese también, que en orden al conocimiento y cas- 
tigo de «ste delito, en los clérigos, el Tridentino pres- 
cribe que los obispos procederé possint sine strepitu 
et figura judidi, sola inspecia rei veritate. 

La pena impuesta contra el estupro 9 por derecho 
canónico, si el estuprador es lego, es la de dotar ó ca- 
sarse con la doncella violada y alimentar ia prole ^ la 
hubiere; mas si la defloración fué ejecutada con pro- 
mesa de matrimonio, se obliga al estuprador á que lo 
contraiga (2). Si el estuprador es clérigo, á mas de la 
obligación que se le impojae de dotar ¿ la desflorada, se 
le cantiga, á arbitrio del j.ue^ úqu pena pecuniaria ó de 
cárcel, y aun con la suspensión ó privación del benefi- 



<!} Véase á Reiafestuel, Ut. d« CokMi. tlet. n. i3. 
. (2) Véase á los eaBomsUs in tit. 4ñ Áiidtmin H mfr: T «n 
cuanto á las penas civiles las dos leyes del Ut. M, p«i. 7, j^ h» 
^oedispvM k 1er 4^ Ui. 29, Ub. 12. Hot. «m. 



336 DERECHO CANÓNICO. 

cío, si asi lo exigen las circunstancias de las personas 
y del delito (1). 

El adulterio se castiga, en el lego, por las leyes de 
la Iglesia, con la pena de excomunión (2); y á la mu* 
ger adúltera, si el marido no la quisiere recibir, se la 
condena á perpetua penitencia en un monasterio (3). 
La pena del clérigo adúltero , confeso ó convicto del 
delito, es la deposición de oficio y beneficio, y el encer- 
ramiento perpetuo en un monasterio (4). Si no estu- 
viere confeso ni convicto, pero recayere en él grave 
sospecha ó difamación, se le prescribe la purgación 
canónica, y no prestando la suficiente, se le suspende 
del oficio (5). 

El incesto ó comercio carnal con consanguínea ó 
afin, dentro de los grados en que se prohibe el matri- 
monio, se castiga, en los legos , con pena de excomu- 
nión ferenda (6). La persona casada que conoce carnal- 
mente á un consanguíneo de su consorte , en primero 
ó segundo grado , por la afinidad que con el consorte 
contrae, pierde el derecho petendi debiium conjúga- 
le (7). Los que, á sabiendas, contraen matrimonio con 
consanguíneos ó afines, en los grados prohibidos, in- 
curren ipso facto'fin excomunión (8). El clérigo incurre, 
por este delito , según los canonistas , en las mismas 



(1) Menoquio, Faricacío, Valense, Reinfestuel, de ÁdtUferüi, 
8 2, n. 52. 

(2) Cap. IníeUximut 6, de AduUeriii. 

(3) Cap. 19, de Cowoers. conjugat. En cuanto á las penas civiles 
véase el tít. 17, p. 7, y el lit. 28, lib. Í2. N. R. 

(4) Can. Si quie 20, dist. 81. 

(5) Can. 5, de Ádulleriit. 

(6) Can. de lit qui ineesti, can. 35, q. 1. Las penas civiles del 
incesto véanse en la ley 3. tit. 18, part. 7 ; y en la 1 y 2, Ut. 29, 
lib. 12, Nov. Rec. 

(7) Cap. Trantmi$$a , de Eo qui eognovU eomang. «uro* 
rie, 

(8J Qem. ünica, de Contang, et affinitate^ 
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penas en que se incurre por el adolterío (1). Si el 
mismo conoce carnalmente á la persona con quien está 
unida, con vinculo de parentesco espiritual, & ala hija 
espiritual de confesión, debe ser depuesto del: oficio 
y encerrado en un monasterio (2)»' 

El sacriFegioque se comete, conoeíendogamalmente 
á una monja, es castigado, eri el lego; -con ¡peim d^ ex- 
comunión (3); y en el clérigo, con pensL^áé cárcel, 'y 
con la privación de beneficio , y deposición del or- 
den (4) ; y la monja que iroluntariamente se presta debe 
ser eiicerrada en tín monasterio mas estricto ó conde- 
nada á cárcel (5). 

Los raptores de doncellas, sino es que, consin- 
tiendo estas; purguen Gfl'delitocorf el matrimonio, son 
castigados ^ri penar de- ex«omttniím (6); y si son clé- 
rigos , debien set* depue=átos (7). Los raptores de mu- 
geres casadlas , ifícumen en las imstn&s penas que los 
adúlteros; y los dé vírgenes sagradas 6 monjas, en las 
que s)B imponen, asi contra los raptores, éomo contra 
los sacrilegos (8).' » j i j 

Los legos i'eos de los horrendos crimeftes' d¿ sodo- 
mía ó bestialidad, incurren, por derecho canónico, en 
las penas de excomunión é ihfámia (9) ; y á la muger 



(1) Véase entre otros á Pirhing. in tit. de Ádulteriis, d. 66. 

(2) Can 9, et 10, can. 30, q. 1. 

(3) Can. 6 et 28, cau. 27, q. 1. Véanse las penas del dar«cho cí- 
vi], en la ley 2, Ut. 19, part. ?,• y^en la 1, til. 29, lib. 12, Nov. 
Rec. 

(4) Loco raox cit. ' 

(5) Can. Si quis rapuertf 30, cauM2i7, q. 1.' 

(6) Can. 1, can. 36, q. 2. Las penas t\ri\^ centra el rapto se 
íeén en la ley 3, tít/20, p«rt.*7. 

* (7) Cit. canl 1, et cap. Si quit 4, de Púrgat, canon, 
(8] Can. 2, et seq. cau. 36, q.2. 

(9) Cap. 4, de Exceet. prcdat., etc. En cnanto á las gravísimas 
penas impuestas por derecho civil contra estos crimines, y/é- 
varios pormenores relativoe al proeedimieiito judibiai, véanse 
T. ni. 49 
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isada se permite divorciarse del marido^ cual si fuera 
adúltero (1). Los clérigos reos de sodomía^ son priva- 
dos de todo oficio y beneficio,^ y aun de todo privile- 
gio (2) ; y según la expresa disposición de la cons- 
titución de Sixto y, que empieza Horrendum illud 
sceluSj deben ser también degradados por el juez ecle- 
siástico, y entegrados á la justicia secular. 

10. — Viniendo á la usura, defínese esta, « el inte- 
rés ó provecho que se exige sobre el capital ó suerte 
principal, precisamente en virtud ó por razón del sim- 
ple mutuo. » Los Padres, los concilios, los Sumos 
Pontífices , y los teólogos , están de acuerdo en esta 
noción de la usura , y la condenan como contraria al 
derecho natural y divino. Hé aquí como se expresa 
Benedicto XIV : Omne bicrum ex mutua ^ pracise 
ratione mutui , uti loquuntur theologi , boe est lucri 
cessatUis , damni emergmtü , aliave extrímeco titulo 
remoto, usurariumif algue omni jure naturali mlieety 
divino et ecclesiasticOj illicitum esse perpetua (uit et 
esí catholicm Ecclesice doctrina, omnium eoncüiorum^ 
Patrumy et theologortmi consemiom^ fixmata (3). 

£1 mismo sabio Pontífice en la eocichea Yigtperveuit^ 
dirigida á los arzobispos y obispos de Italia, establece, 
con respecto á la usura , los siguientes principios : 
« 1® La especie de pecado que se llama usura , y que 
» tiene su lugar en el contrato de mutuo, consiste en 
» que el mutuante quiere que , en virtud del mutuo 
» mismo, que por su naturaleza pide que se dé so- 
» lamente tanto cuanto se ha recibido , se devuelva 
» á él mas de lo que ha prestado; pretendiendo, por 



las leyes del til. 21 , part. 7, y las del til. 30 , lib. i% , Nov. 
Rec. 



{1} Arg. cau. Omnet^ can. 32, q. 7. 

(2) Cit. cap. 4, de Bxcess, prolat. 

(3) DeSynodQ dtorcMana, lib. 7, cap. 47. 
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» consiguiente, qne á mas de su capital se le debe un 
» provecho, por razón del mutuo : y por eso es que 
» todo lucro de esta naturaleza es ilícito y usurario. 
» 'So Para excusar la usura se alegarla en vano, que 
» este lucro no es excesivo sino moderado ; que aquel 
» de quien se exige, por razón del solo mutuo , no es 
» pobre sino rico; que él no dejará ociosa la suma 
» prestada, sino que la empleará en mejorar su for- 
» tuna, en adquisiciones de fundos , 6 en un comer- 
» CTO lucrativo ; pues que consistiendo la esencia del 
» mutuo, en ?a igualdad entre lo que se ba prestado y 
» lo que se vuelve, restablecida esta igualdad una vez 
» por la devolución del capital, d que pretende exigir, 
» sea de quien se quiera , alguna cosa mas por razón 
» del mutuo, obra contra la naturaleza misma de este 
» contrato, ya plenamente cumplido, por el reembolso 
» de una suma equivalente. Por consiguiente, si el 
» mutuante recibe alguna cosa, á mas del capital, está 
» obligado á restituirla por una obligación que emana 
» de la justicia llamada conmutativa, que ordenase 
» observe, inviolablemente, en los contratos, la igual- 
» dad propia de cada uno de ellos , y la cumplida re- 
» paracion, si ha sido ella violada. » 

Añade en seguida Benedicto XIV : « Mas estable- 
» ciendo estos principios , no se pretende negar , que 
» haya ciertos títulos , no intrínsecos al mutuo, ni in- 
» timamente unidos á su naturaleza , que pueden, á 
» veces concurrir con él , y dar un derecho justo y le- 
» ^tímo para exigir alguna cosa sobre el capital. 
» Tampoco se intenta negar , qne haya muchos otros 
» contratos de naturaleza enteramente diferente de 
» la del mutuo, por medio de los cuales , se puede 
» colocar y emplear el dinero, sea para procurarse ren- 
» tas anuales, sea para hacer un comercio, un tráfico 
» lícito, y reportar un provecbo honesto... Sin em- 
» bargo «s menester observar con cuidado, que seria 
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» falso y temerario persuadirse, que concurre siempre 
» con el mutuo , otros títulos legítimos , ü otros con- 
» tratos justos separados del mismo, por medio de 
» cuyos títulos ó contratos, todas las veces que se presta 
» á otro, cualquiera que sea este , dinero ú otras cosas 
» fungibles, sea siempre permitido recibir algún lucro 
» moderado, á mas de la suerte principal, asegurada 
» por entero. Si alguno pensase asi, su opinión seria 
» ciertamente contraria, no solo á las divinas Escritu- 
» ras, y al juicio de la Iglesia católica, sobre la usura, 
» sino al sentido común y á la razón natural. » 

£1 Pontifíce termina la encíclica aconsejando lo si- 
guiente : i( Que los que se creen con bastantes luces y 
» prudencia para atreverse á decidir sobre estas mate- 
» rias, que exigen profundos conocimientos en la teo- 
» logia y sagrados cánones, eviten los dos extremos que 
» son siempre viciosos ; porque algunos juzgan de las 
» cosas con tanta severidad que condenan todo lucro 
» que se reporta del dinero como ilícito y usurario : 
» otros al contrario son tan indulgentes y laxos, que se 
» persuaden, que todo lucro está exento de usura : que 
» no adhieran ellos demasiado á sus opiniones parti- 
x> culares : que antes de decidir consulten muchos au- 
» tores de crédito ; y que sigan los sentimientos mas 
» conformes á la razón y á la autoridad. Que si se sus- 
» citan controversias acerca de la legitimidad de cier- 
» tos contratos particulares, es menester abstenerse de 
» toda censura y de toda calificación injuriosa, respecto 
» de las opiniones contrarias, sobre todo si estas opi- 
» niones se apoyan en la razón y en el sufragio de au- 
» tores célebres ; porque las injurias y las invectivas, 
)> hieren la caridad, y son materia de escándalo para 
» los pueblos. » 

Convienen generalmente los doctores , en que hay 
ciertos títulos extrínsecos al mutuo, en virtud de los 
cuales, es lícito exigir algún ínteres. Los dos primeros 
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títulos, comunmente admitidos como legítimos , son 
el lucro cesante y el daño emergente. El lucro cesante 
tiene lugar , cuando alguno , precisamente, por causa 
del préstamo, se priva de un lucro justo que cierta ó 
probablemente hubiera percibido, empleando el dinero 
en alguna industria ó negociación. Requiérese, em- 
pero, para la legitimidad de este título : 1® que el prés- 
tamo sea verdadera causa del lucro cesante ; por cuanto 
el dinero estaba destinado para emplearlo en una 
compra ó negociación productiva ; 2° que el lucro sea 
cierto, ó, á lo menos, probable; 3» que el mutuatario 
sea amonestado de lucro cesante , y consienta en su 
compensación ; 4» que no se exija mas de lo que vale 
el lucro cesante, deducidas las expensas que se harían, 
y la apreciación á juicio de varón prudente, del trabajo, 
molestia ó incertidumbre de la negociación ; 5» que la 
compensación no se exija al momento, sino al tiempo 
en que debia percibirse el lucro ; ó si se exige antes, 
se disminuya en razón de la anticipación. 

Daño emergente ei^ el perjuicio qu^, por razón del 
préstamo, sufre el mutuante, en sus cosas, v. g. si por 
.esa causa, no puede reparar sus edificios, ó evitar un 
daño en otra propiedad, si se ve en la precisión de mal- 
baratar algunas especies ó de tomar dinero á interés 
para llenar sus compromisos. Respecto de este título,^ 
requiérese asi mismo : 1^ que el mutuo sea verdadera 
causa del daño ; 2» que se amoneste al mutuatario, del 
daño que se recibe, y este consienta en la compensa- 
ción ; 30 que no se exija mas del valor del daño; 4° que 
la compensación no se exija antes del tiempo en que 
haya de acontecer el daño, pues que solo entonces urge 
el titulo. 

El tercer titulo, muy controvertido en otro tiempo, 
pero hoy bastante comunmente admitido, es el peligro 
de perder el principal. No se habla, empero, del peli- 
gro extrínseco y esencial á todo mutuo, v. g. el peligro 

19. 
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de que el mntuatario pierda todos sus bienes, en un 
incendio, inundación, etc., sino del extrínseco y extra- 
ordinario tjue no es esencial al mutuo , v. g. si se hace 
él préstamo á un tiombre de mala conciencia, disipa- 
dor , pródigo , embrollón , ó que emprende negocia- 
ciones llenas tle peligro. En el dia, este peligro se en- 
cuentra , á menudo , en el préstamo de comercio, á 
causa de las atrevidas y temerarias especulaciones que 
emprenden los comerciantes, y de las frecuentes quie- 
bras que son su consecuencia. 

El principal fundamento en que se apoya la justicia 
de este titulo, para exigir, en el mutuo, algún interés, 
^ mas del capital prestado, es la decisión de la congre- 
gación de Propaganda , expedida en 18 de setiembre 
de 1645., respondiendo á la siguiente consulta de los 
misioneros de la China. 

ínpr(vfacto regno lege stahüüum estj ut in mutuo 
triginta pro cmtum accipiantur , ábsque respectti lu- 
cri cessantis aut dcmmi emergentis, Qucmtur utrum 
Sinensibus sit lidturn pro pecuniarum suarum mu- 
tuo^ Ucet non int&rvmiat lucrumcessans aut dam- 
num emergms^,pr(pdiclam 30 pro 100 regni lege taxa- 
tam quantitatem, accipere. Hcec causa duhitationis 
est , quia in recu^eranda pecunia est aliquod perica- 
lum^ scilicet, quod qui a^cipit fugiat , quod tardet in 
solvendo^ vel quod necessaTium sit coram judice repe- 
leré^ velpropter alia hujusmodi. 

La respuesta de la sagrada congregación fué esta : 
Censuit S. Congregatio cardinalium S. R. E. ratione 
mutuiy immediate et prcecise, nihil esse accipiendum 
ultra sortem principalem; si vero aliquid accijpitmt^ 
ratione periculi ^obabiliter imminentis , prout in 
casUf non esse inguietandos , dummodo haheatur ra- 
tio qualitatis periculi et probabilitatis ejusdeni , ac 
servata proportione inter periculum et id quod acci- 
pitur. 
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InGcettdo X , fjue ^entoncBs oeupaba la cátedra de 
8. Pedrd, tnandó ú todos los misioneros residentes en 
ed imperio de \n Ctiina, bajo pena de excomunión latos 
sentenMcg , que observasen y cridasen de la ofesertan- 
cia y emn.plimiento del precediente decreto de la sa- 
grada congregación, hasta que su santidad ó la silla 
apostMiea dispusiese otra cosa (1). 

El cuarto titulo resulta de la pena convencional , es 
decir, del pacto por el cual se estipula, que si el mu- 
tuatario no devudve la cantidad prestada, en el tér- 
mino designado, sea obligado á pagar, en pena, cierJa 
siuixia, ¿ mas 4el valor del préstamo. Este tituli» es ge- 
neralmente admitido por los doctores , y aun -es opi- 
nión bastante común que pnede exigirse ia pena con- 
vencional , aunque ningún perjuicio haya sufrido el 
mutuante por la dilacioa, con tal que se observan estas 
oondieiones ; i^ que el inuiuaute., bajo ese pret^xdio, 
no intente percibir lucro del mutuo , antes desee si?»- 
ceramente que se le devuelva la cantidad prestada al 
tiempo prefijado; 2° que la pena sea moderada y pro- 
porcionada al mutuo , y no se exija toda , si se devol- 
vió , en tiempo , una parte de él ; 3o que en realidad 
haya culpa de parte del mutuatario, porque si no pudo 
devolver lo prestado, al tiempo prefijado , el mut^ante 
no debe exigir pena, sino es que haya sufrido perjui- 
cio ; pues el que no tuvo culpa no es justo que sufra 
pena (2). 

(1) Bouvier de Uswa, art. % g 4, refiriéndose al precepto de 
Inocencio X, á los misioneros de la China, dice : Porro Sedes Apos- 
tólica numqfiam aliud siatuit : hoc pariter sensu S, Pamitentiaria 
mihiy anno 1815, respondii. 

(2j En orden á otros Utulos, y á los protestóse falsos títulos con 
que se suele paliar la usura, asi como en cuanto á los pactos y 
contratos que se juzgan usurarios, á la obligación de restituir, y 
á todo lo relativo á la materia de usura , réase principalmente , 
á los que la han tratado ex profeso , por ejemplo , las Confe- 
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Graves son las penas que el derecho canónico ful- 
mina contra los usureros manifiestos ó públicos : I"" se 
les debe privar de Iff recepción de los sacramentos , y 
de la sepultura eclesiástica (1), é imponerles pena de 
excomunión (2); 2® incurren en infamia, y bajo este 
respecto , son también irregulares (3) ; 3» si el usurero 
manifiesto es clérigo , se le debe deponer de oficio y 
beneficio (4.). 

rencias de Angers ; la exposición de la doctrina de la Iglesia so- 
bre el mutuo, por Gousset ; el sabio tratado de Uswra por Baila- 
rín, etc. 

(1) El concilio general Lateranense 111, in cap. QtUa tn omnihui 3, 
de Ü9ítri$, 

(2) Cap. Prmterea 7, de ütwris, 

(3) Cap. ínter dilectos 11, de Exceu» preelat. Con respecto al de- 
recho civil véanse las leyes 31 y 40, tlt. 11, part. 5, la 4, tit. 6, 
part. 7, y la 2 y 4, tít. 22, lib. 12, Nov. Rec. 

(4) Es expreso el can. Quoniam 8, cau. 14, q. 5, tomado del con- 
cilio Niceno. 
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CAPITULO III 



PKNAS ECLESUSTICAS EN GENERAL. t 

Art. 1. Noción y división de las penas eclesiásticas. 2. A qaien 
corresponde la potestad de imponerlas. 3. Formalidades que de- 
ben o1»servarse en su imposición. 4. A quienes puede casti- 
garse con ellas. 5. Nociones generales acerca délas penas de in- 
habilidad para obtener beneficios y oficios eclesiásticos, priva- 
ción de los ya obtenidos, deposición, degradación é infamia. 
6. Penas corporales que se imponen en el foro eclesiástico. 



1. — Pena eclesiástica ó canónica, es, « la que in- 
flige la Iglesia ó la potestad eclesiástica por los cáno- 
nes ó según los cánones. » Dícese por los cánoneSy 
con relación á la pena ya existente impuesta por el de- 
recho canónico, y por consiguiente latee sententioí, ó 
según los cánones, para indicar la que se impone por 
sentencia del juez, cuya imposición debe ser conforme 
á las prescripciones canónicas, pues no siéndolo, la 
pena es injusta. 

Las penas eclesiásticas se dividen : 1® en medicina^ 
les y vindicativas. Penas medicinales son, las que tie- 
nen por objeto principal y directo, la enmienda del 
pecador, cuales son las censuras eclesiásticas, que pri- 
van de aquellos bienes cuya dispensación ha sido con- 
fiada á la Iglesia, es decir, la excomunión, suspensión 
y entredicho, de las que se tratará ex-profeso en el Ca- 
pitulo siguiente. Pertenecen también á estas penas, 
ciertas prácticas ó ejercicios de piedad ú otras virtudes, 
que se imponen al reo, para excitarlo á la penitencia, 
V. g. el retiro, por algunos dias ó meses, en un semi- 
nario, en un monasterio, etc. Vindicativas son, las que 
tienen por objeto la vindicta del delincuente, y tienden, 



mas directamente, á procurar el bien público, que á la 
enmienda de aquel. Tales son, la inhabilidad para obte- 
ner beneficios, la privación de ellos, la deposición, de- 
gradación, infamia, y otras de que se hablará mas ade- 
lante. Entrecstas peinas poedéfltwrtibfentíohtarse, aque- 
lla especie de entredicho, que consiste en la privación 
áe sepUltum tdesiástiúa^ por ciertos delitos de que se ' 
trató en otro lugar; y aquellos impedimentos que, por 
razón de delito, dirimen el matrimonio, ó que, sobre- 
viniendo al ya contr^ído^ privan de la fecultad de pedir 
el débito oofiytigal. Ve es> empero, pena vindiixUimi, 
aunq^GHe títsne algunn afinidad con las penas , la dene- 
gación ó revocación de las gracias, que emanan de la 
jurisdicción mere gratiosa^ v, g. la denegación de la 
promoción á los órdenes, la revocación de la jurisdic* 
cion meramente delegada, cual es la del párroco inte- 
rino 6 vicario parroquial, la del confesor, predica- 
dor, etc. ; y con mas razón la negativa del permiso, á 
un clérigo extraño^ para *que pueda celebrar misa, ó 
ejercer otras funciones sagradas, en la diócesis. 

2o Se dividen en ordinarias, y estraordinarias ó ar- 
bitrarias. Las primeras son, las que establece y deter- 
mina el derecho, estatuto ó costumbre. Las segundas, 
laB que no estando determinadas, por ningún derecho 
escrito, ni por la costumbre, las impone el juez, según 
su arbitrio y prudencia, atendida la gravedad del de- 
filo, y otras circunstancias del caso; como sucede, 
cuando la ley prohibe un acto, sin establecer pena, ó 
si remite al prudente arbitrio del juez la determinación 
de ella. 

30 En unas que son a jwre, y otras ab homine. Pe- 
nas a jure son, las que se establecen por ley general 
y permanente, por ejemplo, que el reo de tal delito 
sea privado del beneficio, incurra en excomunión, etc. 
Ab homine son, las que no están decretadas por ley 
permanente, sino que se imponen, ó por mandato 



UBRO GHABTOa din 

* • » 

transitorio, ordenando v. g. que se denuncie el autor 
de tal delito, ó por sentencia arbitraria del juez. Entre 
unas y otras hay esta diferencia, que en las primera^i 
se incurre, aun después de la muerte del legislador, ó 
habiendo ya cesado su jurisdicción, por cualquiera otra 
causa ; porque la ley es permanente ; mas en las se^- 
gundas no se incurre» después de la muerte ó cesación 
de la jurisdicción, del juez que las fulminó. 

40 Se dividen en penas latee sententice, y otras que 
son ferendcB sententice. Las primeras son, las que se 
incurren y producen su efecto, en fuerza de la ley 
uiisma, desde que se comete el delito. Las segundas son 
aquellas con que la ley conmina á los delencuentes, 
pero de manera que las ha de infligir, por acto conde^ 
natorioy el juez ó superior eclesiástico. Es importante 
notar la diferencia que en la práctica existe, entre unas 
y otras penas. La que es ferendce ^entmtiiBi de ningum 
modo liga al reo, mientras no haya sido condenado : 
asi por ejemplo, si la ley ordena, que se le prive dal 
beneficio, puede, entretanto, percibir los frutos* ejer* 
cer la jurisdicción^ etc. Mas si la pena es /aire ssnten^ 
tiwy surte al momento aquellos efectos, que ninguna 
ejecución externa requieren, como son» la exclusión 
de la comunión de los Q^les, y de la participacioa del 
sacrifício de la misa, la prohibición- de ejercer las fun« 
clones sagradas, la privación de jurisdicción, el impe- 
dimento del matrimonio, la privación del derecho ma- 
trimonial, por la cópula ilícita, la inhabilidad para los 
oficios y la irregularidad. Empero, si el efecto requiei^ 
ejecución externa, cual se juzga exigirla la privación 
del beneficio ya obtenido ó de otra cosa adquirids^ 
preciso es además, para que haya obligación de con- 
ciencia, que intervenga la sentencia declaratorm^ y la 
ejecución emanada de la autoridad judicial. Asi expli- 
can comunmente las leyes los intérpretes del derecho, 
apoyándose en varias disposiciones canónicas* Nóto$9, 
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sin embargo, que cuando en las leyes canónicas se 
pone aquella cláusula, etiam alia declaratione non se- 
cuta, no se requiere, como es claro, la sentencia de- 
claratoria. Asi, por ejemplo, no se juzga necesaria 
esta, respecto de aquel decreto en que prescribe el Tri- 
dentino, que los beneficiados que no residen, no 
hagan suyos \oÉ frutos, etiam alia declaratione non 
secuta, (i).' 

Hé aquí algunas reglas importantes, para conocer si 
la pena es latee sententiwy ó solo ferendcB : 1® si la ley 
usa de palabras de presente ó de pretérito, se juzga la 
pena lat(2 sententiae, v. g. excommunicamus, noverit 
seexcommunicatiQuem incurrisse. Equivalentes se juz- 
gan las palabras, tenore et virtute prcesentium, ipso 
facto, et tune, illico, ipso jure : 2» las palabras de fu- 
turo, privabitur, privandus, excommunicandus, etc., 
indican sentencia ferenda. Equivalentes se juzgan las 
palabras conminatorias, v. g. sub poena excommuni- 
cationis, etc., sino es que se añadan otras que deter- 
minen mejor el sentido; 3^ las palabras de imperativo 
ó subjuntivo, si se refieren á la acción del juez, v. g. 
suspendatur, excommunicetur, indican sentencia fe- 
renda; pero si se refieren á la pena v. g. subjaceat in- 
terdicto, excommunicationi^eic, parece mas probable, 
que importan sentencia lata. Asi, la expresión del 
Tridentino, anathema sit, importa excomunión ipso 
fado; y lo mismo, la del canon Si quis suadente, cuyas 
palabras son, excommunicationis vinculo subjaceat; 
4® en todo caso dudoso la sentencia se ha de juzgar 
ferenda, según el común sentir de los doctores; por- 
que in pomis benignior est interpretatio facienda. 

2. — Las penas se imponen, ó por ley ó estatuto 
general, en que se manda que los reos de cierto delito, 
sean castigados con tal pena, ó por el juez, condenando^ 

{1} Sess. 23, cap. 1 . 
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al reo, en juicio á que sufra tal pena; ó bien decla- 
rando, que este ha incurrido en la que impone la ley. 
La potestad de decretarlas del primer modo, corres- 
ponde al superior que ejerce jurisdicción, en el fuero 
extemo, en determinado territorio, ó respecto de una 
corporación; y no ps menester que expida la ley ó es- 
tatuto, dentro del propio territorio, porque esta facul- 
tad pertenece á la jurisdicción voluntaria, que puede 
ejercerse fuera de aquel. En cuanto al juez, para que, 
como tal, pueda imponer penas, por sentencia conde- 
natoria, requiérese que ejerza verdadera jurisdicción 
ordinaria ó delegada, en el fuero externo contencioso; 
porque las penas eclesiásticas privan de aquellos bie- 
nes, cuya dispensación externa ha sido cometida á los 
pastores de la Iglesia, y suponen la facultad de com- 
peler álos contumaces, etc., lo cual solo corresponde 
á los que tienen jurisdicción en dicho fuero externo 
contencioso. 

Al obispo, en primer lugar, compete la facultad de 
aplicar á los delincuentes, toda suerte de penas ecle- 
siásticas, aun las de mayor gravedad, en virtud de la 
plenitud de jurisdicción anexa á su ofício, en el fuero 
extemo, tanto gracioso como contencioso (1). Igual 
potestad compete al vicario capitular, en sedevacante, 
por cuanto se trasmite á este, toda la jurisdicción or- 
dinaria, que ejerce el obispo, como se dijo en su lu- 
gar. El vicario general que ejerce la jurisdicción en el 
fuero contencioso, puede aplicar, por sentencia con- 
denatoria, toda especie de penas eclesiásticas; si bien 
para la imposición de algunas de las mas graves, como 
ser la privación de beneficio y la deposición, requié-' 
resé que tenga mandato especial, según puede verse 
en los canonistas, sobre el titulo de Offido vicarii. Los 
superiores de los institutos regulares aprobados por la 

(1) Cap. Cum ex injwMíú 12, de HwrHide» 

T. lU. SO 
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Iglesia, goean de jurisdi^mon ordinaria, en el fuero 
externo, y pueden también infligir censuras y otras 
penas, con arreglo á derecho, y á kis constituciones 
del respei'.tivo instituto. En cuanto á ios pánrocos, ti'^ 
mitándose la jurisdicción de estos al fuero mtemo^ no 
pueden imponer, por derecho propio, ninguna pena 
propiamente dicha, ni pi'onunciar sentencia ninguna, 
ftieradel tribunal de k penitencin; pero pueden haoer 
uno y otro, en virtud de especial dedegaicion del obispo^ 
como sucede en nuestra América Española, donde se 
les comete, de ordinario^ la facultad de conminar con 
censuras, en ciertos casos, y la de conocer judicial- 
mente eii algunas causas eclesiásticas de menor gnt» 
vedad, sobre lo eüal véase lo dicho en el lib. 2, cap. 9, 
art. ki, de estas instituciones, y en nuestro Mamuü 4d 
Párroco^ cap. d^ 

Por lo demás^ es manifíesto, que para la imposición 
de penas, es menester que él juez sea competente; de^ 
biéndose tener presente, á este respecto, los diversos 
modos de surtir fuero, de que tratan los canonistas, en 
el titulo de Foro competenti. Requiérese también, que 
el juez resida en su propio territorio; porque, ñiera de 
él no puede ejercerse la jurisdicción contenciosa^ como 
coasta expresamente d^l derecho (1). Pueden si ejer-^ 
cerse fuera de él, los actos que pertenecen á la juris- 
dicción voluntaria, como la revocación de ia facul- 
tad de predicar, de oir confesiones, la remoción de ua 
párroco interino, etc. 

3. — Para la aplicación de graves penas^ tales como 
la privación de beneficio^ deposicioui etc. ^ debe el 
juez eclesiástico proceder judícialmetite , observando 
las formas proscriptas por derecho canónico. Puede» 
sin embargo, en varios casos^ proceder» extri^udicial- 

(1) Cap. Ut animarum 2, de ComUtut, in 6, donde se dice : «or- 
íra íerritoriumjui dieeiUi n^n pmr^lur imfum* 
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mente, á la imposición de penas medicinales, y nun 
vindicativas. Asi es que se denominan, actos eoi^faju^ 
ditiaks^ no solo los que pertenecen al ejercicio de ia 
jurisdicción graciosa, tales como la revocación de una 
delegación especial, de una facultad concedida; revo- 
cación que solo pende del arbitrio y prudencia del su- 
perior ; sino también todos los que tienen por objeto 
la mera corrección de íes subditos, y que, por tanto, se 
dicen, pertenecer á la jurisdicción contenciosa, lomada 
€n sentido lato; cuales se juzgarían, la suspensión 
temporal a divinis, la destitución de un oficio amovi- 
bl6L, etc. Empero respecto de los actos de la segunda 
especie, requiérese, de ordinario, que previamente se 
cite y oiga al reo ; pues fundándose en el derecho na- 
tural, la necesidad de la citación, debe extenderse esta 
á todo acto que pueda inferir perjuicio, según también 
se deduce de estas palabras de Inocencio III : Juris 
ratio poslulat, ut in eorum prwjudicium nihil ordi" 
nemus de ipsis, cum nec dtati, nec conmtti^ nec per 
coniumaciam se afrsentant (1). Téngase presente, sin 
embargo, lo que dispone el Tridentino en este decreto : 
El cui ascensus ad sacros ordines a suo preelato ex 
quacumque causa, etiam ob occultum crimen gwotwo- 
dolibet etiam EXTRAJUDiaALiTEa fuerit inlerdictus, au 
qui a suis orétinibus, seu gradibus vel dignitatibus ec- 
clesiasticis fnerit suspensus, nuUa contra voluntatem 
prcBlaXi concessa liceniia de se promoveri faci^tdo, aut 
ad priores ordines, gradustt dignitates, resUt^Uio suf^ 
fragetur (2). De cuyo decreto deduce Benedicto XIV, 
que aun la suspensión se puede decretar extrajudi^ 
cialmente, y añade además lo siguiente : Adeo verum 
est posse episeopum virtute prcedicti decreli, ex causa 
sibi nota, clericum irUerdieere tam sacrorum exercitio 

(1) Cap. ínter quatuor 8, de Majoritate, 

(2) Sess. 14, de Reférm. cap. 1. 
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quam ascensu ad altiDría ordinis graáum^ ut ñeque 
leneatur causam smpensionis seu delictum manifes- 
tare ipsi reo, sed tantum sedi apostoKcee, si suspensus 
ad eam recursum habuerit. Quod responsum a S. CaiV' 
gregatione legimuSj 21 Mart, 16i3 (1). 

Para la imposición de penas no se requiere moni- 
ciones previas : el juez puede y debe proceder á la for- 
mación de causa contra el reo denunciado, y conven- 
cido este, aplicarle inmediatamente la pena ; pues de 
otro modo se daria lugar á la funesta impunidad de los 
delitos. Esta regla admite, empero, las siguientes es- 
cepciones : í o las censuras que, como se dirá en el ca- 
pitulo siguiente, exigen previas moniciones ; 2° el be- 
neficiado reo de concubinato, no puede ser castigado, 
á menos que precedan las moniciones que prescribe el 
Tridentino, 3» los beneficiados no residentes, deben 
ser amonestados antes de la sentencia, como supone el 
capitulo Ex tuce 11, de Clericis non residentihus. 

En cuanto á las personas que pueden ser castigadas 
con penas, requiérese, como es evidente, que bajo de 
algún respecto, sean subditas del juez. Pero aunque 
sean subditas, si delinquen fuera del territorio del le- 
gislador, no incurren en las penas impuestas por la ley, 
sino es que la jurisdicción del superior no esté limi- 
tada á territorio determinado, como sucede respecto 
de los regulares, cuyos estatutos generales les obligan, 
por tanto, en cualquiera parte que residan ; y lo propio 
debe decirse con mas razón, de las leyes generales de 
la iglesia, las que obligan á los fieles, dondequiera que 
hayan sido promulgadas. Nótese también, que, por 
cierta ficción de derecho, se juzga presente, en un lu- 
gar, el que por su oficio está obligado á residir en 
él (3). Sostiene ademas, á este propósito. Benedicto XIV, 

' (1) De Synodo dicBcesanay lib. 12, cap. 8. 

(2) Sess. 25, cap. 14. 

(3) Cap. Ex ttiuB devotionU 11, de CUrie, non rtiid» 
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que está obligado estrictamente á la ley penal, el que 
sale de la diócesis in fraúdente esto es, sin otro objeto 
que la intención de eludir la observancia de la ley ; y lo 
prueba con el ejemplo del matrimonio clandestino, 
contraído en fraude de la ley, en aquellos lugares donde 
no ba sido promulgado el decreto del Tridentino, el 
cual ba sido declarado nulo por repetidas decisio- 
nes (i). 

En cuanto á los extrangeros y vagos, es doctrina 
harto común, que están obligados á la observancia de 
las leyes, asi prohibitivas como preceptivas, de los lu- 
gares donde residen, accidentalmente, con tal que la 
residencia dure el tiempo suficiente para cumplir la 
ley ; de cuya doctrina se deduce que en caso de in- 
fracción de ella, incurren en la pena impuesta por la 
misma. 

La calidad del delito, es otra circunstancia á quedebe 
atenderse, de parte de las personas que deben sufrirla 
pena. Requiérese pues : i^ que el delito sea externo ; 
porque como se dice en el cap. 14., de Pcenit. Cogita- 
tionis pcenam nemo patitur. No se incurre^ por tanto, 
en las penas eclesiásticas, si el acto externo, es, en si 
bueno ó indiferente, y solo culpable por la intención 
interna. Aun mas : se exige que el acto exhiba aquella 
especie de malicia extema, que la ley castiga con la 
pena : asi, por ejemplo el que come carne en dia pro- 
hibido, porque cree que la Iglesia no tiene facultad 
para hacer tal prohibición, no por eso incurre en las 
penas contra la heregia, la cual debe ser, á un tiempo 
interna y externa; 2° el delito debe ser grave para in- 
currir en penas graves : basta empero que sea grave 
materialiter , porque si el reo pretende que obró por 
ignorancia ó por inadvertencia , etc. el juez no está 
* obligado á admitir esas excepciones. Para la pena vin- 

(1) D» St/núdodimnana, lib. 13, cap^ 4, n. 10. 
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dieativa ik> basta que el delito sea f r$ive» es preciso 
que infiera notable daño á la sociedad. Asi e^ que co- 
niuninente, se jiugan leyes, aunque sean» en si, mor- 
tales, los que se cometen, mas bien por negligencia, 
que por malicia, dolo, torpe- costumbre, etc; 3<» debe 
ser eomumüdo^ sino es que )a ley ex|Mre^mente mande 
que se castigue el mero conato, ó atmtdciony como á 
veces lo manda ; k^ se requiere que el delito esté sufi- 
cientemente probado. Verdad es que si no se trata de 
pena propiamente dicha , sino de un acto de jurisdic- 
ción voluntaria, v. g» de la revocación d^ la facjultad de 
predicar, de confesar, etc. no siempre es necesario que 
esté convicto el delincuente; mas para la imposición 
de pena vindicativa , por ejemplo, para, la destitución 
del hendió, se requiere plena prueba ; porque $atius 
est impunitum relinquere facinus nocmtis , qiuim w* 
naemtem dc^nare; y según otra regia del derecho : 
reo favendum est potius quam actori. Cuando hay gra- 
ves indicios conlia el reo, que este no puede desvir- 
tuar, aunque qo esté convencido, puede las mas veces 
aplicársele alguna pena , para la enmienda y correc- 
ción ; porque las presuncionejs probables llevan sem- 
pre consigo el escándalo, que merece alguna pena« 

&. — Hé aqui algunas nociones generales acerca de 
las penas de inhabilidad para obtener beneficios ,^ pri- 
vación délos ya obtenidos, deposición, degradación é 
infamia. 

Inhabilidad es la pena canónica que constituye á la 
persona inhábil para obtener, válidamente, cualquier 
beneficio, dignidad, ú oficio eclesiástico. Si la inhabi- 
lidad es latw smíerUicBy se incurre en ella ipso factQy 
sin necesidad de sentencia del juez; ; de manera que la 
eolacion de beneficio ú oficio es de todo punto irrita é 
inválida, pues, como se dijo en el articulo i, con el oo- 
mun sentir de los canonistas, toda pena lates sententice 
surte inmediatamente itfiuallos efectos, que ninguna 



9ue $e trata (1)« 

La privación d^ baneficio, (iigttidad, etc. es uaa p^Mi 
üaBÓnioa por In cual 3e priva ¿ atguno del beneficia 
dignidad ú oficio ee^iástico» obtenido antes, legitima- 
mente. La privación del beneficio tiene lugar « unas 
veces, ipso jure, y otras, por sentencia condenatoria 
del juez, Maa aunque la ley decrete la privación» ipso 
jure , en pena del delito cometido , no surta esta su 
efecto , ni obliga en conciencia , ipientras el juez no 
pronuncie sentencia declaratoria del delito cometido; 
porque la prWaeion de que sie trata ei^ige ejecución ev 
terna. £n cuanto á la privación, por sentencia del juex, 
solo notaremos, cDn el común y bien fundado sentir 
de los canoniatas , que tan grave pena no debe impo- 
nerla el juez , sino en los casos expresos en el dere- 
eho (S)« Acerca de los casos específicos, en que se in- 
curre en eSita pena, tanto ip^ jure, como por senten- 
cia del juea„ véase lo dicbo en el libro \ cap. 2D^ 

La deposición Siimple ó verbal,^ es la destitución per- 
petua del orden y grado clerical» poro sin desp(4ar al 
destituido , de los privilegios del canon y dd /m^o. 
Guando el derecho prescribe, simplemente, que el 
clérigo sea depuesto , sin añadir ninguna complicación, 
^ enliende que se refiere á la deposición definida ; la 
cual lleva siempre consigo la privación de todo ofin&io 
y benefieio; puesto que el que está privado del orden 
y cargo clerica], no puede, por lo mismo, ejercer nin- 
gún oficio ó ministerio eclesiástico, ni por oonai^juiente, 
jcontinuar gosando del beneficio, que se dá por el ofi** 
CÍO3 Esta deposiei(^ es, por tanto, total. Otras veces 
se impone, em el d^!^bo una deposición parcial» esto 



(1) Véase á Reinfestue), tit. % de ComHhiHonihfu, §iO, n 226 y 
8ig. 

(2) Véase á Reinfestuel, tft» di Pr#K f« (itsaiCaC ( 12, «.STO. 
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es, solamente del beneficio , ó del oficio ; pero entién- 
dase, que el que incurre en la deposición del oficio, 
debe ser también privado del beneficio, por la razón 
dicha, de que este se dá por el oficio ; mas si solo se le 
depone ó se le manda deponer del beneficio, no por 
eso se le ha de deponer del oficio ó ejercicio del orden 
clerical. 

La deposición se diferencia de la fMrivacion, y de la 
suspensión del beneficio : de la privación porque esta 
no constituye, por su naturaleza, inhábil, al destituido, 
para obtener otros beneficios, como lo constituye la 
deposición : de la suspensión^ porque esta no es, por 
su naturaleza, perpetua, sino medicinal, y no priva, 
ipsojure, del beneficio, sino solo de la administración 
y percepción temporal de los frutos, como se dirá en 
el siguiente capitulo. 

La degradación, que también se llama deposición 
real, es la pena eclesiástica por la cual se priva, perpe- 
tuamente, al clérigo, por solemne sentencia judicial, 
del cargo y orden clerical ; y por consiguiente, de todo 
oficio y beneficio ; y de los privilegios del canon y del 
fuero ; y se le entrega, para su castigo á la curia secu- 
lar. No se le priva, empero, ni puede privársele, de la 
potestad de orden, que emana del carácter indeleble, 
recibido en la ordenación ; por consiguiente, ejercería 
válida, aunque ilícitamente, los actos anexos á aquella, 
por derecho divino, v. g. el sacerdote consagraría váli- 
damente la sagrada Eucaristía, puesta la debida mate- 
ria y forma; si bien pecaría gravemente, violando la 
ley que le prohibe todo ejercicio del orden recibido. 

Bonifacio VIH fl) distingue dos especies de degra- 
dación : verbal, que es la sentencia pronunciada por 
el juez eclesiástico, por la cual se depone al clérigo del 
orden y grado clerical, y se le entrega á la justicia se- 

(i) Cap. Degraiatio, á$ Panif, in 6. 
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calar; y ocÍimI^ real ó solemne, que es el mismo acto 
ó la solemne ceremonia, con que el obispo despoja al 
clérigo, ya antes degradado por la sentencia verbal, de 
los ornamentos sagrados , y lo entrega, de hecho, á la 
curia secular. En los primeros siglos de la Iglesia, se 
conocía y juzgaba las causas criminales de los presbí- 
teros y demás ministros sagrados, en los concilios pro- 
vinciales, y se procedia-á la degradación verbal, cuando 
lo exigia la gravedad del delito. Mas tarde, cuando la 
reunión de los concilios provinciales empezó á ser me- 
nos frecuente, para que los delitos de los eclesiásticos 
no quedasen impunes, tal vez por largo tiempo, se 
prescribió, por diferentes sanciones canónicas, que la 
degradación pudiese hacerse fuera de los concilios pro- 
vinciales , pero con asistencia de doce obispos, en la 
de un obispo, de seis en la de un presbítero, y de tres 
en la de un diácono ó subdiácono (1). Bonifacio YIIl (2) 
renovó esta disciplina, y mandó se observase en la de- 
gradación verbal de los clérigos de órdenes mayores ; 
y en cuanto á la de los clérigos de órdenes menores, 
per^litió que se hiciese por la sola sentencia del obispo 
propio. Por último, el Tridentino atendiendo á las di- 
íicultddefi que ofrecia la reunión del número exiuresado 
de obispos, en los frecuentes casos que podían ocurrir, 
dispuso que el obispo, por si , ó por su vicario gene- 
ral, pudiese proceder á la verbal degradación de los 
clérigQ$.: In casibus in quibus aliorum episcoporum 
prcesmtia in rmtnero a canonibus de finito requiriiur; 
adhibitis lamen el in hoc sibi assisíentibm , totidem 
abbatibus, usummitrae et baculi ex privilegio Aposto- 
UcQ habentibuSj si in civitate aut dioecesi repériri, et 
coMJMODE iNTjBBfissE possiNT ; alioquin alüs personis in 



(1) Consta de los cáfiones de los concilios Cartaginenses II y III, 
y del Hispalense II, referidos por Graciano, can. 15, q. 7. 

(2) Cít. cap. Degradaíio, 
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ecdesiastiea dignitate eonstitutís qum cetate graves ac 
jiiris seimtia commendabiles existant (i). Estos abades 
ó personas constituidas en dignidad intervienen , no 
como consejeros, sino como jueces, y por consiguiente, 
el sufragio que emiten , en orden á la degradación, no 
és solo consultivo sino decisivo ; pues se les subroga 
en lugar de los obispos, los euales concurrían, como 
verdaderos jueces, según consta expresamente del de- 
recho (S). Y aun añade Benedicto XIV, con Maranta, 
Reinfestuel, Barbosa y otros, que para la degradación 
del presbítero, diácono y subdiácono, debe ser uná^ 
nime el sufragio de los que concurren con el obispo á 
su pronunciamiento (3). En cuanto á la degraijacion de 
los obispos, obsérvese que, en la actual disciplina,' es 
esta una de las causas reservadas exclusivamente al 
juicio del Sumo Pontífice. 

Si después de la degradación verbal, se ha de proce- 
der á la real y solemne , el clérigo degradando, ador- 
nado de las sagradas vestiduras, cual si hubiera de ce- 
lebrar, y no siendo sacerdote, como si hubiera de 
ejercer el acto del orden respectivo, es conducido al 
obispo, en la iglesia ú otro lugar. sagrado , hallándose 
presentes los otros obispos ó personas constituidas en 
dignidad , que con aquel concurrieron al pronuncia- 
miento de la sentencia de degradación, y también el 
juez secular. El obispo procede, pues, á la solemne de- 
gradación, con las ceremonias que prescribe el dere- 
cho canónico (4), y extensamente detalla el Pontifical 
Romano, y despoja al degradando de cada una de las 
vestiduras é insignias sagradas por orden retrógado, 
esto es, eny)ezando desde la que recibió en la última 



(1) Sess. 13, cap. 4, de Reform. 
(%) Gapu a, 4f Shtktemtia «I rt judienta et alibi. 
(3) De S}^d0 diwteiann^ lib. 9, cap. 6, d. 4. 
(4J'ln cít. cap, Degradaíio, de PisnU, in ft. 



cird^siaeiaiit basta la qiie. aia^ lo dio en ta^oUcm de la 
ftfimera tonsura; y eoneluídas las ceiieinooias lo eo- 
troga al }uez $^olap |)ara que se le castigue con arreglo 
¿ las( leyese ei viles; pero al pr(q)io tiempo ruega, enca- 
recidam^ftte» al juea que Bocdere )a pena, y sobr^ todo 
que aieodo p^eibiet» se aliMsteiiga de oondeBar el rea á 
muerte (1). Segu» la decretal de Bonifacio YUí> y el 
Pontífiea) Romano, con las qúamas ceremoims^ rea- 
peeHYaBaante, d^e ejecutara la actual degradaeiw de 
los clérigos de menores órdenes ; pero respecto de es- 
toa^ la general prácliea parece haber suprimido esas 
solemnidades. 

En el artíeoiaS, oapüiilo 1 de este libro^ se expresó, 
los delitos per los euades, segun expresas disposiciiQi- 
nes canónicaft, puedo aer el olárigo degradado y en- 
tregado á la curia secular. Fuera de esos delitos par 
ningún otro puede aplicarse «sa pena, como sien- 
ten eomuniBonle lee doQtores,. ^vo si el delincjaente 
fuere incofregíMke eviloe términos en que se expresa el 
rescripto de Celestino lil, co^^ado en el citado artf- 
culo 5 (2). 

En euMito á la noción de la infomia, suís especies, y 
delitos por los cuales se incurre en ella, tanto por de- 
reoli^ civil, como por el canónico, véase lo dieho en el 
libro ^, cap. 9, arK k. 

O. — Réstanos hacer alguiias< ligeras observaciones, 
acerca do las penas iemporate» , que tambiea pjaeden 
imponer" k>» }tteces eclesiástiooe, cuales son,, las mul- 
tas ó penas pecuniarias, la flagelación, el destíorro, la 
pena de cárcel, y dota eonftscacio» de bienesi; 

Por lo que mira á las penas ó multas pecuniarias, 

(1) Obsérvese con Benedicto XIV, da SpiodQ, libh 9, o»p». 6^ n. 3, 
que •) (^rigo degnulad» poF sesteDoia judicistl y ealM^ack* á la 
curia secular, todavía consiava «IjpffMiktgio del oánQm^wikflAnB 
Bo se-ejeettl» k^dtgradiMKioii Malya&kui M iaifii90» 

(2) Véanse á Benedicto XIV, en el lugar citado, n. 10. 
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(kll|tñlp^j)elbníteá I [les > jueces eeteisi^tfeai^.otfo impo- 
simm f die^ ella» ;^ pero^coni l^. prioo^s^ QondicÁ W íf cte iq^e 
sw'v^kw^eaiilique é)5bi$tosi pio^. Hé/9!quÍMe|^;eKtQfil^^ 
digr6chok;oDCiHar'!i<4i¿(r0^ ei5}( jacUcibufi.^o^ 

goclesiasticum quomodolibet fper4immtíbus,^., contra 
fuascumqne etiam ekriios^ per muktiis, (p^uniatiasi 
quw heis piis ibrexlstentíbm^ to.ipsoiquo^ ewacUR 
f'uerinU <imgneníur^ ete. , . pf?oc«di^(S etimisas defi- 
niré {i)'» Segnn varias deelaraoiones dala.Qongr^aciou 
del Coneilio ; ^ que puedoi^^erse eooi Fen?a?i3 (3)>:Q^ 
(Hiede el y>bís^a, ^troque" sea pabne^uiqpilip^li^^ iPUlla& 
peiBci^fiariaB'., .eis»h{itiera)qüa\8í9fi ia^pmc^d^Qi^^^^.^r 
tas, para: si^^ni >pato8u>Qám^a aipAfa^la fób^^ .ó sur 
€vistíade\ta iglBsíaioiKtedpalvm paiumngimodei h^vem- 
pteado6ientktTOuiíaoúleftiá$tiQau > u. , > • « .. > . 
" La pena.cbAagelaoKmv amwiae iaiifii|^da ff^p^Qto 
de los clérigos^ puede, sin <mtNirgaapli(^n9^< a€^\^^ 
derechov'OQi9i>talque se observe. laidebidA moéí^j^mom 
y,jio haya. riesgo de efífsUvi ¡de. sangre .(;*)., . .... 

Eli' cuanto )á Ia>Qxpibtría€Áoii Qí destierro .prppiamep^e 
dicho, no puede el('0bispK^.ajp)4ie|Up.^ta pí904 ^Iclér^Oj 
¿sEnenosqae.para.eUo implore ^ m^W^o d^ br^^^s^ 
oülar, "seguii ^^diedlice de yaeias. prt^rípw^^^ c^ó^ 
nioas. (4) ;ipodiria. ^itiixipoR^l^iUjí}^ ,si)9?ple ^epar^M^iPi^, 
o seaTelegaf¿(mtenip09aJi, fiierja.4Q)$^.dÍQce^... ,,. 
f El jue2. eeleeiástici)! pqe4^ pi-avcier .If^ .^^^cvc^Ucion 
del cléiágo. 4er dos; modos,;} l^e^i 4^u^ ftriíRJn^it p^r^^ 
custodia y seguridad del reo*^ eA^cuyp^^c^o.ip^ra.pro- 

.(I) Sess. 25, lie AflfoTM* eap. 3, \ •-' . 

(2) Verb. Pana, art. 1, d. 51 et seqq. 

(3) Julio CleiTO, Diana, Rcinfestuel, lib. tf, Ut. 2, de Cahmniaío- 
rt5iM,arg. cap. í, de Calunmúil, otCrr <i , ,c .. . . ; , 

tit.ine. ,,,,... ,^ ^ 
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veerla, debe preceder información sumaria, de la cual 
resulten probables indicios ó presunción de la perpe* 
tracion del delito; y que además se trate, en el juicio, 
de delitos de gravedad, á los cuales pueda correspon- 
der pena carporis aflictiva; porque en los leves no 
tiene lugar la encarcelación (1) ; 2^ en pena del delito 
cometido, resultando el reo confeso ó convicto en él ; 
pudiendo imponérsele la pena de cárcel, temporal ó 
perpetua , según la gravedad del delito, y otras circuns- 
tancias que deben considerarse á este respecto. Entre 
etrasl prescripciones canónicas es terminante, en la 
materia, la siguiente : a Qtmmms ad reorum custo- 
diam non ad pomam carcer speciatíter deputalus esse 
noscatur, nos tomen non improbamus^ tí subjectos 
tibí clericos eonfessos de criminibus vel convictos 
(eorum excessibíis et personis cceterisque circunstan- 
tiis provida deliberatione pensatis)^ in perpetuum tel 
AD rcMPus, proMí, videris expediré carceri mancipes 
ad pmnitentiam peragendam (2). » Nótese, empero con 
Reinfestuel (3) y otros, que no puede imponerse al 
clérigo, la peiía de cárcel 'perpetua , sino por delitos 
expresos en el derecho, ó por aquellos que en los se- 
glares se castigan con pena de muerte. 

Eli cuanto á la pensL de confiscación de bienes, que 
también podia imponerse á los clérigos, por derecho 
canónico (4), solo diremos que esta pena está hoy ge- 
neralmente abolida por las leyes y costumbres vigen- 
tes. En el mismo caso se halla la tortura, de que en 
otro tiempo se hacia uso, tanto en los juzgados civiles, 
como en los eclesiásticos. 

(1) Cap. Si quit 2, de Clerieo excomunieaíOf et conc. Trid. ses8. 24, 
de Reform, cap. 8. 

(2) Véase á Paz, tomo U, part. 4, cap. único, n. 4 y 5. 

(3) Cap. Quamvit 3, de P(Bnu, 

(4) Lib. 5, tit. 37, n. 109, donde cita por este sentir al Abad 
y á Inocencio. 
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CAPITULO IV. 



Avt. 1. Noción y divIsioA de las censuras : a€Íos que 90 c«sliga& 
con ellas. 2. Causas que excusan de incurrir en las. censuras. 
9. GoDdiciones y formalidades que se requiere para fulminar 
omsuraa. 4. Natumlsziiy divisioB de la excomunioD. 5. Electos 
que causa. 6. Qué es 8us|>«n3ion, y de cuáiktas raaBevaa es. 
7. Efectos de la suspensión^ 8^ Qué se eAUeQ4a por ^Ur^Ueko, 
y de cuantas especies es. 9. !^fectos de esta censura. 10. Cesa- 
ción a divinis, 11. Absolución de las censuras : reglas relati- 
vas á ella : lugar y l[>rn}a de darla. 



1. — La censura es « una pena eclesiástica medici- 
nal , por la cual se priva al hombre bautizado, delin- 
cuente y contumaz., de la participación de algunos 
bienes espirituales. » Dícese : 1» pena eclesiástica^ 
porque la imposición de ella corresponde , exclusiva- 
mente, á los ministros de la Iglesia ; y medicinal, por- 
que la Iglesia no la inflige sino con el fin de procurar 
la enmienda del delincuente, imitando á S. Pablo, que 
juzgó conveniente, entregar el incestuoso de Corinto, 
á Satanás, m interitum carnis ut salvus fieret (1). Dí- 
cese 2o por la cual el hombre bautizado delincuente y 
contumaz; porque : 1® la censura ^s acto de jurisdic- 
ción eclesiástica á la cual solo está sujeto el bautizado; 
quid enim mihi deiis qui foris suntjudicare; 2» siendo 
pena supone pecado; y 3* para incurrir en ella se re- 
quiere la contumacia, por la cual se entiende el des- 
precio de la autoridad de la Iglesia,, que manda ó con- 
mina, al menos, implícitamente ; mas bq se requiejre 
la contuna^i^ (ormaly por la Qual se desprecia, direc- 

(1) 1, Corintb. cap. 5, v* 3. 
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lamwte, eoa algun aelo explícito, la autoriéftd de la 
i^etm ; pues basta la virtualj que se veríieai, euaado, 
tenieado conocimiento de la conminación do la Igle^ 
8Ía, se rebasa obedecerla : Dieese df^dela jMMtidpocMii 
de ^U9mio$ bi^ms espifituaks ; porque la censura ne 
priva d^ todos loa bienes espirituales ; v. g. no priva 
del carácter, de las gracias, de los dones de la lé, 
esperanza y caridad, etc. ; sino soto de aquellos cuya 
dispensación ha sido cometida á la Iglesia, eualea son, 
el sacrificio, los saoraBaentos, los sufragios, la juris^be- 
cion espiritual, los henefioios^ 

Tres son las especies en que se divide la censura 
eclesiástica, la ^cwmKniony la suspensión y el «n(rf- 
ikho. Asi expresanaente Inocencio li], en w}ueUas 
palabras : QutBrenti quid per censuram ecelesioétícam 
debeat inUlligi; cum ejusmodi clous^lam in liHeris 
nostfis sípponimusj respmhdemus quod p^r eam^ non 
solum interdicti^ sed suspensionis et exeommuriicatio^ 
nis sententia valeat intelligi (1). Asi pues, ó el cristiano 
es separado de los bienes comunes, en cuanto entra* 
ñan y suponen la comunicación con los demás fieles, 
y entonces existe la excomunión ; ó se le excluye de 
esos bienes, en cuanto cada uno de los fíeles, consid^ 
rado individualmente, tiene derecho á la participacicn 
de ellos, por ejemplo, del ingreso en la iglesia , y se 
llama entredicho; ó se priva al clérigo de ciertas atri* 
buciones que le corresponden, como son , el ejercicio 
del orden, oficio ó beneficio, y es suspensión. No se 
consideran, empero, como censuras, la deposición m 
la degradación ; porque estas son penas vindicativas, 
que tienen por objeto directo el bien público y durau 
perpetuamente ; mientras la censura es pena medicinal 
que tiende directamente á la enmienda del delincuente , 
y enmendado este, se le absuelve al momento de ella. 

(t] Cap. OiMirenfi ^| #t F«rt«iviim ttiUMt/SctNc»»*. 
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Tampoco es censura la irrcguteñdad ; sea de delito, ó 
de difecto ; do la primera, que'solo es, en propiedad, 
un impedimento canónico, que separa del ministerio 
sagrado, por la reverencia debida < á este ; el cual , por 
tanto, DO-s» (|utU,púr la. absolución, como la censura, 
BÍHO por dispensa del superior ; ni menos la seguoda, 
asi porque no supone culpa, ni, por consiguiente, 
ü^eraionde pena, como poFqiie (io,s«i>OEra por Ja 
absolución, sino que, unas veces, cesa, por si misma, 
removido el defecto, y otras, por dispensa legitima. 

La censura puede ser Justa ó injusta. Justa es la 
que v$ acompañada de todas las condiciones requeri- 
diis por derecho ; cuales soii' : la potestad legitima en 
el que la fulmina; la (.■aliflad de subdito en laipersbna 
contra la cual se fiilnniiii', la capsa suficientemente 
piflliada; la observan i;i;i ild orden que prescribe el de- 
recho. Injustü es. al ciiuMiiiio, la que carecí de alguna 
fie las condiciones fxpL-oüüJta. ÍJótese, empero, ^que 
esta división, ííolo niim alas censuras ábfiomtne,- ¡pues 
la que es a jure, siempre es justa,, en cuanto és Ver- 
dadera ley. . , . . 
: La ccnsu ni injustít se su^ivide ea válida e inválida. 
,It|ju.slapero váítda, es la que carece ác alguri requi- 
sito, no esencial, sino accidental ; tal es, la que ñil- 
niina, con ^üñi;iente causa, el eme tiene potestad legí- 
tima, pero iiiducidd por odio, ira, ú' otra pasiorr; 6 
despreciando el' órdeii ácciijental del det«cho, por 
ejenif>Id sin que precédala tnna (nónicit/n.'lni'u'sia é 
inválida, al mismo tiempo, es la que carece de algún 
requisito esencial ; 6 de parte del jiiez, por ser incom- 
pelentejó dé parle'del subdito, que no bd cometido 
delito^ Ó sí lo ha cometido nú esta siiflcieriteménte pro- 
bado ; ó de parte del derecho, cuyo .órdeii sustancial 
se ha invertido, como si n'o'hubié'se'precedido,'absolii- 
tamente, monición de ninguna especie. Y nótese, que 
la censura válida, en el fuero* ext^BDy Jiáede ser Aula 
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en el interno, cual sería la que se infligiese contra una 
persona jurídicamente convencida de un delito que, 
en realidad, no hubiese cometido. . - 

Las censuras dividense también , en unas que son 
a jure^ y otras ab homine; y en unas que son latCB y 
otras ferenda senterUiw ; sobre cuyas divisiones, véase 
lo dicho en el artículo 1, del capítulo precedente. En 
cuanto á los que tienen la facultad de fulminar censu- 
ras, y á los que pueden ser castigados con ellas, remi- 
timos al lector, á- los artículos 2 y 4, del mismo ca- 
pítulo. 

Con respecto al acto que puede ser castigado con 
censura, requiérese : 1» que sea externo; porque la 
potestad de fulminar censuras, aunque espiritual, se 
ejerce por modo de juicio, por los hombres que no 
pueden conocer ni juzgar los actos interiores ; de donde 
es que la Iglesia jamás castiga con censuras, los pe- 
cados de pensamiento (1) ; 2» que sea acto consumado 
y completo en su género ; porque siempre que se trata 
de penas se han de entender estrictamente , las palar 
bras, de la ley, y no darles un sentido lato, según 
aquella regla del derecho odia restringí convenit : asi, 
por ejemplo, no incurriría en la excomunión contra el 
homicidio, el que teniendo intención de quitar la vida 
á un hombre, solo le hiriese gravemente. Importa, sin 
embargo, pesar, atentamente , las palabras de la ley ó 
sentencia ; porque muchas veces se declara expresa- 
mente comprendidos en la misma censura, á los que 
mandan, aconsejan ó de otro modo cooperan al acto 
principal, v. g. al duelo, al rapto, etc. ; 3o que el acto 
sea pecado mortal, porque la censura es pena graví- 
sima, y supone, por consiguiente, grave culpa : excep- 
tuase la excomunión menor, en la que se puede in- 

(1) Consta del cap. Jua nm, dé Stnoiiia. 



«ttvrir» pav tov^ ckiIimi (1); hP reipüéres^ qm el aeto 
vay^ susoMipsuDAdo de eontumaeia é incdoedieneia contra 
la Iglesia ; porque no siendo la oeBsura pena vindica- 
Uva , &ipa medicánal, dirigida inmadiatamente á la 
omnionda d^l delincuente,. aupoAe uecesammaüto la 
ooutuinaQia é ioobediencia al prec^t^ de la Ig)e$ia« 

SI.-^£^pQadrej33oa lasi causan que excusa» de incu^* 
tív en las ceusuras. 

lo La ignaraucia iav^cible jim« vel faati , qua 
Q^Qusa de pejoada grave excusa, por c(H>siguiente, de 
incurrir en la pena que es la censura (2). Y iiótese 
que aunque el acto sea en si ixialo, y se tenga co- 
nocimiento de su malicia , si se ignora invencible- 
mente la prohibición de la Iglesia, y aun si solo 
recae la ignorancia sobre la censura,, no se incurre 
en esta, según el mas común y verdadero sentir de los 
doctores ; porque sin el conocimiento de h censura, 
no existe la monición legal, ni la consiguiente contu- 
macia, necesaria para incurrir en ella. No excusa, em- 
pero, la ignorancia vencible, crasa 6 supina (3); salvo 
si la ley supone la ciencia de Ja censura, como sucede, 
cuando usa de estas ó semejantes palabras, si quis 
scientery atisutemerario, consulto^ tate delictumadmi- 
serit] pues, en tales casos, aquella ignorancia excluye 
)a manifiesta malicia que la ley exige ; mas esta excep- 
ción no tiene lugar cuando la ignorancia es afectada^ 
es decir, cuando , eon expresa Intención , no s^e quiere 



(1) Para que vi peeado pueda ser castigado eon «eomuDÍoB, 
Quiéresa tambieaque scaj^^rsomil;, por K> que Boisifaeio VIII, eapt. 
Bomana 5^4e S^nt^ esetomm,}micíkti in 6, pirohil^ Oi^presamante^ que 
se fulmine excomunión contra i)na universidad» colegio 6 corpora- 
ción. Al contrarío, e\ entredicho y la suspensión, pueden infligirse 
á aiM comunidad entera ó á su cabeza, aunque en aquella hayan 
mucbea inocente^ 

(2) Cap. Si vero 4, de Sent, exeommunieationii; et cap. Ut ani~ 
marum 1, de Comíiíue, in 6. 

(3) Ex citato cap. üt 
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conocer )a ley, para no verse en la necesidad de obser- 
varla, pues esta ignoranela se equipara en el dereebo 
á la eieneia (1). * 

2« £1 miedo grave que cae en varón constante, exeu^ 
sando, eomo todos convienen , de la observancia drt 
precepto meramente eclesiástico , excusa , por wúbí- 
guiente, de la censura anexa al precepto; sino es que 
el miedo se infíera en desprecio de la religión 6 de la 
Iglesia; pue&el (^restarse á ese desprecio y cooperar á 
el, es en si malo, é incohoneslable en todo oaso (2). 
Mas si el miedo grave tiene lugar, respecto de un acto 
prohibido, no solo por derecho eclesiástico, sino tam- 
bién por el natural ó divino , es común opinión » que 
asi eomo él no excusa de pecado , tampoco excusa de 
la censura impuesta por la Iglesia; pues el objeto que 
esta se propcme , en ese oaso, es el de alejar á los fie-* 
les, mas eficazmente, de los actos prohibidos por la 
ley natural ó divina. 

df" La impotencia física ó moral , que exime de la 
obligación impuesta por el precepto, según aqudht 
regla del derecho : Nemo pottst ad imposiihUe obligii-' 
riy exime en consecuencia de la censura. 

4^ Excusa de incurrir en la censura condicional , el 
consentimiento de aquel , en cuyo favor se expidió. 
Asi, por ejemplo , si se manda á Juan , bajo de eensu* 
ra , que pague ó restituya á Pedro la cantidad ó valor 
que le debe , y este remite la deuda, no se incurre en 
)a censura, tanto porque ya no existe la materia de 
ella : como porque el superior no intenta ligar al deu- 
dor, sino según la voluntad de aquel en cuyo favor de- 
cretó la censura, 

5° La apelación legitima suspende el efiaoto de la 
censura condicional, si se interpone ant^s de espirar el 

(1) ^ Q«^ JBm qm % 40 Tmtfmiku^^rüimUm^^ 

(2) Gap. 5y de Mi qua vt, etc. , 
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térmiiio prefijado para cumplir la condición (1) : la 
razón es porque la apelación trasfíere al juez ad qmm 
el conocimiento en la causa , y suspende , por consi- 
guiente , la jurisdicción del juez a quo. Mas no sus- 
pende el efecto de la censura absoluta ya fulminada, 
la cual, según los cánones (2), surte su efecto, no obs- 
tante cualquiera apelación, hasta que el juez ad quem 
pronuncie sobre ella. 

6° Si la censura es simplemente injusta, por defecto 
de un requisito accidental , y. g. si el superior la ful- 
mina con suficiente causa , y observando las formas 
sustanciales del derecho , pero lo hace por odio , ira ú 
otra pasión, surte ella pleno efecto (3). Si es injusta y, 
al mismo tieippo, inválida, por defecto de alguno de 
los requisitos esenciales de que se habló en el articulo 
precedente, ningún efecto produce en el fuero inter- 
no : mas en el externo debe obedecer á la Iglesia, y 
portarse como C/Cnsurado, el que lo fué por decreto del 
superior legitimo {k); sino es que la nulidad de la 
censura sea pública y evidente ; pues entonces no le 
liga esta, bajo ningún respecto, como es manifiesto. 

3. — Con respecto á las condiciones ú formalidades 
que se requiere para fulminar censuras, explicaremos, 
con distinción, las que deben precederlas, acompañar- 
las y seguirlas. 

lo Las condiciones que deben preceder á la censura 
son la monición, y, á veces, la citación. Consta expre- 
samente de varios capítulos canónicos que para toda 
censura debe preceder la monición (5) : la razón es , 

(1) Cap. Prwterea, Extravag. de ApipeüaiioM, 

(2) Cap. Paitoralti 53, de Appelat, et cap. /< eui 20, de Seni, 
excommunieat. 

(3] Es común con Santo Tomás, in 4,dist. 1, art. 1. 

(4] Can. 1, can 11, q. 3, y es común sentir de Suarez, Soto, Na- 
varro, Covarrubias, etc. 

(5) Cap. Decemimut^ de Senteniia exeonm; cap. Stolutmuf, et 
cap. Romana^ eod, tit. in 6. 
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porque no se puede castigar con censuras sino á los 
contumaces ; y no es por cierto contumaz , sino el que 
siendo previamente amonestado, rehusa obedecer al su- 
perior. Nótese empero : i<> que en las <ien!&\xta& latm 
senlentice, que decreta el derecho ó estatuto por culpas 
futuras , no se requiere , para incurrir en ellas , moni- 
ción distinta de la misma ley, pues la promulgación de 
esta entraña idónea y suficiente monición : mas si la 
censura es áb homine, por culpa pasada ó preseinte, es 
menester que preceda monición especial, es decir, el 
precepto de enmendarse ó de satisfacer por el delito 
prohibido , bajo de censura, pues la contumacia con- 
siste en el desprecio de esa monición ó precepto; 
2o que si bien la censura lata sentetUice se contrae 
ipso fdcto, sin necesidad de monición distinta de la tey, 
como se ha dicho , no se debe proceder á pronunciar 
la sentencia declaratoria contra el que la contrajo, á 
menos que se le cite judicialmente, y resulte jurídica- 
mente convicto , pues que de otro modo se vulneraría 
la fama agena contra las reglas de la equidad y justicia. 
La monición canónica debe ser triple , y ha de pre- 
ceder entre una y otra el intervalo de algunos dias , 
cuyo número corresponde asignar al superior, cóniar- 
reglo á la diversidad de circunstancias : en caso de ur- 
gente necesidad basta una monición, expresando sí, 
que esa única ha de valer por las tres. Asi consta de 
varias prescripciones del derecho, á que se refiere el 
capitulo canónico siguiente : Statuimus quqque ut irtr 
ter monitiones^ quas ut canonice promulg^tur excóm- 
municationis sententia, statuunt jura prcemitti , ju- 
dices sive monitionibus tribus utantWy sive una pro 
ómnibus^ observent aUquorum diéhimcompetentia in- 
tervalla , nisi facti necessitas aliter ea suaserit mode- 
randa (1). La monición .canónica es necesaria para que 

(1) Cap, Cantliíutionim 9» deSmUntia exccmmumeat^in 6. 
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h costura 9oa justa y liciia; mas no es esencial para 
el valor de ella; pues que si bien d^e concurrir , 
para su validez, alguna monición , por derecho divino 
y eclesiástico , porque de otro modo no habría contu- 
macia, no es menester que sea la que se llama canó- 
nica, esto es .) que sea trina ^ ó con una declaración de 
que valga por las tres (1)« 

La monición canónica debe hacerse en nombre del 
superior , por escrito ^ y en presencia de testigos idó- 
neos por los cuales pueda probarse en caso necesa- 
rio (3); expresando en ella la conminación de la cen- 
sura , á lo meaos en general : y la causa de la conmi«- 
nafiión (3) ; y designando al delincuente por su nombre 
ú olYOS caracteres que le distingan con precisión (k). 

La monición debe hacerse al delincuente en persona; 
mas si este se oculta para elidirla, basta que ella se 
haga en au casa, en la iglesia ó en otro lugar públi- 
co (5). Si el delincuente no es conocido, como sucede 
cuando se publican monitorios , basta asi mismo que 
la monición se haga, como se acostumbra, en la iglesia 
ó iglesias parroquiales, al tiempo de la misa mayor. 

Después de hechas las moniciones , el juez eclesiás- 
tico debe citar y oir al reo, antes de pronunciar la sen- 
tencia; de otra manera adolecería esta de nulidad, 
como es expreso en el derecho (6), 

bótese, en orden á las solemnidades expresadas, 
que la omisión de ellas no invalidaría la sentencia, en 
el ftiero de la conciencia ; porque el derecho no la de- 

(1) Véase sobre esto á S. Ligorto, lib. 7, n. i$8, y las Conferencias 
4% Atigets, CoUet, etc« 

(^ Gaj^ 48 , 4e SeM, «rcprnui. et 6ap. H^ékmalit , toáy Ü(. 
m6. 

(3) Cit. cap. Medicinalit. 

(4) Gap, 9, de Sent. ^xcomm, in 6. 
. (5) Clem. III, de Eleetione. 

(6) Cap. Intm-^ d# 4í«y'«r, «i ^M, 
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clara irrita , antes la supone válida (i) . Requiérefise, 
sin embaí^, para <lue el procedimiento judiciai «aa 
l^gal y ptíeda probarse la censura; en suma, para que 
hi sentencia aea válida en el fuero extemo» 

2o Las condiciones que deben acompañar á la oen^ 
sura son : i^ que la sentencia sea tan ciara , que nlMla 
tenga de equivoca ó ambi^a , qite exprese la especie 
de la censura, las personas á que se extiende, ^)e. ; 
2» que se pronuncie par escrito, con explícita mención 
de la causa, etc., con arreglo á lo que se dispone en el 
si|;u tente capiJUilo «tanónico : Qmsqitís ^asc&fmrmni- 
cai , txc0nmmmimU0ñem Pcriptís fr<9femi , tt eauM 
expréésteomscribúí. Ex^mpkámí^o fmjusmeM éútI^ 
tur^B eMonmiunkato teneiUur tradere inira menmm > 
$i fuerit reqmsitusí Si quis hüjm$modi conslititltomi 
temerarius esosíüerü fféolatar , per mtmein vmmm aé 
ingresm eeelesm et divinis officiis fmeerit l« m$pen^ 
sum... H<BC eadem m sia^ensionis ti interdkU sen^ 
tenüis V0iumu$ observari (2). El infractor de esta dis- 
posición conónica pecaría gravemente, é incurriría en 
las penas que ella impone ; mas no incurren en estas 
los obispos, por el principio general que los exime de 
toda pena, siempre que la ley no hace expresa mención 
de ellos (3j. Sientan , empero, los doctoi^es, que la es-^ 
critura no es de precisa necesidad respecto de las &u&* 
pensiones que se proveen extrajudidalmente^ no por 
modo de sentencia , sino de corred-ion , ó de precepto 
condicional. Por ejemplo del precepto condicional 
aduce el autor de las Conferencias de Angers» la orden 
que el obispo intimase al sacerdote, de que si no expe- 
lia, en el término de cuatro dias, la muger sospeahosa) 
incurriría en suspensión» 

(1) Cap. tó, de Sent, eacomm, 

(2) Cap. Cwn medicinalit 1, deSent, excommunicaL in 6, ex Conc. 
Lugdun 2. 

(3) Gap. Quia f^ricuUm 4, de $nd* mw mmmm i ctá. ib %* 
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3<> La condición que debe seguir á la censura, es su 
denunciación ó publicación, por la cual viene el pue- 
blo en conocimiento de ella. Esta denunciación de 
ningún modo se refiere á los efectos que pertenecen al 
fuero interno , ó á las obligaciones que se imponen al 
mismo reo : solo es necesaria en cuanto á los efec- 
tos externos , que conciernen á los demás fieles , por 
ejemplo, para que se evite la comunicación con el cen- 
surado , para que se le nieguen públicamente los sa- 
cramentos, etc. 

La denunciación debe hacerse ú omitirse según lo 
exijan las circunstancias : debe hacerse si se juzga que 
ha de aprovechar para que el reo desista de la contu- 
macia y se enmiende , ó para que los fieles detesten 
mas eficazmente el delito, ó si es necesaria para la re- 
paración del escándalo : debe omitirse si se prevee que 
ha de producir mas mal, que bien, ó si el reo ha dado 
ya condigna satisfacción ; pues que en tal caso se au- 
mentaría con ella su infamia contra la intención de la 
Iglesia. 

Jamás debe hacerse la denunciación sino en virtud 
de precepto del superior legitimo, ó de su delegado, 
los cuales pueden prescribirla en la misma sentencia. 
Puede ella hacerse, ora se trate de la excomunión, ó del 
entredicho, ó de la suspensión (1). En todo caso debe 
hacerse públicamente en la iglesia, ó en escrito fijado 
á las puertas de ella, según la costumbre de cada dió- 
cesis (2). Si enmendado el delincuente se le absolviere, 
debe publicarse también la absolución, para que pueda 
gozar de los bienes de la Iglesia, y de la comunicación 
con los fieles. 

4. — Pasando á tratar de cada una de las censuras, 
en particular, empezamos, por la excomunión, la cual 



(1) Glem. Htdíarum, de Patnit, 

(2) Gap. ly de Sent. exeomm, in 6. 
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se define : « Censura eclesiástica por la cual se priva á 
los fieles, de todos , ó de algunos de los bienes espiri- 
tuales comunes de la Iglesia, que dependen de ella (1) . » 
Dícese, !<> que la excomunión priva de los bienes co- 
munes de la Iglesia cuales son, los sacramentos, los 
sufragios públicos, la comunión de los fíeles, en las 
cosas sagradas, en los oficios divinos, sepultura, juris- 
dicción, etc. Dicese 2° de los bienes que dependen de la 
iglesia, porque hay ciertos bienes espirituales comu- 
nes que no dependen de ella, de los cuales no se priva 
á los excomulgados, cuales son, las buenas inspiracio- 
nes, los dones espirituales de la gracia, la fé, y las de- 
. mas virtudes teologales y morales, etc. Dicese 3® de 
todos ó de algunos de esos bienes, para distinguir la 
excomunión mayor de la menor, según lo que luego se 
dirá. 

El anatema, se confunde, á menudo, en el derecho, 
con la excomunión ; á veces se considera, sin embargo, 
como una reagravación de esta, y entonces significa 
aquellas solemnidades y ritos de que usa la Iglesia ad 
terrorem, apagando las candelas con palabras de mal- 
dición, etc., para castigar la contumacia del esco- 
mulgado (2). 

La excomunión es mayor ó menot. La primera priva 
de todos los bienes comunes de la Iglesia, cuya dis- 
pensación ha sido confiada á los pastores de ella : la 

(1) La ley 1, tít. 9, p. 1, dice : « Descomunión tanto quiere de- 
» cir, como descomunaleza , que aparta é extraña los cristianos, 
» de los bienes espirituales que se facen en Santa Eglesia. » 

(2) Estos ritos se describen en el canon Dehent 106, can. 11, 
q. 3. La ley 13, tít. 9, part. 1, dice á este propósito : « Estonce 
D debe decir el Obispo, que asi sea muerta su alma de aquel que 

^» descomulgan como mueren aquellas candelas , si non fíciere 
» emienda á Santa Eglesia, de aquello porque lo echan de ella. 
» E esta excomunión llama Santa Iglesia anatema, que quiere tanto 
» decir como espada del obispo, con que deben matar á los quefa- 
9 cen grandes pecados, é non se quieren emendar. » 

T. ni. ti 
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segunda solo priva de algunos de esos bienes, es decir, 
de la recepción de los sacramentos, y de la elección 
pasiva, respecto de los beneficios y oficios eclesiásti- 
cos. Según la presente disciplina de la Iglesia, solo se 
incurre en excomunión menor, por la ilícita comuni- 
cación con el excomulgado vitando (1). Conviene tam- 
bién observar, que siempre que en el derecho se men- 
ciona la excomunión, se entiende que se habla de la 
mayor (2). 

En cuanto á otras divisiones, en excomunión a jure 
y ab homine, en lata y ftrenda, justa é injusta, vá- 
lida é inválida, etc., basta lo dicho arriba en el arti- 
culo 1, y en el precedente capitulo explicando las di- 
versas especies de penas. 

Hablando de las especies de excomunión, es impor- 
tante observar, que hay dos géneros de excomulgados, 
unos tolerados y otros no tolerados, ó vitandos. Tole- 
rados son los que por algún delito incurrieron en 
excomunión, pero que no han sido públicamente de- 
nunciados como excomulgados. No tolerados ó vitandos 
los que han sido públicamente denunciados, por sen- 
tencia fijada en las puertas de la iglesia, ó publicada 
en la misma en presencia del pueblo. Por derecho an- 
terior al concilio Constanciense , todos los excomulga- 
dos eran vitandos, respecto de aquellos que tenian 
conocimiento cierto de la excomunión ; mas por de- 
creto de aquel concilio y por la constitución de Mar- 
tino V, que empieza Ad evitanda scandala, solo se 
prohibe, en la disciplina actual, la comunicación con 
los excomulgados denunciados publice et nominatitn, 
y con los notorios percusores de clérigos, cuyo delito 
nulla possit tergiversationecelari, necaliquo suffragio 
juris excusari. Hé aquí el texto de la constitución de 

(1) Cap. Statuimn$ 3, de Seni. exeomm. in 6. 

(2) Según la d«cision .de Gregorio IV, cap. Si qum, ée Senf, ex- 
communicat. 



Martino V : Ád mtanda nandala, et nwita pericula 
qtim con$cimtiis timoratis contíngere possunty ChrisU 
Fidelibus misericorditer indulgemusy quod fiemo detn* 
eeps a comnmmcatíone alieujus in síwrammiorum 
(uiministraiimie vd reeeptione , aut aliis quibuseum- 
que divinis.... prcetextu cujuscvmque smientiw aut 
censuree ecclesiastiap a jure vel ab homine gmeraliter 
pramulgaiw tmeatur abstinere^ vel aliquem vitare^ 
aaui inierdicium eceUsia&iicum observare^ ni censura 
'oel sententia hujusmodi fuerit lata contra personas , 
cúlkgiumy universUatem^ ecclesiam, eomnrnnitatem, 
vel locum cerium^ a judice publieata el denuntiata 
specialiter ef expresse , eonstitutionibus apostolicis et 
alits in contrarium fadentihus, non obstaníibus qui- 
buscumque; salvo si quem pro s<urilega manuum in- 
jectione in clerictim per sententiam latatn a canone^ 
adeo notorie constiterit ineidisse^ quod factum nulla 
possit tergiversatione celari^ nec aliquo suffragioju* 
ris excusaría nos a communione íllius, licet dentin- 
tiatus non fuerit, volumus abstineri juxta canónicas 
sanctiones. Per hoc tomen non intendimus relevare 
nec juvare, sic excommunicatosj suspensos et inter- 
dictos. Infiérese pues de este decreto: 1^ que solo son 
excomulgados no tolerados ó vitandos, los que han 
sido publice et nominatim denunciados, ó que son no- 
torios percusores de clérigos en los términos expresa- 
dos ; mientras todos los demás excomulgados son tole- 
rados ; 2*" que aunque los fieles no están obligados á 
evitarla comunicación con los escomulgados tolerados, 
están sin embargo estos obligados, por su parte, á 
evitar la comunicación y consorcio con aquellos, tanto 
in divinis, como in civilibus, porque la concesión no 
ha sido otorgada en favor de los excomulgados , sino 
de los fíeles, según consta de aquellas palabras : Per 
hoc Umen non intendimus relevara, nec juvare sic 
excommunicatoSf etc. 
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5. — Siendo dos las especies de excomunión como 
se ha dicho mayor y menor ^ explicaremos los efectos 
de una y otra. La menor solo causa estos dos efectos : 
1® priva de la licita recepción de los sacramentos (1) ; 
de manera que peca gravemente, asi el que los recibe 
hallándose ligado con esta censura, como el que se los 
administra, á menos que excuse la ignorancia ó la ne- 
cesidad de evitar el escándalo ú otro mal ; porque uno 
y otro infringe el precepto de la Iglesia ; 2^ priva de la 
elección pasiva para los beneficios y dignidades ecle- 
siásticas, mas no de la activa; de manera, que el ligado 
con esta excomunión, puede elegir, pero no ser ele- 
gido (2). Peca por tanto el que, á sabiendas, elige ó 
presenta á dicho excomulgado para el beneficio ú ofi- 
cio eclesiástico ; mas la elección hecha en su favor no 
es, ipso fado, irrita, aunque si irritable (3). 

El primer efecto de la excomunión mayor, es la pri- 
vación de los sufragios de la Iglesia, esto es, de los sa- 
crificios, preces, indulgencias, y otras buenas obras 
que se hacen en nombre de la Iglesia (4). Y este efecto 
tiene lugar, aun respecto de los excomulgados tolera- 
dos, á los cuales no intenta favorecer la constitución 
de Martino V. Pecaria por tanto gravemente, el sacer- 
dote ó clérigo que , públicamente, y en nombre de la 
Iglesia, ofreciese por el excomulgado, el sacrificio ó 
las horas canónicas ; y aun seria inválida la aplicación 
dé esos sufragios, como contraria á la voluntad de la 
Iglesia, única dispensadora de ellos (5). Licito es em- 
pero, tanto á los fieles, como á los ministros de la 

(1) Gtfp. ult. de Clerico excommunieato ministrante, 

(2) Gap. Si celehret de Clerico excommunieato, 

(3) De la excomunión menor puede absolver cualquier sacerdote 
aprobado según consta del cap. Nuper, de Sent. excomm, 

(4) Cap. 28 et78, de Sent. excomm. 

(5) Cap. Sacroy cap. Cum detideret, et cap. Á nohit, de Sent. ex^ 
coimii. 
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Iglesia, orar privatim et proprio nomine^ por los exco- 
mulgados ; y aun puede el sacerdote rogar por estos, 
en el sacrificio de la misa, como persona privada ; y 
aplicarles el fruto especial de ella ; con tal que se abs- 
tenga de nombrarlos, sea en el canon, sea en las ora- 
ciones de la misma. 

El segundo efecto es la privación del derecho, tanto 
de recibir, como de administrar los sacramentos (1). 
Asi pues, pecaría gravemente el excomulgado, aun el 
tolerado, que recibiese ó administrase los sacramentos, 
á menos que lo excusase la ignorancia invencible juris 
vel facti, ó la inadvertencia ú olvido natural, que se 
equipara á la ignorancia invencible, ó la urgencia de 
socorrer al prójimo en una pavísima necesidad espi- 
ritual, V. g. de administrar, en articulo de muerte, la 
penitencia ó el bautismo, ó, en fin, la de precaver el 
escándalo, infamia ú otro mal gravísimo ; porque la 
Iglesia no intenta obligar con tan notable perjuicio. 
Nótese, en orden á este efecto : lo que el sacerdote 
excomulgado tolerado, confiere válida, aunque ilícita- 
mente, todos los sacramentos, aun el de la Penitencia, 
porque conserva la potestad tanto de orden como de 
jurisdicción ; mas no sucede lo mismo respecto del 
sacerdote excomulgado vitando, el cual, careciendo de 
jurisdicción , no puede administrar lícita ni válida- 
mente el sacramento de la Penitencia, fuera del artí- 
culo de muerte ; si bien administra, válidamente, los 
otros sacramentos que no exigen jurisdicción, sino 
solo la potestad de orden, por ejemplo, el bautismo, 
confirmación, etc. ; 2® que pecan gravemente los mi- 
nistros de la Iglesia, que administran los sacramentos 
á los excomulgados denunciados, á menos que excuse 
la necesidad ú otras justas causas de que antes se ha 
hablado; porque en materia grave violan la prohibición 

(1} Gap. 32, de San!, exeomm, 

?1. 
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de la Iglesia ; mas no viola esta probibieion, el que los 
administra á un exeomulgado tolerado, en virtud de la 
concesión de Marlino V^ en la constitución Ad mtanda 
icandala^ Podría si violar el derecho natural y divino, 
que prohibía se confiera los sacramentos á los indi- 
gnos notorios; sobre lo cual, véase lo que dijimos tra- 
tando de la administración de los sacramentos en el 
lib. % cap. 1, art. 7. 

El tercer efecto es la privación del sacrificio de la 
misa y divinos oficios. Al sacerdote excomulgado, sea 
vitando ó tolerado, se le prohibe, expresamente, asistir 
á la misa, y á los demás oficios divinos , ó func^iones 
públicas sagradas (1). Asi no puede, sin grave pecado 
aimque sea tolerado, á menos que lo excuse la igno- 
rancia invencible ó la necesidad , asistir al sacrificio de 
la misa, ni á la pública recitación de las horas canóni- 
cas, en el com, ni á las oraciones ó rogaciones públi- 
cas á que concurre el pueblo , ni á las bendiciones del 
agua, palmas, cenizas, etc. Puede, empero, hallarse 
presente al sermón, lo cual es conforme á la antigua 
disciplina ; pero concluido él, debe salir de la iglesia. 
Puede también orar en la iglesia, en privado y sin 
compañero , como no sea al tiempo de la celebración 
de lo6 divinos oficios. Y aun están obligados , tanto el 
clérigo ordenado in sacris, como el beneficiado exco- 
mulgado, á la recitación privada de las horas canónicas ; 
porque nadie debe reportar comodidad de su contu- 
macia. Mas el sacerdote y el diácono deben omitir en 
la reeitacion dej oficio divino las palabras, Deminus 
voMscum^ que indican comunión, y decir en lugar de 
ellas, Domine exaudi orationem imam. 

Sino obstante la prohibición de la Iglesia, asistiese 
el exeomulgado miando á la misa, ó á otros ofieios pá- 
blicos sacados, el celebrante ú otros deben amones- 

(1) Cap. Signifieatti, cap. Nupm», et cap. ñéspénté, 6«d, til. 
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tarle que salga, y si no quisiere obedecer, y do pudiese, 
compelérsele, sin peligro de grave inconveniente : 
1® deben salir todos los concurrentes, pues de otro 
modo pecarían gravemente, por la comunicación in 
diviniSj con el excomulgado vitando ; y además incur- 
rirían en excomunión menor , como todos convienen ; 
2* el sacerdote debe suspender la misa, sino es que 
haya llegado á las palabras del canon, qui prídie quam 
pateretur, que entonces debe continuar el sacrificio 
con un solo ministro, hasta consumir el sagrado san- 
guis ; porque la integridad del sacrificio , como es de 
derecho divino, prevalece contra toda prohibición del 
derecho eclesiástico ; y consumido aquel, ha de con- 
cluir la misa en la sacristía. 

El cuarto efecto es la privación de la sepultura ecle- 
siástica, que está mandado se niegue al excomulgado 
vitando; y si por error se le concedió, debe ser exhu- 
mado y arrojado fuera si corpus ejus ab aliis corpori- 
bus discerni possit (1); y el lugar de la sepultura debe 
ser reconciliado, porque fué violado (2). Mas si el exco- 
nmlgado dio señales de penitencia antes de morir, se 
le absuelve y sepulta en sagrado ; y si no alcanzó á ser 
absuelto en vida, se le absuelve después de muerto, 
importando, en este caso la absolución , la suspensión 
de la prohibición de la sepultura sagrada. Los sacer- 
dotes y otros clérigos que sepultan, en lugar sagrado, 
al excomulgado vitando ^ incurren en excomunión 
latcB sententia, de la que no deben ^er absueltos, sino 
prestando antes, la debida satisfacción, á arbitrio del 
obispo (3}* 

El quinto efecto es la privación de los beneficios. 
La excomunión constituye inhábil para obtener digni- 



(l)CAp. Saerit, dé$apulturis, 

(2) Cap. Consíduitti, de Contecrai eeeht, 

(3) Gap. Saeritf de SepuU. 
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dades y beneficios eclesiásticos , aun al excomulgado 
tolerado y oculto ; de manera que la colación hecha en 
su favor, es de todo punto inválida y sin efecto (1). Lo 
propio debe decirse de la elección , presentación , re- 
signación, permuta; porque el beneficio se da por el 
oficio, al cual no es licito admitir al excomulgado. De 
aqui es que el excomulgado no puede retener el bene- 
ficio obtenido durante la excomunión , aunque sea ab- 
suelto de esta , sino es que por nueva colación ó dis- 
pensa, adquiera derecho á él, según consta de esta regla 
canónica : Non firmatur tractu temporis , quod de 
jure ab initio non subsistit (2). Exceptúanse los bene- 
ficios conferidos por el Sumo Pontifico; porque este 
acostumbra absolver de toda censura , en cuanto al 
efecto de obtener la gracia concedida , lo que también 
observa en la concesión de cualquiera otra gracia; pues 
de otro modo no valdría el rescripto , respecto de la 
persona á quien la censura prohibe obtenerla. Dedú- 
cese también que el que obtuvo el beneficio de buena 
fé, é ignorando, invenciblemente, que se hallaba li- 
gado con excomunión, está obligado á dimitirlo, sino 
es que haya sido dispensado; la razón es porque la 
provisión otorgada en su favor es inválida , y la bue- 
na fé puede si eximirle de nueva culpa ó censura, mas 
no hacer que sea válida la provisión en si nula. No b^y 
empero, en este caso, la obligación de restituir los fru- 
tos del beneficio, consumidos en la honesta sustenta- 
ción, sino solo aquella parte de ellos que hizo mas rico 
al beneficiado. Mas el que obtuvo el beneficio con mala 
fé, y sabiendo que estaba ligado con excomunión, está 
obligado no solo á dimitirlo , sino á la restitución de 
todos los frutos. 



(1] Cap. PottuUutity et cap. Si celebra^, de Clerict exeotim, mi- 
nitt, 
(2) Regula 18, in 6, 
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La excomunión sin embargo, no priva del beneficio 
obtenido antes de incurrir en ella , sino es que el cri- 
men que la lleva anexa, sea de aquellos que inducen 
ipsojure la vacación del beneficio. 

Nótese por último que la excomunión no solo priva 
de la elección pasiva para los beneficios, sino también 
de la activa (1) ; y que los que, á sabiendas los confie- 
ren á los excomulgados , á mas de pecar gravemente 
tamdiu debent a bmeficiorum collatione suspendiy do^ 
nec super hese veniam consequi mereantur (2). 

El sexto efecto es la privación de jurisdicción. El 
excomulgado vitando queda privado de toda jurisdic- 
ción eclesiástica; de manera que ni puede absolver en 
el fuero de la penitencia ni expedir leyes , censuras , 
sentencias, ni conceder indulgencias ó dispensas, ni 
conferir beneficios, ni elegir ó presentar para ellos : 
todos estos actos ejercidos por el excomulgado vitando 
no solo son ilícitos sino inválidos (3). Empero el exco- 
mulgado tolerado, si bien peca gravemente, ejerciendo 
cualquier acto de jurisdicción, fuera del caso de verda- 
dera necesidad , no son inválidos los actos que ejerce, 
según la interpretación que comunmente se da á la 
constitución Ad evitanda scandala; y, en realidad, si 
asi no fuese, nacerla gran confusión en la Iglesia, y no 
se^ habría provisto suficientemente á la salud de los. 
fieles. 

El sétimo y último efecto es la privación de la so- 
ciedad civil. Al excomulgado vitando se prohibe todo 
comercio y comunicación civil 6 política con los fie- 
les ({j-), á excepción de los casos de que mas adelante 
se hablará. Las acciones profanas y civiles en que no 

(1) Cap. Cum inteTf de Electione, 

(2) Así el cap. Pottulatli, de Clérieo exeomfMtnicato minis~ 
trante, 

(3 Cap. 6, de Coneets, presbend, 
(4) Cap. 26, de Sent, excornm. 
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e& lieito tener comunicación, con el excomulgado vi- 
ta$^o se contienen en el siguiente versículo : 

OSf orare, vale, communio, meMa negatur, . 

lo Por la palabra os se prohiben los coloquios, obse- 
quios, signos de amistad, cartas, etc. (1) : 2<> por la voz 
orartse prohibe toda comunicación en las oraciones ó 
preces espirituales, tanto dentro como fuera de la Igle- 
sia (2) ; 3o por esta otra vata se extiende la prohibi- 
ción á las mutuas salutaciones, ora se hagan de pala- 
bra, por escrito, ó de otro modo (3) ; 4° por commumo 
96 entiende toda sociedad ó compañía, sea de negocio, 
de consejo, ó de habitación en una misma casa; 5*" la 
voz mensa designa la comunicación en la comida ó be- 
bida (4) , según aquello del apóstol : Cum ejusmodi 
neecibum numere (5). 

La comunicación civil en las acciones expresadas, 
se prohibe á los fieles, solo respecto de los excomulga- 
dos vitandos , según consta de la citada constitución 
Ad emtanda seandala; mas la prohibición que almis- 
mo tiempo tienen los excomulgados de comunicar con 
los fíeles, no solo comprende á los vitandos, sino tam- 
bién á los tolerados ; porque, como otras veces se ha 
dicho, aquella constitución no favorece de ningún 
modo á estos. » 

La comunicación in sacrís con el excomulgado vi- 
tando es gravemente culpable, porque se viola, en ma- 
teria grave, la prohibición de la Iglesia ; mas la que 
solo tiene lugar m civilibus no excede, por lo común, 
de leve culpa, sino es que intervenga grave escándalo 

(1) Can. Exeomtnxmicaios, cau. 11 , q. 3. — (2} Cap. Sicutapúi- 
toU, ead caus. et q. 

(3J Ibid. 

(4) Cap. Admentam, ibid. 

(5) 1, Ad Corinth. 5. 
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ó desprecio de la autoridad de la Iglesia. Y en cuanto 
á la pena, se incurre en la de excomunión menor, tan- 
to por la comunicación in sacris, como por laque solo 
tiene lugar in cimlibus (1). Y aun hay dos casos en 
que se incurre en excomunión mayor por la comuni- 
cación con el excomulgado vitando. 1® si se comunica 
con él en el mismo crimen por el cual se fulminó la 
censura; 2o si el clérigo sepulta al mismo en lugar sa- 
grado, como se dijo arriba. 

Permitese, sin embargo, la comunicación con el ex- 
comulgado vitando , en ciertos casos expresos en el 
derecho (2) , que se contienen en los siguientes versí- 
culos : 

Haec anathema quidem tolvunt ne pottit ohette : 
Utile, leSf A«mt2e, ret ignúrata, necette, 

!• Por utile se entiende la utilidad espiritual ó cor- 
poral del que comunica con él , ó de un tercero , v. g. 
si se pide al cxcolmuí^ado el pago de !a deuda, limosna, 
consejo, medicina, etc., para si 6 para otros; y tam- 
bién ia utilidad del mismo excomulgado, como darle 
limosna, excitarlo á la enmienda, curarlo en la enfer- 
medad; 2° por lex se entiende la del matrimonio ', de 
manera que el cónyuje puede y está obligado á cum- 
plir con todos los deberes anexos al matrimonio, res- 
pecto del excomulgado, cual si no lo estuviera; 3» /m- 
mtíe significa la sujeción; asi es, que los hijos pueden 
comunicar con los padres excomulgados , los sirvien- 

(1) Cap. Cum excommunicaío. caus. H, q. 3. 

(2) Can. 103, caus. 11 , q. 3. En cuanto á la CDmunícacloo /b- 
refue, se prohibe al excomulgado, por el derecho tanto canónico 
como civil, demandar, en juicio, como actor; sobre lo cual véase 
á Paz, tora. I. parí. 1, ex quinto lem. n. 40 y sig. Prohibe tam- 
bién el derecho canónico, cap. 7, dejuUciii, desempeñar los ofi- 
cios de juez, abogado, escribano, procuradbr, testigo, etc. 
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tes con los amos ó patrones ; 4° res ignórala designa 
la ignorancia de la excomunión en que ha incurrido 
la persona con quien se comunica, la cual excusa de 
culpa siendo invencible , mas nq si es voluntaria , y se 
puede con facilidad salir de ella; 5° por necesse se en- 
tiende la necesidad física ó moral del excomulgado, ó 
de otro que exija la comunicación, v. g. el peligro de 
muerte ó de otro grave daño. 

6. — Viniendo á la suspensión, explicaremos, con 
distinción , las tres especies de ella que se cono3en en 
el derecho, á saber: la suspensión medicinal y única 
que, en propiedad, es censura; la vindicativa ó penal j 
que solo , impropiamente , puede llamarse censura; 
y la preventiva , que no puede considerarse como 
pena. 

La suspensión, en cuanto meramente medicinal^ es 
« la censura, por la cual el clérigo delincuente y con- 
tumaz, es privado del uso y ejercicio de algunas de las 
atribuciones clericales (1). » Dicese censura ^ es decir, 
pena que tiene por objeto primario castigar la contu- 
macia del reo. Dícese por la cual el clérigo ; porque 
solo al clérigo liga esta censura , debiéndose, empero, 
notar, en cuanto á los tonsurados y ordenados de me- 
nores, que si bien los comprende la suspensión, 
cuando poseen beneficio ú oficio eclesiástico, no tieue 
lugar en ellos, respecto de las funciones del orden re- 
cibido, porque pueden ejercerlas los legos; y en cuanto 
álos obispos, ninguna suspensión los comprende , á 
menos que la ley haga expresa mención de ellos, como 
se ha dicho en otros lugares. Dicese , por la cual el 
cléHgo delincuente , etc. Mas no es menester que el 
delito sea siempre personal, porque esta censura puede, 



(1) La ley 14, tit. 9, p. 1, dice : « Suspensión tanto quiere decir 
» como tener el orne colgado é non le dejar usar de su oficio, nin 
» de su beneficio, non gelo toUendo del todo. » 
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á veces, fulminarse contra una corpordcion eclesiástica, 
por delito de su cabeza, ó de la mayor parte de ella (1), 
como se dijo arriba, en el articulo 1, donde también 
se explicó qué clase de delitos pueden ser castigados 
con censura. Dicese, por la cual el clérigo contumaz ; 
porque la censura no se decreta sino contra ios con- 
tumaces ; y asi lo que excusa de la contumacia, excusa 
de esta suspensión ; y cesando aquella debe absolverse 
de esta. Dicese, por la cual se priva al clérigo del ejer- 
cicio de algunas de las atribuciones clericales; es de« 
cir, de aquellas que le corresponden , por razón del 
orden, oficio ó beneficio eclesiástico. 

La suspensión vindicativa, es una pena por la cual 
se prohibe el clérigo delincuente, aunque no contumaz, 
el ejercicio de algunas de las atribuciones clericales. 

Notaremos en qué conviene y en qué se diferencia 
esta suspensión vindicativa, de la medicinal ya expli- 
cada. Convienen una y otra, 1® en que solo los clérigos 
pueden ser castigados con ellas ; 2® en que una y otra 
requieren delito proporcionado á la pena ; 3» en que 
ambas tienen los mismos objetos, á saber, el ejercicio 
del orden, oficio y beneficio; i*» en que el clérigo que 
viola cualquiera de las dos, ejerciendo el orden, etc., 
incurre en irregularidad (2). 

Se diferencia, empero, una de otra : 1° en que la 
vindicativa , siendo mera pena , la cual debe ser pro- 
porcionada á la gravedal del delito, se impone para 
siempre, ó por cierto tiempo, v. g. por un trienio, se- 
gún lo exigiere la especie y circunstancias del delito ; 
mas la medicinal, que solo tiende á quebrantar la con- 
tumacia, no puede imponerse ni tener otro término, 

(i) Es común opinión con Santo Tomás, in suplem. q. 22, 
art. 3, ad. 2. 

(2) A la suspensión vindieniha se refiere el cap. Cum tBtemi 1, 
de Sent, el re judieaía, 

T. III. n 
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que el de la enmienda del reo (1) ; 2° la suspensión vin- 
dicativa no requiere previa monición , por cnanto se 
impone por culpa pasada ; y asi basta que se cite y 
oiga al reo; mas la medicínaU siendo censura, exige 
previa monición (2) ; 3° la suspensión que es censura, 
no se quita sino por absoludon ; al contrario la tinúi- 
caiirm , sea temporal ó perpetua exige dispensa ; y, 
siendo temporal, cesa también por si misma, trascur- 
rido el término , v. g. el trienio por el cual se im- 
puso (3). 

La suspensión llamada preventiva^ es el acto por el 
cual el superior eclesiástico, prohibe el ejercicio de las 
atribuciones clericales, al clérigo acusado ó sospechoso 
de algún grave delito, mientias pende el juicio , del 
cual debe resultar la declaración de su inocencia ó 
culpabilidad. Manifiesto es, que una medida semejante, 
es exigida por el bien público , y también por la de- 
cencia y reverencia debidas á las funciones sagradas ; 
y por tanto la aprueba y sanciona el derecho canónico 
en varios lugares. Asi Inocencio III, tomando en con- 
sideración el procedimiento de un ai^zobispo , que ha- 
bla suspendido de oficio y beneficio , á un presbítero 
acusado de heregía; dice al primero lo siguiente : « Li- 
cet ecclesiastica comtiíutio tales ab officio tantum 
usque ad purgationeín doceat esse suspendendos^ quia 
lamen eum etiam a beneficio propter immanitatem 
criminis suspendisti^ nolumus improbare [k). 

(1) Suarez, disp. 25, sect. 1, n. 3. — (2) Suarez ibidem. 

(3) Entre la ah§olucÍ9n j di$penia hay esta diferencia ; que la 
primera es acto de jurisdiccioD que recae en el reo, f uitáodole el 
vinculo con que estaba ligado ; mas la segunda recae en la ley ó 
precepto, cuya fuerza obligatoria hace cesar en determinado caso. 
La absolución de las censuras puede darla, á veces, el que solo 
Uene jurisdicción en el fuero ¿ntemo, como el párrooo ó confesor. 
La dispensa solo puede otorgarla el que ejerce jurisdicción en el 
fuero extemo. 

(4) Cap. ínter tolieitudinet 10, de Purfjat 
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A las difefdiiles suspensiooios que se acaba de axpU«- 
car, puede adaptarse la siguiente clasificación. LasuS'- 
pensión es total ó parciaL Total es la que prohibe al 
clérigo todo ejercicio de orden y beneficio. Parcial es 
la que solo lo suspende del orden, ó del oficio, ó del 
beneficio. Suspensión ab ordine es la que priva del 
ejercicio de las funciones anexas á las órdenes, v. g. 
al sacerdote de la celebración de la misa, de la admi-* 
nistracion de sacramentos, al diácono, al subdiácono, 
de sus atribuciones en el servicio del altar. Suspensión 
a jurisdictione es la que priva ai mismo del ejercicio 
de toda jurisdicción eclesiástica; de manera que no 
puede licitamente absolver, fulminar censuras, elegir 
para los beneficios ; y ni aun válidamente puede ejercer 
esos actos si es denundadOy como consta de la consti- 
tución Ad evitanda scandala. La suspensión ab officiQ 
le priva de todo uso, tanto de la potestad de orden, 
como de la de jurisdicción; porque una y otra se com- 
prenda bajo el nombre de oficio. La suspensión a ¡h-^ 
nefido le priva de este, y de cualquier oti^o emolumento 
ó utilidad, perteneciente al mismo (1). 

7. "— Hé aqui los efectos que emanan, respectiva- 
mente, de la suspensión total ó parcial. 

lo La suspensión absduta, que no empresa objeto 
det^minado, se juzga total, y, por c<Misiguiente, priva 
de todo uso de la potestad eclesiástica, asi de orden 
como de jurisdicción, y de los frutos y administración 
del beneficio (2); la razón es, porque no hay motivo 
para contraería á un solo objeto y no á los demás, y 
si el superior hubiese querido limitarla, io habría ex- 
presado. 

29 La suspensión ab ordine, aboluía é ilimitada, 
priva del ejercicio de todo orden, sea mayor 6 menor, 

(1) Cap. Cum Veniomiemit, de Eléctí^m, 
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por la razón que se acaba de aducir. Mas el que ha 
sido suspendido del orden superior, no, por eso, debe 
juzgarse suspendido del inferior; porque la culpa que 
es bastante grave para apartar del orden superior, que 
requiere mayor santidad, puede no ser suficiente para 
privar el ejercicio de un ministerio inferior : lo que es 
conforme á la antigua disciplina, que permitía al sub- 
diácono depuesto de su grado, ejercer los oficios de 
lector y ostiario. Asi el obispo suspenso del orden pon- 
tifical, puede ejercer las ñinciones anexas al orden sa- 
cerdotal, V. g. celebrar la misa. 

Dispútase si el suspenso del orden inferior, lo está 
también del superior. Afirman algunos, porque al que 
no le es licito lo menos, con mayor razón no le es li- 
cito lo mas. Niegan otros con mas probabilidad, salvo 
si el orden inferior tiene tal conexión con el superior 
que no puede ejercerse este sin aquel : asi el sacerdote 
suspenso del diaconado, no puede celebrar, porque, 
leyendo el evangelio, ejercería la función del diácono. 
Empero ese sacerdote puede, según eilos, administrar 
el sacramento de la Penitencia, porque esta función 
ninguna conexión tiene con la del diácono. La razón 
que aducen es, que siendo la suspensión pena grave y 
odiosa, no debe dársele extensión. Examínense con 
atención las palabras de que usa el legislador, y apre- 
cíese debidamente su intención. El que está suspenso 
del orden, no por eso lo está de la jurisdicción ; excep- 
tuando no obstante, aquellos actos de jurisdicción que 
pueden ejercerse sin el orden, cual es la absolución 
sacramental. De aquí es que el obispo suspenso del 
orden, puede aprobar confesores, conferir benefi- 
cios, etc., porque estos son actos de jurisdicción que 
pueden ejercerse sin el uso del orden. 

3® La suspensión a jurísdictionej importa la priva- 
ción de toda jurisdicción : mas no entraña ella la sus- 
pensión del orden. Asi es que el obispo suspenso de la 
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jurisdicción puede conferir órdenes, administrar la 
confirmación, celebrar la misa. 

i" La suspensión ab officiOy pronunciada absoluta- 
mente y sin limitación, priva del uso tanto de la ju- 
risdicción como del orden, en una palabra, de todo 
ministerio eclesiástico, cuyo ejercicio corresponde al 
clérigo en cuanto tal. La razón es, porque bajo la ex- 
presión de oficio eclesiástico, usada sin ninguna res- 
tricción, se comprende todo lo dicho; por lo cual el 
sacerdote suspenso del oficio, no puede celebrar la 
misa, ni administrar sacramentos, ni decretar censu- 
ras, ni oir confesiones, ni aprobar confesores, ni elegir 
para los beneficios, etc. : porque todos estos actos los 
ejerce el clérigo como tal. Puede no obstante bautizar 
privadamente en caso de necesidad, ayudar á misa, 
porque uno y otro pueden hacerlo los legos. Mas si se 
suspende al clérigo de un solo oficio, puede ejercer 
todas las demás funciones no comprendidas en él. 

Nótese, que el sacerdote suspenso de los órdenes, 
en su diócesis, no puede ejercerlos licitamente en otra, 
como consta del cap. Si quis presbyter, caus. 7, q. 1, 
sobre el cual dice la glosa : Si ab uno episcopo quis 
suspenditur, ubique habendus est suspensu^. La razón 
es, porque la inhabilidad para el ejercicio de las fun- 
ciones sagradas, es anexa á la persona. 

Con respecto á los actos que ejerce el clérigo sus- 
penso, son válidos, aunque ilícitos, los actos de orden 
que no penden de la jurisdicción, como enseñan co- 
munmente los doctores. Los actos de jurisdicción, son 
asi mismo válidos, aunque ilícitos, si el suspenso es 
tolerado: pero sí es nominatim denunciado, son de 
todo punto Írritos é inválidos, según se deduce uno y 
otro de la constitución Ad evitanda scandaía. 

El clérigo que viola la suspensión, no solo peca gra- 
vemente, sino es que le excuse la ignorancia invenci- 
ble ú otra causa legitima; incurre también en irregu-^ 
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Idridad, sí ejerce solemnemente alguno de k)s mgvtáúñ 
órdenes de que está suspenso (1). Nótese, empero, en 
orden á esta irregularidad : !<> que ella solo comprende 
á los que han sido suspensos por algún delito, sea la 
suspensión temporal ó perpetua; pues los que lo han 
sido, por algún defecto corporal, si bien pecan ejer- 
ciendo el acto de orden que les es prohibido, no se ha- 
cen irregulares, porque tal irregularidad no se halla 
expresa en el derecho; 2^ que el derecho solo decreta 
la irregularidad contra los que violan la suspensión ab 
otdine; mas no contra los infractores de cualquiera 
otra suspensión ; 3» que solo incurren en ella los que 
ejercen algún acto de orden sacro ; mas no los que 
eJOTcen las funciones de los órdenes menores, porque, 
según la presente disciplina de la Iglesia, desempeñan, 
indiferentemente, estas funciones, los clérigos y los 
legos. Véase lo dicho sobre esto en el articulo pre« 
cedente. 

8. — Réstanos tratar del entredicho. Asi como di- 
jimos de la suspensión, el entredicho puede también 
considerarse, y se considera en el derecho, ó como 
pena medicina^ y solo entonces le conviene, en pro* 
piedad, el nombre de censura, ó como pena vtndfco* 
tioa. El entredicho, en cuanto es ctfnsura^ es « una 
pena medicinal, por la cual el cristiano delincuente y 
contumaz es privado de la pai*ticipacion de algunos de 
los bienes espirituales, de que tienen derecho á parti- 
cipar todos los ñeles (2). » Mas considerado, en cuanto 
es pena mndicaiiva^ es « la exclusión de ciertos bie- 
nes, á que tiene derecho cada uno de los fieles, infli- 
gida á alguno por razón de delito, d 

(1) Cap. Cum medicinalitf de Sent excomm. in 6. 

(2) La ley 14, lit. 9, p. 1. dice : a Entredicho tanto quiere decir 
» en latin, como vedamiento en romance, que pone por pena, so- 
» bre los logares en que facen las cosas, porque deben ser entredi- 
» ehos. 
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GoQvieBen ambos ontrediehos, en que uno y otro 
priva de los mismos bienes, cuales son, la celebración 
y asistencia á lo^ divinos oficios, la recepción de los 
sacramentos, la sepultura eclesiástica. Uno y otro su- 
pone también grave delito en los que son castigados 
con esta pena, no de todos, sino de la mayor parte, ó 
¿ lo menos, del que los preside como gefe ó cabeza. 
Se diferencia, empero, el uno del otro, en que el en- 
tredicho medicinal tiene por objeto primario, que- 
brantar la contumacia del delincuente ; y al contrario 
el meramente penaU se decreta, independientemente 
de la contumacia. El (entredicho, como censura, no se 
limita á tiempo determinado. El penal se decreta, al 
contrario, por tiempo determinado, v. g. hasta el cum- 
plimiento de cierta condición. El primero no se quita 
9Íno por absolución. El segundo cesa por solo el lapso 
del tiempo determinado : antes no cesa sino por uns^ 
especie de dispensa de la ley ó precepto que lo impuso. 

Uno y otro entredicho puede ser local, personal ó 
mixto. Local es el que afecta inmediatamente al lugar, 
prohibiendo que en él se ejerzan las funciones sagra- 
das vedadas en tiempo de entredicho ; el cual no liga á 
las personas que existen fuera del lugar respectivo (!}. 
Si este entredicho comprende á un Estado, provincia» 
diócesis ó ciudad, se llama local general; pero si se li- 
mita á un lugar especial, v. g. á tal iglesia, es local es- 
pecial ó particular. Entredicho personal es el que 
afecta, inmediatamente, á las personas, prohibiéndo- 
les, donde quiera que existan, el ejercicio de las fun- 
ciones sagradas que se vedan por el entredicho. Este 
también se dice general, cuando se extiende á todos 
los habitantes de un Estado, provincia ó ciudad, ó á 
todos los miembros de cualquiera comunidad, ó cor- 
poración ; y especial si se fulmina contra una persona 

(1) Cap. 16, de Sent, exeomm, in 6. 
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determinada, v. g. contra Pedro, ó en general contra 
el infractor de tal ley. Mixto es el que, á un tiempo, 
afecta á las personas y lugares, y, por consiguiente, 
causa los efectos del entredicho local y personal. Sea 
el que se quiera el entredicho, se divide también, en 
total y parcial : el primero excluye generalmente de 
los divinos oficios, sacramentos, sepultura, según las 
reglas que mas adelante se expondrá : el segundo ex- 
cluye de algunos de esos bienes, v. g. del ingreso en 
la iglesia, de la sepultura eclesiástica. 

Hé aqui algunos principios que generalmente sien- 
tan los doctores, con relación á la extensión del entre- 
dicho; 1» el entredicho general no comprende sino á 
las personas ó lugares expresamente designados, de 
manera que no debe extenderse de unas personas á 
otras, ni de las personas á los lugares, ni de estos á 
aquellas. De aqui es, que el entredicho fulminado 
contra el clero de un lugar, no se extiende al pueblo, 
á no ser que se exprese (1); y al contrario, el que se 
fulmina contra el pueblo, no comprende al clero (2) ; 
2<> el entredicho general no se extiende á los obispos, 
á menos que se los designe expresamente (3) ; ni á los 
niños ú otras personas incapaces de dolo, las que, sin 
embargo, no pueden ser sepultadas por sacerdotes en- 
tredichos, ni á los transeúntes y extrangeros; 3* el 
entredicho local no comprende, á los habitantes del 
lugar entredicho que no son culpables, ni fueron causa 
de la censura; los cuales pueden, por consiguiente, 
asistir, en otro lugar, á los divinos oficios. Del mismo 
modo, entredichos los vecinos de un lugar, las iglesias 
de él, no quedan sujetas á la censura, y pueden los 
transeúntes oir misa, y asistir en ellas á los divinos 



(1) Cit. cap. 16, eod Ut. 

(2J Ibidem. 

(3) Cap. 4, eod, Ut. in 5. 
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oficios; i^ la sentencia de entredicho pronunciada, sin 
limitación, con relación á un todo^ afecta á cada una 
de sus partes. Asi el entredicho de la ciudad se ex- 
tiende á todas las iglesias de ella; el entredicho de la 
comunidad ó corporación abraza á cada uno de sus 
miembros; el del pueblo afecta á cada uno de sus 
vecinos legos. Y viceversa, el entredicho de la parte no 
recae en el todo; asi v. g. entredicha la capilla, no 
queda entredicha la iglesia, que la contiene; 5» el en- 
tredicho de un lugar v. g. de una ciudad ó villa se ex- 
tiende á sus suburbios y edificios contiguos ; del propio 
modo, entredicha la iglesia, se juzgan comprendidas 
las capillas que le pertenecen, y los cementerios con- 
tiguos á ella; mas no los que no existen contiguos (1). 
Mas entredicha la capilla contigua á la iglesia, el ce- 
menterio, ó suburbio , no, por eso, quedan sujetas al 
entredicho, la iglesia ó ciudad, porque como se ha di- 
cho, el entredicho de la parte no trasciende al todo. 

9. — Tres son los efectos del entredicho ; la priva- 
ción de algunos sacramentos ; la privación de los divi- 
nos oficios ; y la de sepultura eclesiástica. 

El primer efecto es, pues, la privación de la adminis- 
tración y recepción de algunos sacramentos. El bautismo 
puede administrarse á los párvulos y adultos en tiempo 
de entredicho (2). La confirmación puede , asi mismo 
conferirse á unos y otros en tien^ po de entredicho gene- 
ral íoeaf ópersonalj y, por tanto, puede también con- 
sagráis el ¡crisma eK jueves santo con la solemnidad 
acostumbrada (3) ; mas no puede administrarse este 
sacramento á los especialmente entredichos, ni á los 
que motivaron el general entredicho (4). £1 dé la pe- 



(1) Cap. 17, eod, tit.in6. 

(2) Cap. Quaniam, eoá, tit. in 6. 

(3) Ibidem. 

(4) Suarez, dis. 32^ sect. 2. 

n. 
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nitenciaes licito administrarlo, no solo álos moribun- 
dos , peto también á los sanos, salvo si estos motiva- 
ron el entredicho , y no han satisfecho aun , ni dado 
suficiente caución de satisfacer (1). La eucaristía solo 
se permite administrarla á los enfermos por modo de 
viático (2); mas no la extrema-unción (3). El del or- 
den se prohibe conferirlo á las personas entredichas , 
ó en lugar entredicho (4). Respecto del matrimonio , 
se prohibe , solamente , la solemne bendición nup- 
cial (6). 

El segundo efecto es la privación de los divinos ofi- 
cios (6) , por los cuales se entiende , la celebración de 
la misa, la recitación solemne del oficio público, y toda 
acción ordenada al culto divino, y ejercida, en nombre 
de la iglesia, por sus ministros; mas no la predicación 
dirigidaá la corrección é instrucción del pueblo ni tanto 
menos los ejercicios privados de piedad ó devoción , 
ni fciun la privada recitación de las horas canónicas. El 
derecho nuevo (7) > moderó en cuanto á este efecto, la 
severidad del antiguo, concediendo, que, en tiempo de 
entredicho general , puedan celebrarse diariamente en 
todas las iglesias y monasterios, la misa y los otros di- 
vinos oficios , b^jo de estas condiciones : !<> que no se 
toquen campanas para convocar al pueblo, ni la cam- 
panilla al Sanclus , y elevación de la sagrada hostia; 
2o que tanto la misa conno los demás divinos oficios, 
se digan submissa vocvy esto es, sin música, canto so- 
lemne , etc. ; 3o que se digan j anuís clausis pero sin 
que se prohiba la entrada á los fíeles; 4>o que se excluya 

(1) Cap. Alma mater^ eod, tit. in 6. — (2) Cap. Quod in fe de 
Pcenit, el remiuton. 

(3) Ibidem. 

(4) Cap. 43, de SenL exconm. — (5) Véase á Reinfestael in hoc, 

tit S 7» ^' 202- 
(6) Cap. Permtilimttf 50, (2e 5en/. excomm,'~(I) Cttp.AltuaéUttery 

eod, tit. in 6. 
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asi á los personalmente entredichos, como á los que 
motivaron el entredicho general. 

Concédese también, por el citado cap. Alma mcUer^ 
que en las cuatro festividades, de la Natividad del Señor, 
Pascua, Pentecostés, y Asunción de Maria Santísima , 
se entienda suspendido el entredicho, y puedan cele- 
brarse , con solemnidad , los divinos oficios desde las 
primeras vísperas basta las completas de cada uno de 
esos dias, Y este privilegio lo extendieron Martino V 
y Eugenio lY á la festividad de Corpus y su octava, y 
León X á la de la Concepción de Nuestra Señora y su 
octftva. 

Por lo que respecta al tercer efecto del entredicho , 
que es la privación de sepultura eclesiástica : 1° si el 
entredicho es personal particular , se priva de ella á 
los entredichos nominatim (1) ; 2^ si es local particur- 
lar^ se excluye de la misma, tanto al lego como al clé- 
rigo ; mas los que ni están especialmente entredichos, 
ni dieron causa á la censura , pueden ser sepultados 
en otro lugar sagrado no entredicho; 3» si es personal 
general , ningún adulto puede ser sepultado en lugar 
sagrado (2). Exceptúanse los clérigos que no dieron 
causa al entredicho, y por su parte lo observaron, los 
cuales , por especial privilegio 0e Inocencio III (3) , 
pueden ser sepultados, aun en lugar especialmente 
entredicho , si falta otro ; pero en silencio y sin nin- 
guna solemnidad ; 4"* si es, en fín, local general , nin- 
gún lego , sea adulto , ó párvulo , puede ser sepultado 
en el lugar entredicho; pero pueden serlo los clérigos, 
en virtud del privilegio de Inocencio III, que no solo 
comprende el entredicho local general , sino también 
el local personal; 5» los fieles sepultados en lugar pro- 
fano durante el entredicho , después de la cesación de 

(1) Cap. Is cuif de Seni. excomm. 

(2) Ibidem. 

(3) Cap. Quod in U, de PcméM 
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este , deben ser tráisládados á lugar sagrado, salvo s^ 
fueron especialmente entredichos ^ ó si ftieroii causa 
de la censura. . - . 

En cuanto alas penas en que incurren los qüeyioiííti 
el entredicho VÍ» pecan mortalmente los qué rio lO" ob- 
servan, porque infringen un gráivé precepte de lalglé»- 
sia; 2° incurren en íi^regularidad lt>s fclérigo^ qué,'á 
sabiendas , celebran en lugar eifitrédiiáhó dtñúi^iúdo ; 
ó si estando personalnfténteí entredichos éjeréenálgun 
acto de su óí^cn fl);' 3*' iricurrén' en exconlüttion re- 
servada al Papa; los én!^ediéhósit}enü)fl€$ádos que-áien^ 
do amonestados para qtre' salgan de la iglesia, ^eiiie- 
gan ^ ob<edéi(*er; y en exeómíüniütt' reservada ^\ bbl^, 
los qüe^' á «abléiláás, sépaltaní á los entredichos, en cá-^ 
sostto^erínllidóifr por ^el dérécíhé: Véase\sobre otros 
pormenores -4 'Stíarez y á Gble» 'tíé €mm$»iB. 

Co^cluirenvos' eslé articulo, 'Con la exposición de im 
privilegios que V con > te&poctoal enlfredieiio ,>cokhtede 
la bola deda^ertiibcuto ^ á ta& piersonas que la toman 
dando la tístiloiifa^^tábiéoida :4o i^elí^ concede qtíei', 
en tiempío de enl^edkhfóí, 'ptteáÉiíl'i5elebfar;^ó hácefr eé^* 
lebrar,^enáti pré^tíciai y 'enlarde sta«icótísáÉlí¿uineós, 
domésftiods' y ftimilíáPéSíltt'ihtsa y otros' divinos ofi- 
cios, dea en las igl^ias 16 éti: oratoria pHtkdOs; «oh'tal 
que la igl«í9ia ó la& persK^&isr^n^ éste» éspéciáltneilte 
entredicha^; ^-fío tiayan dbdó Cáü^^rá que déiful^ 
mine ^1' enir^ddicho A'imfpiddn-que Be> legante'; 2^ qu^ 
puedan recibir, anque sea en oratorios privados, la etN> 
carisftía',ii=!ei£cepciori del dia-dd Fa&cüá'; ylofs'dtemafe' 
sacramentos cuya récepcfori se Jpw)hibé'<en tiempo de 
entredicho , cuales son , la extrema-unción , orden y 
matrimonió; '3"» que puedan ser sepultados, en'dicho 
tiempo, en lugar sagrado, con moderada pompa. 

10. Es muy semejante al* entredicho, la cesación á 

% 

(1) Gap. /f Ctft20 (ie SwU, exeamm. 
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diviniSj la cual no es otra cosa, que la prohibición 
hecha á ios cléi^igos, por autoridad de la Iglesia, de 
celebrar los oficios divinos en cierto lugar. La cesación 
á diviniSjlsi prescribe la Iglesia en señal de tristeza y 
aflicción, por alguna gi^ayisima injuria, inferida á su 
autoridad , al honor divino ^ ó á sus ministres , y solo 
puede decretarse, siendo el delito notorio y público, y 
previa la necesaria mpnicion, con el objeto de que el 
delincuente preste la debida satisfacción (1). Esta cesa- 
ción no es censura, no se impone a jure sino ab hotnine, 
y solo afecta al lugar , inmediatamente : es general si 
comprende una , provincia ó ciudad, y particular ^ si 
solo comprende una ó muchas iglesias determinadas. 

La cesación a divinis priva de la celebración de los 
divinos oficios y de la sepultura eclesiástica (2); si bien, 
en cuanto á esta, es opinión bastante común, que solo 
se prohibe la solenmidad que acompaña al entierro (3). 
No se puede usar, durante la cesación a diviniSj del 
privilegio concedido en el entredicho, de celebrar dia- 
riamente los oficios divinos, januts clausis^et sine pul- 
satione campanarum; porque aquella no es entredi- 
cho, y se impone por causa mucho mas grave, pero 
pueden celebrarse, en la^ festividades ya mencionadas, 
tratando del entfcdicho, .porque lo, permite el dere- 
cho (A). Pupde 4'ambien celebrarse, una vez en la se- 
mana, para consagrar l^s formas necesarias para los 
enfermos; y se permite, en fin, rezar en la iglesia pri- 
vadamente, la^s horas caoónicas (5). 

11. L^i via p)í*dinaria por la cual cesan todas las cen- 
suras, es la absolucign, la, cual es el acto de jurisdic- 

(1) Cap. 8, de Offie.ordin. in 6. — (2) Cap. 11. de SpomaL 

(3) Suares, de Centuritf díst. dO, sect. 2. n. 31, Laiman, Cat- 
tropal, et alii. 

(4) Gap. 24, €te Sent. exeomm, in6. 

(5) Véase á Suares, de Censuris^ dist. 39, sect. 2, u. 14. 
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cion , con que el superior ó su delegado quita el vín- 
culo que liga al subdito. 

La absolución de censuras se divide : I» en general 
que se extiende átoda censura, y especial, que solo 
comprende una ú otra. El derecho canónico quiere, 
que el que incurrió en muchas censuras, no sea ab- 
suelto de ellas, á menos que satisfaga por todas ; y, por 
eso, si pidiendo la absolución de una, guarda silencio 
sobre las demás, supprimenti veritatem non prodest 
absoluíio SMbrepf a (1) : 2o en necesaria, que se requiere, 
según las reglas canónicas, para participar de los bie- 
nes de la Iglesia, y en la que se concede ad cautelam, 
en todo caso que pueda ofrecer alguna duda, con el 
objeto de que, con mas seguridad, se participe de esos 
bienes : 3® en absoluta y condicional; porque, á veces, 
se prescribe, que si el reo no cumplo tal condición, en 
el término que se le designa, reincida, ipsofacto, en la 
censura, por lo que la absolución, asi dada, se llama 
ad reincidentiam. Suele ordenarse también al reo ab- 
suelto, por causa de la muerte, que se presente al supe- 
rior á quien era reservada la absolución : h-^ en absolu- 
ción plena que se otorga bajo todo respecto, y la que 
se concede ad effectum. La segunda es la suspensión 
de las censuras que se pone en. los rescriptos déla 
curia romana , para que la gracia concedida sea válida, 
y surta el debido efecto, no obstante cualquier censu- 
ra. Sin embargo el ligado con censuras necesitarla de 
otra absolución, para los demás efectos. 

En orden á los efectos de la absolución, es impor- 
' tante distinguir la absolución que solo tiene lugar en 
el fuero interno, de la que se da en uno y otro fuero, 
63 decir, en el interno y externo, á un tiempo. La que 
se da en el fuero interno tiene por objeto restituir al 
hombre, privaíim spectaJtum, á la participación de las 

(1) Cap. Offieii 42, de Sent, excomm. 
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«ósas sagradas, sin que esta absolución cause ningún 
efecto , en cuanto al régimen público de la sociedad 
eclesiástica : asi es que el absuelto en el fuero interno^ 
puede ser juzgado y castigado por el juez, ser privado 
ó excluido de los beneficios, etc. La absolución Bhunó 
y otro fuero es aquella, cuyos efectos conciernen, si- 
multáneamente, á la participación privada de los bie- 
nes espirituales, y al régimen público de la sociedad; 
de manera que el reo no puede ser castigado por aquel 
delito, ni privársele de los oficios 6 beneficios adquiri- 
dos, ni de la futura adquisición de ellos. Esta absolu- 
ción en uno y otro fuero, es necesaria, cuando la cen- 
sura es pública, publidtate juris. Dicen algunos con 
Pagnano (1), que es inválida, aun en cuanto al ftiero 
interno , la promoción al beneficio, de aquel que , ha- 
llándose ligado con censura pública^ solo fué absuelto 
en dicho fuero interno. Otros como Gibert (2) dicen, 
que no es necesaria la absolución en el fuero externoy 
cuando la censura no fué denunciada. La absolución 
en el fuero interno^ se da por el confesor, en el tribu- 
nal de la penitencia; mas la que tiene lugar en uno y 
otro fuero se da ftiera de aquel tribunal, por el que 
ejercen la potestad ordinaria 6 delegada en el fuero 
externo. 

Nótese que la absolución de las censuras, sea en el 
fuero interno, ó en uno y otro fuero j es muy diferente 
de la absolución de los pecados. La primera puede 
darse sin que de ningún modo se dé la segunda. Mas 
cuando el penitente está ligado con excomunión ó en- 
tredicho total, no es licito conferirle la absolución de 
los pecados, sin que primero se le absuelva de esas 
censuras, al menos, en el fuero interno, como se de- 
duce de los mismos efectos de las censuras* Lo con- 

fl) In cap. PoítulantU 7, d$ eUrieo exeomm. — (2) Ü9áíe$ , 



400 DERECHO «ANÓNICO. 

trario debe decirse de la suspensión, la cual ninguna 
relación directa tiene con la absolución de los peca* 
dos. 

En cuanto á los que pueden absolver de las censu- 
ras, mencionaremos en general last^glas que, á este 
respecto, deben observarse. 1» Siempre que el juez 
hubiere pronunciado sentencia declaratoria, ó conde- 
natoria, sea que se trate de censura propiamente di-< 
cha, ó de otra pena que no sea censura, en propiedad, 
se ha de remitir al reo, fuera del articulo ó peligro de 
muerte, al mismo juez, para que lo absuelva (1) ; salvo, 
empero , el derecho de apelación , pues interpuesta 
esta, puede el juez ad quem absolver de la censura en 
los éasos que expresa el derecho (2). Lo propio debe 
decirse cuando la censura contraída, ipso faclOj haya 
sido deducida al fuero contención del juez, aunque 
este no haya aun pronunciado sentencia: 2* Cualquier 
sacerdote, aprobado para absolver de los pecados, 
puede absolver, en el fuero internOj de las censuras 
ajure en que se incurre, ipso facto^ cuando no existe 
en el derecho ninguna reservación explícita ó implí- 
cita (3). Dicese, en el fuero interno^ porque es mani- 
fiesto, que el confesor nada puede en el extemo, 
3* Cuando la jurisdicción del fuero interno ó extemo, 
está ligada por reservación general explícita ó implí- 
cita, no es válida la absolución de las censuras, á me- 
nos, que, para ello, se haya obtenido facultad especial 
del superior competente (4). Reservación exptídíá es 
la que expresamente se contiene en el derecho ó esta- 
tuto. Implícitamente reservada se juzga la censará ó 

(1) Can. i, Coneilii iVt'ccmit, et cap PruttMtianiy 22 d$of/le. 
Judiéis deleg. 

(2) Expresa esos casos el cap. Ad reprivMndamy 8, de offíe, 
judiéis ordin. 

(3) Gap. Nuper, 29, de sent, exeomm, — (4) Véase el Triden- 
ÜDo sess. 14, cap. 7, y el cap. líuper 29, de $ent exeomm. 
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mas bien la pena, cuando esta es de tal naturaleza, 
que la relajación supone dispensa de la misma ley; lo 
cual tiene lugar en las suspensiones y entredichos que 
se decretan, ipso jure^ en castigo del delito, sea por 
tiempo determinado , ó para siempre ; pues la relaja^ 
cion de esta pena, manifiestamente exige y supone ia 
jurisdicción del fuero externo. 4* En articulo 6 peli- 
gro de muerte, cualquier sacerdote, al menos en defecto 
de confesor aprobado, puede absolver de la excomu- 
nion y entredicho, sea que estas censuras emanen a 
jure 6 ab hominej ora sean reservadas ó no reservadas ^ 
imponiéndose, empero en ciertos casos, la obligación 
de comparecer ante el superior legitimo (1). Esta obli-* 
gacion se impone, principalmente, cuando la ceiiswra 
es a judice^ pues es justo, y aun debido , que el ve^y 
satisfaga al juez. Asi mismo cuando se trata de un hjBr. 
rege que pertenece á una secta separada, sí antes no 
se habia obtenido la licencia del obispo , para recibir 
su abjuración pública, debe pedirse cuanto antes ma* 
raímente se pueda, para reconciliar públicamente. fil 
reo, y admitirle á la participación de las cosas sagra- 
das. 

En orden á las facultades de los obispos, para absol^ 
ver de las censuras reservadas al Sumo Pontifice, inútil 
es , entre nosotros , ocuparnos de las cuestiones que 
discuten los teólogos y canonistas; pues los obispos de 
América, ya por costumbre, ya por privilegio, ya por 
el difícil recurso á la silla apostólica absuelven , sia 
excepción, de toda especie de censuras, como> se ha 
dicho en otros lugares. 

Con respecto al lugar en que debe darse la absolu- 
ción de las censuras , obsérvese, que teniendo el que 
absuelve jurisdicción ordinaria ó delegada , en fuerza 

(1) El Tridentino en la citada sess. 14, cap. 7, de panitentia, 
y el cap. Eos qui, 22, de sent, excomm, in 6. 



de la mA puede absolver an el fuero ecoierno ó en uno 
y otro fuerOy le es lieita c^mferir la absolucioQ, tanto 
en el tribunal de la penitencia, como fuera de él. Em- 
p^o Io9 que solo son delegados para absolver en el 
fuero de )a penitencia, como sucede regularmente con 
Io6 confesores, estos no pueden absolver, fuera de 
aquel tribunal : requiérese, pues, por lo menos, que 
se haya iniciado la confesión, en orden á la recepción 
del sacramento. 

La forma de absolver es diversa , según que se con- 
fiere la absolución , en el tribuna) de la penitencia, ó 
fu^ra de él. En el segundo caso, el que tiene jurísdic^ 
cion ordinaria, basta que use de cualesquiera palabras 
que expresen claramente la voluntad de absolver. £1 
delegado debe observar la forma que se le prescribe. 
Cuando se le comete, pro utroque foroy la reoopoilia- 
cion del excomulgado denunciado , in forma Eedmm 
consueta^ ó que lo absuelva después de la muerte, ó que 
en la misma forma acostumbrada reconcilie al herege 
que ha profesado públicamente una secta separada, 
debe entonces observarse el orden que se prescribe en 
los rituales. Fuera de esos casos, si nada especial se 
prescribe, basta que el que absuelve, exprese clara- 
mente, su voluntad. Mas si la absolución se hubiere, 
de dar en el tribunal de la penitencia, basta la forma 
común que suele premitirse á la absolución de los pe- 
cados; ni es necesario expresar la causa especial de la 
censura. 

Deberiamos concluir con un catálogo prolijo de to- 
das las excomuniones, suspensiones y entredichos; 
pero no permitiéndolo nuestro propósito remitimos el 
lector á los doctores que difusamente han tratado este 
asunto, y principalmente , á Suarez, á Collet, y á las 
Conferencias de Angers. 
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FORMULARIOS D£ LOS PRINCIPALES TÍTULOS, UCENCIAS, 

DESPACHOS , TESTIMONIOS y LETRAS Y OTROS 

DIFERENTES AUTOS ADAPTADOS AL USO Y PRACTICAS | 

PB LAS CURIAS Y SECRETARIAS ECLESIÁSTICAS 

DE AMÉRICA, 



TESTIMONIO DE LA CONSAGRACIÓN DE UN OBISPO. 

N. Dei et Apostolicse Sedis gratia Episcopus N.,etc. 
Üniversis et singulis praesentes litteras inspecturis, sa- 
lutem in Domino sempiternam. Notum facimus per 
praesentes, quod nos de mandato et commissione Sanc- 
tisslmi Domini nostri Domini N. divina provldentia 
Papae N. per suas litteras Apostólicas sub datis, etc., et 
per nos debita cum reverentia receptas , post prsesen- 
tationem et publicationem dictarum litterarum, ín tali 
Ecclesia, assistentibus nobis Reverendissimis Patribus 
D. D. N. et N. episcopis (1) , Reverendissimum in 



(i) En América por especial prívilegio, como se dijo en su lugar, 
se hace la consagración , comunmente, por un solo obispo, con 
asistencia dedos presbíteros constituidos en dignidad eclesiástica: 
cuyos nombres y dignidad respectiva, se han de expresar, en a 
teitífficmii) de la oonsagracton. 
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Christo Patrem D. N. eadem Dei et Apostolicae sedis 
gratia electum et confírmatum Episcopum N., recepto 
prius debitse fidelitatis juramento, in Episcopum con- 
secravimus, munusque episcopalis consc^crationis ei- 
dem, prapsenti, et humiliter, flexis genibus, devote re- 
cipienti et acceptantí , impendimus, caput et ejus manus 
oleo et sancto chrismate ungendo, baculum pastora- 
lem tradendo , et annulum , ut morís est , dígito ejus 
ipsum subarrhando , coronam seu mitram capíti ejus 
imponendo , cbirotecisque ejus manus índuendo , ip- 
sum, ut Episcopum et pastorem, in sede seu faldisto- 
río inthronizavimus, cum cseteris alus cseremoniis in 
similibus adhiberí solitis, et juxta formam et consue- 
tudinem S^nctse Romanee Ecclesise in talibus observari 
consuetis, cooperante nobis gratia Spiritus septiformis. 
In cujus rei testimoníum praesentes litteras fíeri, sigil- 
lique nostri jussimus impressione muniri, ac per secre- 
tarium nostrum infrascriptum, refrendan. Dat. in tali 
loco, die.... mense.... anno 



TESTIMONIO DEL JURAMENTO QUE EMITE EL OBISPO ANTES 

DE LA CONSAGRACIÓN. 

BeatissimePater, postquam litteras apostólicas Sano- 
' titatis Yestrse sub plumbo expeditas, sub datis Romse, 
apud Sanctam Mariam Majorem, anno Incamationis 
Domini.... die.... recepi, in quibus Beatitudo Yestra 
mihi indulsit et mandavit, ut a quocumque maluerim 
catholico Antistite gratiam et communionem Aposto- 
licse Sedis habente, assistentibus duobus alus Episco- 
pis(vel presbyteris in ecclesiastica dignitate constitutis) 
munus consecrationis recipere valerem , et ante dicti 
muneris receptionem juramentum, sub forma in dictis 
litteris contenta, prsestarem, et per meas patentes lit- 
teras meo sigillo munitas, illud per proprium nuntium 
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ad Sanctitatem Yestram et Sedem Apostolicam quan- 
tocius destinare procuraren! ; sicque dictis S. V. litteris 
et mandatís Apostolicis parendo, jura mentum juxta 
forman) in eis praescriptam, in tali oppido, die, mense 
et anno, in manibus R. D. Archiepiscopi (vel Episcopi) 
hujusmodi sub tenore prsestiti. {Aquí se inserta el ju^ 
ramento literalmente). In quorum fidem et testimo- 
nium preesentes meas litteras manu mea subscriptas, 
et sigillo meo munitas, ac per infrascriptum secréta- 
rium meum refrendatas, ad effectum prsedictum trans- 
mittere S. V. curavi, quam Deus Optim. Max. ad mul- 
tos annos incolumem conservare et exaltare dignetur. 
Dat. in tali oppido, die, mense, et anno. 

TITULO DE SECRETARIO DE OBISPO. 

D. N. por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos- 
tólica Obispo de N., etc. Satisfechos déla instrucción, 
fidelidad y prudencia, de vos N., y atendiendo á los 
buenos servicios que de vos hemos recibido, os nom- 
bramos por nuestro secretario de Cámara, para que, 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad, pasen ante 
vos las órdenes y demás actos tocantes á nuestra di- 
gnidad episcopal, y que ejerciéremos conforme á ella, 
y refrendéis y hagáis todos los instrumentos, títulos, 
provisiones, colaciones, disposiciones, é indultos que 
concediéremos, y todos los demás actos, autos é ins** 
trumentos, que hiciéremos y proveyeremos tocantes á 
nuestro oficio y dignidad, y todo aquello que toca y 
pertenece á vuestro oficio, y que los demás secretarios 
de Prelados, han hecho y ejercido, y debido usar y 
ejercer. Y mandamos seáis tenido por tal nuestro se- 
cretario, y que en todo lo tocante al dicho vuestro ofi- 
cio, con vuestra refrendata y certificación, se os dé 
entera fé y crédito, en juicio y fuera de él; y llevéis los 
derechos, salarios y emolumentos, que, por derecho, 
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ufto y costumbre, pode» Uevar, y os pertenecen en 
cualquiera manera, por razón del dicho vuestro oficio, 
atento habéis hecho ante Nos, y e\ secretario ó No-* 
tarío infrascripto, el juramento acostumbrado de fide- 
lidad« En testimonio de lo cual, os mandamos dar y 
damos las presentes, firmadas de nuestra mano, sella- 
das con nuestro sello, y refrendadas del infrascripto 
secretario ó Notario, en tal parte, tal dia, mes y 
año, etc. 

TlTiaO DE PftOVISOA Y VICARIO GENERAL. 

Nos D. N., etc. Confiando m la cristiandad, pru* 
dencia y letras, de vos el doctor ó licenciado N., y que 
bien y fielmente haréis lo que por Nos os fuere enco- 
mendado y encargado, en descargo de nuestra con- 
cteocia y buena administración de justicia, os nom- 
bramos por nuestro provisor y vicario general, en todo 
lo espiritual y temporal de este nuestro obispado, por 
el tiempo que fuere nuestra voluntad; y os damos po* 
der y comisión, en forma, para que como tal podáis 
conocer de todas y cualesquiera causas beneficíales, 
matrimoniales, decimales, civiles y criminales en pri- 
mera instancia, y en apelación, cuando corresponda, 
y las demás causas que, por derecho, uso y costumbre 
tocan y pertenecen á Nos y al dicho vuestro oficio, asi 
las pendientes como las que de aqui adelante so ofre- 
cieren : y en las dichas causas y pleitos podáis pro^ 
veer ante los notarios, que por Nos fueren nombrados 
ea la oubestni audiencia ^iscopal de esta ciudad y obis- 
pado, todos y cualesquier autos y sentencias interio- 
cutorias y definitivas que sea necesario y coavenga; y 
llevarlas i debida ejecución, procediendo en todo con* 
forme á derecho : y «n la punición y castigo de los 
demás pecados públicos que os toca y pertenece el cas- 
tigarlos^ «di por querellas de parte como de vuestro 



oficio, y por d^auneiaeion de nuestros Promotoras 
Fiscales : y hacer y hagáis en el uso y ejercicio del di- 
cho vuestro oficio, todo lo demás que han hecho y de^ 
bido hacer vuestros antecesores en él : y llevéis todos 
los em<dumentos y derechos que os pertenecen, por 
razón del dicho oficio. Y mandamos seáis habido y te- 
nido, por tal nuestro provisor y vicario general, y se 
os guarden las honras y preeminectcias que se os deben 
guardar, y se han guardado á vuestros antecesores en 
dicho ofício. Otrosí os damos poder y facultad para 
que, poi' vuestra ausencia, enfermedad, ú ocupación, 
pixlais nombrar un teniente ea el dicho vuestro oficio, 
para el uso y ejercicio de él, que sea persona benemé- 
rita, el cual pueda hacer y haga lo mismo qm vos ha^* 
riáis si persofialmente asistieseis : para todo k) cual os 
damos poder y comisión de derecho Qiecesariai, con fa^ 
cuitad de citar, inhibir, excomulgar y absolver. Y os 
mandamos que antes que empecéis á usar el dicho 
vuestro. oficio, hagáis, ante notario público, el jura- 
mento de fidelidad acostumbrado. En testimooio de lo 
cual, etc (1). 

TITULO DE VICARIO CAPITULAR. 

Nos Decanus et Capitulum Cathedralis EcclesiaB N. 
Sede Vacante per mort^n boniae meoí:. N« Episcopí.*— 
Admodum H. B. N. salutem in Domino sempiternam. 
— Gum, ex sacix)ruai canonum dispositione, Gatbedra- 
lium Ecclesiarum Capitula in locum deficientium epis* 
coporum subrogentur, cisque in spirítualibus et tem- 
poralibus succedant, eorumque munus sit, vidwtis 

(1) Las facultades que> se^un derecho, requieres especial wau- 
dato, se han de especificar en el titulo ; pero si se le quieren con- 
ceder todas esas facultades, sin excepción, después de mencionar 
las principales se añade : et cwttra alia cmnia faciendi , grc- 
rendí et exercend% etiamti tati* fórént quiB manáatum tmffU 
$pecMe reqttii'wmtf 
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Ecclesiis ita consulere, ut ministrorum solertia atque 
diligentia, incommoda minime sentiré permittant; ne 
igitur supradicta Ecclesia, culpa nostra , aliquid detri- 
menti patiatur, Nos canonicis sanctíonibus , et saeri 
concilíi Tridentini decretis, ut par est, obtemperando , 
vocatis ómnibus et singulis canonicis, intra tempus 
octo dierum a praefato Concilio statutum, ad Vicarium 
qui vices nostras sustinere debet deputandum, congre- 
gatisque his qui debuerunt, potuerunt et voluerunt in- 
teresse, habitis capitulariter secretisque suffragiis, sive 
votis omnium sive majoris partis interessentium et, ut 
prsemittitur, congregatorum; te licentiatum vel docto- 
rem R.D. de cujus probitate, scientia, et soUicitudine, 
plurimum in Domino confidimus, Generalem in spiri- 
tualibus et temporalibus Vicarium et Officialem nos- 
trum, inprsedicta Ecclesia Cathedrali, civitate, et dioe- 
cesi, tenore prsesentium, deputamus, facimus, creamus 
et constituimus,pro tempore Sedis Vacantis^ cum ómni- 
bus et singulis facultatibus, privilegiis, bonorihus, one- 
ribus, emolumentis, preeminentiis, et prserogativis ad 
hujusmodi munus exercendum debitis, necessariis et 
opportunis. Dantes tibi plenam et liberam potestatem, 
omnia et singula exercendi , quse Capitulo Sede Va- 
cante, in utroque foro a jure permittuntur ; et proinde 
causas omnes, tam civiles quam criminales, et mixtas, 
etiam hseresis, et matrimoniales, audiendi, cognoscendi 
et terminandi ac dccidendi; cum facúltate excommu- 
nicationem áliasque ecclesiastícas censuras et poenas, 
etiam pro ecclesiarum immunitate et libértate tuenda, 
ferendi et infligendi ; resignationes beneñciorum cum 
causa recipiendi; praesen tatos ad beneficia juris patro- 
natus instituendi , et nova , cum reservatione dicti ju- 
ris, dotandi et erigendi , salvis juribus episcopalibus. 
Concursus ad parochiales vacantes indicendi, et magis 
dignum ex approbatis prseeligeudi, ac dimissorias ad 
ordines, post annum, et super interstitiis, dispensandi. 
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Necnon ea omnía facíendi , mandandi et exequendi ; 
quse nos faceré, mandare, vel exequi possumus, etiamsi 
requirerent specíale mandatum. 

Praecipimus ¡taque universo clero hujus civitatis et 
dioecesis, aliisque hujus Ecclesise jurisdictioni subjec- 
tis, quatenus te in Vicarium et Officialeni nostrum Ge- 
neralem , ut prsemittitur, recipíant, tibique tamquam 
tali in ómnibus pareant et obediant. Dantes tibi voces 
et vices nostras, contradictores et rebelles poenis et 
censuris ecclesiasticis compescendi. In quorum fidem, 
presentes scribi jussimus, per infrascriptum nostrse 
Curiae Notarium, et manu propria subscripsimus, si- 
gilloque Capituli jussimus muniri. Datum, etc. 

TITULO DE PROMOTOR FISCAL. 

Nos D. N., etc. Confiando en la suficiencia, fidelidad 
y juicio, que concurren en vos el doctor ó licenciado 
I). N. os nombramos por nuestro Promotor Fiscal 
Eclesiástico, en la Audiencia Episcopal de esta ciudad 
y todo su obispado, para que, por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad, podáis usar y ejercer el dicho oficio 
ante nuestros jueces eclesiásticos, y denunciar de cua- 
lesquier delitos y pecados públicos contra cualesquiera 
personas eclesiáticas y seglares, y seguir, en todas ins- 
tancias, las dichas causas, y otras cualesquiera crimí- 
nales y de obras pias y testamentos, y en defensa de 
nuestra jurisdicción y dignidad episcopal; y en ellas 
hacer los autos y diligencias necesarias, y que con- 
vengan, y deban hacerse; y asi mismo sigáis todas las 
causas criminales que contra las personas eclesiásticas 
se hicieren, aunque sea cualquier otro fiscal seglar el 
denunciador; y generalmente, hagáis todo aquello que 
al dicho vuestro oficio toca, y puede tocar y pertenecer 
y que vuestros antecesores hicieron y debieron hacer ; 
y llevéis los derechos y emolumentos, que, por razón 

T. IH. 23 
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de dicho vuestro oficio, os pertenecen. Y podáis por 
vuestra enfermedad ó ausencia» nombrar un teniente, 
clérigo como vos, persona benemérita y de confianza, 
el cual pueda usar y ejercer el dicho oficio, como vos 
lo haríais si presente fueseis. Y mandamos seáis te- 
nido, por tal nuestro promotor fiscal, y se os guarden 
las honras y preeminencias, que á vuestros antecesores 
se han guardado y debido guardar. Y para todo lo que 
dicho es, y lo á ello anexo y concerniente, os damos 
poder y comisión, en forma tal con que antes de usar 
el dicho oficio hagáis, ante el nuestro provisor y vica- 
rio general, el Juramento de fidelidad acostumbrado. 
En cuyo testimonio, etc. 

TITULO DE VISITADOR DEL OBISPADO. 

Nos D. N., etc. Confiando de la buena conciencia y 
letras de vos N., os nombramos por nuestro visitador, 
en todo este nuestro obispado (ó tal provincia) para 
que, por el tiempo que fuere nuestra voluntad, por 
vuestra propia persona, y por ante el notario que para 
ello os nombraremos, visitéis todas las iglesias, hospi- 
tales, capillas, altares, oratorios y demás lugares pios, 
á Nos sujetos, y que por derecho ó costumbre deben 
ser por Nos, ó nuestro visitador, visitados, y el sagra- 
rio y lugar donde está el Santísimo Sacramento, pila 
de bautismo, crismeras y reliquias, ornamentos, aras, 
corporales, cálices y custodias, y tomar cuentas á los 
mayordomos de las fábricas, y colectores de misas, y 
cobrar los alcances, y visitar todas las memorias, ani- 
versarios, capellanías, cofradías, y obras pias, testa- 
mentos, y todas las demás cosas que debáis visitar y 
requieran visitación, y nombrar mayordomos y colec- 
tores. Y asimismo podáis inquirir y castigar los peca- 
dos públicos, que, durante la visita, se ofrecieren, y 
durante alia conocer de cualesquiera causas tocantes 
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y perteneeientes á vuestro oficio, y de que vuestros an- 
tecesores han conocido y podido conocer, y todas las 
demás cosas que ellos hicieron y debieron hacer; con 
tal que si antes de fenecer y acabar las dichas causas, 
terminareis vuestra visita, y pasareis á otro lugar, las 
remitáis á nuestro provisor y vicario general (ó forá- 
neo de aquel partido), para que prosiga en ellas y las 
fenezca y acabe. Y en razón de la dicha visita proveáis 
y hagáis todos los autos necesarios y sentencias, pro- 
cediendo sumariamente y conforme á derecho : y sobre 
todo lo dicho podáis fulminar censuras, y hacer todo 
lo demás al dicho oficio perteneciente (guardando 
nuestras instrucciones), y llevareis todos los derechos 
y emolumentos á vos debidos. Y mandamos seáis te- 
nido, por tal nuestro visitador, y se os guarden las 
honras y preeminencias, que se os deben, y se Han 
guardado á vuestros antecesores : para todo lo cual os 
damos poder y comisión, y para todo lo anexo y de- 
pendiente, con facultad de ligar y absolver. Y os man- 
damos que antes de empezar ¿ ejercer el dicho vuestro 
oficio, hagáis, ante Notario público, el juramento de 
fidelidad acostumbrado. £n testimonio de lo cual, etc. 

TITtLO DE VICARIO FORÁNEO. 

Nos D. N., etc. Confiando de la probidad, letras y 
prudencia, de vos N., y que con toda fidelidad haréis 
lo que por Nos os fuere encargado, para la buena ad- 
ministración de justicia y descargo de nuestra concien- 
cia, os nombramos por nuestro vicario de la ciudad ó 
villa de N. sus términos y jurisdicción, y os damos po- 
der y comisión bastante, como de derecho se requiere, 
para que, por el tiempo que fuere nuestra voluntad, 
podáis ejercer el oficio de tal vicario, y conozcáis de 
las causas de esponsales, matrimoniales decimales, ci* 
viles, criminales y mixtas, que ante vos se oomeuza-^ 
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ren, ó estuvieren pendientes, ante vuestro antecesor; 
y de las demás que, por uso y costumbre, pertenecie- 
ren á vuestro oficio; las determinéis y sentenciéis in- 
terlocutoria y definitivamente conforme á derecho, y 
para que podáis inquirir y castigar cualesquier delitos 
y pecados públicos, cuyo conocimiento pertenezca al 
foro eclesiástico, contra personas eclesiásticas ó secu- 
lares, á pedimento de parte, y por denunciación, ó de 
oficio; con tal que en las causas matrimoniales, las 
sustanciéis nombrando (fuera de la parte interesada) 
defensor de matrimonios, y puestas en estado de sen- 
tencia las remitáis á nuestra audiencia episcopal : que 
en las decimales procedáis cuando se trata de cobrar 
los diezmos conforme al Arancel y costumbre, pero no 
cuando se piden diezmos nuevos, y también contra los 
subastadores para que paguen el importe de sus re- 
mates : y en las criminales hecha información nos da- 
réis cuenta con ella, sin proceder á captura de la per- 
sona, á menos que haya sospecha de fuga : y de las 
sentencias que pronunciareis, otorgareis apelación, si 
se interpone, para ante Nos ó nuestro vicario general ; 
y no interponiéndose, cuando hayan pasado en cosa 
juzgada, las ejecutareis conforme á derecho. Asimismo 
os nombramos por Vicario Foráneo de toda la provin- 
cia de N., y como tal podréis conocer de las causas 
civiles que se movieren contra los curas y vicarios par- 
ticulares de ella, é igualmente tendréis cuidada de que 
residan en sus parroquias, y lleven los derechos, con- 
forme á arancel, y en caso que sobre esto haya alguna 
falta, procederéis á su remedio, aunque sea de oficio, 
y podréis, habiendo causa justa, concederles licencia, 
por tiempo de un mes, para que se ausenten de sus 
parroquias, una vez alano, y nos daréis cuenta de ello. 
Igualmente os damos facultad, para que en vuestra 
ausencia ó enfermedades, nombréis un teniente de vi- 
cario. Que es fecho, etc. 
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TITULO DE CURA T VICARIO DE UNA PARROQUIA. 

Nos D. N. Por cuanto ante Nos compareció el pres- 
bítero D. N. y nos hizo relación, que mediante á haber 
precedido nominación nuestra, por lo que toca á la 
jurisdicción ordinaria eclesiástica, el Escmo. Señor 
Presidente de la República, en uso del patronato que 
ejerce, le ha presentado para el curato de N. según 
consta de la presentación, cuyo tenor literal es como 
{se trascribe literalmente la presenta^cion). Y en su 
virtud nos suplicó le mandásemos dar colación y ca- 
nónica institución del expresado benefício, y licencia 
para la administración de los santos sacramentos. Vis- 
tos por Nos, teniendo consideración á ello, y á que en 
el dicho presbítero concurren las partes y calidades 
necesarias, de virtud, aptitudes y buena conducta; y 
habiendo satisfecho el derecho de mesada , y hecho 
ante Nos la profesión de fé, le hicimos colación y ca- 
nónica institución del expresado beneficio curado de 
N. en la forma prevenida por derecho; revocando, 
como revocamos, cualesquiera otros títulos y nombra- 
mientos que, para el efecto, se hayan hecho, pues ele- 
gimos y nombramos al referido D. N., para cura de la 
expresada parroquia de N. sus términos y jurisdicción, 
para que como tal acuda á ejercer y hacer el expresado 
oficio,' enseñando á sus feligreses en las cosas perte- 
necientes á nuestra santa fé católica, explicándoles el 
santo Evangelio, en los dias festivos, en todos los cuales 
aplicará la misa por el pueblo, según lo mandado por 
la santidad de Benedicto XIV, y administrándoles los 
sacramentos, con facultad de absolver, en el de la pe- 
nitencia, aun de los reservados sinodales. Tendrá 
igualmente corrientes los libros de bautismos, confir- 
maciones, casamientos, entierros, y el de fábrica de la 
Iglesia; observando lo que los concilios y constitucio- 

23. 
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nes sinodales del obispado ordenan sobre las obliga- 
ciones de los párrocos. Asimismo le nombramos y 
elegimos por nuestro vicario, en el expresado curato 
de N., y le damos poder y comisión, para que, en el 
fuero externo, cuide de celar los pecados públicos, y 
enjuicie las causas eclesiásticas y mixtas, que, por de* 
recho ó costumbre pertenecen al foro eclesiástico, 
hasta ponerlas en estado de defínitiva, en el que se re* 
mitirán á nuestro provisor y vicario general, con excep- 
ción de las causas matrimoniales, decimales, beneficia- 
les y criminales. Y para su congrua sustentación haya 
y lleve todos los frutos y obvenciones que, por derecho, 
arancel y costumbre, le pertenecen con cargo de pagar 
cuartas y seminario. Y mandamos á todas y cuales- 
quiera personas, de cualquier estado y calidad que sean, 
hayan y tengan al dicho D. N. por tal cura del dicho 
beneficio de N., y le respeten, guarden, y hagan guar- 
dar, las honras y preemmencias que por este ministerio 
se le deben. Damos comisión al sacerdote que actual- 
mente lo administra, para que le ponga en posesión de su 
empleo, entregándole por inventario la iglesia, sus alha- 
jas , ornamentos, muebles y todo cuanto le pertenezca, 
á virtud de este titulo, que se leerá á la feligresía en la 
misa parroquial de un dia festivo. Que es fecho, etc. 

TITULO DB GURA COADJUTOR. 

Nos D. N., etc. Por cuanto D. N. cura y vicario de 
N. y su jurisdicción, ha mucho tiempo, etc., de modo 
que no puede asistir á su feligresia, y es preciso nom- 
brarle persona que le subrogue, usando de la facultad 
que, en este caso, nos concede el derecho. Por tanto 
conñando de la suficiencia, virtud y otras buenas par- 
tes, de vos D. N. de las que nos hallamos informados, 
os nombramos por coadjutor del expresado D. N. por 
d tiempo que fuere nuestra voluntad ; y os damos po- 



der, cuanto sea necesario, para que podáis administrar 
los santos sacramentos, respectivos á este oñcio, á to- 
dos los fieles de aquella parroquia, y ejercer los demás 
actos y ministerios que podía y debia hacer el cura 
propietario, en cuyo lugar os subrogamos, si no estu- 
viese impedido. Os encargamos tengáis particular cui- 
dado, de enseñar la doctrina cristiana, y explicar la 
palabra divina á vuestra feligresía; y de celar y casti- 
gar los pecados' públicos; y practicar todo lo demás 
anexo á vuestro oficio con puntualidad. Mandamos, de 
consentimiento del expresado cura propietario D. N., 
que acudiéndole con tal cantidad, hayáis y llevéis para 
vuestra congrua sustentación, todos los demás frutos 
y obvenciones, conforme al arancel del obispado. Or- 
denamos que seáis habido y tenido, por tal cura coad- 
juíor, de la expresada doctrina ; y que se os guarden 
todos los privilegios y exenciones que, por este res- 
pecto, se os deben, conforme á derecho y costumbre. 
En cuya consecuencia, damos comisión á D. N. para 
que os ponga en posesión del expresado curato, y os 
haga entrega, de su iglesia, alhajas y libros, formando 
inventario de todo ; y fecho exhibiréis este titulo al 
gefe político de aquel distrito, para que lo tenga en- 
tendido, precediendo vuestra aceptación, y juramento 
de fidelidad que habéis de hacer, ante el expresado D. 
N. En cuyo testimonio, etc. 

TITULO DE MAESTRO DE CEREMONIAS. 

Nos D. N., etc. Por cuanto el oficio de maestro de 
ceremonias de esta nuestra iglesia catedral, ha vacado, 
por muerte ó renuncia de N. que lo servia, y es pre* 
ciao nombrar persona idónea que la desempeñe. Por 
tanto y concurriendo en vos D. N. clérigo presbítero 
domiciliario nuestro, las partes y calidades necesarias, 
os nombramoa, por tal Maestro de ceremonias de esta 
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nuestra Catedral ; y os damos poder y facultad, para 
que, por el tiempo que fuere nuestra voluntad, podáis 
usar y ejercer el dicho oficio, cuidando se hagan todas 
las funciones eclesiásticas, con el decoro, atención y 
ceremonias debidas, advirtiendo en ellas á cada uno su 
ministerio, y haciendo todas las demás cosas que tocan 
y pertenecen á dicho oficio, según y como lo han 
practicado y ejercido, y debido usar y hacer vuestros 
antecesores. Mandamos seáis habido y tenido, por tal 
maestro de ceremonias, y admitido al uso y ejercicio 
de este ministerio ; y que se os guarden los privilegios 
y distinciones que pertenecen á dicho oficio, y que se 
han guardado, y debido guardar, a vuestros anteceso- 
res, y que se os acuda con el salario, y emolumentos 
pertenecientes á dicho oficio, por uso y costumbre. Y 
de este nombramiento daréis parte á nuestro venerable 
Dean y Cabildo, para que os admita al uso y ejercicio 
de él. £n cuyo testimonio, etc. 

TITULO DE MAYORDOMO DE FABRICA DE LA IGLESIA CATEDRAL. 

Nos D. N. , etc. Por cuanto habiendo vacado el oficio 
de mayordomo de fábrica de nuestra iglesia Catedral, 
por muerte ó renuncia de N., es preciso nombrar otra 
persona de nuestra satisfacción que lo desempeñe. Por 
tanto, y concurriendo en vos D. N. la debida idonei- 
dad, honradez y acreditada conducta, os propusimos, 
con arreglo á las leyes, al Supremo Gobierno del Es- 
tado, el cual aprobó vuestra persona, para el minis- 
terio y oficio de tal mayordomo, según consta de su 
despacho, cuyo tenor á la letra es como sigue.... En 
cuya conformidad usando de nuestra jurisdicción or- 
dinaria eclesiástica, os elegimos, nombramos y depu- 
tamos, á vos el dicho D. N. por tal mayordomo de 
fábrica de dicha nuestra santa iglesia Catedral ; y os 
damos poder y facultad, para que podáis usar y ejercer 
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el dicho oficio; y recibir y cobrar cualesquiera canti- 
dades de pesos, que, por rentas, réditos ó de cualquier 
modo se deban y pertenezcan á la dicha nuestra iglesia 
Catedral; y de lo que cobrareis, podáis otorgar reci- 
bos, cartas de pago, finiquitos, lastos y chancelaciones, 
en forma, practicando todas las diligencias judiciales 
y extrajudiciales que convenga, en los tribunales que, 
por derecho, corresponda, y para que podáis nombrar 
procuradores, con los poderes necesarios, á los asun- 
tos que convenga. Os facultamos también, para que 
podáis gastar y distribuir los réditos y propios de las 
rentas de dicha nuestra iglesia y fábrica, en los edifi- 
cios y reparos que necesiten, como también en los or- 
namentos y alhajas del servicio de la misma, y hacer 
de nuevo lo que fuere necesario; pero precediendo 
siempre, la necesaria consulta, y expresa autorización 
nuestra, y de nuestro venerable Dean y cabildo; y 
mandamos que todo lo que asi gastareis, os sea reci- 
bido y pagado en data, en la cuenta^ que, cada un año 
debéis dar de vuestra administración. Mandamos que 
seáis tenido, por tal mayordomo, y se os guarden to- 
das las franquezas, libertades y preeminencias que, 
por razón de vuestro oficio, os deben ser guardadas, 
según y como se ha practicado por vuestros anteceso- 
res ; y que se os acuda, con la renta y demás emolu- 
mentos que os pertenecen, por dicho oficio; con la 
calidad que antes de ejercerle hagáis, ante nuestro pro- 
visor y vicario general, el juramento de fidelidad acos- 
tumbrado ; y otorguéis fianzas, á nuestra satisfacción, 
en cantidad de N., para el seguro de la iglesia y de 
vuestra administración. En cuyo testimonio, etc. 

TITULO DE NOTARIO DE LA AUDIENCIA EPISCOPAL. 

Nos D. N., etc. Confiando de la habilidad y sufi- 
ciencia de vos N., y que bien y fielmente haréis lo que 
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por Nos os fuere mandado y encomendado, os nom- 
bramos Notario público de la nuestra audiencia epis- 
copal, de esta ciudad y su obispado, para que, por el 
tiempo que fuere nuestra voluntad usando y ejerciendo, 
por vuestra propia persona, el dicho oficio, pasen ante 
vos, cualesquier pleitos y causas, que pendieren en la 
dicha nuestra audiencia, y de que conociere nuestro 
pix)visor y vicario general ; y hagáis todos y cualesquier 
autos y diligencias, y demás cosas que al dicho vuestro 
oficio toquen y pertenezcan, y que vuestros anteceso- 
res hayan hecho y debido hacer. Y mandamos seáis 
tenido, por tal Notario público, en todo este nuestro 
obispado, y se os dé entera fé y crédito en juicio y fuera 
de él; y se os guarden las honras, preeminencias y li- 
bertades, que se os deben guardar; y por razón del di- 
cho oficio, hayáis y llevéis los derechos y emolumen- 
tos, que os corresponden por arancel; con la calidad, 
que antes que empecéis á usar y ejercer el dicho ofi- 
cio, hagáis, ante el dicho nuestro provisor y vicario 
general déla dicha nuestra audiencia, el juramento de 
fidelidad que en semejantes casos se acostumbra. En 
cuyo testimonio, etc. 

TITULO DE NOTARIO DE UNA PARROQUIA. 

Nos de D. N. Por cuanto es preciso nombrar Notario 
eclesiástico de la parroquia de N. y su jurisdicción.... 
estando informados de que en D. Ñ. concurren las ca- 
lidades necesarias para este oficio, por su instrucción 
y suficiencia, y que bien y fielmente hará lo que por 
Nos le fuere encomendado y mandado. Por tanto en 
uso de nuestra jurisdicción, le nombramos por tal No- 
tario público eclesiástico del expresado curato de N. y 
su jurisdicción, para que, por el tiempo de nuestra 
voluntad, pueda usar y ejercer el dicho oficio, por su 
propia persona, actuando todas las causas y demás 
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providencias y diligencias judiciales de que conociere 
el cura y vicario de ella ; las informaciones de liber- 
tad y soltería, para casamientos, y dispensas de impe- 
dimentos matrimonia.les, y otras actuaciones que le 
toquen y pertenezcan, por razón de dicho oficio, de la 
misma suerte que lo han hecho y debido hacer sus an- 
tecesores ; siendo también obligado á cumplir con las 
comisiones que se le dieren, por nuestra curia episco- 
pal, en cualesquiera causas y pleitos que pendieren en 
ella. Mandamos sea dicho D. N. tenido y respetado 
como tai Notario eclesiástico, y se le dé entera fé y 
crédito judicial y extrajudicialmente, en todas sus ac- 
tuaciones, guardándosele las preeminencias y liberta- 
des que como á tal le corresponden. Y por razón del 
dicho oficio, haya y lleve los derechos y emolumentos 
que le pertenecen, y debe llevar, conforme al arancel; 
y antes de empezar á ejercerlo deberá hacer» ante el 
cura de dicha parroquia de N., el juramento de fideli- 
dad acostumbrado. En cuyo testimonio, etc. 

TITULO DE SINDICO DE MONASTERIO DB MONJAS, 

Nos de N., etc. Debiendo proveer el oficio de sin- 
dico del monasterio de N., y hallándonos plenamente 
informados y satisfechos de las aptitudes, honradez, y 
fidelidad que, para el cabal desempeño de este destino 
concurren en vos D. N., os nombramos y diputamos 
por tal síndico del referido monasterio, por el tiempo 
que fuere nuestra voluntad; y os damos por nuestra 
parte todo el poder que en derecho se requiere, para 
que podáis administrar las rentas, haciendas y demás 
bienes, que á dicho monasterio pertenecen; y cobrar 
los réditos de los principales á censoque tiene el mismo, 
otorgando recibos, cartas de pago, finiquitos y lastos ; 
los que firmareis juntamente con la madre abadesa, 
pues de otro modo no serán válidos, previniéndose que 



cuando se redimieren principales, han de'ratranenla 
caja de depósito del monasterio. Y para arrendar cual- 
quiera haciéüd^, freridéí algunos biéñeS considerables, 
ó efectuar algún trato de grave consecuencia, ba de ser 
con nuésifá líccijciíj, y' ¿obsilltá dé la abade^, y^con 
las demás díligoneiáá'qüÜ di'sptihdrem'oávydé Ib que 
' cotírareis.'bátjr'is fle báceflas expensas liedesáríasi para 
i:l alimento y niaiitencióñ del aíclió monasterio y Sds 
religiosiifl, diSndüIci Itó iUcioíies que les estánséñálá- 
das; para i,;iyo cfi-iib hábfeis de guardar, en lasÜespeH- 
sas i!il 111. n iii' "■> 'las e^pecí&s flué cobi'áreis ycOiil- 
jK'i'ii. i ■ níintención. ■Asitriisíno' habéis' dte 

paipai ! - ! .. .'los capellanes y'drtrtaá slrvienttes, 
peroibii-iiilTi :.(l^ iviibos-.y 4od'o Ib 'que'ási gastáriéis, 
en beneficio del moílá^tef¡b',''Sé'Ó3' [¿será' encúenta, 
eñ' |á ilüé'Jiíétífíá'Aife'n'le 'habéis 'de daí, tAda año de 
'vuéstrk ádtrifñSstrácioní' ténífíidí), para ello.'líbro, wi 
que a¿üntai^Í¿'elcárgó dé Ib'que ebbráreis, y la data 
de \o qiie éiili'égárrfs,' debiendo cotejar, cffda mea, 
vúesCro libró' cob él d¿ láábtldésá, y demás oficiales 
'déTmon¿8feHd;u'íaí^á'déllDciitóyiOipára'laíc3a(ridad 
de ta cUért'Eá, ir á^ iiiisn)ó' 6s ddnrídspodCT, paraqite 
'póHai^segWl' todos los pleifci^ CaUsasdel dicho Ino- 
"nastení>,'eiicualeis(í(i¡et tribunales,' por sus grádois'é 
mstañ'cIa&J iñferfióniéhdü todas' lat di^fensas, recusa- 
ciórréS, y reétií^ok que "Seérí'iiohvenieBtés.' Mandamos 
;seaíSbabiáói'i)ó'r'társtridi&(y'dter referido monasterio, 
■y que áé'óá güáiáéti' todas las' distinciones, y privile- 
gios i^tíé'séó^ debtln-,' poi''e5td razón, yhan gozado 
vúeStlis éhteCesoifesí'y'oscoincedemos, en compensa- 
ción deltrábajo'Consigtiiéníe á vuestro oficio, .la rente 
de....'qiie baíi feorado Vtíestfos predecesores; con la 
calidad que; antes deentrar á ejéFcer este ministerio, 
habéis dé dar 'fiahí«s, ánoestra'Satisfaccitinjde que 
administraréis bien y Íegnlménte=viie3trt> cargo, y p«^ 
guréis cualquier alcance, que se os hiciera, en vuestras 
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cuentas. En cuyo testimonio, mandamos dar y dimos 
las presentes, etc. 

TITULO DE CONTADOR DE MONASTERIOS. 

Nos de N,, etc. Por cuanto es preciso nombrar co»- 
tador de los monasterios de monjas de esta ciudad, que 
sea persona de inteligencia, satisfacción y confianza 
para este ministerio. Concurriendo estas calidades en 
vos N., os nombramos y deputamos, por tal contador 
de los monasterios de.... con facultad para que, por el 
tiempo de nuestra voluntad, procedáis á liquidar las 
cuentas que presentaren los síndicos de dichos monas- 
terios, de su administración, formando los reparos y 
adiciones que hallareis ser justas, sacando los alcances 
que resultaren á cada uno de los síndicos : asimismo 
para que hagáis finiquitos de los principales á censo 
que tienen dichos monasterios, con asistencia de la 
parte interesada, y del sindico, recogiendo los recibos 
para cotejarlos después con el cargo que se hicieí^ en 
sus cuentas, expresando en el finiquito, la fecha y can- 
tidad del recibo, que para abonarse ha de estar firmado 
de la madre abadesa y sindico, y puesto en los libros 
respectivos, daréis á la parte testimonio de él, para 
que le sirva de resguardo, guardando con separación 
los recibos, para justificar á los síndicos, el cargo, y 
tendréis cuidado de apuntar en los libros, las imposi- 
ciones y redenciones que se hicieren de los censos, 
para que en todo tiempo conste; y para el ingreso deí 
oficio recibiréis por inventario, los libros, papeles, y 
demás instrumentos correspondientes á cada monas- 
terio, que están en la contaduría, con asistencia de su 
sindico, á quien daréis recibo de lo que os entregare; 
y daréis cuenta, si falta algún papel, de los que recibió 
vuestro antecesor. Mandamos seáis habido v admitido 
por tal contador de los monasterios, y que se os guar- 
T. ni. 24 
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dep y ^4gan guardar todas las exenciones y privilegias 
que, por dicho oficio, os deben ser guardados, y han 
gozado vuestros antecesores. Os concedemos que, por 
razón de él, podáis llevar y lleváis el salario de..«. que 
por cada monasterio está asignado; con tal que pri- 
mero hagáis, ante nuestro infrascripto notaría mayor, 
eí juramento de fidelidad acostumbrado. £n cuyo tes- 
timonio, etc. 

COLACIÓN DE UN BENEFICIO SIMPLE VACANTE POK RENUNCIA 

DEL QUE LO OBTENÍA. 

D. N., etc. Dilecto nobis in Christo N. cleríco.... sa- 
lutem in Domino sempiternam, Litterarum scientia, 
vit8B ac morum honestas, ahaque probitatis et virtutum 
merita, quibus fidéfligno commendaris testimonio, Nos 
inducunt ut tibí gratias reddamus liberales. Cuní ita- 

que, beneHcium simptex erectum in Ecclesia N. 

hujus nostrae dioecesis, quod nuper N. illius ultimus et 
iminediatus possessor obtinebat per simplicem resi^ 
gnationem dicti N., ad praescriptum constitutionls fe- 
licis reconlat. Pii PapsB V , in manibus nóstris sponte 
et libere factam, et per nos, auctoritate nostra ordina* 
ria , admissam , vacare noscatur. Nos meritorum tuo- 
fum intoitu, tibi qui ad hoc examinatus et idoneus re- 
perttts fuisti , prsefatum beneíicium conferimus et 
assfgnamus, ac providemus de eodem , teque eoram 
nobis personaliter eonstitutum, in corporalem et rea- 
leni possessionem, seu quasi, juriumque et pertinen*. 
tium illius, per annulí nostri in manibus tuis traditio- 
nem et immissionem, indueimus et de eo Investimus, 
recepto ate prsestito juramento.... In quorum omnlum 
fidem, etc. 



TITULO DE CAPELLANÍA. 

Nos de N., etc. Por cuanto hallándose vacante la ca- 
pcllania de principal de.... que mandó fundar D. N. 
por muerte del presbítero D, N. que la gozaba : para 
proceder á su provisión, confornie á derecho, manda- 
mos despachar edictos convocatorios con el término 
ordinario de diez dias, para que, dentro de él, compa- 
reciesen los que pudiesen tener derecho á ella; y 
habiéndose publicado y fijado en esta santa iglesia 
catedral, se presentó el presbítero D. N. pretendiendo 
derecho á ella; y como en el término asignado no 
hubiese comparecido otro opositor, y habiendo justi- 
ficado, al mismo tiempo, su entroncamiento con el 
fundador ; y por consiguiente ser el inmediato suce- 
sor, para entrar en su goce y posesión , tramitado el 
expediente, conforme á derecho hemos proveído el 
auto que sigue.... En cuya conformidad, en. uso de 
nuestra jurisdicción ordinaria eclesiástica, elegimos y 
nombramos al dicho presbítero D. N. por legítimo pa- 
trón y capellán de la referida capellanía, para que la 
sirva y goce por el tiempo de su vida, según lo hemos 
declarado en el auto inserto ; y para su puntual cumpli- 
miento, ordenamos y mandamos, que los poseedores 
de las fincas afectas á dicho principal, le reconozcan 
por tal capellán, y le paguen y asistan con los réditos 
vencidos, desde la muerte del último poseedor, y los 
que se vencieren en lo sucesivo, sin que se le falte en 
cosa alguna; con el apercibimiento ordinario de ejecu- 
ción y costas de la cobranza, conforme á derecho. En 
cuyo testimonio, etc. 
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FÓRMULA GENERAL APUÍUBLE A CUALQUIER TÍTULO DE OFICIO 
ESPIRITUAL Ó TEMPORAL, QUE PROVEYERE ^L PRELADO, 
FUERA DE LOS EXPRESADOS HASTA AQUÍ. 

Nos el Dr. 1). N. por la gracia do Dios y de la Santa 
Sede Apostólica, Arzobispo ú Obispo de N., etc. Con- 
fiando de la habilidad, suficiencia y méritos de vos N., 
y que bien y fielmente haréis lo que por Nos os fuere 
encargado y mandado, os hacemos merced de provee- 
ros del oficio de N., etc., y os damos poder y facultad, 
para que, por el tiempo que fuere nuestra voluntad, 
podáis usar y ejercer el dicho oficio, y hacer todas las 
cosas á él tocantes y pertenecientes, en cualquiera ma- 
nera, según y pomo lo han hecho, usado y ejercido, y 
debido usar y ejercer, vuestros antecesores, en el dicho 
oficio. Y mandamos seáis habido, y tenido, por tal N. 
y admitido al uso y ejercicio de él, y se os guarden 
todas las gracias, franquezas y libertades, que, por ra-, 
zon del dicho oficio, os deben ser guardadas, y os per- 
tenecen .en cualquiera manera; y se os acuda con 
todos los derechos, salarios, emolumentos y aprove- 
chamientoSy tocantes y pertenecientes al dicho oficio, 
según y como se ha acudido y debido acudir á vues- 
tros antecesores en el. Y os mandamos que, antes que 
comencéis a usar y ejercer el dicho oficio, hagáis el 
juramento. de fidelidad acostumbrado, y que los de- 
mas vuestros antecesores han hecho. En testimonio 
de lo cual, mandamos dar y dimos las presentes, fir- 
madas de nuestra mano, selladas con nuestro sello, y 
refrendadas del infrascripto nuestro secretario de cá- 
mara, en tal parte, tal dia, mes y año, 

ADMISIÓN DE RENUNCIA DE BENEFICIO CURADO U OTRO. 

■ 

UniversÍB et singnlis prsasentes litteras inspecturis, 



APÉNDICE PRIMERO. 425 

notum facimuá, qüódNos, etó, Deí et'ApostolicsB Se- 
áis gratia, Episcópus, etc. Curtí hónorabilfá virdomi- 
ñus N. ParochusEccIesise SanctiN, hujus noslrdB díoe- 
cesis, ecclesiam ipsam quam obtinebat, ex certis 
rationabilibus causis, ad hoc animum suum moventi- 
bus, resignare intenderet , ecclesiañi ipsam , cum óm- 
nibus juribus et pertinentiis suis, íii manibus nostris 
sponte, et libere , ac simpliciter resignavit , et nos ad 
ipsius Domini N. instantiam resignationem hujus- 
modi, ut praefertur, factam, admissimus, et téhoré 
preesentium admittimus, recepto per nos jpirimitus, ab 
eodem Domino N., quod in resignatione hujusmodi 
non intervenit fraus, dolus, simoniae labes, aut alia 
illicita pactio, vel corruptela, a jure reprbbata, corpo- 
rali juramento. In quorum, etc. 

COMISIÓN DE UN OBISPO A OTRO PARA UNA RESIGNACIÓN Y 

PERMUTA. 

Nos D. N., etc. Por cuanto por parte de N. benefi- 
ciado, ó capellán, ó canónigo de N. de esta nuestra 
diócesis, se nos ha hecho relación, que tiene tratado 
con N. canónigo, ó beneficiado, ó capellán de N., de 
trocar y, permutar su canonicato, 6 beneficio, ó eape- 
llaniapor el canonicato, ó beneficio, 6 capellanía de N. 
cuyo valor es igual, poco mas ó menos. Y porgue la 
dicha permuta se ha de hacer en mataos del Illmo. Se- 
ñor Obispo de N. con licencia nuestra, y al presente 
se hallan las partes allá, pidiónos nuestra licencia, po- 
der y comisión, para el dicho Señor obispo, para el 
expresado efecto. Y por Nos visto, atento que los per- 
mutantes están ausentes de este nuestro obispado, y 
en el dicho Obispado de N. por excusarles de costas y 
gastos, por nuestra autoridad ordinaria, y como mejor 
podemos, y ha lugar en deredio, damos poder, facultad 
y comisión, cuan bastante de derecho se requiere, al 
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iltího IllmOé Señor Obispo de N., para que^ en manos 
de su Señorial se pueda hacer y haga la permtíUi; y el 
dicho N» de esta nuestra diócesis^ haga la resignación, 
«js causa permutaüonis^ del nieneionado danonioato, 
beneficio, ó capellanía, y su áeñoria la admita} y ad-* 
mitida, y laresignaeton.que asinnfismo hieiereei dicho 
N. de su tal canonicato» beneficio ó capellanía^ ex ea^ 
iem causa permutationis^ admita su aenoria la per- 
muta, y la autorice» conforme á derecho, liadeado y 
dando títulos, colaciones y provisiones ¿ los espr^a** 
dos permutantes, al dicho N» de tal canonicato, bene-- 
flcio ó capellanía, y al dicho N. de tal otro, jurando 
primero ambos permutantes, en manos de su* señoria, 
que en la dioha resignación y permuta no ha ínterva*- 
nido, ni interviene, ni se espera interv^ir dolo» fraude, 
ni labe de simonía, ni otro ilícito pacto, ó corruptela, 
en derecho reprobada; que para todo lo dicho» y lo á 
ello anexo y dependiente, por lo que por nuestra parte 
toca, damos poder cumplido al dicho Señor Obispo de 
N., y le cometemos nuestras veces plenariamente. En 
testimonio de lo cual, etct 

PAOYISION D^ VNA GAN0^'J1A Ü (XfRO B&NfiPlGlO EEtlGNAÜOS 
POR PEttliOTAOlON CON OOlflSION DE OTAO Ofll^POi. 

N« Dei et Apo9tolic8BSedis.gratia£piscopus.N., eUt. 
Dilecto nobis in Christo salutem in Domino sempiter^' 
nam» De&ideria justa petentium congruo favore proae^ 
quimur» et in votis eorum quse a raüonis tramite non 
discordant» libenter exhibemus Nos promptum et be«- 
nignum.Cumitaque.hodie» til perdüectum nosirum N« 
clericum Ni noatr» dioaceais , eanonieaittm seu bene* 
ficium quod id nostra ecclesia Ni obtinebat, et dilectas 
noster N. canonicatuni sett beneíieium quod in eocle* 
sia N. diodcesis Ni similiter obtinebat» per etíam diiecH 
tos nosiro» N< et Ni procuratores testros, a vsbia spe^ 
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ciilifi^r constituios f hi matiibus noslrig, ex mmk 
plérrmiitatíonisf de ipsid Ititer vos faciendae^ 6t non ftliad, 
sponte et Hbdre reslgnaveritis. Nos rcsignatioiicrM ha*- 
jusoiodi, &yk éad^iifi catisa pefthutationiB^ admülenleg, 
ex speciali eommissione pe^ ReVerendissirfium in 
Christo Patrem I>. D. N. Dei et ApostoHfc® Sedi^gra- 
tia Episcopum N. super hoc nobis in modo qui liequi- 
tur facta {Aquí la comisión)* Quatn quidem commis- 
sionem recepimus et admissimus : Nosque vigore 
hujnsmodi commissioiiís, praedietum canonicatum seu 
beneflciiim edolesiaB Nv, tenore prsesenlium^ tíbí coq- 
ferímus et a^signamüs^ ac providem^ifi , teque, lieel 
abseütem^ iti personam dicti procuratoris tui oeram 
nobis propter hoc p^rsonaliter eoostituti^ in corpora-* 
lem possessionem, Ve) quasi^ caíionicatus seu beneíicii 
juriumque ejus, per birreti impositionetna^ indueimus 
et investitoüs de eodem ^ písestito per te, vel procura- 
torem ttium prsedictum^ tuo sorainef inmanibus nos^ 
tris et a te^ recepto jurtimento pfofós^ioiils fldei, juxta 
SacH Concilii Tridentini dispositionem. Quo oirca Do- 
mlnis Decano et Capitulo (seu Réétori ant ojüs Lamm 
— Tenénti) ecclesiaB N. pfeediótaftj universísque et stn-^ 
gulis persollis ecclesiasticis, Notariisque el tdDellioní^ 
bus publicis quibuscumque, per oivitatem et dioeeesím 
dictam N., constitutis, vice et nottiine dlcti Domini 
Episeopi N* tenore prs^entitiiti, manda'iliil&, quatenus 
ipsi^ vel eofum altera te, super hoc^ i'equisiti^ seu re- 
quisitus , ad praedietam ecclestam áoeedaRi sev aoee- 
dat, téque vel pt'octiratorenl tiram, tuo nomine, in 
corporalem possessioncfm oanonicatus aut beneficii ju- 
riumque ejus , indueant , inductumque defendant ^ 
amoto exiBde quoHbét iUi(5ito detentore ac te vd pro- 
curatorem tuum, tuo nomine, ad euradertí canonicatum 
seu benefícium dict« ecclesiae N. recipiant et recipi 
faciant, et in fratrem, stallo tibi in Choro, et loco in 
Capitulo ipsius ecclesise, cum plenitudiue juris cano- 
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nici assignatis, tibique de ipsius canonicatus aut bene- 
fjcü fructibus, redditibus, proventibus, juribus et 
obventionibus univtersis, integre respondeant, et ab 
alus faciant plenarie et integre i;^spoiideri^ contradic- 
tores per censuram eQclesjasticajn cpmpesoeíado, In 
quorum omnium fidejn et teutíi^iopluíií, etc. :. 

COMISIÓN DE UN O^IS^PO X OTEO PARA EMERGER PONTIFICA!^ 

. . .♦. 

Nos D, N. por la gracia (Je Bios y. de I4 Santa Sed§, 
Apostólica obispo de N., etc. Por la pre§ente> teniendo, 
atención 4 ios, méritos, peirsona y letras delíUmo, Se- 
ñor D. N. obispo de N., le damos poder y. facultad 
para que en, los tienipos d^l año que disponen los, sa- 
grados :eánones y santo .concilio .de Tiento, y por el 
tiempo que fuere nuestra .voluntad, pue^a dar y .(cele- 
brar órdenes generales y particularies» asi en nuestra 
iglesia Catedral, como en otra cualquiera de nuestro 
obispado, y ordenar de todas órdenes menof*es y niayo- 
res, á nuestros subditos, con Revicrendas y licencia 
nuestra, y á los de otras diócesis y religiosos, con. Re- 
verendas y Uceacia de sus prelados y superiores, es-^ 
tando examinados y aprobados, como es costumbre ; 
y para que, asimismo^ pueda ejercer todos los otros 
actos pontífieales.de. consagrar, confirmar y bendecir, 
en toda el dicho nuestro obispado^ y haqer todas las 
demás cosa» que tocaren, á los dichos actos pontifícales, 
para totolo cual> le,dan:io& todo nuestro poder Qum-. 
piído, y cometemos nuestras ;veces plenariamente. En 
testimonio de lo cual, mandamos dar y dimos la prén- 
sente, firinada de nuestra mano,, sellada con nuestro 
sello, y refrendada de nuestro infrascripto secretario, 
en tal parte, tal dia, mes y añO) etc. . . 
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' LICENCIA PAftA, CONFESAR. 

. ,!í; .-'Jv , : ■• • « V;i'Ii ,' h*/!-rj <nfj;'^u- ; !'"■•';'<"> 



Tíbái. N.' etc4'Mé¿¿) nWs in Ckrikó'Nl'salu-' 
teih m Dominó qui ómnium est verá salus. Cum Poe- 
nitentiae Saciratñéiltüm üítíícüm áil^¿'(!)k'peéÍ5át'üi¿'satü^ 
tis nostrseremedium, cujusconvenienti administratione 
gfttviísStoír'aífiifttdMiñ''ihof*í 'cütói^^ •/ totfti^á 'Viéitó' 
confessoris imperitia, iinprfide.ntia, vel nimia etiam in 
peééátis rndúlgehtía y íniiútnéra prbpé' ihp'aum mala 
c^iantúr. rddtcó'in hüju¿ iioátií'BKsiibbátttó''6tító 
qúám' géi*ÁTiüS, íiíhií iitó(^ánl tam ótítaViftibs; aá^ 
ut tales in'eóclesiis nóstris sacraméhti'líUmstfos nabé-' 
rethifs,' (lüi vite exémt)ltí; ij'eHtíáí"ét''iíifiitii'i)ttí«éhtiu;í 




cedíitítts , ' coníe^iioney qiíárt[ííidtii*'(íü¿ ' 'i^drstíliá^üiil' ' 
aüdféhdi, 'absOlVeiidiqiie éáá, éliktíi á-^réSéiVatfá' s^nó- ' 
. da!á!)u's ad témpüs;.'. 'iñ' qü'ó'^éríi s^üé^tiíá^iji ínórtiéútí ' 
tibi cómífnitténdam diixitó'tts^i' qüisjni ñ'ííttíruírí'spei'á-' 
mus'Mde eútótüiTiin, ut ¿ié^üé'tóo bfflció dfefeís; ñ^qtté ' 
ntíátí'ainí áe té éóntétrtám épátti früsMW-ümitüarii'pá-' 
tiafís, Yiótdíatktti 'Mlés^hi pífiniténtlüm'' míiH)b8i dili- 
genterkpefidéi»Jsí illik¿iüe''átttó^niéditdíriiñk kdhítotíei^ ' 
ris, né áut'iiihiiil Veti¿ MÍtát'é: •í)ée¿aíá)*^ 
im^^üdéntt'seVéfitáte tM íri'tféS{)é'¿at!?oíifettÍ adfaídcás^ i 
cóinAqüé í^tedtá sint^évéllétítfá ímtíihsl 'títerieé pi^ij- • 
piriqüas pe'óca¿dí abkaéitítíéi M'tiritóls'ádfé/Hjübg^trt ' 
péccatór vítkih 'Mm in tóéWúá Wm cótfaftíüféí 'kíití'' 
jitó sácríaméntí ifíuetum dótísééíÜatQ^: bütó afe 'écfelé^^^^^ 
circa infandum solicítationí¿'(á[*rmtéhsálübtírntíe'b¿^ ' 
titula sunt, sedulo ac diligenter exequere : caveque 
praesertim ne complicem in peccato turpi contra sex- 
tum decalogi praeceptum, si hujus delicti, quod Deus 

24. 
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avertat, conscius fueris, absolvas. Reliqua pro tua pru- 
dentia te prsestatürum esse máxime cónfídimus. Dat., 
etc. 

LICENCIA PARÜ PHEDiGAIl. 

Nos N.^ etc., Dilecto hoUsf in Christo N. saloiem in 
Domino qui omniom est téfa satas. Cum yeiirain Dei 
ad popuH christiani salutem ftpprímé sit necessarium, 
nihil que curse nobis magi9 sif, quam idóneos eligere 
et strenuos assumeref prédicationís ministros, qui juiáa 
sacrorum canonum et concilii Tridentini decreta, oves 
nobis commissas pro sua ét mtMi capacítate pascant, 
salutaribüs verbis, docendo qUíBscireomnibasnecessa- 
rium est ad salutem , et aimuntiando cum brevitate et 
facilítate sermonis vititt , qu» declinare , et vírlutes, 
quas sectari oporteat. Idciroodetuismotíbusscíentia, 
«tate, ét alus rirtutum merítis fidedígnum testimo- 
nium habentes lenore preestíntium, tibi licentiam con- 
cedimus, et facultatem impartimuf , tit libere et licite 
in prsesenti civitate et dtoecesi verbum Dei predicare, 
et evangelicam doctrinam, juxtacommunes sanctorum 
patrum sententias , salubríter aperire possis et valeas. 
Te autem iterum atque iterum monemus, imo pro in- 
juncto nobis muñere prsBcipimus, ut orationis saluber- 
rimum usum, sacrammtorum quoque frequentiam, 
cum debita prsepsüratione, populo suadeas, ut certo io- 
telligat, bis meciicamentis vítiorum extirpationi, virtu- 
tum profectui, animarum demum saluti, esse consu- 
lendum . Rectores , insuper , vicarios , cseterosque 
nostrse dioecesis clericos, hortamur in Domino, ut te 
benigne aceipiant , et vitia quse in loco ad quem de- 
clinare contigerit , magis pullulare cognoverint, ut in 
eís extirpandi magis studeas , tibí annuntient, et de- 
clarent. Datis, etc. 
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tiieílItÉlA' fhMA QUE DIGA MiSA VK GliáR164l FOHASTSAO. 

Nos de N., etc. Por la presente damos íicencia á Ñ. 
clérigo presbítero, de tal diócesis, para que, en esta 
ciudad y su obispado, pueda decir y diga misa, por 
taifUo tiempo^ atento tiene dimisorias de su prelado. Y 
mandamos a los caras, tenientes y sacristanes, le den 
recaudos para ello, por el dicho tiempo. Dada en, etc« 

iíieElfCU PAftA QUE DIGA HiSA UN CIíéllIGO DE bh DIÓCESIS. 

No» N.^ etc< Gonstándonos de N. clérigo presbítero, 
domiciliatio nuestro, se halla suficientemente instruido 
en las ceremonias de la misa, conforme al Misal Ro- 
mano, le concedemos licencia para que, en esta ciudad 
y diócesis, pueda decir y diga, la primera y demás mi- 
sas^ por el tiempo que fuere nuestra voluntad; y man* 
damos $e le dé peciiudo para ello< Bada en, etc. 

ItfeVBBBNDAS ó DIMÜSÓRIAS PAEA 1IB<ÍIB» El. SUBDIACOMADO. 

D. Ni, etc. Dilecto ñobi» in Chrteto N. nostree dioe- 
cesis N. in quatüor minotibos ordínibns constituí», 
salütGrtí irt Dominó. Tibi de legitirtio matriAionio, ut 
nobis coiistat, procreáto, eujus vita et morum probitas, 
per testificationes nobis factas, comprobentur, qui^jue 
etiaín i)er examen, jussunostro specialiterfeictum, ido- 
neus nobis renuntiatus fuisti : ut a quocumqüe, quem 
maluéris, catholico Antistite, gratiam et communio- 
nem-SanctBB Sedis Apostolicse obtinente, in propria 
didecési residente, vel in aliena, delicenliaordhaarii loci, 
pontificaría exercente, ad sacrum Subdiaconatus ordi- 
nem ad titulum tui sufficientispatrimonii, de quo nobis 
legitima constat, libere ac licite, sérvate torrta S. con- 
cilii Tridentini, promoveri possis et valeas ; ettam dlclo 



43S DEHfiOHO ' CAIüÓlflCOi 

Antísljti prsediQlum prdifiei» eonfeieitdi , qufiiDMlibi 
i llum 'SQscipiendiv tenúreprseBeBtíuniv liceo^iátm: (soooe- 
(limas et impavtiraür. In qócnruin fidem, ^etc. (1). 



./ , 
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D. N., etc. Universig etisin^Ds plraeserítesfilillemfi* ; 
inipecturis, notum facimus per easdem, qaod nos anno 
N., die s?ibhati qwatuor ternporum , sancti í^.t^li die^^ 
mensis N. in ecclesia N, generalas v^l particulares op^ 
diñes celebrantes, dilectum nobis in Christo N. hujus 
nostrae dioecesi:^,. filiuní legitimum N. et N. cpnjugum, 
incolarjín) Ipci seuoppi di N.. hujus nostrs^ díoecésis, 
exí^mipatüm et ^pprobatum (adtalm ordinem) rite ^ 
et canonicé (íuximus promoyendum el promovimus. 
Dát., etc. 

COAflSlO^ PAfiA |1A9£K,Iin?'6R|IAGION, DE LA LEGITIMIDAD, yiDA 
, . Y C^STÜMJIKES DE UJí ORDENANpb. / 



^ 
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. No9 I^.^etcv .Coactemos y naa»dwio$,ávic;^, el, cwra , 
de tal parte,, ¡qu^. siendo, con la presen^,, requerid^ .. 
por parte de N. por ante notario y escribaqo, iqu^.di^ .. 
ello déíé^ reoibaU M>foiwacion4eílos tQpjMgjOS quQ^pw 
parte deJífSUsodifil^Oy.se os. píesentaucep^ihs^ciópdqles, 
med^a^^t^ JuraínejQto. las .pr^gunta^ 4^ iíiterrogatonOi, . 
que, con osta, os $evá!pre&€^(ad,o,.yade093^'de Iü^s t€i^« 
tigos que la parte os presentare^ e:^aiiQÍ9ftrels,(de vues* i 
tro ofieiOjOtros'trQs ó cv^tío q map, que ,^ean persqi- 
nashonradas» anciaaae, fidedignas,, y (J^,<)Qncienici?i; 
y hecha la dicha información, origina^rnwte sigijada 
y firmada, c^ada y sellada, wü.níapera.qwhaga fé, 



M ; • 



I ■ i 



(1) Esta misma fórmula es aplicable á las dimisorias para los 
demás órdenes , cambien solo la expresión del ór^en que tíei\en 
por objeto. 
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con vuertroparooer, nos la enviad, para'quB,'VÍi>taipron/ 
veamos juslioia^ qu<3 para:el:k> oscümosipod^ycornt^Ili 
sion, en forma. Otrosí mandamos al'susodiejio, pre»«il 
senté, ante Nos, aprobación de sus calidades, del cura 
de su parroquia, y del maQStíO aHB te ha, enseñado, y 
testimonio de su bautismo y confirmación, todo de 
maneraquo haga fé. Dad*enjetOí i'^m I ii- ..Y O 



Se preguntará á los testigos : l»'si cmiooóti al rlitíhí)''' 
ordenando N, y si cotiocen o conocieron ii?f. V N. áUS'" 
padres, y á N. y N. suS abilelos paternos, y' á'N. N/'' 
sus áÜuelds hiate'rilbs,"y 'si'ííeilén'hÓtlcia'de'éfiÓsiV' ' 
de sus antepasados; y digan de donde son ó mérott 
vecinos, los nombrados en esta pregunta. 

5<^Si'¿ab^n qué siendo casados y 'vCladbs;'fen'ftÉí¿'afe" 
la Santa Madre Iglesia, los dichos N". y'N.,' y durante 
entre ellos el dicho su legitimo matrimonio, hubieron 
y procrearon por su hijo legitimo; a!' díchft N-.'ord^- 
nando, y por tal le han tratado y criado, alimentado'y" 
nombrado, etc. ■ '' ' ■ ■ ""i 

3" Si saben que el dicho N . ordenanilo, y ios dichón' ' 
sus padres y abuelos paternos y mal«(tnós, -f otros aB"-T 
cendientes, han sido y íOn-cfilóIiíioBj y dBlSthpia''^" 
neracion, y en tai posesión han estado y están sín ha-'P 
ber cosa en contrario, etc. ■ ■ ' -i' ' 

^•> Sisühcn qucí!l dicho ftitíenaudo 'N.'és virtuoso,''' 
y de buena vida y coBtumbrésl idórteo ^ dJeiio dii seí"' 
oiNlen&do eottiO ■pretende, etei' ■ " •'■"'•''' '"' i'ii'>il ' 

5" Si silbeil'que todo lo susodichó,'¿9'P£ÍBli<!íi'5"ütiL ' 
tprio, pública voz y lama, etc. 
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RBMlSIQif DH LA ilWORMAOfOtC T PARlMEIt VHh éomSAlíIO* 

« 

Acompañó la información que, por comisión de 
U. S., be hecho^ fiísi de teMigos de parte, cerne de ofi- 
cio; de la cual eoosta, suieieñtemcnte, que el orde- 
nando N. es hijo legítimo de N* y N. siis padres^ per- 
sonas virtuosas de buena vida y costumbres. Consta 
asi mismo que el dicho N. ordenando, y sus padres y 
abuelos paternos y maternos, han sido y son cristianos 
católicos, libres de toda mancha, habidos y tenidos' 
por tales. Acompaño también los testimonios aproba- 
torios del cura párroco, y maestro de dicho ordenando 
y la fé de su bautismo y confirmación, ele. 

APROBACIÓN DE LAS PRKCE^DEISTES DIL!GB]teiAS. 

Ni Notario mayor, etc. Certifico que el Señor D. N. 
provisor y vicario general de esta ciudad y obispado, 
habiendo visto la información y dem^s diligencias he- 
chas, de orden de su Sefíoria, á petición del ordenando 
N., dijo, que daba y dio por suficientes, buenas y bas- 
tantes, la dicha información y diligencias, y mando 
que el dicho ordenahdo N. parezca ante el esamina-i 
dor; á ser examinado para tal orden, y que para ello 
se le dé certificación ert forma. 

COMISIÓN PARA VERIFICACIÓN DE CAPELLANÍA Ó PATRIMONIO. 

Nos N., etc. Cometemos á vos el cura de tal parte 
que, por ante notario ó escribano, que de ello dé fé, 
recibáis información, de qué capellanía es la que tiene 
en tal iglesia, y quien la fundó, y con qué cargo de 
misas está dotada, y sobre qué bienes y renta, y si es 
cierta y segura la dicha renta, y libre de carga, y en 



qué parte está, ó qué patrimonio es el que tiene N.^ y 
de quien k> hubo y heredó, y sotore qué bienes, y en 
qué parte y lugar están, y de lo que valen en venta y 
en renta, y si los tiene y posee quieta y pacificamente, 
y son ciertos y seguros, libres de censo y otra carga é 
hipoteca; sobre todo lo cual, y lo demás que fuere ne- 
cesario, examinareis, mediante juramento, á los testi- 
gos que os fueren presentados, por parte de dicho N. 
Demás de los cuales, de vuestro oficio, examinareis, 
tfes ó cuatro ó mas, que sean personas honradas, an- 
cianas, fidedignas, y de buena conciencia ; y hecha la 
dicha información, originalmente, signada y firmada, 
cerrada y sellada, en manera que haga fé con vuestro 
parecer, nos la remitid, para que vistti, próteamos 
justicia, que para ello os damos comisión, en forma. 
Otrosi mandamos al dicho N. presente, ante P^os, los 
tttulos y recaudos que tiene el dicho patrimonio ó ca- 
pellanía. Ddda eti, etc. 

COMISIÓN PARA LA PUBLICACIÓN, T DILIGENCIAS PARA 
ORDENARSE DE SUBDIAGONO. 

NosN., etc. Por la presente cometemos y manda- 
mos, á vos el cura, ó vuestro teniente, de tal parte, 
que siendo con ella requerido, por parte de T*í-, lo pu- 
bliquéis en vuestra iglesia, uñ dia de Domingo, ó fíestli 
de guardar, según es uso y costumbre, diciendo eorfio 
el susodicho pretende ser ordenado de subdiácofio, 
que si alguna persona supicfre áifgtm impedtmefnto^ lo 
denuncie; y hecha la dicha publicación, pasados tres 
dias^ después de ella, dad fé, por ante eseribuno^ de lo 
que haya resultado, y de como el dicho N. es vuestro 
parroquiano^ y si es virtuoso, de buena vida y costum- 
bres. Y asimiaiYio adscribid al susodicho, en el libfo 
de vuestra iglesia, y certificadnos de como queda ads- 
cripto para el serticioi da elte, y todonoa lo remitid 
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' . • • . ' 

cerrado y sellado, en manera que haga fS, para verlo 
y proVé<er']üfeliciá;'que para ello os damos comisión en.. 
fohnA. Ddda, etc. , 



FE DE LA PUBLICACIÓN Y DEMÁS DILIGENCIAS A QUE SE REFIERE 

LA COMISIÓN PRECEDENTE. ' ... 



En tal parte, etc. Ante mi el infrascripto notario, 
pareció pipeaente, Dt,N, cura ó su teniente N;, y icertí- 
ficó qu.e, en virtud de la <íomision y mandato del Señor " 
provisor y yicj^io general, hizo la publicación que: so- 
lé ordena, á ppdiinentQ de N.. su parroquiano, jr no ha 
resultado imp^dim^tq,,par.,^oiid^.no<deba!3erord^ 
nado d^ ^ubdiácopo, cojmo pret^de. Y asimismo oer^ 
tífico, qiie el dicl;i¡o Ií,,:ep. virtuoso,, y de:buenaívida.y : 
costumbres, y que queda dedci'i|>to en la dicha ig^lesia 
para el sqrvicio. de ella ^ y .eo: fé de dio lo ñrmo. 
En,;.etc¡. ■,■>...•■•.■•■•; ' ••: 

DIMl&QRIAS PARA £L CLÉRIGO QVB SALB D£ LA DIÓCESIS. ' ' : 



, 1 



No»NL,:etc; Dei 'et Ápostolicae Sedts, etc. Üiiiversi§ 
et alngulis Reverendissimis Domiiíis ; Archi4piscopis 
et Episcopisi, eoFUmque, ín^piritualibüs et temik)raii- 
buS) oflgcialibus ae tVioadis general ibüs, íidem fáciitíus 
et ia¿testftCQU£, N;, presbyterütn hüjus liostrse dicéée^ 
sis, non e${^6 suspenoum, exicommuitícattim', neo inler- 
dictum4taeq^e alus, itu^egularitátilnis, ac^ienáuratmfn . 
sen tentii& (proa t.hiunaaairagil^ilas nésse slnit)' inno-'' 
datuxp.'Quaproptep eKj parte ¡Sánctes Matris E^leiám ' 
hortamur, et ex nostra affectuose rogamus^uil qtto- 
tiesdictus N. presbyter, in prsesenti, ab hac nostra 
dioecesi, de licentia nostra {'ptr unum aui duo% anno$ 
aui aliud í«mpu5),absentia, ad suas dioeceses decli- 
nare, et pervenire contigerit, cum benigno et charita- 
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tive recípiant, eidemque missas celebra^j^i licentiaia 
et facultatem concedant , in quibus nobis . rom admo- 
dum gratam facient, ac nos ad eadeni , et alia inajowi 
sibí prsestanda, vicissim, obligabunt. In quorum fl- 
dem , etc, 

CONVOCATORIA PArX PROVISIÓN DE UNA GANONGIA DE 

OPOSICIÓN. 

» I 

Nos D. N., etc. Pop la gracia de DÍ¿s y de la Santa 
Sede ApostóUea Arzobispo ú Obispo, etc. Por cuanto 
por muerte del Doctor D. Ni se halla vacante la Ca- 
nongia Magistral de nuestra! santa, iglesia catedral, y 
debiendo proveerse, por oposición en concurso, según 
lo dispuesto por constituciones' Apostólicas y leyes del 
Estado. Por tanto en f irttid del pi^ésente Etíictb," con- 
vocamos y citamos á todas las personas de los obispa-' 
dos del paisque, teniendo las calidades necesarias, 
quieran hacer oposición, para que, en el terminó de 
seis meses, contados desde tal fecha, que señalamos, 
por único plazo y término perentorio, se presenten 
para ser admitidos á las pruebas que se requieren, para 
calificar su idoneidad y obtener, jos coríe&poudi'eBtes 
sufragios. Y para que esta convocaitoria llegue á noti- 
cia de tpdos, hemps mí^pdado extender el presente 
Edicto, que se fijará, segwn costumbre^ en él coro de 
esta nuestra santa iglesia catedral, y , se remitirá, con 
el correspondiente oficio, á los señores obispos deJ.. 
para que del mismo modo se publique y fije, en su¿ ' 
iglesias, devolviéndose oportunaintente' con la corres- 
pondiente certificación. "Dado eq tal parle,' en tal día, 
mes y año, etc* 



M6 Dunrano CÉmímWi 

Noé N.i etó. A Vos los clérigos de este Obispado, á 
quienes lo contenido , en esta nuestra carta de lídicto, 
toca ó tocar puede, en cualquiera manera, salud en 
nuestro 8©íKrf JeáücJristo í Babíítí (jae los beneficios cu- 
rados de... están vacantes, y su Señoría Illma. ha re- 
suelto proveerlos en poncurso de opositores, conforme 
á lo dispuefetci por el sahto eoilclHo de Trénto ; para 
cuyo efecto os citamos y flamamos, para qué los que 
08 quisiereis oponer álos dichos beneficios, détotro de 
tanto tiempo de la data de estft nuestra carta , veníais 
y parezcáis , ante Ngh , 6 ante el Secretario ó ff otario 
itiíraseripto, en esta ciudad, á hacer la dicha úpÜ^Moiíy 
y ser examinados por Nos y los Examinadores Sinoda- 
les en Contíufso: el cual dicho térrtiitló os datínüs, p^t 
todo plazo, y término pefrerltorio ; y pasado se tiíin de 
proveer en los mas idóneos y süücieiltes , que para 
todo ello ios citamos y llamaitios en forma. Y para 
que llegue á noticia de todos , mandamos qué esta 
nuestra carta, se publiqué y fije , por íftnto tletnpo, en 
lo» lugares acostumbrados. l)ada en, eítí. 

PODER PARA TOMAR POSESIÓN DE UN OBISPADO Y GOBERNARLE A 

NOMBRE DEL PODERDANTE. 

líi nomine Domini. Amen. Notorio sea á los que el 
pl-esente público instrumetító de poder vieren, como 
NosD. N. Obispo de N., etc. decimos, que por cuanto 
nuestí-o Santísimo Padre N. por la divina Providencia 
Papa N. á presentación y nombramiento de... nos ha 
hecho gracia y provisión del dicho Obispado de N. 
como consta délas bulas y letras apostólicas en nues- 
tro favor expedidas ; y porque Nos al presente, por es- 



t»* oeupadO) y otrasjttstascausas^lno podemos^ poriitié^^ 
tra persona^ ir á tomar y aprehender la poie6iati 4b la 
dicha dignidad episcopal^ en la Santa Iglesia Cátédfál 
de la dicha ciudad de N.^ en los mejores rftodóSj ^a y 
forma que podemos , y de derecho dehemoé, nombra- 
mos y diputamos^ por nuestro Procurador y útiot ge-» 
neral, al Seilor D« N< y le damos poder curupiido, cual 
de derecho se retjuiere, para que, por Nos y é?n Utiéstro 
nombre, en virtud de las dichas bulas y letras Apostó- 
licas de gracia y provisión, pueda tomar y aprehender la 
posesión reai^ actual, corporal, vél^tla^i de ta dignidad 
episcopal del dicho Obispado de N* en ntíestra expre- 
sada Santa Iglesia Catedral de N., y para ello püeda^ eii 
nuestro nombre, pedir y requerir á los señores Dean 
y Cabildo de la dicha Santa Iglesia , nos den y me- 
tan en la posesión real, actual, corporal, v^f 9 ttd^tj de la 
dicha dignidad episcopal y jurisdicción de ella, etí el oof o 
y capitulo) y en las demás partes que i de derecho, usO 
y costumbre,se ha dado y tomado, y se há Usado y acos- 
tumbrado dar y tomar, por nuestros antecesores ; y que 
nos hayan, tengan y obedezcan, portal Obispo y Prelado, 
con la jurisdicción espiritual y temporal que, de derecho 
y costumbre, y conforme alas dichas bulas y letras Apos- 
tólicas, y éñ otra cualquiera manera, íios perteiléíCáh ; 
y acerca de ello , hacer todos y cüalésqtiier aCtós, 
pedimentos, requirimientós y diligencias nedé^aríaáj 
y para que pueda » por Nos y en nuestro nombré, 
jurar cualesquiera estatutos y loables costumbres dé 
la difeha nuestra Sdnta Iglesia y Obispado de N. como 
lo han hecho huestros predecesores , con tal qlle üó 
sean cohtra derecho^ ni contra lo dispuesto por el santo 
coticrliode Trento, y para que pueda, por Nos y en nues- 
tro nombre, y por el tleífipo que fuere nuestra Voluntad 
ejercer el úñú\o (!é Prótisor y Vicario geíiéral,,con 
toda lá jüritídleéíoft e^t»!lu£íl y temporal, contenciosa y 
tohmiariá^ qtfe ilo» tenemos, en la dicha iglesia, cuidad 
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yObfepadode'N;,j gobierne, juzgue y dispense, yad- 
ministre 'á lo^ nuestros subditos , en todas aquellas 
cosas y casos, que se ofrecieren. Y estando impedido, 
por enfermedad ü otra causa legitima , para np poder, 
por su persona , ejecutar todo lo contenido en este 
poder, pueda sustituirle en la persona ó personas que 
quisiere^ que para ello, le damos cumplida y suficiente 
facultad, cual nosotros la tenemos. Nos obligamos y 
prometemos, de haber por bueno , firme, rato y valc- 
dero, este poder, y todo lo que, en virtud de él, se hi- 
ciere y actuare, y no ir ni proceder contra ello, ni páHé 
de ello, ahora ni en tiempo alguno, só expresa obli- 
gación dé los bienes y rentaá de la dicha nuestra di- 
gtiidlad episcopal. En testimonio de lo cual, lo otor- 
gamos asi, ante el ptesettite Notario público y testigos ; 
que fué fe(jho'y otorgado en tal jbarte , tal dia» mes y 
¿ío,«iendo presentes poriestigosN. yN.y N. su Señoría 
d dicho Señor Obispo de' N., á' quien yo él presente 
Notario doy féqué conózéo; lo firmo, etc. 

. ; : .' • ■ , , ., .... 

4 

PODÉa PARA tÓMÁlí POSESIÓN DE UNA DIGNIDAD, CANONGIa! 
PAEBlSNbA O VE tUALQUIEA OTRO BENEFICIO. 

• . • : = : • • . • ' •' • 

Ifl nomine Domini. Ameti. Notorio sea á los que el 
presente instrumento de poder vieren, como en tai 
paite, tal <iiá, mes y año; attte mí el presente Notario 
públi<50 y testigos infrascriptos , personalmente cons-^ 
tituido lel. Señor D. Ni digo- que en aquellos mejores 
modos, via y forma que podia y había lugítr én dere^ 
cho, da y otorga todo su poder cumplido, cuan bas- 
tante de derecho/se^ requiere, y es nedesarfo. á N., etc. 
especial y expresamente para que, en nombre del di- 
cho Señor otorgante; y representando su persona , y en 
virtud del título , colación y provisión que el Señor 
Obispo de N. le ha hecho al dicho S^or otorgante (de 
tal dignidad, canongia, prebenda ó beneficio) puede 
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pedir, y tomar y afffefaender lü posesión real , actmK 
corporal, vel quasi^ de la dicha dignidadi oaoonicato» 
ó beneficio, y de la silla que le está asignada en^L coro 
de la dicha Santa Iglesia de I^», y del lugar que le coi"- 
responde en el Cabildo; y en él, aatelos Señores Dean 
y Cabildo de la dicha Santa Iglesia^ pueda jurar y jur^^, 
en ánima del dicho Señor otorgante , los bi^euoí^ y 
loables estatutos de la dicJba Sfinta Iglesia^ y de guar^ 
darlos y cumplirlos , y I03 demás* juramentos qu^. se 
suielen y acostumbran hacer., en el dichQ Cabildo; y aj^i 
mismo hacer, ante quien ¡convenga y aea necesario, el 
juramento de la profesión de la fé, conforme á lou^aor 
dado por el Santo Concilio de Trento ; y hí^cer todos 
los actos de posesión que convengan «y scian necesa«« 
ríos, y pedir y sacar testimonio antéaotico de la dicha 
posesión y actos que hiciere. Y en razón de Jo susodir 
cho, y cada cosa, y parte de ello , pueda hae^r.y hagf^ 
todos (ps requirimientqs,'actpsy diligencia^, judieiar 
les y e^trajudiciales, que ponyengíia y isean necesaríaís, 
y que el dicho Señor ptpirganíe. hari^ ^ y hac<3fr pjQdrií^ 
presente siendo , aunque sean tales y de tal ca- 
lidad, que, según derecho, requieran y dphao haber ^U 
mas especial poder y presencia perspnaí,¡ que, cuan 
cumplido le tiene , se le dá , para todo lo susodicho, 
con todas sus incidencias y df^endencias, y con libre 
y general administración^ y con poder de jurar y susn 
tituir; y se obligó ^n.forojft de devecliOi, , de haber pof 
bueno, firme. y.valedero, 1q que ven virtud de este pof 
der, fuere he^^ho, en su. nombre 9 y loolongo asi^ y 
firmo, siendo testigos, etc« 

. VOS^SA^N DB OBU»?ADO Y TE^Tüf^NIQ DE ÜLLA. 

■ < 

In nomine Domini. Amen* Notorio jseaá los que el 
presente piiblico instrumento de posesión de Obispado 
vieren, como en la ciudad de Tí. á tantos dias»del m/d% 



á&Wrdetal afto, estando en la Santa Iglesia Catedral , 
ante los Señores N. Dean , y canónigos N. y N. y Ca- 
bildo de esta misma Iglesia Catedral, juntos y congre- 
gados en su. sala capitular, á son de campana, como lo 
tienen de costumbre, y en presencia del Secretario de 
dicho capitulo, y testigos infrascriptos, personalmente 
constituido el Señor D.N. j en nombre y por virtud 
d«l poder que tiene del Illmo Señor B. N. Obispo de 
N., y inostPó originalmente' otorgado , ante N. Nota- 
rio, en tal parte, tal día, mes y año, presentó unas bu- 
las y letras apostólicas de nuestro Santísimo Padre N. 
de provisión de oste obispado de N. en favor del dicho 
Illmo. Señor N. , su data en tantos dias de tal mes y 
año ,< y habiendo sido leidas, en alta é inteligible voz , 
por mi el presente Secretario , pidió , que en su cum- 
pUffiienlo, lo6 dichos Señores Dean y Cabildo, le die- 
sen^ ^ Bdinbre del Reverendísimo Señor N. , la pose- 
sión real , actual , corporal , vel qua$i , de esta dicha 
Santa Iglesia: y obispado de N., según el tenor y forma 
de Ifts dichas bulas y letras Apostólicas , y so las pe- 
nas, sentencias y een^ras, en ellas contenidas. ¥ los 
dichos Señores Dean y Cabildo, obedecieron las dichas 
bulas y letras apostólicas , como hijos de obediencia , 
y dijdpon estaban prontos á cumplir, lo que, por ellas, 
Su Santidad manda; y en su curhplimiento le dieron 
al dicho Señor N., en nombre del Illmo. Señor Obis- 
po N., la posesión real, actual, corporal, vel quasi, de 
esta dicha Iglesia y Obiápado de N. , y le recibieron , 
i(dmitieH)n, y metieron en ella, con el canto y música, 
y solemnidades acostumbradas, y le sentaron en la 
silla episcopal , asi en el coro, como en el capitulo, y 
asi mismo, le dieron la posesión de la Audiencia de 
esta Ciudad y Obispado, y le llevaron y metieron , con 
la solemnidad acostumbrada, en el palacio episcopal, é 
biso otros actos , en señal de la dicha posesión ; ha- 
blMidepplmem recibido del dicho Señor N., en nom- 
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br» del Reverdndisímo Señor Obispo N. , y heehe el 
susodicho en manos del infrascripto Secrotario, en 
ánima 4e su Señoría Illma., ol juramento de la profe- 
sión de la fé, conforme al Santo Concilio de Treato, y 
de guardar los estatutos de la dicha Iglesia. Y para que 
todo asi f^míe, lo tirroanm el dicho Señor Dean y N., 
y los Señorea canónigos N. y N. ., en nombre de todo 
el Cabildo, y el Señor Procurador N, , siendo presen- 
t#^, por testigos , los Señores N* N. y N. y otras mu- 
ch4^ persoogg eclesiásticas y seglares. 

POSfiSIiKf l>fi DIGNIDAD O CAN0NI6IA. 

In nomine Domini. Amen. En tal parte, tal dia, mes 
y ^ño, ^nte Iqs Señores Dean N. , y canónigos N. y N. 
de est^ $ant4 Iglesia Catedral , juntos y congregados 
en su sala capitular , y en presencia del Secretario ó 
Notarlo público que suscribe, y de los testigos in(i*«fl*^ 
criptos, pareció presente el Señor D. N,, por sí , ó en 
nombre del Señor N. de quien mostró poder legitimo, 
y dijo que , por cuanto ha sido promovido y recibido 
colación del lilmo. Señor Obispo, de tal Dignidad^ Ga« 
nongia ó Prebenda, como consta de las letras que ex^ 
hibió, requerid , debidamente, á los Señores Dean y 
Cabildo de esta Santa Iglesia, y les pedía le admitan á 
la diah» dignidad, canongia ó prebenda , y le den la 
posesión de ella , real , actual y corporal y vü qtJMsi , y 
4e ^us derechos, frutos y rentas; y vistas las diohas le- 
tras, por los dichos Señores Dean y Cabildo , en oum* 
plimientQ de ellas, le dieron al dicho Señor N. per si , 
ó en nombre de dicho Señor N. , la expresada pose- 
sión ; y lo introdujeron en la Iglesia, y le recibieron y 
admitieron, por tal dignidad, ó canónigo y hermano; 
y en señal de dicha posesión, el Señor Dean le señaló 
asiento, en tal parte del eerq de ella , y lugar en el e^- 
pitulQ ; h cual dioba posesión la dieron quiet« y ptellU 
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camente, y sin coñtradiecion de persona alguna, y lo 
pidió por testimonio 9 siendo presentes por testigos N. 
N. y N. , y lo firmaron el dicho Señor Dean , y los ca- 
nónigos N. y N por todos los demás del Cabildo, etc. 

PODER PARA DAR LA OBEDIENCIA A SU SANTIDAD ET AD 
YISITANDUM LIMINA APOSTOLORUM. 

In nomine Domini, etc. Personaliter constitutus 
R. Dominus , etc. , asseruit se a Sanctissimo Domino 
nostro N~. promotum fuisse ad Episcopatum N., 
ac proinde juxta constitutiones et Sanctiones Apostó- 
licas, limina sanctorutti Apostolorum Petri et Pauli de 
Urbe visitare , necnon prasdicto Sanctissimo Domino 
nostro obedientiam praestare teneatur, et ad praemissa 
vacare non valens, ob loci distantiam , aliisque praepe- 
ditus negotiis et impedimentis, et conñsus de bonitate, 
integritate, et in rerum gerendarum solertia, Domini N., 
et ipsum quidem Dominum N. fecit, etc. Procurato- 
rem , etc. , specialiter, et expresse , ad ipsius Domini 
constituentis nomine, et pro eo, prsedicta limina Sanc- 
torum Apostolorum visitandum, modo et forma qui- 
bus visitare tenetur ; obedientiam prsedicto Sanctissimo 
Domino nostro prsestandum, cseremoniasquequascum- 
que, in praemissis fieri sólitas, faciendum , ita ut veré, 
realiter, et cum eífectu , praedictis constitutionibus et 
sanctionibus in ómnibus, et per omnia satisfecisse vi- 
deatur; ipse enimDomiñus constituens ex nuncprout 
ex tune praedictam obedientiam in manibus infras- 
cripti mei Notarii praestat, et praestare vult, et intendit 
de praeseuti, in ampia forma, et promissis , et illarum 
occasione coram Sanctissimo Domino nostro et Emi- 
nentissimis Dominis Cardinalibus Sacrarqm congrega* 
tionum Sancti Concilii Tridentini, ac Rituum, aliisque, 
quibus opus fuerit , comparendum ; juramenta quse- 
cumque , si necesse fuerit , praestandum , caeteraque 
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eoriiplendum ad hoc riecessaria et oportuna, ita ut ex 
(fefectu mandati prsemissa omnia suum effecturíi sorr 
tíri non desinatit, etc. íYlo denias como en otros üo- 
aeres.) 

CO^rSíON PARA PONER UNA Mt)NÍA NOVICIA feN LIBERTAD PARA 
PROFESAR , EN MONASTERIO SITUADO FUERA DEL LUGAR 
DONDE RESIDE EL ORDINARIO. 

' í 

Nos D. N., etc. A vos el presbítero N., etc. Sabed 
qiífe por parte dé la Abadesa ó Priora de tal Monaste- 
rio, líoá ha sido avisado, que en dicho Monasterio, hay 
una monja novicia, que ée Tlatna N., qué está para pro- 
fesar. Por tanto cumpliendo con lo que ordena y man- 
da, éñ semejantes casos, el Santo 'Concilio de Trento, 
os cometemos y mandamos vayáis al píedicho Monas- 
terio, acompañado con Notario ó Escribano , qiie de 
ello dé fé, y hagáis llamar a la expresa novicia, y la 
pongáis en libertad á la ptiertá del Monasterio; y ha- 
biéndola primero recibido juramento, en forma de de-' 
rechÓ, la tomaréis su declaración, y explorareis su vó- 
lündad, preguntándola, coino se lla'ma/y dé donde e¿ 
natural , y dé quieíi és hija , y, qué edad ^ tiene , y cjué, 
tiempo hace que está en él Monasterio con hábito dé' 
novicia ; y si tiene eíitera libertad para declarar su vo-^ 
luntad; y si ha sido ó fué forzada por alguna persona 
para entrar en el claustró , y tomar el hábito, y hacer 
ésta declaración y profesaí;'y sí en éí tiempo que há 
vestido el hábito, Ha experimentado las cargas y votos 
de la Religión, y si con esas. cargas y obligaciones 
quiere perseverar én ella y profesar, en dicho Monas- 
terio'; y si quiere se le otorgue licencia para hacer la 
profesión. Y le haréis las demás preguntas y repregun- 
tas necesarias y que convengan \ y recibida la declara- 
ción J queriendo la susodicha perseverar y profesar de 
áu voluntad^ y estando en tiempo y edad legitima para 

T. III. , ^5 
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ellOf la daréis licencia^ eo nuestro nombre^ para que 
pueda profesar , y la Superiora de dicho Monasterio 
darla la profesión* La otorgareis, asi mismo, licencia, 
para que pueda disponer de sus legitimas paterna y 
materna, y demás derechos y acciones, que le tocan y 
pertenezcan, y puedan pertenecer en cualquiera ma- 
nera, en favor de cualesquiera personas, y en razón de 
ello extender las escrituras que convengan, con las cláu- 
sulas y seguridades que , para su validación , sean ne- 
cesarias; que siendo por la susodicha otorgadas, desde 
ahora para entonces, interponemos á ellas nuestra au- 
toridad ordinaria y decreto judicial, para que valgan y 
hagan fé en juicio y fuera de él, que para ello, y lo de- 
mas anexo y dependiente, os damos poder cumplido, 
y cometemos nuestras veces plenariamente, con facul- 
tad de excomulgar y absolver. Dada en, etc. 

ADllOmclON PAAA ÍA PRÓXIMA BtECClON DE ABADESA. 

NosD.N., etc. A las Reverendas Madres del Monas- 
terio N<, etCé Habiendo terminado el trienio del go- 
bierno de la R. M. N., y debiéndose por tanto proceder 
á la elección de la nueva Abadesa de ese Monasterio, 
el día tantos, exhortamos en el Señor á todas las Re- 
verendas Monjas coristas profesas, á prepararse para 
este acto importante, con oraciones y obras santas, á 
fin que sU Divina Magostad les inspire la persona mas 
idónea para tan delicado cargo* Mas si^ lo que Dios no 
permita ^ hubiese alguna ó algunas que hiciesen con- 
i^éliioá y pactos ilícitos ó pusiesen en ejecución mane- 
jos prohibidos por la Regla ó por los sagrados cáno- 
nes y constituciones Apostólicos, para ganarse votos y 
partido, para si, ó para otras : ó ai por cualquiera otra 
causa ó defecto hubiese alguna incurrido en excomu- 
nión ó en privatíon de vot activa y pütíva^ cualquiera 
qúd lo tupiere ó hubiere oido deoíi'» estará Obligada, 



bajo de ]^eeepto de santa obedieneia, que le impone^f 
RÍOS , á breemos , de ello , la debida revelación y de*^ 
nuBeio, para que podamos, antes de la elección, peco- 
Boeer los aotúi legitimos, y excluir á las inhábiles. 
Mandamos que la presente S0 fije en la puerta del Co- 
ro. Dada en, ate, 

COMISIÓN PARA VISITAK ÜN MOÍÍASTERIO DE MONJAS, Y ELEGIR 

PRELADA. 

D. N. por la gracia de Dios y la Santa Sede Apostó- 
liea Obispo de N., etc. Confiando de las letras, pru- 
dencia, y buena conciencia, de vos, el Doctor ó Licen- 
ciado D. N., y que bien y fielmente haréis lo que to- 
care al servicio de Dios nuestro Señor y descargo de 
nuestra coi)CÍeneia ; poy la presento, os cometemos, y 
damos poder cumplido para que podáis visitar y visi- 
téis el monasterio jle N. de tai orden, sujeto á Nos, vi- 
sitando á la abadesa ó priora , presidenta , oficialas y 
monjas de él, y las celdas, puertas, tornos, escalas, lo- 
cutorios, rejas, ventanas, etc., de dicho Monasterio, 
cerrando y clavando las que no estuviesen de la ma^ 
liera y forma que conviene á la clausura, haciendo 
en todo, lo que viereis ser necesario para el recogi- 
miento y reformación de la dicha casa y Monasterio ; 
corrigiendo y castigando, asi in captíe, como ín mem^ 
bris, todo lo que fuere digno de corrección y castigo. 
y para ver y visitar las posesiones, bienes muebles, y 
raices, y rentas de dicho Monasterio, y tomar cuenta y 
razón al Sindico, y demás personas, á quienes corres-» 
pendiere dar esa cueqta; y para proveer acerca de ello, 
y de las personas y estado del dicho Monasterio , todo 
lo que viereis convenir, y ser necesario, para la reli*» 
gion, honestidad, y buen gobierno do las dichas relir- 
glosas y Monasterio) imponiendo á la$ personas que 
hc^lláreis culpable», las penas que, por derecbo y esta-^ 
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tutos del Monasterio, se puedan y deban poner, ejecu- 
tándolas en sus personas, en cuanto haya lugar en de- 
recho ; y para hacer y proveer todas las otras cosas, 
que nos haríamos y proveeriamos; y para hallaros pre- 
sente, si fuere necesario, á la elección de abadesa ó 
priora, y demás oficiales de dicho Monasterio , y para 
que entréis dentro de ia clausura de él, mientras durare 
la visita, todas las veces que fuere necesario, junta- 
mente con otra persona Religiosa y ejemplar, acompa- 
ñados del notario que fuere á hacer con vos la dicha 
visita, todos juntos sin apartaros uno del otro; que 
para todo lo susodicho, y lo á ello anexo y dependiente, 
os damos poder cumplido , y cometemos nuestras ve- 
ces plenariamente. Dada en, etc. 

LICENCIA PARA EDIFICAR UNA CAPILLA. 

Nos D. N., etc. Por cuanto por parte de N. se nos ha 
hecho relación, diciendo que por su devoción y servi- 
cio de Dios nuestro Señor, y aumento del culto divino, 
bien y utilidad común de los vecinos de tal lugar, de 
nuestra diócesis, quiere fundar y edificar, en tal parte, 
una Capilla de tal invocación , y dotarla de bienes y 
renta necesaria, ornamentos para el cuito divino, etc. 
Y por Nos vistos, y constándonos, por la información 
y diligencias que, de orden nuestra, se han practicado, 
ante nuestro Vicario, ó Cura de N., quede hacer edifi- 
car dicha capilla no se sigue daño ni perjuicio alguBo, 
sino mucha utilidad y provecho á los veeinos de N., y 
ser en decoro y aumento del culto Divino , y que la 
dotación que el referido N. asigna á dicha capilla, es 
suficiente y bastante: Mandamos dar y dimos la pre- 
sente, por lo cual damos licencia á dicho N., para que 
pueda fundar y edificar la mencionada capilla, bajo la 
invocación de N., en la cual pueda celebrarse la misa, 
y en ella dotar las fiestas y memorias que el referido 
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N. ordenare, con obligación de hacer, en la misma, 
las refecciones y reparos necesarios, y de tenerla pro- 
vista de los ornamentos y útiles convenientes, todo á 
satisfacción del cura de N. ; y así edificada y dotada, 
tengan en ella, el dominio útil, y patronato, el referido 
N., y sus herederos, sucesores y descendientes. Y so- 
bre todo lo susodicho , damos licencia al expresado 
cura, para que haga extender, ante Escribano, las es- 
crituras necesarias, con intervención y aprobación de 
nuestro Provisor y Vicario General, y con las cláusulas 
y seguridades que , para su validación , convengan y 
sean necesarias ; que siendo, como dicho es, fecho y 
otorgadas, desde luego interponemos, á ellas, nuestra 
autoridad y judicial decreto, para que valgan y hagan 
fé.Dada en etc. 

LICENCIA DEL ORDINARIO, PARA LA VENTA DE BIENES, DE 
IGLESIA, DE CAPELLANÍA 6 COFRADÍA. 

Nos D. N., etc. Por cuanto, por parte del Mayordo- 
mo de tal Iglesia, ó Cofradía, ó Patrón de tal Capella- 
nía , se nos ha hecho tal relación , y pedidosenos tal 
licencia etc. y por Nos visto, atento nos consta, por 
información auténtica, hecha por orden nuestra, sobre 
la utilidad y provecho que se sigue de venderse el di- 
cho fundo, casa ó tal cosa, y emplear el precio, que 
por ella se diere, en tal otro fundo, renta ú otra cosa, 
y conmutarlo en ella, para mayor seguridad y perpe- 
tuidad : mandamos dar y dimos la presente, por la cual 
damos licencia y facultad, para que se pueda efectuar 
la dicha venta ( en tal forma }, por el dicho Mayordo- 
mo ó Patrón, con intervención del cura de tal parte, ó 
de tal persona, y conmutar el precio en la expresada 
cosa ; y en razón de ello, puedan hacer y otorgar las 
escrituras que convengan, con las cláusulas y segurida- 
des que para su validación sean necesarias, con intor- 

';:5. 
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iwBeioB asi misma del dicho N., á las cuales^ desee 
luego, intwponemos nuestra autoridad y judicial decre- 
to, para que valgan y hagan fé, en juicio y fuera de él. 
fiada en etc. 

LICENCIA PARA LA ERECCIÓN DE UNA COFRADÍA. 

B. N. etc. Bel et Apostolic» Sedis gratia Episcopus 
N. etc; Cumnuper nobis á nonnullis eximia) prohilatis 
virís, loei N« exppsituní fuisse, ad talla chantatis opera 
exeroenda... in subsidium pauperum, infírmorum... 
societatem í»ub titulo N. in £cclesia N. instituere de- 
erevisse..* Nos gratias Deo agentes, quod tam salubér- 
rima charitatis opera, in dicto loco, coeperi nt exeroeri; 
desiderantesque quod perpetuo frequententur, confira- 
trum proposituní veré pium laudantes, eorum petitioni 
lihenli animo inclinati, prsedictam institutionem et 
Societatem cum usu sacrorun», ex certa nostra scien- 
tia, sub titulo N., auctoritate nostra ordinaria, appro- 
haHM;^, etin dicta Ece^sia N., sine pvmjwHciQ jurium 
eeclesi(g parochialiA, perpetuo erígin^us et institttimus, 
cum facúltate, statuta et ordinationes pro felice regi- 
mine dlot^B societatis, á Nobis tamen et successoribus 
noslrisafpprobaiüda, condendi; et eleemosynas, ^ prs^ 
fata cl)iaritati9 opera exerceada , colligendi et admini^- 
trandi , et NobiH s^ sueceasoribus nostris, de Ulis ac 
alus redditíbus, rationem reddendi ; congregationes 
coXivocancti } reaelutioneft capietidi, Oficiales, á Nobis 
et suecesaovibtts nostris confirmandos eligendi... Et ita 
erígimus et approfaamus etc. Datum etc. 

APRO^iCION DE CONSTITUCIONES DE UNA COFRADÍA. 

Nos ÍH, N. etc. Por cuanto, por parte de vos los her- 
manos y cofrades de la Cofradía N., erigida en tal Igle- 
sia y lugar, fueron presentadas, ante Nos, ciertas cons- 
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Ütueionea» beebas para el servicio de Dios nuestro Se- 
ñor, bien y utilidad de la dicha Cofradía y Hermandad, 
cuyo tenor, pqder y petición que con ellaa se preaentó, 
es como sigue [Aqui la petícion, poder y wnsüíuei»- 
nes.) Y asi presentadas las dichas constituciones, por 
vuestra parte, nos fué pedido y suplicado, las mandá- 
semos aprobar y confirmar, para que fuesen observa- 
das y cumplidas, como en ella se contiene, ó como 
mejor nos pareciere. Y por nos vistas, y que son he- 
chas para el servicio de Dios Nuestro Señor, y para el 
buen arreglo, orden, y utilidad de dicha Cofradía. Por 
tanto, aprobamos y contirniamos l^s referidas consti- 
tuciones en todo, y por todo, según y como en ellas se 
contiene, por el tie^ipo y término que fuese nuestra 
voluntad, Y íuandainos las gus^rdeis y cumpláis en tQ- 
da$ y ^ada yna de s\is partes, só las peqas en ellas cqn- 
teifiidas ; y que no us^i^ de ningune^s otraa constitucio- 
nes, si^ que primero sean vistas y aprobadas por 
Nos ele, Pada etc. 

POMISION (O^L OaDINAaiO ?ARA LAS SUMARIAS INFOBMAGIONflS 

DE ÜN SANTO, 

Nos D. N. , etc. Hacemos saber á vos N. , etc. , que 
por parte de N. , en nombre de tal Orden ó Monaste- 
rio, se nos hizo relación... [La que la peiicion hiciere.) 
Por tanto , os cometemos y mandamos , que por ante 
Notario , que de ello dé fó , hagáis información de los 
testigos que os fueren presentados, por parte de la di- 
cha Orden ó Monasterio, etc., á los cuales, bígo de ju- 
ramento que primero hagan, preguntareis y examina- 
reis, alte^or délo arriba contenido en la dicha petición, 
ó al tenor de las preguntas del interrogatorio, ante Nos 
presentado, ó que ante vos se presentare, sobre la vida, 
virtudes, santidad y milagros del siervo de Dios N., ha- 
ciéndoles á los dichos testigos , las demás preguntas y 
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repreguntas necesarias para averiguación de la verdad|; 
y hecha la dicha información , originalmente, signada 
y firmada , cerrada y sellada , en pública forma , y en 
manera que haga fé, nos la remitid, para proveer jus- 
ticia para ello ; y compeler los dichos testigos , y 
compulsar cualesquier papeles , autos y derechos , to- 
cante á lo susodicho , y para lo demás á ello tocante y 
concerniente, os damos poder cumplido, y cometemos 
nuestras veces , plenariamente , con facultad de exco- 
mulgar y absolver. Dada, etc. 

APROBACIÓN BE LAS MISMAS SUMARIAS INFORMACIONES. 

En tal parte, etc. , el Señor D. N. , etc., habiendo 
visto las sumarias informaciones precedentes , hechas 
por comisión de su Señoría, á pedimento de tal Orden 
ó Monasterio, sobre la vida, virtudes, santidad y mila- 
gros del Siervo de Dios N. , etc. , y los pareceres de los 
médicos, letrados y teólogos, á quienes su Señoría las 
remitió, dijo, que aprobaba y aprobó las dichas infor- 
maciones , cuanto ha lugar en derecho , interponía 6 
interpuso á ellas su autoridad ordinaria y judicial de- 
creto , para que valgan y hagan fé , en juicio , y fuera 
de él, y mandó se les dé, á la dicha Orden ó Convento, 
y á su Procurador, en su nombre, los traslados autén- 
ticos necesarios, signadosy firmados, en pública forma, 
y manera que hagan fé, para en guarda de su derecho, 
y presentarlos donde les convenga , y á ellos , siendo 
firmados por su Señoría y sellados con su sello, y fir- 
mados por el presente Notario ó Secretario, interponía 
é interpuso la misma autoridad Ordinaria y decreto , 
como dicho es; y asi lo proveyó, mandó y firmó , etc. 
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« 

COMISIÓN PARA HACER INFORMACIÓN SOBRE LA VERDAD 

DE LOS MILAGROS. 

D. N. Dei et Apostolicae Sedisgratia Episcopus N . , etc. 
Dilectis nostris in Christo Reverendis N. N. et N. Sa- 
liitem in Domino. Cum ad nostras devenerit aures , in 
oppido N. nostrse dioecesis , ad imaginem Beatissimae 
Virginis Mariee de N. nuncupatse, a nonnullis diebus 
citra magnum íieri eoncursum populi, sub eo pra^- 
textu, quod aliquot ibi edita fuerint, et in dies edantur 
niiracula, volentes, ea qua possumus diligentia et soli- 
citudine, quemadmodum ex S. Goncilii Tridentini de- 
creto tenemur, de ipsorum miraculorum veritate in- 
quirere, vobis de quorum solertia, pietate et fide, 
plurimum confídimus, commitimus et mandamus, ut 
ad locum suprascriptum accedatis, et assumpto vobis- 
cum aliquo Notario, omni diligentia et indagine, de 
prsemíssis informationes assumatis , et ad nos refera- 
tis , ut quid deinceps sentiendum sit , cum theologo- 
rum et aliorum piorum virorum consilio , deliberare 
valeamus. Dantos vobis, haruní serie, facultatem, quas- 
cumque cujusvis gradus et conditionis personas, ad 
perhibendum super praemissis veritatis testimonium , 
ómnibus remediis, de jureopportunis, cogendi; acin- 
terim etiam populi eoncursum, quatenus vobis expe- 
diré videatur, etiam per censuras ecclesiasticas, prohi- 
bendi, ac reprimendi, aliaque faciendi , gerendi, et 
exequendi , quee , in prsemissis , et circa ea, necessa- 
ria fuerint , seu quomodolibet opportuna. In quorum 
fidem, etc. Datum, etc. 



BULA DEL PAPA PIÓ YV EN QUE SE PRBSCKI6E T DETALLA LA FORMA 
DEL JURAMENTO DE LA PROFESIÓN DE FE QUE POR DECRETO 
DEL TRIDENTINO ESTÁN OBLIGADOS A EMITIR TODOS LOS PRO- 
VISTOS PARA IGLESIAS CAT^pRALES, DIGNIDADES, CANQNGIAS, 
T PARA CUALQUIER BENEFICIO CON GURA I)E ALMAS (1}. 

Pius Episcopus servus servorum Dei, ad perpetuam 
rei memoriam. Injunctum nobis ^postolicsB servitutis 
officium requirit , ut ea (ju^b Domínus omnipotens ad 
providam Ecclesi© suae (}irectionejn, Sanctis Patríbus, 
in nomine suo congregatis , divinitus inspirare digna* 
tus est, ad ejus laudem et gloriaip ingunctanter exequi 
properemus. Cum itaque, juxta Concjlü Tridenüni dis- 
positionem , omne^ quos deinceps Cathedralibus et 
superioribus Eclesiis prseñci, vel quibus de illc^runí 
Dig[nltatibus , Canonicatibus , et alus qiiibuscumque 
beneficiís ecclesiasticis curam aniní)aruní\ habentibus , 
provideri contingel, publicam ortbodoxae fidci profes- 
sionem faceré , seque in Romanae Eccle$iaB obedientía 
permansuros spondere, et jurare teqeantur. Nos volen- 
tes etiam per quoscumque, quibus de Monasterijs , 
Conventibus, domibus et alus quibuscumque loéis Re- 
gularium quorumeumque Ordinum, etiam j^ilit^rium 
a quocuínque nomine vel titulo providebitur ¡dem sen- 
vari , et ?id hoc, ut unius ejusdem fidei professio uni- 
formiter ab ómnibus exhibeatur , unicaque , et certa 
illiu§ forma cunctis innotescat nostrae soIlicitudini$ 
partes in hoc alicui minime desiderari, formam ipsam 
prspsentibus annotatam puhÜcari , et ubique gentium 
per eos, adquos ex decretis ipsius Concilü, etalioí 
praedictos spectat, recipi et observar!, ac sub poenis per 
Concilium ipsum in contravenientes latís , *juxta hanc 

(i) La bula de Pió IV extiende como se ve la obligación del jura- 
mento, á todos los provistos, para las prelacias de cualesquier 
conventos, Monasterios y casas de las Ordenes regulares. 
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et non ftliam formam, professionem prsedictam solem- 
niter fieri^ auoioritate Apostólica , tenore prtesentium, 
distriote prsecípiendo » mandamus hujUsmodi sub te*- 
Dore I 

PROFESIÓN DE LA FBt 

Ego N. firma fide credo et profiteor, omnia el sin- 
góla qtiíe Contirtentur in Sytnbolo Fidei i qüo Satifcta 
Romana Eccletiia ntltufr Videlicet : Credo in tínum 
Detím i Patreín , Orrtnipotctttem , factorem Ctfili et 
terr») vislbilium otnnium, et invi^ibilium \ ét in unum 
Dominiim lesum Christum, Filium Dei unigéhitum, 
et el Patre tlatutn ante omnia seecula^ Detim de Peo, 
luméd de lumine4 Deum verum deDéo tero, genituiti, 
non faetum, consübstantialem Patri, peí* queni omnia 
Ciotasunt; qtii propter no» homines et proptet^no^- 
tram Balotem deseeíidit de Cd^líst et incartlatus est de 
Spiritu Saticto, ex Mark Yirgine^ et Homo factüs est ; 
crueifíitus etiam pro nobis süb Pontio Pilato^ pasaüH^ et 
sépnltus est, et resurrenit tertié dle secundum Sorip- 
iBtBéy et asoendit in G(»ltimf sedetad dextéram Patria; 
et ilerum ventufüs est cum glotia judicare^ vivos, et 
mortuoSj ctijos Regni non eHt flnis « et in Spftítum 
Sanetum Domlnum, et vlvifi(»intefnf qui ex Fatte Fi- 
lioque procedit, qtii curtí Patre et Filio, simuí adora- 
tur, et eoñglorificatuí*, qiJl lotutüs eii per Prophétds ; 
etunatn Sanctam, Catholicatrt, et Apostolicam Eccle- 
siart. Gi^nfitedr titiiim baptisma, itt rémissioncm pécca- 
torüfti ; et ^.tpocto resurrectlonetti mortuüfüín , et 
vitaftl venturl sttctíll* Ameil. Apostólica* et eccl^^slas- 
tiea» tradiilones, reliqüasque ejüadein Eeclesiíe obser- 
tationes ét constituttonesí firmissimo admitto, H Hfn~ 
pleetor. ítem Sacrattl Scriptüram , Juxtaeum sensüftj, 
qtíeíti tefittit, et t^fiet Saneta Mttter Ecclesiia j cujtts est 
}tldicare de Vé^ó senátt dt intm'preíatione BáeráfUiti 
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Scrlpturarum, admitió; nec eam unquam, nisi juxta 
unanimem consensum Patrum, accipiam, et interpre^ 
tabor. Ppofiteor quoqae^ septem esse, vei^e^ etjypopriev 
sacirameiita Novsb Legis, a Je»u Chrisio Domino nos- 
tro instituta, ad salotem biunani generis, licet non 
omnia sixigulis «eoei^saria, scilieet, Baptismum, Con* 
fírmationem , Euchari&tiam , Poenitentiam , E&tremam 
ünctionem, Ordinem, et Matrimonium^ illaque gra- 
tiam conferre; et ex bis Baptísmum, confirmationem, 
et Ordinem y sine sacrilegio reiterari non po8se. Re- 
ceptos quoqueet approbatosEoclesidB Cathoíicae Ritas, 
in supradictorum omnium 8acramentorum solemni 
administvationet recipio et admitto. Omnia et singula 
quBd de peccato originali , et de justificatione, in Sa- 
crosancta Trideotina Synodo, defínita et deolarata fue- 
nuQty amplector et recipio. Profiteor pairiter^ in Missa 
offerri Deo, verum, propriiam, etpropitiatortumSacn- 
fioium, provivis, et defuactis^ atque in Sanotissimo 
EucbavistieB Sacramento^ esse, veré, et realiter^ac 
subatantialiter, Corpus,. et.Sanguinem una cum anima 
et divinitate. Domini nostri Jesu Chrísti, fierique con- 
versionem totius substantiae pañis, in (Dorpus, et totiuus 
substantiae vini, in Sanguiaem, quam conversionem 
Catholica Eccl^ia transubstantiátionem* appelat : fa- 
, teor etiam, sub altera .tantura specie, totum atque. in- 
tegrum Gbristum, verumque^ Sacramentuoi sumí. 
Constanter teneo, Pui^gatorium esse, animasque ibi 
detentas íidelium suffragiis juvari ; similiteret Sanctos 
una cum Cbristo regnantes, venerandos atque invo- 
candos esse; eosque orationes Deo pro nobis offerre, 
atque eorum Reliquias ésse venerandas, íirmissime 
assero ; imagines Gbristi ac Deiparae semper Virginis, 
nec non aliorum Sanctorum , babendas et retinendas 
esse, atque eis debitum bonorem, ac venerationem, 
impertiendam ; indulgentiarum etiam potestatem a 
Cbristo in Ecclesia relictam fuisse, illarumque usum 
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christiano populo máxime salutarem esse , affirmo. 
Sanctam Catholicam et Apostolicam Romanam Eccle- 
siam, omnium ecclesiarum Matrem et Magistram, 
agnosco, Romanoque Pontifíci , Beati Petri Apostolo- 
rum Principis successorí, ac Jesu-Christi Vicario, ve- 
ram obedientiam spondeo ac ju?o. Cantera item omnia 
a sacris canonibus et cecumenicis conciliis, ac praeci- 
pue, a SacFOseneta Trídentina Synodo tradita defínita 
ac declarata, indubitanter recipio, atque profiteor ; si- 
mulque contraria omnia atque bsereses quascumque 
ab Ecclesia damnatas, et rejectas, et anathematizatas, 
ego pariter, damno, rejicio et anathematizo. Hanc ve- 
ram Catholicam fldem, extra quam nemo salvus essc 
potest, quam in prsesenti sponte profiteor, et veraciter 
teneo, eamdem integram et inviolatam, usque ad 
extremum vitse spiritum, constantissime, Deo adju- 
vante, retenere et confiteri, atque a meis subditis , vel 
illis quorum cura ad me, in muñere meo, spectabit, 
teneri, doceri, et preedicari, quantum in meerit, cura- 
turum. Ego idem N. spondeo, voveo, ac juro, sic me 
Deus adjuvet, et hsec Sancta Dei Evangelia {Sigue la 
bula). Volumus autem, quod pnesentes Litterse , in 
Cancellaria nostra Apostólica, de more, legantur, et ut 
ómnibus facílius pateant, in eis quinterno describantur 
ac etiam imprimantur. Nulli ergo omnino hominum 
liceat, hanc paginam nostrse voluntatis, et mandati, 
infringere, vel ei, ausu temerario, contraire. Si quis 
autem hoc attentareprsesumpserit, indignationem Om- 
nipotentís Dei, acBeatorum Petri etPauli Apostolorum 
ejus, se noverit incursurum*.. Datis Romse, etc. 
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Ofrecemos, por úkimo al leoior, la compilaoion de 
las RmUu del Ikr$cbo CcmónicOy «ontenidM en las 
decretales de Gregorio IX y de Bonifacio VIII, sobre 
cuya exposición puede verse á los canonistas, y pria- 
cipalinente, á los que han tratado est£^ nuitería e&pvQ- 
feso conoo Agustín Barbosa , in Coteot. ad lib. 6, fi#- 
crelaUum. 



REGLAS DE LAS DEGRfiTALES DE GREOOUlO IX. 

1. Omnis res per quascumqtie causas tiascitur per 
easdem dissolvitur. 

2. Facta, quse dubium est quo animo fiant , in me- 
liorem partem interpretemur. 

3. ütilius scandalum nasci [permittitur , quam Teri- 
tas relinquatur. 

i. Quod non est licitum in lege, necessitas facit 
licitum. 

5. Quod latenter, aut per vim, aut alias íllicíte in- 
troductum est, nulla debet stabilitate subsistere. 

6. In ipso causae initio non est qusestionibus in- 
cboajddüm. 

7. Quidquid in sacratis Deo rebus , et episcopio in- 
juste agitür , pro sacrilegio reputatur. 
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8. Qui ex timore facit prseceptum, aliter quam debet 
facit, etideo jain non facit. 

9. Offendens in uno factus est omnium reus. 

10. Non potest esse pastoris excusatio, si lupus 
oves comedit, et pastor nescit. 

11. Indignum est ut pro spiritualibus faceré quis 
omagium compellatur. 

REGLAS DEL SEXTO DE LAS DECRETALES. 

1. Benefícium ecclesiasticum non potest licite sine 
institutione canónica obtíneri. 

2. Possessor maldB fídei nullo tempore prsescribit. 

3. Sine possessione praescriptio non procedit. 

4. Peccatum non dimittitur , nisi restituatur abla- 
tum. 

5. Peecati venia non datur nisi correcto. 

6. Nemo potest ad impossibile obligari. 

7. Privilegium personara sequitur, et extinguitur 
cum persona. 

8. Semel malus semper prsesumitur esse malus. 

9. Ratum quis habere non potest , quod ipsius no- 
mine non est gestum. 

10. Ratihabitionem retrotrahi » et mandato non est 
dubium compari. 

11* Cum sintpartium|ura obscura, reo fiaitendum 
est potius quam actori. 

12. In judiciis non est acceptio personaruoi ba- 
benda. 

13. Ignorantia facti non juris cxcusat. 

ík. Cum quis in jus succedit alterius» iustam igno- 
rantiae causam censetur habere. 

15. Odia restringí, et favores convenit ampliari. 

16. Decet concessuna a principe beneficium t»se 
mansurum. 
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17. Indultum a jure beneñcium non est alícui aufe- 
reivium. 

18. Non firmatur tractu temporis quod de jure ab 
initio non subsistU. 

19. Non est sine culpa qui rei, quae ad eum non 
pertinet, se immiscet. 

20. Nullus pluribus uti defensionibus prohibetur. 

21. Quod semel placuit, amplius displicere non po- 
test. 

22. Non debet aliquis alterius-odio praegravari. 

23. Sine culpa, nisi subsit causa, non est aliquis pu- 
niendus. 

24. Quod quis mandato facit judiéis, dolo faceré 
non videtur, cum habeat parere necesse. 

25. Mora sua cuilibet est nociva. 

26. Ea quae tiunt a judice, si ad ejus non spectant 
officium, viribus non subsistunt. 

27. Scienti et consentienti non fit injuria, ñeque 
dolus. 

28. Quaea jure coramuni exorbitant, nequáquam ad 
consequentia sunt trabenda. 

29. Quod omnes tangit , debet ab ómnibus appro- 
bari. 

30. In obscuris minimtím est sequendum. 

31. Eum qui certus est, certiorari ulterius non opor^ 
tet. . 

32. Non licet actori , quod reo licitum non existit. 

33. Mutare consilium quis non potest in alterius de^ 
trimentum. 

34. Generi per speciem derogatur. 

35. Plus semper in se continet quod est minus. 

36. Pro possessore habetur qui dolo desiit possi- 
dere. 

37. ütile non debet per inutile vitiari. 

38. Ex eo non debet quis fructum consequi, quod 
nisus extitit impugnare. 
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39. Cum quid prohibetur, prohibenlur omnia, quae 
sequuntur ex illo. 

40. Pluralis locutio duorum numero est contenta. 

41. Imputari non debet ei per quem non stat; si 
non faciat quod per eum fuerat faciendum. 

42. Accessotium naturam sequi congruit princi- 
palis. 

43. Qui tacct, consentiré videtur. 

44. Is qui tacet non fatetur; sed ñeque utique ne- 
gare videtur. 

45. Inspicimus in obscuris quod est verisimilius, vel 
quod plerumque fieri consuevit. 

46. Is qui in jus succedit alterius, eo jure, quo Ule, 
uti debebit, 

47. Praesumitur ignorantia ubi scientia non pro- 
batur. 

48. Locupletari non debet aliquis cum alterius inju-* 
fia, aut jactura. 

49. In poenis benignior est interpretatio facienda. 

50. Actus legitimi conditíonem non recipiunt ñe- 
que diem. 

51. Semel Deo dicatum non est ad usus humanos 
ulterius transferendum. 

52. Non praestat impedimentum quod de jure non 
sórtitur eflfectum. 

53. Cui licet quod est plus, licet utique quod est 
minus. 

54. Qui prior est tempore potior est jure. 

55. Qui sentit onus sentiré debet commodum , et é 
contra. 

56. In re communi potior est conditio possidentis. 

57. Contra eum qui legem dicere potuit apertius, est 
interpretatio facienda. 

58. Non est obligatorium contra bonos mores praes- 
titum juramentum. 
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59. Dolo facit qui petit quod restitaere oportet eam- 
dem. 

60. Non est in mora qui potest exceptione legitima 
se tueri. 

61. Quod ob gratiam alicujus conceditur, non est 
in ejus dispendium retorquendum. 

62. Nullus ex consilio, dummodo fraudulentum 
non fuerit, obligatur. 

63. Exceptionem objiciens non videtur de intentione 
adversarii confiten. 

64. Quse contra jus fiunt, debent utique pro infec- 
tis haberi. 

65. In pari delicto, vel causa, potior ést conditio 
possidentis. 

66. Cum non stat, per eum ad quem pertinet, quo 
minus conditio impleatur, haberi debet perinde ac si 
impleta fuisset. 

67. Quod alicui, suo non licet nomine, nec alieno 
licebit. 

68. Potest quis per alium quod potest faceré per se- 
ipsum. 

69. In malis promissis fidem non expedit ob- 
servari. 

70. In alternativis debitoris est electio, et suflicit al- 
lerum adimpleri. 

71 . Qui ad agendum admittitur, est ad excipiendum 
multo magis admittendus. 

72. Qui facit per alium, est perinde aC si faciat per 
seipsum. 

73. Factum legitime retractan non debet, licet ca- 
sus postea eveniat, a quo non potuit inchoari. 

74. Quod alicui gratiose conceditur, trahi non debet 
ab aliis in exemplum. 

75. Frustra sibi fidem quis postulat ab eo servari, 
cui fidem a se prsestitam servare recusat. 
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76. Delictum personas non debet in detrimentum 
EccIes¡8B redundare. 

77. Rationi congruit ut succedat in onere, qui sub- 
stituítur in honore. 

78. In argumentum trabi nequeunt quae propter ne- 
cessitatem aliquando sunt concessa. 

79. Nemo potest plus juris transferre in alium, quam 
sibi competeré dignoscatur. 

80. In tolo partem non est dubium contineri. 

81. In generali concessione non veniunt ea quae 
quis non esset verisimiliter in specie concessurus. 

82. Qui contra jura mercatur, bonam fidem praesu- 
mitur non habere. 

83. Bona fides non patitur ut semel exactum iterum 
exigatur. 

84. Cum quid una vía prohibetur alicui, ad id alia 
non debet admitti. 

85. Contractus ex conventione legem accipere dig- 
noscuntur. 

86. Damnum quod quis sua culpa sentit, sibi debet, 
non alus imputare. 

87. Infamibus portae non pateant dignitatum. 

88. Certum est quod committit in legem qui, legis 
Terba complectens, contra legis nititur voluntatem. 

O. S. G* B.. £• J* 8* 
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